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- A LA PRIMERA EDICION AMERICANA 


EDICIÓN' DEL CENTENARIO 


» RAS UN MUNDO aún sangrante, precisa reco- 
nocer que el período de la postguerra abrió a 
la humanidad un: ciclo crucial, que puede llegar 
a ser el más importante de la historia humana. 
asa Con los avances de la ciencia y de la técnica 
en general, se avizora también todo un período de serias trans- 
formaciones en la base o estructura de la actual sociedad y 
hay muestras evidentes de que estos adelantos sociales, con 
los consiguientes zigzagueos, se desarrollan ya en el sentido 
en que los estudia y prevee esta obra. 

Manifestación de ellos, son los intentos llenos de afán 
que se están haciendo para organizar y planear todos los fe- 


-nómenos económicos, políticos y sociales; muchos de ellos 


en escala continental y hasta en lo mundial en otros. 

Algo más, ¿quién no advierte que los moldes clásicos y 
seculares del Imperio Británico, como los de Norteamérica, 
han quedado rotos? ¿Quién no advierte los nuevos virajes 
que aplican y estudian cada día los grandes timoneles de to- 
dos los países, siempre bajo la égida de los más hábiles zur- 
cidores de la sociedad capitalista? Por esto puede asegurarse 
de todos ellos, que no sólo no han olvidado esta obra de Marx, 


“sino que, aunque la nieguen, la utilizan como fuente de ins- 


piración y cantera inagotable, aunque no precisamente en el 


sentido y para los fines que la misma persigue. 


América no debe rezagarse, precisa que en avances so- - 
ciales, sea también el continente de hoy y no sólo el del por- 
venir. : 
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Con la publicación de esta obra, culminan veinte años de 
tenaces esfuerzos como fundadores y directores de LIBRE- 
RIA NAVARRO y de EDICIONES FUENTE CULTURAL. Sin 
otra ayuda que nuestro propio esfuerzo, iniciativa y capaci- 
dad, hemos tenido el privilegio, ganándonos el honor, de ha- 
ber lanzado en México y distribuido en toda América, las pri- 
meras y más autorizadas ediciones de casi todas las obras de 
divulgación y muchas de las fundamentales de Marx, de En- 
gels y de sus más grandes continuadores, así como de otros 
famosos autores, en las diversas disciplinas científicas. 

Hoy es un gran día para nosotros, además de cristalizar 
un viejo anhelo por publicar esta gigantesca obra, conmemo- 
ramos con ello el primer centenario de la concepción del Ma- 
terialismo Dialéctico, del método Materialista de la Historia 
y el de la estructuración del Socialismo Científico cuya tras- 
cendencia en el humano desarrollo es bien conocido. 

A la juventud, a los estudiosos y amantes del progresa 
en América, creemos hacer un servicio con la publica- 
ción de esta obra, que asombra y es admirada por su magni- 
tud y disciplina científica, aún por aquellos economistas reza- 
gados o de las viejas escuelas que difieren en las conclusiones 
que de la misma se originan. Según entendemos, se abre ya, 
en todo el mundo, la época más amplia para EL CAPITAL, 
y para sus continuadores; para los que quieran y aspiren a crear 
un mundo mejor y una América más libre, más poderosa, más 
culta y más avanzada por la que pugnan, en forma abnegada, 
una gran masa de militantes anónimos. Esta es la América 
por la que tanto se esforzaron en crear, con sus respectivas 
y necesarias limitaciones, dos grandes presidentes progresis- 
tas; el gran patriota y reformador mexicano, Presidente Cár- 
denas, y el más grande estadista norteamericano, Presidente 
Roosevelt, cuya desaparición lamenta hoy todo el mundo, y 
que en forma tan significativa les distinguen, a los dos, con 
cariño de amigos, los pueblos indoamericanos. 


EA 
DIRECTOR =- GERENTE, 


meme a e e ra M a, 
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NOTICIA BIBLIOGRAFICA 
A LA EDICION DEL CENTENARIO 


e A PRESENTE versión, única completa en castellano de 
t la obra “EL CAPITAL”, fué traducida directamente 
de la última y más autorizada edición alemana lan- 
zada un poco antes de la instauración del nacismo, 
culminando con ello un período de laboriosa prepara- 


E 2 ción de los más capaces especialistas. 


La traducción castellana estuvo a cargo del prestigiado maestro y CoO- 
nocido traductor Dn. Manuel Pedroso, antiguo catedrático de la Univer- 
sidad de Sevilla, y actualmente, de la Facultad de Derecho de la Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México, en donde tiene a su cargo des- 
de hace varios años una importante cátedra.” . 

Por primera vez, esta traducción fué publicada en España por la an- 
tigua y acreditada Editorial “M. Aguilar” de Madrid. 

En España como en América, debido a la fidelidad de la traduc- 
ción, alcanzó una magnífica acogida, en los centros culturales -y entre 
los especialistas en las “disciplinas de Economía y Sociología, tanto asi, 


“que en el mismo año hubo necesidad de hacer dos tiradas o ediciones, 


siendo actuálmente rarísimos y hasta desconocidos, para muchas per- 


sonas, los ejemplares de esta edición. 3 
EDICIONES FUENTE CULTURAL, no se ha concretado a reimpri- 


“ mirla. La presente edición ha sido revisada cuidadosamente por el Sr, 


Prof. G. Beltrán, quien ha puesto un gran empeño y dedicación para co- 
rregir las erratas tipográficas que se escaparon en la edición antes cita- 
da, asi como para dar mayor claridad a algunos términos y formulaciones, 

Sin el prurito de inflar o engrosar la obra, los editores hemos creído 
conveniente incluir en los cinco volúmenes de que consta esta edición, 
una serie de materiales hasta ahora inéditos o poco conocidos en espa- 
ñol; escritos por Marx, Engels, Mehring, Rosa Luxemburgo y otros au- 
torizados tratadistas, con el fin de que el estudioso pueda consultar y de- 
cumentarse en ellos, sobre las impugnaciones más serias que a la apari- 
ción de la obra y posteriormente le hicieron, asi como las incisivas y bri- 
llantes contestaciones que a las mismas dieron Marx y Engels. 
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Entre estos valiosos materiales se destacan los contenidos en las 
cartas de Marx a Kiúgelmann, y los seleccionados al través de la corres- 
pondencia que se cruzaron Marx y Engels sobre el origen y notas acla- 
ratorias a la concepción de las teorías sustentadas en esta obra. Incluí- 
mos también al final del Libro Primero, segundo volumen, una noticia 
biobibliográfica de los principales autores citados, así como un vocabula- 
rio de los términos técnicos o poco usuales incluidos en esta obra o de 
uso en las disciplinas de Economía y Sociología. 

Por considerar que una gran mayoria de estudiosos no tienen un 
conocimiento preciso de la extensión de la obra completa de EL CAPI- 
TAL, damos en seguida una descripción de la misma en cuanto a su 
estructura fundamental y tal como aparece en esta edición: 

La obra consta de 3 libros, el Libro Primero esta dividido en 7 sec- 
ciones con 25 capitulos; el Libro Segundo en 3 secciones con 21 capí- 
tulos; el Libro Tercero en 2 partes con 7 secciones y 52 capítulos. 

Esta edición consta de 5 volumenes cada uno de los cuales contiene: 
Secciones, Capitulos y Tratados completos, con sus introducciones, apén- 
dices e índices, (de Autores y Nombres citados, Bibliográfico, de*Materias 
y General). Los editores hemos tenido el cuidado de hacer esto a fin de 
que cada volumen sea una entidad independiente y pueda ser consultado 
sin que sea indispensable recurrir para la párte correspondiente a otros 
volumenes: El primero abarca hasta la sección 4* inclusive, con 544 págs. 
el segundo abarca de la sección 5* a la 7* inclusive, que es el final del 
Libro Primero, además contiene diversos suplementos de los que ya se 
ha hablado anteriormente, con 400 págs. 

El tercer vol. de esta edición, contiene todo el Segundo Libro con sus 
3 secciones y 21 capitulos, con 512 págs. El cuarto vol. contiene hasta el 
capitulo 28 de la sección 5* o sea la primera parte del Tercer Libro, con 
480 págs. El quinto vol. contiene toda la 2* parte principiando en el capi- 
tulo 29, continuación de la 5? sección, hasta el final de la 7* capítulo 52, 
con lo que da fin la obra original. Pero contiene además, un trabajo has- 
ta ahora inédito en español, de Federico Engels, que viene a ser conti- 
nuación o complemento al Libro Tercero y a la obra EL CAPITAL, traba- 
jo que escribiera Engels tiempo después de la publicación del Tercer Li- 
bro, el cual resulta por su rareza casi desconocido no solo en español, 
pues nunca ha sido traducido, sino también a otros idiomas europeos, se- 
gún lo hace notar un erudito y entendido tratadista francés. Por último, 
mencionaremos las diversas ediciones conocidas en español: 

Ellas son, la traducción de Juan B. Justo, Tomo l, y la Edición 
de la Editorial Cenit, tan sólo también del tomo l., y por último la publi- 
cada por “M. Aguilar-Editor”, única edición completa que es la que hemos 
utilizado aprovechando la generosidad y las facilidades dadas por la Casa 
Aguilar, lo que nos complace hacer constar con nuestro reconocimiento 
y el del grupo de prefesores que originalmente hicieron esta gestión. 
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“CUANDO EN LA PRIMAVERA DE 1845 
VOLVÍ A REUNIRME CON MARX EN 
BRUSELAS, YA ÉL HABÍA DADO LOS 
ÚLTIMOS TOQUES A ESTA TEORÍA, Y 
ME LA EXPUSO EN TÉRMINOS CLAROS 
Y PRECISOS.... NO NOS QUEDABA MÁS 
QUE SENTARNOS A TRABAJAR Y DES- 
ENVOLVER EN DETALLE LA NUEVA 
CONCEPCIÓN CONQUISTADA PARA PRO- 
YECTARLA EN DIFERENTES DIREC- 
CIONES.” 


FEDERICO ENGELS. 


PROLOGO 


OR FIN me ha sido dado publicar este tercer 
libro de la obra principal de Marx, que cie- 
rra la parte teórica. Al publicar el segundo 
libro, en 1885, pensé que el tercero, a excep- 
ción de algunas pocas secciones, aunque 
muy importantes, ofrecería sólo dificultades 
técnicas. Este ha sido, en efecto, el caso; pero entonces no 
tenía idea de las dificultades que habían de depararme pre- 
cisamente las más importantes secciones de la totalidad, así 
como tampoco de los demás obstáculos que habrían de re- 
trasar el término del libro. 

Primeramente, y.en grado máximo, me estorbo una 
- continua debilidad de la vista que restringió durante años 
mi trabajo escrito a un mínimo, y que aun hoy sólo por ex- 
cepción me permite tomar la pluma para escribir con luz 
artificial. A esto se añadieron trabajos ineludibles: nuevas 
ediciones y traducciones de trabajos anteriores de Marx y 
míos, por tanto revisiones, prólogos, complementos, etcéte- 
ra, imposibles de hacer sin nuevos estudios. Ante todo la 
edición inglesa del primer libro, de cuyo texto soy yo, en últi- 
mo término, responsable, y que, por tanto, me privó de mu- 
cho tiempo. Quien conozca en cierto modo el colosal aumen- 
to de la literatura socialista internacional durante los últimos 
diez años, y especialmente el número de traducciones de an- 
teriores trabajos de Marx y mios, me dará la razón de que me 
congratule de que el número de lenguas en que yo pueda 
-ayudar al traductor, y en las que no podía eludir la obliga- 
ción, el revisar su trabajo, sea muy limitado. El crecimiento 
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de la literatura era, a su vez, sólo un síntoma del crecimiento 
correspondiente del movimiento obrero internacional, que me 
imponía nuevas obligaciones. Desde los primeros días de 
nuestra actividad pública recayó una buena parte del traba- 
jo de mantener las relaciones entre los movimientos naciona- 
les de los socialistas y obreros de los distintos países, sobre 
Marx y sobre mí, trabajo que aumentó en proporción con el 
vigor adquirido por el movimiento total. Hasta su muerte 
Marx llevó la carga principal, pero desde entonces, el trabajo, 
siempre en aumento, recayó todo sobre mí. Las relaciones 
directas entre los distintos partidos obreros nacionales se han 
convertido en regla normal, y, afortunadamente, cada día más, 
pero, sin embargo, reclaman mi auxilio con mayor frecuen- 
cia que al interés de mis trabajos teóricos conviene. Pero 
quien, como yo, intervino activamente durante más de cin- 
cuenta años en este movimiento, verá en los trabajos que de 
él se derivan deberes ineludibles que realizar al momento. 
Lo mismo que durante el siglo XVI, en nuestra época inquie- 
ta y en el terreno de los intereses públicos los meros teóricos 
sólo se hallan al lado de la reacción, aunque precisamente por 
eso no sean esos señores teóricos de verdad, sino simples 
apologistas de esa reacción. 

La circunstancia de que yo viva en Londres trae consigo 
el que esta relación con el Partido se desarrolle en invierno 
mayormente por escrito, pero en verano por el contacto per- 
sonal. Y por esto, así como por la necesidad de seguir el cur- 
so del movimiento en un número de países siempre creciente, 
y en un número de órganos periodísticos cada vez mayor, se 
ha hecho en mi imposible el dedicarme a trabajos, que no 
admiten interrupción en otra época más que en el invierno, 
y especialmente en los tres primeros meses del año. Cuando 
se ha pasado ya de los setenta años las fibras cerebrales 
asociativas de Mayner trabajan con cierta fatal lentitud, no se 
salvan las interrupciones en trabajos teóricos difíciles con la 


misma ligereza y prontitud que antes. Así se explica que el 


trabajo de un invierno, que no llegó a su término final, tenga 
que volver a empezarse casi de nuevo en el próximo invier- 
no, y esto es lo que ocurrió, especialmente con la dificilisima 
sección quinta. 

Como el lector verá por los datos que siguen, el trabajo 
de redacción fué esencialmente distinto del aplicado al libro 
segundo. Para este tercero tenía sólo un boceto incomple- 
tisimo. Por regla general, los principios de cada sección apare- 
cian escrupulosamente trabajados, y la mayoría de las veces 
muy corregidos de estilo. Pero cuanto más se adelantaba, más 
esquemática y más llena de lagunas aparecía la elaboración 


PROLOGO l 13 


y más digresiones contenía sobre puntos accesorios que sur- 
gían en el curso de la investigación, dejando el fijar la posi- 
ción definitiva a disposiciones ulteriores, tanto más largos y 
más retorcidos eran los periodos, en los que las ideas se ex- 
presaban in statu nascendi. Muchos pasajes, tanto por la letra 
como por-la exposición, indicaban muy claramente la apari- 
ción y el paulatino progreso de los ataques enfermizos, debi- 
dos a exceso de trabajo, que dificultaban cada vez en ma- 
yor grado el trabajo propio del autor, y que le hacían por tem- 
poradas absolutamente imposible. Y «no es maravilla. Entre 
1863 y 1867, no sólo terminó Marx en primera versión los dos 
últimos libros de EL CAPITAL y dejó listo para la imprenta 
el manuscrito del primero, sino que también se dedicó al gi- 
gantesco trabajo que suponía la fundación y propagación de 
la Asociación Internacional Obrera. Entonces se presenta- 
ron ya en 1864 y en 1865 los primeros síntomas de enferme- 
dad a los que se debe que Marx no diera la última mano a 


los libros 11 y HI (1). 


Mi trabajo comenzó por dictar una copia legible de todo 
el manuscrito, el descifrar el cual me costó con frecuencia pe- 
noso trabajo, y el dictado me llevó ya bastante tiempo. Sólo 


entonces pude empezar el trabajo propio de redacción. He 


limitado éste a lo más necesario, conservando en lo posible, 
alli donde la claridad lo permitía, el carácter de la primera re- 
dacción, no borrando incluso algunas repeticiones, en las que 
Marx, siguiendo su costumbre, presenta el objeto desde otro 
aspecto, o-lorepite de otra manera. . 

He marcado, señalándolos con mis iniciales, aquellos pa- 
sajes en que las modificaciones o añadidos no son meramente 
de redacción, o aquellos en que tenía que reelaborar el ma- 
terial efectivo suministrado por Marx, aunque conservando 
en sus consecuencias, en lo posible, el espíritu de Marx. En 
las notas al pie de la página suelen faltar los corchetes, pero 
asumo la responsabilidad de todas aquellas notas que lleven 
mis iniciales al pie. l 

Como en toda primera redacción es sabido, se encuen- 
tran en el manuscrito numerosas referencias de puntos a 
desarrollar, no siendo siempre cumplidas estas promesas. 
Las he dejado, pues revelan la intención del autor con rela- 
ción a futuras revisiones. ap i 

Y ahora concretemos. ; E 

En la primera sección el manuscrito principal sólo fué 
utilizable con grandes limitaciones. Ya desde el principio se 


(1) Los corchetes que no llevan las iniciales F. E. corresponden 
a la edición popular.—K. 
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introduce todo el cálculo matemático de la proporción entre 
la cuota de plusvalía y la cuota de beneficio (que constituye 
nuestro capítulo IH), mientras que la materia desarrollada 
en nuestro capítulo | se trata posteriormente y de pasada. Aquí 
me serví de dos proyectos de revisión, ambos de ocho pági- 
nas en folio, aunque no revisados conexamente. De ellos se 
ha compuesto el presente capítulo l. El capítulo ll procede 
del manuscrito principal. Para el capítulo Ill hallé toda una 
` serie de trabajos matemáticos incompletos, pero también to- 
do un cuaderno casi completo del año setenta y tantos que 
exponía por ecuaciones la proporción de las cuotas de plusva- 
lia con las cuotas de beneficio. Mi amigo Samuel Moore, al 
cual se debe también la mayor parte de la traducción ingle- 
sa del primer libro, se encargó de trabajarme este cuaderno, 
para lo cual, como antiguo matemático de Cambridge, estaba 
más capacitado que yo. Con su résumé, y utilizando ocasio- 
nalmente el manuscrito principal, preparé el capítulo HI. Del 
capitulo IV no existia más que el título. Pero como el punto 
que se trataba aquí: influencia de la rotación sobre la cuota 
de beneficio, es de importancia decisiva, lo trabajé yo mismo, 
por lo cual todo el capitulo va incluído en el texto entre cor- 
chetes. Se evidenció con este trabajo, que efectivamente la 
fórmula del capítulo HI de las cuotas de beneficio necesitaba 
ser modificada para tener validez universal. A partir del V ca- 
pítulo el manuscrito principal ha sido la única fuente para 
todo el resto de la sección, aunque también hayan sido aquí 
necesarias muchas transformaciones y adiciones. 

Por lo que respecta a las tres secciones siguientes, pude, 
aparte de correcciones de estilo, ceñirme casi por completo 
al manuscrito original. Algunos pasajes, referentes la mayo- 
ría de ellos a la influencia de la rotación, tuvieron que ser ela- 
borados para ponerlos en armonía con el capítulo IV, por mí 
redactado. Estos pasajes van también entre corchetes y con 
mis iniciales. 

La principal dificultad la ofreció la sección V, que trata 
también de la materia más complicada de todo el libro. Y 
precisamente al elaborarla fué víctima Marx de uno de los 
ataques más graves, ya por mí citado, de su enfermedad. 
Aquií, pues, no hay un bosquejo terminado, cuyas líneas ha- 
brian de llenarse, sino sólo un plan de trabajo, que se con- 
vierte más de una vez en un montón desordenado de noti- 
cias, observaciones, materiales, etc., en forma abreviada. Al 
principio intenté completar, como consegui con el primero, 
este capítulo, rellenando las lagunas y desarrollando los frag- 
mentos indicados de modo a conseguir aproximadamente 
aquello que se habria propuesto lograr el autor. Tres veces 
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al menos lo intenté, fracasando todas ellas, y el tiempo que 
en esto perdí fué una de las causas principales del retraso. 
Por fin vi que por este camino nada conseguiría.” Hubiera 
tenido que recorrer la enorme masa de literatura referente 
a la materia para conseguir al final algo que no hubiera sido 
el libro de Marx. No me quedó más remedio que cortar, en 
cierto modo, por lo sano, limitándome a la posible ordena- 
ción del material con que contaba, con las más indispensa- 
bles adiciones. Y así terminé en la primavera de 1893 el tra- 
bajo principal de esta sección. . E : 

De los capítulos sueltos fueron los capitulos XXI-XXIV 
los que principalmente trabajé. Los capítulos XXV y XXVI 


- exigieron más depuración de la materia aducida como com- 


probatoria, y el intercalar: otros materiales que se hallaban 7 
en: otro- lugar. Los capítulos XXVII y XXIX pudieron repro- 
ducirse casi como estaban en el manuscrito, pero hubo que 
agrupar, pasajes enteros, de otro modo, al capítulo XXVII. 
Con el capítulo XXX empezó la dificultad propiamente dicha. 
A partir de aquí se trataba de ordenar no sólo el material 


` de ejemplos comprobatorios, sino también el curso del pensa- 


miento, interrumpido a cada momento por pasajes interca- 


- lados, digresiones, etc., y desarrollado de pasada en otros lu- 


gares. Así, «se logró el capítulo XXX por cambios y supresiones 


~ que se aplicaron en otros lugares. El capítulo XXXI pudo re- 


elaborarse con mayor conexión. Pero ahora sigue en el ma- 
nuscrito una larga sección rotulada “La confusión”, que se 
compone tan sólo de extractos de los informes del Parlamen- 
to sobre las crisis de 1848 y 1857, en que. aparecen. las de- 
claraciones de 23 comerciantes y escritores de Economía, a 
saber, sobre el dinero y el capital, salida de oro, superespe- 
culación, etc., agrupadas y a veces glosadas breve y humo- 
rísticamente. Allí aparecen representadas, bien por los que 
preguntan, bien por los que responden, casi todas las opinio- 
nes corrientes sobre la relación entre el dinero y el capital, 
y la “confusión” que aparece sobre el mercado de dinero, el 
dinero, y lo que Sea capital; era lo que Marx se proponía tra- 
tar con crítica satírica. Después de muchos intentos me he 
convencido de que era imposible redactar este capítulo; el 
material, sobre todo el glosado por Marx, se ha empleado en 
aquellos lugares en que podía encajarse.' 


` A esto sigue, con cierto orden, lo colocado por mi en el 
capitulo XXXII, pero inmediatamente a continuación viene un 
montón de extráctos de informes del Parlamento sobre todas 
las materias posibles tratadas en esta sección, mezcladas 


`~ con observaciones extensas o breves del autor. Hacia el final 
los extractos y las glosas se concentran más y más al movi- 
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miento de los metales preciosos y de los cambios, para vol- 
ver a terminar con toda clase de materias adicionadas. El 
capítulo “Precapitalista” (cap. XXXVI) ha sido, por el con- 
trario, reelaborado por completo. 

De todo este material, a partir de la “Confusión”, siempre 
que no tuvo cabida en pasajes anteriores, he formado los ca- 
pítulos XXXIIIl-XXXV. Esto no pudo conseguirse sin grandes 
intercalados de mi parte, necesarios para conservar la cone- 
xión. Siempre que estos intercalados no sean de naturaleza 
meramente formal, van indicados expresamente como míos. 
De este modo conseguí, finalmente, llevar al texto cualquiera 
expresión del pensamiento del autor relativa a la materia, no 
habiendo dejado fuera nada más que una escasa parte de 
los extractos, que repetían lo ya dicho en otras partes, o que 
se referían a puntos en los que el manuscrito no penetra. 

La sección sobre la renta de la tierra estaba trabajada 
de un modo más completo, aunque no muy ordenada, como 
ya se deduce de que Marx considere necesario recapitular 
brevemente en el capitulo XLII (en el manuscrito el último 
trozo de la sección sobre la renta) el plan de toda la sección. 
Y esto era tanto más conveniente para la publicación de la 
obra cuanto en el manuscrito se empieza con el capítulo 
XXXVII, al cual siguen los capitulos XLV-XLVII, y sólo des- 
pués de éstos los XXXVIII-XLIV. El mayor trabajo lo ocasiona- 
ron los cuadros sobre la renta diferencial H, y el descubri- 
miento de que en el capítulo XLIII no se investigó el tercer 
caso de esa clase de renta de que habria ahora de tratar. 

Para esta sección, sobre la renta de la tierra, hizo Marx 
por los años setenta, estudios especiales completamente nue- 
vos. Estudió los datos estadísticos y demás publicaciones re- 
ferentes a la propiedad de la tierra, que se hicieron indispen- 
sables en Rusia después de la “Reforma” de 1861, que le fue- 
ron suministrados del modo más completo que podría de- 
searse, durante años, en la lengua original, por sus amigos 
rusos, extractándolos con intención de aprovecharlos en la 
nueva redacción de esta sección. Dada la variedad de forma, 
tanto de la propledad del suelo como de la explotación de 
los productores que trabajaban los campos rusos, en esta sec- 
ción sobre la renta de la tierra desempeñaria Rusia el mismo 
papel que en el libro primero, en el trabajo industrial asala- 
riado, desempeñó Inglaterra. Por desgracia no pudo desarro- 
llar este plan. 

Finalmente la sección séptima existía en manuscrito 
completo, pero sólo como primer bosquejo, cuyos larguí- 
simos e intrincados períodos había que descomponer para 
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poder darlos a la imprenta. Del último capítulo sólo existía- 
el principio. Las tres grandes formas de la renta: Renta de la 
tierra, beneficio, salario, correspondientes a las tres grandes 
clases de la sociedad capitalista desarrollada —terratenientes, 
capitalistas, obreros asalariados—, y la lucha naturalmente 
impuesta por su misma existencia, habían de representarse 
como resultado real del período capitalista. Marx solía reser- 
var para la redacción defintiva, momentos antes de dar el 
original a la imprenta, esos resúmenes finales para los cuales 
los más recientes acontecimientos históricos le suministra- 
ban, con regularidad jamás quebrantada, las pruebas, con to- 
da la actualidad deseable, de sus consecuencias teóricas. 

Las citas y los pasajes comprobatorios son en éste, como 
lo fueron ya en el libro Il, menos frecuentes que en el I. 
Las citas del libro I se refieren a la paginación de la segunda 
y tercera ediciones (2). Cuando en el manuscrito se hace 
referencia a las opiniones teóricas de economistas anteriores 
aparece, las más veces, sólo indicado el nombre, pues la com- 
probación de la cita se aduciría al hacer la redacción defini- 
- tiva. Naturalmente, así lo he dejado. -De los informes del 
Parlamento han sido aquí utilizados sólo cuatro, pero bas- 
tante copiosamente, son los. siguientes: 

1) Repports from Committes (de la Cámara de los Co- 
munes). Volumen VII, Commercial Distress, vol. II, parte ł, 
1847-48. Minutes of Evidenċe. Citado: Commercial Distress, 
1847-48. 

i 2) Secret Committes of the House of Lords on Commer- 

cial Distress, 1847. Repport printed, 1848. Evidence printed, 
1857 (porque el de 1848 era tenido por muy compromete-. 
dor). Citado: C. D. 1848-57. 

3) Repport: Bank Acts 1857 —Ditto 1858— (3). Informes 
de la Comisión de la Cámara de los Comunes sobre la apli- 
cación de la ley bancaria de 1844 y 45, con las manifestacio- 
nes de los informantes. Citado: B. A. (a veces también, B..C.). 
-1857 resp. 1858. f l 

Tan pronto como me sea posible empezaré con el libro 
-cuarto, “Historia de la teoría de la plusvalía”. 

En el prólogo puesto al segundo tomo de EL CAPITAL, 
- tuve ocasión de liquidar a los señores que elevaron, en cierta 
ocasión, confuso griterío por haber querido descubrir “en Rot- 


(2) La letra V es la abreviatura de edición popular.—K. 

(3) Este informe para 1858 es el cuarto de los informes parla- 
mentarios arriba mencionados. El informe se compone de tres tomos: 
Il: Declaraciones de los testigos, año 1857; ll: Adiciones e índice; IH: 
Informe, declaraciones de los testigos, adiciones e indice, 1858.—CAR- 
LOS KAUTSKY. 
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bertus la fuente secreta y un precursor de Marx superior a 
él”. Les ofrecí ocasión para demostrar “io que la Economía 
de Rotbertus podía dar de sí”; les invitaba a que demostraran 
“cómo, sin quebrantar la ley del valor, sino más bien basán- 
dose en la misma, tiene que formarse, y puede formarse, una 
cuota media igual de beneficio”. Aquellos mismos señores 
que entonces, por motivos subjetivos u objetivos, pero en nin- 
gún modo científicos, cacareaban al buen Rotbertus como una 
estrella económica de primera magnitud, callaron todos sin 
excepción. Pero, por el contrario, otras gentes han creído 
que valía la pena ocuparse del problema. 


El profesor W. Lexis, en su crítica del segundo tomo Con- 
rads Jahrbücher, XI, 5, 1885, pág. 452-650), plantea la cues- 
tión, aunque no quiera dar una solución directa. Dice: “La 
solución de aquella contradicción (entre la ley de valor de 
Ricardo-Marx, y la de igual cuota media de beneficio) es im- 
posible si se consideran aisladamente las distintas clases de 
mercancías teniendo que ser su valor igual a su valor en cam- 
bio, y éste igual o proporcional a su precio”. Para él esto 
sólo es posible “si para las distintas clases de mercancías se 
prescinde de la medida del valor por el trabajo, y sólo se tie- 
ne en cuenta la producción de mercancias en su totalidad y 
a la distribución de las mismas entre todas las clases de los 
capitalistas y de los obreros... La clase obrera percibirá sólo 
una cierta parte del producto total...... la otra parte, que corres- 
ponde a los capitalistas, constituye, en el sentido de Marx, el 
superproducto, y además, también... la plusvalía. Los miem- 
bros de la clase capitalista se atribuyen, pues, esa plusvalia 
total entre sí, no según el número de obreros que cada uno 
de ellos emplee, sino en proporción de la cantidad de capital 
invertido por cada uno de ellos, en cuya cuenta entra tam- 
bién el suelo como valor-capital”. Los valores ideales de Marx, 
determinados por las unidades de trabajo incorporadas a las 
mercancias, no coltesponden a los precios, pero pueden “ser 
considerados como punto de partida de una suplantación, que 
lleva a los precios reales. Estos últimos están determinados 
por pretender capitales de igual magnitud ganancias tam- 
bién de igual magnitud”. Por esta razón algunos capitalistas 
percibirán por sus mercancias precios más altos que sus va- 
lores ideales, y otros precios más bajos. “Pero como las nor- 
mas y adiciones en la plusvalía se compensan reciprocamen- 
te dentro de la clase capitalista, la cantidad total de la plusva- 
lía será la misma que si todos los precios fueran proporcio- 
nales al valor ideal de las mercancias.” 

Se ve, pues, que el problema aparece aquí muy alejado 
de su solución, pero está, aunque de un modo laxo y pedes- 
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tre, planteado en conjunto con exactitud. Y esto es en efecto 
algo más de lo que podíamos esperar de una persona que 
se llama a sí misma, con cierto orgullo, como hace el autor, 
“economista vulgar”; es en verdad sorprendente si se tienen 
en cuenta los rendimientos de. otros economistas vulgares 
de que habremos de tratar. La Economía vulgar del autor es 
ciertamente muy peculiar. Afirma que la ganancia del capital 
puede derivarse como Marx lo hace, pero que nada fuerza 
a admitir esta concepción. Al contrario. La Economía vulgar 
ha encontrado una explicación, cuando menos plausible: “El 
vendedor capitalista, el productor de primeras materias, el fa- 
bricante, el comerciante al por mayor y al por menor, obtie- 
nen ganancias en sus negocios, vendiendo más caro que com- 
pran, es decir, elevando en un tanto por ciento el precio de 
coste de su mercancia. Ahora bien, el obrero no está en si- 
tuación de conseguir un análogo aumento de valor; por su 
desfavorable posición frente al capitalista, se ve obligado a 


Vender su trabajo por el mismo precio de coste, es decir, por 


lo necesario al sostenimiento de su vida... y así adquieren es- 
tos aumentos de precio, frente al obrero asalariado compra- 
dor, su plena significación y determinan la transmisión de una 
parte del valor del producto total a la clase capitalista.” 

No se necesita estrujarse el cerebro para ver que esta ex- 
plicación “económica- vulgar” del beneficio del capital condu- 
ce prácticamente a los mismos resultados que la teoría de la 
plusvalía de Marx; que los obreros, según la concepción de 
Lexis, se encuentran en la misma “situación desfavorable” que 
en Marx; que son igualmente los estafados, pues todo no 
obrero puede vender por encima del precio, pero el obrero 
no; y que sobre la base de esta teoría se puede cuando me- 
nos construir un socialismo vulgar tan plausible como el cons- 
truido aquí en Inglaterra sobre la base de las teorías de valor 
en uso y de la del- límite de la utilidad de Jevons-Menger. Y 
hasta sospecho que si el señor George Bernard Shaw hubiera 
conocido esta teoría del beneficio, se hubiera asido a ella con 
las dos manos despidiéndose de Jevons y de Carl Menger; 
hubiera construido sobre esta piedra, nuevamente, la Iglesia 
Fabiana del Futuro. 

Pero en realidad esta teoría no es más que la transcrip- 
ción de la de Marx. ¿Con qué se pagan todos los aumentos' 
de precio? Con el “producto total” del obrero. En tanto que 
la mercancía “trabajo”, o como Marx dice, fuerza de trabajo, 
tiene que venderse a menos de su precio. Pues si es propie- 
dad común a todas las mercancias la de venderse más ca- 
ras que su coste de producción, y si de esto se exceptúa tan 
sólo el trabajo, que siempre se venderá al coste de su produc- 
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ción, resultará que el trabajo se vènde por bajo de su precio, 
que es la regla en este mundo de la Economía vulgar. Por 
consiguiente, el beneficio extraordinario que recae en el ca- 
pitalista, y respectivamente en toda la clase capitalista, sólo 
podrá, en último término, originarse porque el obrero, des- 
pués de reproducida la compensación del precio de su traba- 
jo, tendrá que seguir produciendo más producto, por el cual 
no se le paga, superproducto, producto de trabajo no paga- 
do, plusvalía. Lexis es un hombre muy escrupuloso en el 
uso de sus términos. Jamás afirma directamente que sea su- 
ya la anterior concepción, pero es tan claro como el sol que 
no tenemos que ver en este caso con un economista vulgar 
cualquiera, de los cuales él mismo dice que cualquiera de 
ellos es a los ojos de Marx “en el mejor caso sólo un idiota 
sin remedio”, sino que es un marxista disfrazado de econo- 
mista vulgar. Si este disfraz es consciente o inconsciente, 
es una cuestión psicológica que aquí no nos interesa. Quien 
quiera razonarla tendrá que investigar también cómo un hom- 
bré tan inteligente, como lo es sin duda Lexis, pudo en cier- 
ta ocasión defender una majadería tan grande como es el bi- 
metalismo (4). 

El primero que trató realmente de responder a esta pre- 
gunta fué el Dr. Conrad Schmidt: Die Durchschnittsprofitrate 
auf Grundlage des Marxschen, Wertgesetzes, Stuttgart, Dietz 
1889. Schmidt trata de poner en armonía los detalles de la 
formación del precio en el mercado, tanto con la ley del va- 
lor, como con la cuota media de beneficio. El capitalista in- 
dustrial percibe en su producto, primero: compensación de 
su capital anticipado; segundo: un superproducto por el cual 
no ha pagado nada. Pero, para percibir este superproducto, 
tiene que anticipar su capital a la producción, es decir, ten- 
drá que emplear una determinada cantidad de trabajo ma- 
terializado para poder apropiarse de ese superproducto. Para 
el capitalista el capital que anticipa, es, pues, la cantidad de 
trabajo materializado socialmente necesario para crearle este 
superproducto. Esto se aplica a todos los capitalistas industria- 
les. Ahora bien, como los productos, según la ley del valor, se 
cambian reciprocamente en proporción con el trabajo social 
necesario a su producción, y como para el capitalista el tra- 
bajo necesario para la fabricación de su superproducto es 
precisamente el trabajo anterior acopiado en su capital, se 
sigue que los superproductos se cambian en la proporción de 


(4) El sistema del bimetalismo mantiene que las monedas acuña- 
das en oro y plata tienen una relación de valor fijo, y que lo mismo 
puede pagarse en oro que en plata. Marx ha tratado ya de esto en el 
libro l, cap. HL—IK. 
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los capitales exigidos para su producción, pero no según el 


- trabajo realmente incorporado a ellos. La parte que corres- 


ponde a cada unidad de capital será, pues, igual a la suma 
de todas las plusvalías producidas, dividida por la suma de 
los capitales empleados en esa producción. Según esto, igua- 
les capitales arrojarán en iguales períodos de tiempo iguales 
beneficios, y esto se consigue en tanto que el precio de coste 
del superproducto así calculado, es decir, del beneficio me- 
dio, se carga al precio de coste del producto pagado y ambos, 
el producto pagado y el no pagado, se venden a ese precio 
elevado. La cuota media de beneficio ha sido conseguida, a 
pesar de que, como Schmidt opina, los precios medios de las 
mercancías aisladas se determinan por la ley del valor. 


La construcción es extremadamente ingeniosa, sigue por 
completo el modelo de Hegel, pero participa de la suerte de 
la mayoría de los modelos de Hegel: la de no ser exacta. El 
superproducto, o el producto pagado, no constituyen dife- 
rencia: Si la ley del valor ha de aplicarse también directa- 
mente a los precios medios, ambos, el superproducto y el 
producto pagado, tendrán que venderse en proporción al tra- 
bajo social necesario a su producción y por tanto empleado 
en la misma. La ley del valor sale de antemano al encuentro 
de la opinión, derivada de las concepciones capitalistas, de 
que el trabajo anterior acopiado en que el capital consiste, 
no en una mera suma concreta de valor terminado, sino que, 
por ser factor de la producción y de la formación del produc- 
to, es también creador de valor, por consiguiente, fuente de 
más valor que él mismo tiene, por lo cual deduce que esta 
peculiaridad sólo corresponde al trabajo vivo. Es conocido 


. que los capitalistas esperan de su anticipo de capital igual 


beneficio, es decir, que consideran a aquél como el precio de 
coste de su beneficio. Pero si Schmidt se sirve de esta repre- 
sentación para poner en armonía los precios calculados según 
la cuota media de beneficio, con la ley del valor, suprime la 
misma ley del valor en cuanto le incorpora como factor de- 
terminante una concepción que contradice totalmente dicha 
ley. : . 
ý O bien el trabajo acumulado es formador del valor junto 
al trabajo vivo, en cuyo caso no puede aplicarse la ley del 
valor. 

.O no es formador de valor, en cuyo caso la demostración 
de Schmidt es incompatible con la ley del valor. E 

Schmidt se desvió por este camino cuando estaba ya cer- 
ca de la solución, por creer tener que encontrar una fórmula, 
si posible, matemática, con qué demostrar la armonía del 
precio medio de cada mercancía con la ley del valor. Pero, al 
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seguir, cerca ya de la meta, un camino falso, demuestra el 
resto del contenido de su folleto la comprensión con que ha 
sacado ulteriores consecuencias de los dos primeros libros 
de EL:CAPITAL. Le cabe el honor de haber descubierto la 
exacta explicación, dada por Marx, en la tercera sección del 
libro tercero, de la tendencia al descenso de las cuotas de 
beneficio, hasta ahora inexplicable, y asimismo la derivación 
del beneficio comercial de la plusvalía industrial, y una se- 
rie de observaciones sobre el interés y la renta de la tierra, 
con las que anticipa cosas que desarrolla Marx en la cuarta y 
quinta secciones del libro tercero. 


En un trabajo posterior (Neue Zeit, 1892-93, números 
4 y 5) intenta Schmidt hallar 'a solución por otro camino, 
Este le lleva a afirmar que es la concurrencia la que crea la 
cuota media de beneficio, en tanto que hace emigrar al ca- 
pital de aquellas ramas de la producción de beneficio bajo 
a otras de superbeneficio. El que la concurrencia es la gran 
niveladora de los- beneficios no es cosa nueva. Ahora bien, 
Schmidt intenta demostrar que esta nivelación de los bene- 
ficios es idéntica con la reducción del precio de venta de 
las mercancias producidas con exceso, a la medida de valor 
que la sociedad, según la ley de valor, puede pagar por ellas. 
El por qué no podía llegar a buen término por este camino 
se demuestra cumplidamente por las disquisiciones de Marx 
en el libro mismo. 

Según Schmidt, P. Fireman atacó el problema (Conrads 
Jahrbücher, tercera serie, III, pág. 793). No entraré en sus ob- 
servaciones sobre algunos aspectos de la exposición de Marx. 
Se basan en el equívoco de creer que Marx define alli donde 
no hace más que exponer, y de que pueden encontrarse en 
Marx definiciones fijas y de una vez aplicables para todos los 
casos. Se sobreentiende que en aquellos casos en que se con- 
sideran las cosas en sus relaciones recíprocas, no como fijas, 
sino como variables, estarán también los conceptos, que son 
su copia, sometidos asimismo al cambio y transformación; 
que no se les puede encerrar en definiciones rigidas, sino 
más bien desarrollarlos en su proceso de formación histórico 
o lógico. Según esto resultará claro por qué Marx, al princi- 
pio del primer libro, de donde parte como supuesto histórico 
de la producción simple de mercancías, para llegar de esta ba- 
se al capital, por que parte de la mercancia simple y de una 
forma conceptual e históricamente secundaria, de la mercan- 
cía ya capitalisticamente modificada, lo que llanamente Fire- 
man no puede ver. Preferimos prescindir de estos y otros ex- 
tremos accesorios, que podian dar motivo a varias objecio- 
nes, para entrar en el fondo de la cuestión. Mientras que el 
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autor enseña la teoría de que la plusvalía, a cuota de plusvalía 
dada, es proporcional a la cantidad de fuerza de trabajo em- 
pleada, le muestra la experiencia que, a cuotas de beneficio 
dadas, el beneficio es proporcional a la cantidad total de ca- 
pital invertido. Esto lo explica Fireman diciendo que el be- 
neficio es sólo un fenómeno convencional (esto significa, 
según él, que pertenece a una determinada formación so- 
cial, con la que se mantiene y desaparece); su existencia es- 
tá simplemente ligada al capital; éste, cuando es lo suficien- 
temente fuerte para conseguir un beneficio, se ve obligado 
por la competencia a conseguir también iguales cuotas de 
beneficio para.todos los capitales. Sin iguales cuotas de be- 
neficio no sería posible la producción capitalista. Una vez 
supuesta esta forma de producción, podrá la masa de bene- 
ficios de cada capitalista particular depender sólo, a cuota 
dada de beneficio, de la cantidad de su capital. Por otra par- 
te, el beneficio se compone de plusvalía, de trabajo no pa- 
gado. ¿Y cómo se realiza aquí la transformación de la plusva- 
lía, cuyo volumen se determina según el trabajo explotado 
en beneficio, cuyo volumen se determina según el volumen 
del capital para ello exigido? “Simplemente porque en todas 
aquellas ramas de la producción en donde la proporción en- 
tre... capital constante y variable es mayor, se venden las 
mercancías por encima de su valor; pero esto significa tam- 
bién que en aquellas ramas de la producción, en que la pro- 
porción entre capital constante y capital variable = c : v es 
menor, deberán venderse las mercancías por bajo de su va- 
lor, y que sólo alli donde la proporción c : v expresa una 
cantidad media determinada, podrán venderse las mercan- 
cias a su verdadero precio... ¿Es esta incongruencia de los 
precios particulares con sus respectivos valores una refuta- 
ción del principio del valor? En modo alguno. Pues por su- 
bir los precios de algunas mercancías sobre su valor en igual 
medida en que bajan los precios de otras, la suma total de 
los precios sigue siendo igual a la suma total de los valores..., 
en último término se desvanece la incongruencia.” Esta in- 
congruencia es un “estorbo”; “pero en las ciencias exactas 
un estorbo calculable no suele considerarse como refutación 
de una ley”. . o 

Cotéjense los pasajes correspondientes del capítulo IX, 
y se verá que Fireman ha puesto aquí el dedo en el punto de- 
cisivo. Pero cuántos términos intermedios se necesitarían aún 
después de este descubrimiento, para permitir a Fireman la 
plena solución del problema, lo demuestra la inmerecida frial- 
dad con que ha sido recibido su importante artículo. Por mu- 
chos que se interesaran en el problema, todos tenían miedo 
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de quemarse los dedos. Y esto se explica, no sólo por la for- 
ma inacabada en que Fireman dejó su hallazgo, sino también 
por la deficiencia innegable, tanto de su comprensión de la 
exposición marxista como de su concepción propia, sobre 
la que se basaba la critica general de aquélla. 

Cuando se presenta ocasión de quedar mal en una cues- 
tión difícil no falta nunca el señor Profesor Julius Wolf, de Zu- 
rich. Todo el problema, según nos cuenta (Conrads Jahrbú- 
cher, nueva serie ll, pág. 352 y sig.), se resuelve por la plusva- 
lía relativa. La producción de la plusvalía relativa se basa en 
el aumento del capital constante frente al variable. “Un au- 
mento de capital constante supone un aumento en la fuerza 
productiva de los obreros. Pero como este plus de fuerza pro- 
ductiva (obtenido por medio del abaratamiento de los viveres) 
trae consigo un aumento de plusvalía, se establece la re- 
lación directa entre plusvalía creciente y creciente participa- 
ción del capital constante en el capital total. Un plus de ca- 
pital constante indica un plus en fuerza productiva del traba- 
jo. A igualdad de capital variable y aumento de capital cons- 
tante tendrá que subir la plusvalia en armonía con Marx. Este 
problema nos fué planteado.” 

Es cierto que Marx dice precisamente lo contrario en cien 
pasajes de su libro primero; es cierto que la afirmación de 
que, según Marx, suba la plusvalía relativa al descender el 
capital variable, en la misma proporción en que sube el capi- 
tal constante, es tan asombrosa, que desafia a toda expre- 
sión parlamentaria; es cierto que el señor Julius Wolf de- 
muestra en cada línea que, ni relativa ni absolutamente ha 
comprendido lo más mínimo de la plusvalía absoluta o de la 
relativa; cierto que reconoce él mismo: “A primera vista pa- 
rece uno hallarse realmente en un vivero de contradicciones”, 
lo cual es la única verdad de todo su artículo. ¡Pero qué im- 
porta esto! El señor Julius Wolf está orgulloso de su descubri- 
miento genial, y no puede dejar de otorgar a Marx un elo- 
gio póstumo, achacándole este disparate inexcrutable, de su 
propia cosecha, como una “nueva prueba de la agudeza y am- 
plitud de visión con que él ha planeado su sistema (el de 
Marx) crítico de la economía capitalista.” 

Pero aún viene algo mejor: el señor Wolf, dice: “Ricardo 
ha afirmado asimismo que, a igual inversión de capital, igual 
plusvalia (beneficio), como a igual inversión de trabajo, 
igual plusvalia (considerada en su masa). Y la cuestión era 
pues, cómo se compagina una cosa con la otra. Pero Marx 
nunca reconoció el planteamiento de la cuestión en esta for- 
ma. Ha demostrado sin contradicho (en el tercer tomo) que 
la segunda afirmación no es una consecuencia absoluta de la 


y 
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ley del valor, y que contradice su ley de valor...... y que, por 
tanto, debe... directamente rechazarse.” Y ahora investiga 
quién de nosotros dos se equivocó, si Marx o yo. Pero no 
piensa, naturalmente, que es él mismo quien deambula en la 
equivocación. 

Sería agraviar a mis lectores, y desconocer por completo 
la comicidad de la situación, el gastar palabras a propósito de 
ese magnífico pasaje. Añadiré tan sólo: Con la misma osadía 
con que antes pudo decir que “Marx, en el tercer tomo, de- 
mostró sin contradicho”, aprovecha la ocasión para intercalar 
una chismografía profesoral, según la cual el escrito antes ci- 
tado de Conrad Schmidt fué “directamente inspirado por En- 
gels”. ¡Señor Julius Wolf!: En el mundo en que usted vive y 
se agita, podrá ser costumbre que el hombre que plantea pú- 
blicamente un problema dé en secreto la solución a un amigo 
particular. El de que usted sea capaz de esto sí lo creo. Pero 
que en el mundo por el que yo ando no se necesita descen- 
der a tales pequeñeces se lo demuestra a usted este prólogo. 


Apenas muerto Marx, publicó sobre él el señor Aquiles 
Loria, precipitadamente, un artículo en la Nuova Antología 
(Abril 1883) (5); una biografía repleta en primer término de 
datos falsos y a la vez una crítica de su actividad pública, 
política y literaria. La concepción materialista de la Historia, 
de Marx, se falsea y equivoca con una confianza que revela 
una gran finalidad. Y esta finalidad se consiguió. En 1886 pu- 
blicó el mismo señor Loria un libro: La teoría economica della 
costituzione politica, en que anunciaba al mundo asombrado, 
como invención propia, la teoria de la Historia, de Marx, in- 
tencionadamente falsificada. Cierto que la teoría de Marx que- 
da allí rebajada a un nivel bastante filisteo, llena de pruebas 
y de ejemplos grotescos que no se consentirían á un escolar 
de tercer año. Pero ¿qué encubre todo esto? El descubrimien- 
to de que siempre y constantemente la situación política y los 
acaecimientos se explican por las correspondientes condicio- 
nes económicas, se hizo, como allí se demuestra, no por Marx 
en 1845, sino por el señor Loria en 1886. Cuando menos ha he- 
cho creer esto a sus compatriotas, y desde que el libro se pu- 
blicó en francés, a unos cuantos franceses, y puede ahora pa- 


` <vonearse por Italia como el inventor de una teoría histórica 


que hace época, hasta que los socialistas de allí cuenten con 
tiempo para arrancarle al illustre Loria las plumas de pavo 
real con que se engalanó. 


(5) Esto se encuentra en la Nuova Antología, segunda serie, vo- 
lumen XXXVII, 10 de abril de 1883, págs. 509 a 542.—K. 


26 PROLOGO 

Vaya una pequeña muestra de las maneras del señor Lo- 
ria. Nos asegura que todas las teorías de Marx se basan en 
un sofisma a sabiendas (un consaputo sofisma); que Marx no 
se asustaba de los paralogismos, aunque los conociera como 
tales (sapendoli tali), etc. Y después que ha colocado a sus 
lectores lo bastante de estas vulgares farsas para hacerles 
creer que Marx es un arribista a lo Loria, que se presenta en 
' escena para conseguir efecto con los mismos trucos de mala 
ley que el profesor de Padua, está en situación de revelarles 
un secreto importante, con lo cual nos retrotrae a la cuota del 
beneficio. 

El señor Loria afirma: “Según Marx la masa de plusvalía 
producida en un negocio industrial capitalista (que el señor 
Loria identifica con el beneficio) se determina según el capi- 
tal variable que se haya invertido, puesto que el capital cons- 
tante no arroja beneficio alguno. Pero esto contradice la rea- 
lidad. Pues en la práctica el beneficio no se determina según 
el capital variable, sino según el capital total. Y Marx compren- 
de esto mismo (l, cap. XI) (6) y concede que en apariencia 
los hechos contradicen su teoría. Pero ¿cómo resuelve la con- 
tradicción? Remite a sus lectores al tomo siguiente, aun no 
aparecido.” Sobre este tomo dijo Loria, ya antes a sus lecto- 
res, que no creía que Marx hubiera pensado ni por un mo- 
mento escribirlo, y ahora, sin embargo, clama jubiloso: “No 
sin razón afirmé que este tomo segundo con el cual amenaza- 
ba Marx a sus lectores antes de haber salido, podría ser un 
recurso ingenioso que Marx utilizaba cuando le faltaban ar- 
gumentos científicos (un ingegnoso spediente ideato dal Marx 
a sostituzione degli argomenti scientifici). Y quien ahora no 
quede convencido de que Marx se halla a la misma altura de 
la simulación científica del illustre Loria, está perdido sin re- 
medio. 

Hasta ahora hemos aprendido lo siguiente: Según el se- 
ñor Loria, la teoría de la plusvalia de Marx es absolutamente 
incompatible con el hecho de la cuota general de igualdad de 
beneficio. Ahora bien, se publica el segundo tomo, y con él 
mi cuestión públicamente planteada sobre este punto. Si el 
señor Loria fuera uno de nuestros estúpidos alemanes, po- 
dría, en cierto modo, haber vacilado. Pero es un vivo meridio- 
nal, procede de un clima cálido, del cual puede decirse que la 
desfachatez es en cierto modo condición natural. La cuestión 
de la cuota del beneficio está públicamente planteada. El se- 


(6) Esto es una errata de imprenta; se refiere al cap. IX del li- 
bro I—CARLOS KAUTSKY. 
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-ñor Loria ha declarado que es insoluble. Y ahora se superará 


a sí mismo solucionándola públicamente. 
Este milagro se realiza en Conrads Jahrbúchern, N. S. 


Tomo XX, página 272 y sigs., en un artículo sobre el trabajo 


antes citado de Conrad Schmidt. Después de que ha aprendi- 
do de Schmidt cómo nace el beneficio comercial lo ve todo 
claro. “Como la determinación del valor por el tiempo de tra- 
bajo da a los capitalistas que invierten una mayor parte de 
su -capital en salarios una ventaja, así el capital improductivo 
(quiere decir, comercial) arroja a estos capitalistas privilegia- 
dos un interés mayor (quiere decir, beneficio), para provocar 
la igualdad entre los distintos capitalistas industriales... Asi 
por ejemplo, si los capitalistas industriales A, B, C, emplean 
100 jornadas de trabajo cada uno de ellos, y respectivamente, 
0,100,200 capital constante en la producción, y en el salario 


“de 100 jornadas de trabajo se contienen 50 jornadas de traba- . 


jo y cada capitalista percibirá una plusvalía de 50 jornadas de 
trabajo, la cuota de beneficio será para el primero 100%, pa- 


-Ta el segundo 33,3% y 20% para el tercero. Pero si un cuarto 


capitalista, D, acumula un capital improductivo de 300, que 
exige un interés (beneficio) por valor de 40 días de trabajo 
de A, un interés de 20 días de trabajo de B, la cuota de benefi- 
cio de los capitalistas A y B disminuirá en un 20%, así como la 
de C, y D realizará con un capital de 300 un beneficio de 60, 
es decir, una cuota de beneficio de 20%, como los restantes 
capitalistas.” - i 

Con tan asombrosa desenvoltura, en un abrir y cerrar de 
ojos resuelve el illustre Loria aquel mismo problema que diez 
años antes declaró insoluble. Desgraciadamente no nos ha re- 


` velado el secreto de dónde el “cApital improductivo” recibe el 


poder no sólo de sacar para los industriales este beneficio ex- 
traordinario, que supera a la cuota media de beneficio, sino 
también para que lopueda conservar en su bolsillo, del mis- 
mo modo que el arrendatario conserva el excedente de bene- 
ficio como renta de la tierra. Efectivamente, los comerciantes 
“impondrían así a los industriales un tributo análogo al de la 
renta de la tierra, estableciendo la cuota de beneficio medio. 
Ciertamente que el capital comercial es un factor muy esen- 


- cial en el establecimiento de la cuota general de beneficio, co- 


sa que todo el mundo sabe poco más o menos. Pero sólo un 
aventurero literario, que en el fondo de su alma se burla de 
toda la Economía, puede permitirse afirmar que posee la 
fuerza mágica de absorber toda la plusvalía excedente sobre 
la cuota general de beneficio, aun antes de estar restablecida, 
y transformarla por sí mismo en renta de la tierra, sin tener, 
además, necesidad alguna de propiedad territorial. No es me- 
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nos asombrosa la afirmación de que el capital comercial con- 
sigue descubrir aquellos capitalistas cuya plusvalía cubre pre- 
cisamente la cuota media de beneficio, y se apunta como ho- 
nor de aliviar en cierto modo la suerte de estas desgraciadas 
victimas de la ley del valor de Marx, al venderles su producto 
gratis y sin cobrar comisión. ¡Qué talento de prestigidigitador 
se necesita para imaginarse que Marx tenia que recurrir a tan 
pobres artilugios! 

Pero el illustre Loria resplandece en toda su gloria al com- 
parársele con sus competidores nórdicos, por ejemplo con el 
señor Julius Wolf, que aún no es de ayer. ¡Qué falderillo pa- 
rece éste, a pesar de su grueso volumen sobre “el socialismo 
y el orden social capitalista” junto al italiano! ¡Qué torpe, y 
aun me atrevería casi a decir qué modesto parece junto a la 
noble viveza con que el maestro presenta, como cosa natu- 
ral, que Marx no fué ni más ni menos, lo mismo que otras 
gentes, un convencido sofista, paradojista, artífice y sacamue- 
las, exactamente parecido al mismo señor Loria, y que Marx 
cada vez que promete al público desarrollar las consecuencias 
finales de su teoría en un proximo tomo, sabe muy bien, como 
él no ignora, que ni lo hará ni quiere hacerlo! ¡Frescura sin 
límite aparejada con deslizamiento de anguila a través de si- 
tuaciones imposibles, heroico desprecio contra los puntapiés 
recibidos, rápida asimilación de frutos ajenos, insistente re- 
clamo de sacamuelas, organización de la fama por medio de 
la camarilla! ¿Y quién le suministra el medio? 

Italia es el país del clasicismo. Desde la gran época en 
que surgió en ella la aurora del mundo moderno produjo 
magnificos caracteres, de perfección clásica insuperable, des- 
de Dante a Garibaldi. Pero también el periodo de la decaden- 
cia y de la dominación extranjera han producido carátulas 
clásicas, entre ellas dos tipos especialmente esculpidos: el de 
Sganarelle y el de Dulcamara. La sintesis clásica de ambos 
aparece incorporada en nuestro illustre Loria. 

Para acabar debo transportar a mi lector al otro lado del 
océano. En Nueva York el señor Dr. med. George C. Stiebe- 
ling ha encontrado una solución del problema, y realmente 
una solución sencillisima. Tan sencilla, que nadie, ni alli ni 
aquí, quiso admitirla, lo cual le enojó tanto que protestó 
amargamente contra esta injusticia en una infinita serie de fo- 
lletos y articulos de periódicos publicados en uno y otro lado 
del océano. Se le dijo ya en el Neue Zeit que su solución des- 
cansaba en un error de cálculo. Pero esto no le estorbaba, 
pues Marx incurrió en muchos errores de cálculo, y sigue te- 
niendo, sin embargo, razón en muchos puntos. Examinemos 
la solución de Stiebeling. 
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“Tomo dos fábricas que trabajaban con igual capital el 
mismo tiempo, pero con una proporción distinta entre el ca- 
pital constante y el variable. Supongo el capital total (c + v) 
= y, y designo la diferencia de proporción entre el capital 


constante y el variable con x. En la fábrica I es y = c€ + v, en 


la fábrica II es y = (c—x) + (v + x). La cuota de la plusva- 


l l 

lía será, pues, en la fábrica I = Bad y en la fábrica Il = p 
v v+X 
Llamaré beneficio (b) al valor total (pl), en que aumenta el 
capital total, y ó cv, en el tiempo dado, por consiguiente 
será b= pl. La cuota del beneficio será pues en la fábrica 

b pl l b. pl. 
I = — ó — y asimismo, en la fábrica Il — ó 


y c+v y  (c—x)+(v+x), 


Eos problema se soluciona de 


es decir, igualmente 
. c+v 

modo que, sobre la base de la ley de valor, aplicando igual ca-- 

pital y empleando igual tiempo, pero cantidades desiguales de 

trabajo vivo, se produce, por alteración de la cuota de la plus- 

valía, una cuota media igual de beneficio.” (G.C. Stiebeling, 

das Wertgesetz und die Profitate, New York, John Heinrich.) * 

Por muy hermosa y clara que aparezca la cuenta anterior, 
nos vemos precisados, sin embargo, a preguntar al señor Dr. 
Stiebeling: ¿De dónde saca que la suma de la plusvalía que 
produce la fábrica I es igual, exactamente, a la suma de la 
plusvalía producida en la fábrica II? Nos dice expresamente 
dec, de vs y é x así como de todos los demás factores de la 
cuenta, que representan cantidades iguales en ambas fábri- 
cas; pero de pl, no nos dice una palabra. Y no se deduce en 
modo alguno esto de designar algebraicamente con pl las dos 
cantidades de plusvalía que aquí se presentan. Y es esto pre- 
cisamente, puesto que el señor Stiebeling identifica, sin más, 
el beneficio b con la plusvalía, lo que precisamente ha de de- 
mostrarse. Ahora bien, sólo son posibles dos casos: O bien 
las dos pl son iguales, cada una de las fábricas produce igual 
plusvalía, y, por consiguiente, a igual capital total, también 
igual beneficio; entonces habrá supuesto el señor Stiebeling 
de antemano aquello que se proponía demostrar. O bien una: 
fábrica producirá una suma de plusvalía mayor que la otra, y 
entonces toda su cuenta se vendrá abajo. 

El señor Stiebeling no ha escatimado trabajo ni gasto 
para edificar sobre su error de cálculo montañas de cálculos 
y mostrarse al público. Puedo tranquilizarle dándole la segu- 
ridad de que casi todas sus cuentas son igualmente inexac- 
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tas, y que cuando no lo son demuestran completamente lo 
contrario de lo que él quería demostrar. Así demuestra com- 
parando los datos del censo americano de 1870 y 1880 el des- 
censo de la cuota de beneficio, pero lo explica de un modo 
totalmente falso y cree tener que corregir por la práctica la 
teoría de Marx de una cuota de beneficio estable y perma- 
nentemente igual. Ahora bien, de la tercera sección del pre- 
sente libro tercero se sigue que esta “cuota de beneficio per- 
manente” es una mera quimera, y que la tendencia descen- 
dente de las cuotas de beneficio responde a causas que son 
diametralmente opuestas a las indicadas por el Dr. Stiebeling. 
El señor Stiebeling tendrá ciertamente muy buena intención, 
pero al tratar cuestiones científicas hay que aprender ante 
todo las cosas y los escritos que se quieren utilizar, y por lo 
tanto leerlas como el autor las ha escrito, y, sobre todo, no 
leer cosas que el autor no ha puesto. 

Resultado de toda la investigación: También con respec- 
to a la cuestión presente ha sido de nuevo la escuela marxista 
la que ha dado algún rendimiento. Fireman y Conrad Schmidt 
podrán, si leen este libro tercero, estar, cada uno por su parte, 
contentos con sus propios trabajos. 


Londres, 4 de octubre de 1894, 
F. ENGELS. 
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we TRANSFORMACION DE PLUSVALIA 
EN BENEFICIO Y DE CUOTA DE PLUS- 
"VALIA: EN CUOTA DE BENEFICIO 


CAPITULO PRIMERO 


PRECIO DE COSTE Y BENEFICIO 


AN EL LIBRO primero se investigaron los fenóme- 
4H nos que el proceso de la producción (2) capitalista, 
vid en sí mismo considerado, ofrece, como proceso di- 
recto de producción en el cual se prescinde de to- 
ta y das las influencias secundarias de circunstancias a 
e > él ajenas. En el mundo real se completa por el pro- 
«ceso de circulación, que constituía el objeto de las investigaciones del 
libro segundo. Aquí se mostró, a saber, en la sección tercera al estu- * 
| diar el proceso de circulación como realización del proceso social de 
- reproducción,=que el proceso de producción capitalista considerado en 
su totalidad es la unidad del proceso de producción y de circulación. . 
En este tercer libro no podrá tratarse de sentar reflexiones gene- 


(1) Sobre el concepto de la cuota de plusvalía véase el libro I—k. 
(2) Sobre el “proceso de circulación” véase el libro II, pág. 1—K. |, 


yd 
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rales sobre esta unidad, sino más bien de descubrir y expresar las 
formas concretas que nacen del proceso de movimiento del capital 
considerado como un todo. En su movimiento real aparecen los ca- 
pitalistas unos frente a otros en tales formas concretas que apare- 
cian sólo como momentos especiales de la forma del capital, tanto en 
el, proceso directo de la producción como en su forma en el proceso 
de la circulación. Las formas del capital, tales como se desarrollan en 
este libro, se acercan, por consiguiente, paso a paso a la forma en que, 
en la superficie de la sociedad misma, en la acción de los distintos ca- 
pitales sucesivos, en la concurrencia y en la conciencia común de los 
agentes de la producción las hallamos. 


El valor de toda mercancía M, producida capitalisticamente, se 
expresa en la fórmula M = c + v + pl. Si restamos a este valor- 
producto la plusvalía pl, quedará un mero equivalente o un valor 
sustitutivo en mercancía por el valor<apital c + v gastado en los 
elementos de producción. 

Si la elaboración de un determinado artículo ocasiona un gasto 
de capital de 500 libras esterlinas: 20 por desgaste de medios de tra- 
bajo, 380 para materias de producción, 100 libras para fuerza de 
trabajo, y si la cuota de la plusvalía importa 100 %, el valor del pro- 
ducto será = 400 c + 100 v + 100 pl = 600 libras. 

Después de restada la plusvalía de 100 libras quedará un valor- 
mercancía de 500 libras, y éste sustituirá el capital gastado de 500 li- 
bras. Esta parte de valor de la mercancía que repone el precio de los 
instrumentos de producción consumidos y el precio de la fuerza de 
trabajo aplicada, compensa sólo lo que la mercancía ha costado al ca- 
pitalistas mismo, y constituye, por tanto, el precio de coste de la mer- 
cancía. 

Lo que la mercancía cuesta al capitalista y lo que la producción 
misma de la mercancía cuesta, son realmente dos cantidades comple- 
tamente distintas. La parte del valor-mercancía constituída por la 
plusvalía no cuesta nada al capitalista, porque cuesta al obrero tra- 
bajo no pagado. Como sin embargo en el orden de la producción ca- 
pitalista el obrero constituye, después de su entrada en el proceso de 
producción, un ingrediente del capital productivo en función, y per- 
tenece al capitalista, es el capitalista el verdadero productor de mer- 
cancías, y así a él le parece necesariamente el precio de coste de la 
mercancía como el coste real de la misma. Llamemos al precio de 
coste k, y entonces la fórmula M = c + v + pl se transformará 
en la fórmula M = k + pl, o valor mercancía = precio de coste + 
plusvalía. 

La conexión entre las distintas partes de valor de la mercancía 
que sólo reponen el valor de capital gastado en su producción, bajo 
la categoría del precio de coste, expresa, por tanto, por una parte, el 
carácter específico de la producción capitalista, El coste capitalista 
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de la mercancía se medirá por el gasto en capital, el coste' real de la 
mercancía se medirá por el gasto en trabajo. El coste capitalista de 
la mercancía será, por tanto, cuantitativamente distinto de su valor, 


“O de su precio de coste real; será menor que el valor-mercancia, pues- 


to que M = k + pl es k = M — pl, Por otra parte el precio de cosW 
te de la mercancía no es en modo alguno una partida que sólo existe 
en la teneduría de libros capitalista. La sustantividad de esta parte 
de valor se afirma de un modo práctico y constante en la producción 
real de la mercancía, puesto que se retransforma, siempre de nuevo, 
de su forma de mercancía, por medio del proceso de circulación, a la 
forma del capital productivo, de modo que el precio de coste de 
la mercancía tiene que recomprar, por consiguiente, de una manera 
constante, los elementos de producción consumidos en su producción: 

Por el contrario, la categoría del precio de coste nada tiene que 


- ver con la formación de valor de la mercancía, o con el proceso del 


incremento del capital. Si yo sé que 5/6 del valor-mercancía de 600 
libras, o de 500 libras constituyen sólo un equivalente, una reposición 
de valor del capital gastado de 500, y que, por tanto, sólo alcanzan a 
recomprar los elementos materiales de este capital, seguiré ignoran- 
do cómo estos 5/6 del valor de la mercancía, que constituyen su pre- 
cio de coste, han sido producidos, así como el último sexto que cons- 
tituye su plusvalía. La investigación demostrará, sin embargo, que 


“el precio de coste en la economía del capital adquiere la falsa apa- 


riencia de una categoría de producción de valor. 

Volvamos a nuestro ejemplo. Supongamos que en día oa 
social media de trabajo el valor producido por un obrero se expresa 
en la suma de dinero de 6 chelines = 6 marcos: será el capital anti- 
cipado de 500 libras = 400 e + 100 v, el valor producto de 1.666 2/3 
de jornadas de trabajo de 10 horas, de las cuales 1,333 1/3 jorna- 
das de trabajo han cristalizado en el vaior de instrumentos de produc- 
ción. = 400 c, y 333 1/3 en valor de la fuerza de trabajo = 100 v. 
Dada la cuota de plusvalía de 100%, costará la producción de la 
mercancía a fabricar un gasto de fuerza de trabajo = 100 y + 100 pl 
= 666 2/3 de 10 jornadas de trabajo. 

-Ya sabemos (véase libro I, cap. VII) que el valor del producto 
nuevamente formado de 600 libras se compone: 1) del valor que 
reaparece del capital constante de 400 libras, gastadas en instrumen- 
tos de producción, y 2) de un valor nuevamente producido de 200 


* libras. El precio de coste de la mercancía = 500 libras encierra las 


400 c que reaparecen, y la mitad del valor nuevamente producido de 
200 libras (=`100 v), por consiguiente dos elementos del valor-mer- 
cancia completamente distintos por lo que respecta a su origen. Por 
el carácter idóneo del trabajo invertido durante 666 2/3 jornadas de 


10 horas, se trasmite el valor de los instrumentos de producción con- 


sumidos, por el importe de 400 libras, dé estos instrumentos de pro- 
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ducción al producto. Este antiguo valor reaparecerá, pues, como ele- 
mento del valor-producto, pero no se originará en el proceso de pro- 
ducción de esta mercancía. Existirá sólo como elemento del valor- 
mercancía, porque existía de antemano como elemento del capital an- 
ticipado. El capital constante anticipado se repondrá, pues, con una 
parte del valor-mercancía que él mismo añade al valor-mercancia. Es- 
te elemento del precio de coste tendrá, por tanto, un sentido ambiguo : 
Pasa, por una parte, al precio de coste de la mercancía, por ser un 
elemento del valor-mercancía, que repone capital gastado, y por otra 
parte constituye sólo un elemento del valor-mercancía por ser valor 
del capital gastado, o porque los instrumentos de producción cuestan 
tanto y cuanto. 


Lo contrario ocurre con el otro elemento del precio de coste. Las 
666 2/3 jornadas de trabajo gastadas durante la producción de la 
mercancía, constituyen un nuevo valor de 200 libras. El capital varia- 
ble anticipado de 100 libras, o el precio de la fuerza de trabajo em- 
pleada, repone una parte de este nuevo valor. Pero este valor-capi- 
tal anticipado no entra en modo alguno en la formación del nuevo 
valor. Dentro del anticipo de capital, pagará la fuerza de trabajo co- 
mo valor, pero dentro del proceso de producción, funcionará como 
creadora de valor. En el lugar del valor de la fuerza de trabajo, que 
figura dentro del anticipo de capital, entrará en el capital realmente 
funcionante y productivo la fuerza misma de trabajo, viva y creadora, 


La diferencia entre los distintos elementos del valor-mercancía, 
que juntos constituyen el precio de coste, salta a la vista tan pronto 
como se presenta una alteración en la cantidad de valor, una vez en 
la parte gastada de capital constante, la otra vez en la gastada de ca- 
pital variable. El precio de los mismos instrumentos de producción, 
o la parte de capital constante, sube de 400 libras a 600, o, por el con- 
trario, desciende a 200 libras. En el primer caso no sólo sube el pre- 
cio de coste de la mercancía de 500 libras a 600 c + 100 v = 700 li- 
bras, sino que el valor-mercancía mismo sube de 600 libras a 600 c + 
100 v + 100 pl = 800 libras. En el segundo caso no sólo bajará el 
precio de coste de 500 libras a 200 e + 100 c = 300; el valor de la 
mercancía pasa de 600 libras a 200 £ + 100 v + 100 pl = 400 li- 
bras. Porque el capital constante gastado transmite su propio valor 
al producto; sube o baja, supuesta igualdad de circunstancias, que au- 
mente el precio de la misma masa de fuerza de trabajo de 100 libras 
a 150, ó que, al contrario, descienda a 50 libras; en el primer caso 
subirá, es cierto, el precio de coste de 500 libras a 400 c + 150 v = 
450 libras, pero en ambos casos el valor-mercancía, seguirá siendo el 
mismo = 600 libras; en un caso = 400 c + 150 w + 50 pl, y en el 
otro caso = 400 c + 50 v + 150 pl. El capital variable anticipado no 
añade al producto su propio valor. En el lugar de su valor ha apare- 


| 
| 


sie, La 
2 de la 
4 vana: 


ajo m 
yi i-tap 
] nuevo 
zajo o 
á como 
jo, que 
¿mente 
adon, 
ancia, 
pronto 
vez € 
de ca: 
¡cción, 
o] con- 
| pre 
00 de 
Me 
ará el 
dela 
y li 


PRECIO DE COSTE Y BENEFICIO - 35 


cido más bien en el producto un nuevo valor creado por el trabajo. Un 
cambio en la cantidad absoluta de valor del capital variable, en tanto 
que exprese sólo un cambio en el precio de la fuerza de trabajo, no 
alterará lo más mínimo en la cantidad absoluta del valor-mercancía, 


. porque no altera en nada la cantidad absoluta del nuevo. valor que crea 


la fuerza de trabajo en actividad. Dicho cambio afecta, más bien, tan 


. sólo la proporción de las cantidades de ambos elementos del nuevo 
“valor, de las cuales una constituye la plusvalía, y la otra repone el 


capital variable, entrando, por tanto, en el precio de coste de la mer-  : 
cancia. 3 

Ambas partes del precio de coste, en nuestro caso 400 c p 100 v 
tienen sólo de común el ser ambas partes del valor-mercancia que” 
reponen el capital anticipado. 

Pero esta relación realmente objetiva aparece a la inversa con- 
siderada desde el punto de vista de la producción capitalista. 

El orden de producción capitalista se diferencia, entre otras co- 
sas, del orden de producciór fundado en la esclavitud, en que el va- 
lor, respectivamente el precio de la fuerza de trabajo, se representa 
como valor, respectivamente como precio, del trabajo mismo o como 
salario. (Libro I, capítulo XVII.) La parte de valor variable del 


= anticipo del capital aparecerá, por consiguiente, como capital gasta- 


do en salario, como un valor capital que paga el valor, respectiva- 
mente el precio de todo el trabajo gastado en la producción. Supon- 
gamos, por ejemplo, que una jornada media de trabajo social se in- 
corpora en una masa de 6 chelines, y entonces el anticipo de capital 
variable de 100 libras será la expresión en dinero de un valor pro- 
ducido en 333 1/3 jornadas de trabajo de 10 horas. Este valor de la 
fuerza de trabajo acumulada que figura en el anticipo de capital no 


. constituye parte alguna del capital que realmente funciona. En su lu- 


gar aparece en el proceso de la producción la fuerza de trabajo viva 
misma. Si el grado de explotación de ésta es, como en nuestro ejem- 
plo, 100%, se gastará en 666 2/3 jornadas de trabajo de 10 horas, 
añadiendo al producto un nuevo valor 200 libras, Pero en el anticipo 
de capital figurará el capital variable de 100 libras como capital in- 
vertido en salarios, o como precio del trabajo que se ha realizado 
durante 666 2/3 jornadas de 10 horas. 100 libras divididas por 666 2/3 
nos dará el precio de la jornada de trabajo de 10 horas, 3 chelines, 


el _valor-producto del trabajo de cinco horas. 


Si comparamos el anticipo de capital, de un lado, y el valor- -mer-_ 
cancia, de otro, tendremos : 

I. Anticipo de capital de 500 libras = 400 libras de capital 
invertido en: instrumentos de producción (precio de los instrumén- 
tos de producción) más 100 libras de capital invertido en trabajo 
(precio de las 666 2/3 jornadas de trabajo, o en salarios por las 
mismas). - 
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II. Valor-mercancía de 600 libras = precio de coste de 500 
libras (400 libras precio de los instrumentos de producción gastados 
+ 100 libras precio de las 666 2/3 jornadas de trabajo + 100 li- 
bras de plusvalía. 

En esta fórmula se diferencia la parte de capital invertida en 
trabajo de la invertida en medios de la producción, por ejemplo, al- 
godón o carbón, sólo por servir para el pago del elemento de la pro- 
ducción materialmente distinto, pero no en modo alguno por desem- 
peñar en el proceso de formación de valor de la mercancia, y por 
consiguiente en el proceso de incremento de valor del capital, un pa- 
pel funcionalmente distinto. En el precio de coste de la mercancía 
vuelve a aparecer el precio de los instrumentos de la producción cow 
mo ya figuraba en el anticipo de capital, y en realidad por haberse 
gastado esa masa de trabajo en forma idónea. Absolutamente del 
mismo modo vuelve a aparecer en el precio de coste de la mercancia 
el precio o el salario de las 666 2/3. jornadas de trabajo gastadas en 
su producción, como ya figuraba en el anticipo de capital, y en rea- 
lidad, asimismo, porque esta masa de trabajo se gastó en forma idó- 
nea. Vemos, pues, mercancías terminadas —las partes de valor del 
capital anticipado que entran en la formación del producto-valor—; 
pero ningún elemento creador crea un nuevo valor. La diferencia en- 
tre capital constante y variable habrá desaparecido. El precio total 
de coste de 500 libras adquirirá ahora un doble sentido: el de ser, 
primero, elemento del valor-mercancía de 600 libras, que repone el 
capital de 500 libras invertido en la producción, y, segundo, el que 
este elemento de valor de la mercancía sólo existe por existir de an- 
temano como precio de coste de los elementos de producción, de los 
instrumentos de producción y del trabajo, es decir, como anticipo de 
capital. El valor-capital vuelve a aparecer como precio de coste 
de la mercancía por haber sido gastado como valor-capital. 

La circunstancia de que los distintos elementos de valor del ca- 
pital anticipado hayan sido invertidos en elementos de producción 
materialmente distintos, en medios de trabajo, materias primeras, 
substancias auxiliares y trabajo, condiciona sólo el que el precio de 
coste de la mercancía tenga que recomprar estos elementos de la pro- 
ducción, materialmente distintos. Con respecto a la formación del 
precio de coste mismo se afirma, por el contrario, sólo una diferen- 
cia: la diferencia entre el capital fijo y el circulante. En nuestro ejem- 
plo se calculaban 20 libras para desgaste de los medios de trabajo 
(400 c = 20 libras para el desgaste de medios de trabajo + 380 pa- 
ra materias de producción). Si el valor de estos medios de trabajo 
era antes de la producción de la mercancia = 1,200 libras, este valor 
existirá después de su producción en dos formas, 20 libras como par- 
te del valor-mercancía ; 1.200 — 20, o 1.180 libras, como resto de va- 
lor de los medios de trabaje, ahora como antes en poder del capita- 
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lista, como elemento valor, no de su capital-valor, sino de su capital 


productivo. En oposición a los medios de trabajo, las materias de la 
producción y los salarios se gastan por completo en la producción dè 
la mercancía, pasando así todo su valor al valor de la mercancía pro- 
ducida. Ya hemos visto cómo estos distintos elementos del capital 
anticipado se conservan con respecto a la rotación de las formas del 
capital fijo y del circulante. 

El anticipo de capital será, pues, = 1.680 bea de capital fijo 
= 1.200 libras, más el capital circulante = 480 libras (= 380 libras 
en materias de producción más 100 libras en salarios). 

El precio de coste de la mercancía será, por consiguiente, sólo 
= 500 libras (20 libras por desgaste del capital fijo, 480 para el ca- 
pital circulante). 

Esta diferencia entre el precio de coste de la mercancía y el an- 
ticipo “de capital, confirma, sin embargo, tan sólo que el precio de 
coste de la mercancia está exclusivamente formado por el capital 
realmente gastado en su produción. 

En la producción de la mercancia se emplean medios de trabajo 


por valor de 1.200, pero de este capital-valor anticipado se pierden 


sólo 20 en la producción. El capital fijo empleado no pasa, por lo tan- 
to, sino parcialmente al precio de coste de la mercancía, porque sólo 
se gasta parcialmente en su producción. El capital circulante emplea- 
do pasa por completo al precio de coste de las mercancías por gàs- 
tarse del todo en su producción. Pero ¿qué demuestra esto, sino que 
las partes de capital gastadas, la fija y la circulante, pasan pro rata 


de su cantidad de valor, igualmente, al precio de coste de la mercan- 


cía, y que este elemento de valor de la mercancía sólo procede del ca~ 
pital gastado en su producción? Si éste no fuera el caso, no. podría 
comprenderse por qué el capital fijo anticipado de 1.200 libras no 
añade al valor producto, en vez de las 20 libras que pierde en el pro- 
ceso de la producción, también las 1.180 que en él no pierde. 

Esta diferencia entre el capital fijo y el circulante con respecto 
al cálculo del precio de coste, confirma, por consiguiente, sólo el apa- 
rente origen del precio de coste del valor capital gastado, o el precio - 
que cuestan al mismo capitalista los elementos de la producción gas- 
tados, inclusive el trabajo. Además, la parte de capital variable in- 
vertida en fuerza de trabajo se identifica aquí expresamente, con res- 
pecto a la formación de valor, bajo la rúbrica de capital circulante, 
con eb capital constante (la parte de capital que consiste en materias 
de la producción), y así se termina la mixtificación del proceso de 
valoración:del çapital (3). 

Hasta ahora sólo ħemos considerado un elementos del valor- 
mercancía: el precio de coste. Ahora tendremos que examinar otro 


(3) La confusión de los economistas a este respecto se explicó en 
el libro I, capítulo VII, en el Ec de W. Senior.—KAUTSKY. 
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elemento del valor-mercancía: el excedente sobre el precio de coste, 
o la plusvalía. Primeramente es la plusvalía, por tanto, un exceden- 
te del valor de la mercancía sobre su precio de coste; pero como el 
precio de coste es igual al valor del capital gastado, en cuyos elemen- 
tos naturales se transforma constantemente, será este excedente de 
valor un incremento de valor del capital gastado en la producción de 
la mercancía que retorna de su circulación. 

Ya hemos visto anteriormente que si bien pl, la plusvalía, pro- 
cede sólo de un cambio de valor de v, el capital variable, y que, por 
tanto, en su origen, es un mero incremento del capital variable, cons- 
tituye sin embargo, terminado el proceso de la producción, también 
un incremento de valor de c + v, el capital total gastado. La fórmu- 
la c + (v + pl), que indita que se produce pl, por la transforma- 
ción del valor-capital concreto anticipado en fuerza de trabajo, v, 
en una cantidad fluctuante, por consiguiente por la transformación de 
una cantidad constante a una variable, se expresa también como e 
+ (v + pl). Antes de la producción teníamos un capital de 500 li- 
bras. Después de la producción tenemos un capital de 500 libras más 
un incremento de valor de 100 libras (4). 

La plusvalía, sin embargo, constituye un incremento del capital 
anticipado, no sólo de la parte que se consume en el proceso de in- 
cremento, sino también de la parte que no se consume; por consi- 
guiente, un incremento de valor no sólo del capital gastado, que se 
repone con el precio de coste de la mercancia, sino también del capi- 
tal aplicado a su producción. Antes del proceso de producción tenía“ 
mos un valor-capital de 1,680 libras: 1,200 libras de capital fijo in- 
vertido en medios de trabajo, de las cuales sólo 20 pasan al valor de 
la mercancía por desgaste, más 580 libras de capital circulante en 
materias de producción y salarios. Después del proceso de produc- 
ción tendremos 1.180 libras como elemento de valor del capital pro- 
ductivo, más un capital-mercancía de 600 libras. Si sumamos estas 
dos sumas de valor, el capitalista poseerá ahora un valor de 1.780 
libras. Si se resta de éstas el capital total anticipado de 1,680 libras, 
le quedará un incremento de valor de 100 libras. Las 100 libras plus- 
valía constituyen, por consiguiente, tanto un incremento de valor con 
respecto al capital invertido de 1.680 libras, como a la fracción de 
500 libras del mismo gastadas durante la producción. 

Ahora bien, al capitalista le parece claro que este incremento de 
valor procede de los procesos productivos que se han realizado con 


(4) "Ya sabemos de hecho que la plusvalia no es sino consecuen- 
cia de la intervención de v, la parte de capital convertida en fuerza de 
trabajo, es decir, que v + pl = v + A v donde A v representa un in- 
cremento de v. .Pero esta variación de valor y su relación, se complican 
por el hecho de que la variación de la parte variable del capital trae 
consigo la variación del capital total anticipado. Era 500, y es ahora 


590"; libro primero, capitulo VII. 


z 0 
-ambien 
“ormi 


r cons 
yeg 
d eapi 
y tenie 
ijo i 
or de 
ante en 
rodut: 
al pio 
s estas 
178) 
fibras 
j pis- 
or Con : 
on de 
to de | 
0 con; 


uer ! 
7a de | 


PRECIO DE COSTE Y BENEFICIO 39- 


el. capital, es decir, que procede del capital mismo, pues existe des- 
pués del proceso de producción, y no existía antes del mismo. Por lo 
que respecta, en primer término, al capital gastado en la producción, 
parecerá que la plusvalía procede igualmente de sus distintos elemen- 
tos de valor, consistentes en instrumentos de producción y en traba- 
jo. Pues estos elementos entran igualmente en la formación del pre- 
cio de coste, Añaden igualmente al producto-valor sus valores existen- 
tentes como anticipos de capital, y no se distinguen como cantidades 
de valor constantes y variables. Esto se hace evidente si por un mo- 
mento suponemos que todo el capital gastado .consiste exclusivamen- 
te en salario o exclusivamente en valor de los medios de producción. 
Tendríamos, en el primer caso, en vez del valor-mercancía 400 c + 


100 v + 100 pl, el valor mercancéa 500 v + 100 pl. El capital 


- de: 500 libras invertido en salarios será el valor de todo el tras 


bajo invertido en la producción del valor-mercancia de 600 li- 
bras, y constituirá, por tanto, el precio de coste del producto to- 
tal. La formación de este precio de coste en que el valor del ca- 
pital gastado reaparece como elemento de valor del producto, será, 
sin embargo, el único hecho que conocemos de la formación de ese 
valor-mercancía. Nada sabemos de cómo se origina su elemento de 
plusvalía de 100 libras. Exactamente lo mismo ocurre en el segundo 
caso, en que el valor-mercancía figuraría como = 500 c + 100 pl. En 


. ambos casos sabemos que la plusvalía procede de un determinado 


valor porque este valor se anticipó bajo la forma de capital produc- 


- tivo, independinetemente de que se haya anticipado en forma de tra- 


bajo o en forma de instrumentos de producción. Pero, por otra parte,. 
el valor-capital anticipado no podrá constituir plusvalía, por haber 
sido gastado y por constituir, por tanto, el precio de coste de la mer- 
cancía. Pues en tanto que constituye el precio de coste de la mercan- 
cía no podrá constituir plusvalía alguna, sino tan sólo un equiva- 
lente, un valor sustitutivo del capital gastado. En tanto, pues, que 
constituya plusvalía, no la constituirá en su peculiaridad específica 
de capital gastado, sino de capital anticipado, y, por lo tanto, apli- 
cado. La plusvalía procede, por consiguiente, tanto de la parte del 
capital anticipado que pasa al precio de coste de la mercancía, como 
de aquella parte del mismo que no pasa al precio. de coste; en tna 
palabra, procede igualmente de los elementos fijos y circulantes del 
capital empleado. El capital total sirve materialmente de creador de 
productos, comprendidos los medios de trabajo así como las materias 


E de producción y el trabajo. El capital total entra de hecho en el proce- 


so real del trabajo, aunque sólo una parte del mismo pase al pro- 
ceso de incrementación. Esto-es, acaso, precisamente la razón de que 
contribuya sólo en parte a la formación del precio de coste, pero to- 
talmente a la formación de la plusvalía. Sea lo que fuere, queda el . 
facit de que la plusvalía procède simultáneamente de todas las par- 
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tes del capital empleado. La deducción podrá abreviarse si decimos 
sencilla y secamente, con Malthus: “El capitalista espera igual ven- 
taja de todas las partes de capital que anticipa”. (5) 


Representada así como engendro del capital total anticipado, ad- 
quiere la plusvalía la forma transformada de beneficio. Una suma de 
valor será, por tanto, capital por invertirse para engendrar un bene- 
ficio. (6), o el beneficio nace por emplearse una suma de valor co- 
mo capital. Llamemos al beneficio b, y la fórmula M = c + vu + 
pl = k + pl se transformará en la fórmula M = k + b o valor- 
mercancía = precio de coste + beneficio. 

El beneficio, tal como desde luego se nos presenta es, por con- 
siguiente, lo mismo que la plusvalía, si bien en forma mixtificada, 
que, sin embargo, se deriva necesariamente de la producción capi- 
talista. Por no reconocerse en la formación aparente del precio de 
coste diferencia alguna entre el capital constante y el variable, ha- 
brá que trasladar el origen de la alteración de valor que se reali- 
za durante el proceso de producción, de la parte de capital variable 
al capital total. Como en un polo aparece el precio de la fuerza 
de trabajo en la forma transformada de salario, aparece en el polo 
contrario la plusvalía en la forma transformada de beneficio. 


Hemos visto, pues, que el precio de coste de la mercancía es 
menor que su valor, Por ser M = k + pl es k = M — pl. La fórmu- 
la M = k + pl se reduce a M = k, valor mercancía = al precio de 
coste de la mercancia, si pl = 0, caso que en un orden capitalista 
de la producción nunca se presenta, aunque, por especial coyuntura 
del mercado, el precio de venta de las mercancías pueda bajar al 
mismo precio de coste de las mercancías, y hasta a un nivel infe- 
rior. 

Si la mercancía se vende a su valor se realizará un beneficio que 
será igual al remanente de su valor sobre su precio de coste; será, 
por tanto, igual a toda la plusvalía contenida en el valor-mercancía. 
Pero el capitalista podrá vender la mercancía con beneficio aunque 
la venda por bajo de su valor. Mientras que su precio de venta se 
mantenga sobre su precio de coste, aunque por bajo de su valor, 
siempre se realizará una parte de la plusvalía en ella contenida; se 
obtendrá, pues, siempre un beneficio. En núestro ejemplo el va- 
lor-mercancía es = 600 libras, el precio de coste = 500 libras. Si la 
mercancía se vende a 510, 520, 530, 560, 590, se venderá respecti- 
vamente en 90, 80, 70, 40, 10 por debajo de su valor, obteniéndose 
un beneficio respectivo de 10, 20, 30, 60, 90 por su venta, Entre el 


(5) MALTUS: Principles of Political Economy. 2a. ed., London, 
1836, página 268. 

(6) Capital that which is expended with a view to profit. (Capital 
aue se gasta con objeto de obtener beneficio). MALTHUS: Definitions 
in Political Economy, London, 1827, pág. 86. 
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“valor de la mercancía y su precio de coste es evidente que se da 


una serie indeterminada de precios. Cuanto mayor sea el elemento 
del valor-mercancía consistente en plusvalía, tanto mayor será el 
juego libre de estos precios intermedios. - A 
De aquí se explican no sólo los fenómenos diarios de la com- 
tencia, como por ejemplo, ciertos casos de ventas bajas (under- 
selling), baja anormal de los precios de las mercancías en deter- 
minadas ramas de la industria, (7) etc. La ley fundamental de la 
concurrencia capitalista, hasta ahora no comprendida en la Econo- 
mía política; la ley que regula la cuota general de beneficio, y los” 
llamados precios de la producción que por ella se condicionan, des- 
cansan, como luego se verá, en esta diferencia entre el valor y el 
precio de coste de la mercancía y la posibilidad que se deriva de 
vender la mercancía. con beneficio por debajo de su valor. 


Ei precio de coste determina el límite mínimo del precio de 
venta de la mercancía. Si ésta se vende a menos de su precio 
de coste no podrán ser repuestos completamente con el precio de 
venta los elementos del capital productivo gastado. Si este proceso 
continúa, desaparecerá el valor capital anticipado. Ya- desde este 
punto de vista se siente el capitalista inclinado a considerar el pre- 
cio de coste como valor propio interno de la mercancía, por ser el 
precio necesario para la mera conservación de su capital. Á esto se 
añade que el precio de coste de la mercancía es el precio de com- 
pra que el capitalista mismo ha pagado por su producción. El rema- 
nente de valor o la plusvalía realizada por la venta de la mercan- 
cía, aparecerá, pues, al capitalista como remanente de su precio de 
venta sobre su valor, en vez de remanente de su valor sobre su pre- 


. cio de coste, de modo que la plusvalía contenida en la mercancia 


no se realiza por su venta, sino que nace de la venta misma, Ya 
hemos aclarado esta ficción. en el libro 1 capítulo IV, 2 (Contradic- 
ciones de la fórmula general del capital), pero volvamos aquí un mo- 
mento a aquella forma que se ha afirmado como progreso de la Eco- 
nomía política sobre Ricardo, por Torrens entre otros. 

“El precio natural, que consiste en el coste de la producción, 
o, en otras palabras, en la inversión de capital en la producción o 
en la fabricación de la mercancía, es imposible que contenga el be- 
neficio.” Si un arrendatario invierte 100 quarters de grano en el 
cultivo de sus campos y recoge 120, los 20 quarters de remanente 
del producto sobre la inversión constituirán su beneficio; pero se- 


ría absurdo llamar a este beneficio una parte de su inversión... El 


fabricante. invierte una determinada cantidad de materias prime- 
ras, herramientas y medios de subsistencia, para el trabajo, y per- 
cibe, en compensación, una cantidad de mercancías elaboradas. Es- 


(7) Véase el libro I, cap. XVIIL 
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tas mercancías elaboradas habrán de poseer un valor en cambio ma- 
yor que las primeras materias, herramientas y medios de subsisten- 
cia con cuyo anticipo han sido logradas. De aquí deduce Torrens 
que el remanente del precio de venta sobre el precio de coste o el 
beneficio se origina de que el consumidor “por el cambio directo o 
mediato (circuitous) da una cierta porción mayor de todos los in- 
gredientes del capital que aquellos que su producción cuesta.” (8) 

En efecto, el remanente de una determinada cantidad no pue- 
de constituir ninguna parte de esta cantidad, y no podrá, por tanto, 
constituir el beneficio, el remanente del valor-mercancia sobre las 
inversiones del capitalista, una parte de esas inversiones. Si en la 
formación de valor de la mercancia no entrara otro elemento que 
el anticipo de valor del capitalista, no se ve cómo de la producción 
podría salir más valor que el que en ella entra, a no ser que de la 
nada saliera algo. Esta creación de la nada la evita Torrens transla- 
dándola de la esfera de la producción de mercancias a la esfera de la 
circulación de las mercancias. El beneficio, dice Torrens, no puede 
proceder de la producción, pues en ese caso estaría ya contenido en 
el coste de la producción, y no constituiría remanente sobre este 
coste. El beneficio no podrá proceder de ese intercambio de mer- 
cancías, le contesta Ramsay, si no existiera antes del cambio de 
mercancías. La suma de valor de los productos cambiados no se alte» 
ra por el intercambio de los productos cuya suma de valor repre- 
senta. Sigue siendo la misma después como antes del cambio. Se 
observará aquí que Malthus se apoya expresamente en la autoridad 
de Torrens (9) aunque él mismo desarrolle, o más bien no desarro- 
lle de otro modo la venta de las mercancias por encima de su va- 
lor, puesto que todos los argumentos de esta clase, desde un punto 
de vista obejtivo, superan el peso negativo (menor que cero) del 
flogisto, tan famoso en su tiempo. 

Dentro de un estado social dominado por la producción capi- 
talista, el productor no capitalista está subyugado por las opiniones 
capitalistas. En su última novela Paysans, representa Balzac, que se 
caracteriza por la profunda concepción de las condiciones reales, 
exactamente cómo el pequeño labrador, para conservar la benevo- 
lencia de su usurero, realiza para éste trabajos gratuitos, no creyen- 
do, sin embargo, regalarle nada porque su propio trabajo a él nada 
le cuesta. Así el usurero mata dos pájaros de un tiro, se ahorra el 
gasto en dinero de salario y envuelve cada vez más en la red de su 
usura, arruinándole progresivamente, al labrador, al que aparta de 
las labores de su propio campo. 


(8) R. TORRENS: An Essay on the Production of Wealth, London, 
1821, páginas 51-53, y 349. 

(9) MALTHUS: Definitions in Political Economy, 2a. ed., London, 
1853, páginas 70 y 71. 
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“dos para su producción. (10) 


PRECIO DE COSTE Y BENEFICIO A 
La irreflexiva concepción de que el precio de coste de la mer- 
cancía constituye su valor real, pero que la plusvalía se origina por 
la venta de la mercancía por más de su valor, es decir, que las mer- 
cancías se venderán a su valor, si su precio de venta fuera igual a 
su precio de costé, a saber, igual al precio de los medios de pro- 
ducción en ellas consumidos más el salario, ha sido reconocida co- 
mo ostentosa charlatanería científica (tan propia de él) por Prou- 
dhon, como el secreto recién descubierto del socialismo, Esta reduc- 
ción del valor de la mercancía a su precio de coste constituye efec- - 
tivamente el fundamento de su Banco Popular. Ya antes quedó 
explicado cómo las distintas partes de los elementos del valor del 
producto pueden expresarse en las partes proporcionales del produc- - 
to mismo, Si, por ejemplo (lib. I, cap. VII, 2), el valor de 20 onzas 
de hilo es de 30 chelines —a saber, 24 chelines en instrumentos de 
producción, 3 chelines fuerza de trabajo y 3 chelines plusvalía 
esta plusvalía podrá expresarse en 1/10 del producto = 2 onzas 
de hilo. Si las 20 onzas de hilo se venden a su precio de coste, en 
27 chelines, el comprador percibirá gratis, 2 onzas de hilo, o la mer- 
cancía se habrá vendido en 1/10 por bajo de su valor; pero el obre- 
ro ha vendido, ahora como antes, su plusvalía, mas al comprador 
del hilo y no al productor capitalista del mismo. Sería falso en ab- 
soluto sirponer que. si todas las mercancías se vendieran a su precio 
de coste el resultado sería realmente el mismo que si se vendieran por 
bajo de su precio de coste, pero, sin embargo, a su valor. Pues aún 
suponiendo iguales en todas partes la duración de la jornada y el 
grado de explotación del trabajo, las masas de plusvalía contenidas 
en las distintas clases de mercancías serían por completa desigua= 
les, según la distinta composición- orgánica de los capitales anticipa- 


de (10) Las cantidades de valor y de plusvalía producidas por capi-. 


tales distintos, a grado de explotación y valor de la fuerza de trabajo 
iguales, están en la relación de la parte variable de esos capitales, es 
decir, de la parte convertida en fuerza de trabajo viva. (Libro I, capi- 


tulo 1x): 


CAPITULO SEGUNDO 


LA CUOTA DE BENEFICIO 


A FORMULA general del capital es D—M-—-D, es 
decir, se arroja a la circulación una suma de valor 
para sacar de ella una suma mayor de valor. El pro- 
ceso que engendra esta suma mayor de valor es 

i la producción capitalista; el proceso que realiza es la 

circulación del capital. El capitalista produce la mer- 
cancía no por la mercancía misma, no por su valor en uso, ni para su 
consumo personal, El producto que en realidad interesa al capitalista 
no es el producto material mismo, sino el remanente de valor del pro- 
ducto sobre el valor del capital en él consumido. El capitalista anti- 

cipa el capital total sin consideración a los distintos papeles que sus 
elementos desempeñan en la producción de la plusvalía. Anticipa to- 
dos estos elementos igualmente, no para reproducir el capital antici- 
pado, sino para producir un remanente de valor sobre el mismo. Sólo 
podrá transformar el valor del capital variable que anticipa en un va- 
lor superior, por su cambio con trabajo vivo, por la explotación de 
trabajo vivo. Pero sólo podrá explotar el trabajo en tanto que simul- 
táneamente anticipe las condiciones para la realización de este trabajo, 
medios de trabajo y objeto de trabajo, maquinaria y primeras mate- 
rias, es decir, en tanto que transforme una suma de valor que se 

halla en su poder en la forma de condiciones de la producción. Y 

es asimismo capitalista, es decir, que puede realizar el proceso de 
explotación del trabajo, porque aparece como propietario de las 
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condiciones del trabajo, frente al obrero como mero poseedor de la 
fuerza de trabajo. Ya hemos demostrado anteriormente, en el libro 
primero, que precisamente la posesión de estos medios de producción 
por los no trabajadores es lo que convierte a los ebreros en asala- 
riados y a los no obreros en capitalistas. 


Para el capital es indiferente el considerar que anticipa el ca- 
pital constante para obtener ganancia del variable, o que anticipa el 
variable para incrementar el constante, o que invierte el dinero en 
salario para dar mayor valor a la maquinaria y» a las materias pri- 
meras para poder explotar el trabajo. Aunque sólo sea la parte va- 
riable del capital la que crea plusvalía, la crea, sin embargo, sólo 
a condición de que también se anticipen las otras partes, o sean las 
condiciones de producción del trabajo. Como el capitalista sólo 
puede explotar el trabajo por el anticipo de capital constante, pues- 
to que sólo puede incrementar el constante por el anticipo del va- 
riable, todos estos elementos coinciden igualmente en el concepto, 
tanto más cuanto el grado efectivo de su ganancia está determinado, 
no por la proporción con respecto al capital variable, sino con res- 
pecto al capital total; no por la cuota de la plusvalía, sino. por la 
cuota del beneficio que, cómo veremos, puede seguir siendo la mis- 
ma y expresar, sin embargo, las distintas cuotas de la plusvalía. 

. En el coste del producto entran, ante todo, los elementos de 
valor que el capitalista ha pagado o por los cuales ha arrojado un 
equivalente en la producción. Estos costes tienen que ser repuestos 
para que el capital se conserve simplemente o se reproduzca en su 
cantidad originaria. ; 

El valor contenido en la mercancía es igual al tiempo de traba- 
Jo que su elaboración cuesta, constando la suma de este trabajo en 
pagado y no pagado. Los gastos de la mercancía, para el capitalista, 
se componen, por el contrario, sólo de la parte del trabajo en ella 
materializado que ha pagado. El supertrabajo contenido en la mer- 
cancía no cuesta nada al capitalista, aunque icúeste al obrero lo mis- 
mo que el trabajo pagado, y aunque éste, lo mismo que aquél, cree 
valor y entre como elemento formador de valor de-la mercancía. El 
beneficio del capitalista procede de que tiene algo que vender que 
no ha pagado. La plusvalía, respectivamente, el beneficio, consiste 
precisamente en el remanente del valor de la mercancía sobre su pre- 
cio de coste, es decir, en el remanente de la suma total de trabajo - 
contenido en la mercancía, sobre la suma de trabajo pagada que la 
misma contiene. La plusvalía, proceda de donde procediere, es, des- 
de luego, un remanente sobre el capital anticipado. Este remanente 
se hallará, pues, con respecto al capital total, en una proporción que 


pl p . ñ , 
se expresa con el quebrado = donde C expresa el capital total, Así 


3 
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l l 
obtendremos la cuota de beneficio 2 = ? , a diferencia de la 
cXv, > 
pl 
cuota de plusvalía —. 
v 


La cuota de la plusvalía, medida por el capital variable, se de- 
nomina cuota de la plusvalía; la cuota de la plusvalía, medida por el 
capital total, se llama cuota de beneficio. Son dos distintas maneras 
de medir de la misma cantidad, que a consecuencia de la diferen- 
cia de la medida expresan simultáneamente distintas proporciones o 
relaciones de la misma cantidad. 

De la transformación de la cuota de plusvalía en cuota de 
beneficio habrá que derivar la transformación de la plusvalía en be- 
neficio y no a lá inversa. Y en efecto, de la cuota de beneficio es de 
lo que se ha partido históricamente. Plusvalía y cuota de la plusva- 
lía son relativamente lo invisible, y, por tanto, lo esencial a investi- 
gar, mientras que la cuota de beneficio, y por tanto, la forma de 
la plusvalía como beneficio, se muestra a la superficie del fenómeno. 

Por lo que respecta al capitalista considerado individualmente, 
es claro que lo único que le interesará será la proporción de la plus- 
valía o del remanente de valor, para lo que vende su mercancía, con 
el capital total anticipado para la producción de la mercancía ; 'mien- 
tras que no sólo no le interesa la relación concreta de este remanente 
con los elementos especiales del capital, y la conexión entre ellos, 
sino que su interés es crear una neblina romántica alrededor de es- 
ta relación concreta y sobre esta conexión interna. . 

A pesar de que el remanente de valor de la mercancía sobre 
su precio de coste nace en el proceso inmediato de la producción, 
se realiza sólo en el proceso de la circulación y así adquiere con ma- 
yor facilidad la apariencia de nacer del proceso de circulación, tan- 
to más cuanto en la realidad, dentro de la concurrencia, en el mer- 
cado real, depende de las condiciones del mercado el que se realice 
o no este remanente, así como el grado del mismo. No hace falta 
aquí investigar que si una mercancía se vende por encima o por de- 
bajo de su precio, se realiza una distribución distinta de la plusvalía, 
y que esta distinta distribución, o sea la proporción diversa en que 
distintas personas se reparten la plusvalía, no altera en nada ni la can- 
tidad ni la naturaleza de la plusvalía. En el proceso de circulación 
real se realizan no sólo las transformaciones que estudiábamos en 
el libro 11, sino que éstas coinciden con la concurrencia real, con 
la compra y venta de las mercancias por encima o por debajo de su 
valor; así es que, para los capitalistas particulares, la plusvalía rea- 
lizada por ellos mismos dependerá tanto del engaño recíproco como 
de la explotación directa del trabajo. 
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En el proceso de circulación entra en actividad, junto al tiem- 
po de trabajo, el tiempo de circulación, que limita la masa de la 
plusvalía realizable dentro de un espacio de tiempo determinado. 
También entran en juego, determinando directamente el proceso de 
la producción, otros momentos que se originan en la circulación. 
Ambos procesos, el directo de producción y el de circulación, corren 
constantemente paralelos; se compenetran y falsean, por tanto, sus 
peculiares características diferenciales. La producción de la plusva- 
tía, como la del valor en general, adquiere en.el proceso de circu- 
lación, como anteriormente se ha mostrado, nuevas determinacio- 
nes; el capital recorre el ciclo de sus transformaciones; por último, 
sale, por decirlo así, de su vida orgánica interior, a relaciones de 
vida exteriores, a relaciones en que no aparecen frente a frente el- 
capital y el trabajo, sino de un lado capital y capital, y de otro los in- 
dividuos, sencillamente como compradores y vendedores; el tiempo 
de circulación y el tiempo de trabajo se entrecruzan en su órbita y 
parecen determinar igualmente la plusvalía; la forma primitiva en 
que están frente a frente el capital y el trabajo asalariado, se disfra- 
za por la intervención de relaciones aparentemente independientes 
de los mismos; la plusvalía misma no aparece como producto de 
la apropiación de tiempo de trabajo, sino como un remanente del 
precio de venta de las mercancías sobre su precio de coste, el cual 
se expresa, por consiguiente, con mayor facilidad que su valor pro- 
pio (valeur intrinséque), de modo que el beneficio aparece como 
remanente del precio de venta de las mercancias sobre su valor in- 
manente. 


Es cierto que durante el procesó directo de la producción está 
la naturaleza de la plusvalía constantemente en la conciencia del. 
capitalista, como nos demostró su avidez por la jornada de trabajo 
ajena, etc., al tratar de la plusvalía. Pero 1) Es sólo un momento 
efímero en el proceso directo de la producción, que constantemente 
pasa al proceso de la circulación; así es que la sospecha, que surge 
más o menos precisa, en el proceso de læ producción, de la ganancia 
en él obtenida, es decir, de la naturaleza de la plusvalía, aparece a lo 
sumo como un momento de igual justificación junto a la idea de 
que el remanente realizado procede de la circulación misma, inde- 
pendiente del proceso de la producción, es decir, independiente de su 
relación con el movimiento que corresponde al trabajo. Estos fenó- 
menos de la circulación se aducen, aun por economistas modernos, 
como Malthus, Senior, Torrens, etc., como demostración directa 
de que el capital, en su mera existencia. material, es independiente de 


-la relación social con el trabajo, razón por la cual es capital, y que es 


una fuente independiente de la plusvalía, junto al trabajo, pero con 
independencia del mismo. 2) Bajo la rúbrica de costes, entre los que 
se comprende al salario, lo mismo que el precio de las materias pri- 
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meras, el desgaste de la maquinaria, etc., aparece la estafa de traba- 
jo no pagado como ahorro en el pago de uno de los artículos que 
entra en los gastos, como pago menor por una determinada canti- 
dad de trabajo; de la misma manera como se ahorra cuando se com- 
pra más barata la primera materia o se disminuye el desgaste de la 
maquinaria. Así la estafa de supertrabajo pierde su carácter especí- 
fico, se oscurece su relación específica con la plusvalía, lo cual se 
facilita y fomenta, como se ha mostrado en el libro I, sec. VI, cap. 
XVII y sigs., con la exposición del valor de la fuerza de trabajo en 
la forma de salario. 

En tanto que todas las partes del capital aparecen como fuen- 
tes iguales del valor remanente (beneficio), se mixtifica la rela- 
ción del capital. j 

_ La manera cómo por medio del tránsito, a través de la cuota de 
beneficio, se transforma la plusvalía en la forma de beneficio es, 
sin embargo, tan sólo el subsiguiente desarrollo de la inversión de 
sujeto y de objeto que ya se realizó durante el proceso de producción. 
Ya allí veíamos a todas las fuerzas productivas subjetivas del traba- 
jo expresarse como fuerzas productivas del capital, De una parte el 
valor, el trabajo pasado que domina al vivo, se personificaba en 
el capitalista; de otra parte, aparecía el obrero, inversamente, como 
mera fuerza material de trabajo, como mercancía. De esta relación 
invertida procede ya necesariamente en la relación simple de produc- 
ción la correspondiente concepción invertida, una conciencia tras- 
puesta, que sigue desarrollándose a través de las transformaciones 
y modificaciones del proceso de circulación propiamente dicho. , 

Es un intento completamente equivocado, como puede estudiar- 
se en la escuela de Ricardo, el tratar de exponer las leyes de la cuota 
de beneficio directamente como leyes de la plusvalía o viceversa. En 
la cabeza del capitalista naturalmente que no se distinguen. En la ex- 

l 
presión — se mide la plusvalía por el valor del capital anticipado 


para su producción, en parte consumido en esta producción y en par- 
p! 
te sólo aplicado a la misma. En realidad la razón e expresa el grado 


de incremento de valor de todo el capital anticipado, es decir, com- 
prendido correspondientemente a la conexión interna y a la naturale- 
za de la plusvalía, y muestra como la cantidad de la variación del ca- 
pital variable se relaciona con la cantidad del capital total anticipado. 

Considerada en sí la cantidad de valor del capital total no se 
halla en relación interna alguna con la cantidad de la plusvalía, al 
menos no directamente, Según sus elementos materiales, el capital 
total menos el capital variable, es decir, el capital constante, está 
compuesto de las condiciones materiales para la realización del tra- 
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bajo, medios de trabajó y material de trabajo. Para que una deter- 
minada cantidad de trabajo se realice en mercancías, y, por tanto, 
forme valor, se necesitará una cantidad determinada de material 
de trabajo y de medios de trabajo. Según el carácter especial del tra- 
bajo añadido se dará una relación técnica determinada entre la 


masa del trabajo y la masa de los medios de producción a los que 
- hay que añadir este trabajo vivo. Se dará, pues, en consecuencia, 


una determinada relación entre la masa de la plusvalía, o del super- 
trabajo, y la masa de los medios de producción. Si, por ejemplo, 
el trabajo necesario para la producción del salario importa seis horas 
diarias, tendrá el obrero que trabajar 12 horas para rendir 6 horas de 
supertrabajo y crear una plusvalía de 100 por 100. Gastará el obrero 
en las 12 horas el doble de instrumentos de producción que en 6; 
pero no por eso está la plusvalía que añade en 6 horas en relación 
alguna directa con el valor de los'instrumentos de producción des- 
gastados en esas 6 ó en esas 12 horas. Este valor es aquí del todo in- 
diferente, sólo importa la masa técnica necesaria. El que la materia 
prima, o el medio de trabajo, séa barato o caro es cosa por completo 
indiferente, siempre que posea el valor en uso exigido y exista en la 
proporción técnica prescrita para su absorción por trabajo vivo. Si 
sé que en una hora se hilan x libras de algodón y que éstas cuestan 
a chelines, sabré atmbién, naturalmente, que en 12 horas se hilarán 
12 v libras de algodón = 12 a chelines, y podré, por tanto, calcular 
la proporción de la plusvalía con respecto al valor de 12 lo mismo 
que con respecto al valor de 6. Pero la proporción de trabajo vivo 
con respecto al valor de los instrumentos de la producción, entra aquí 
tan sólo en cuanto que a chelines designan x onzas de algodón. Por 
tener una determinada cantidad de algodón un determinado precio, 
y viceversa, podrá un determinado precio servir de índice a una 
determinada cantidad de algodón, siempre que no cambie el precio 
del algodón. Si sé que para apropiarme de 6 horas de supertrabajo 
tengo que hacer trabajar 12 horas, y por consiguiente tener algodón 
para 12 horas, y si conozco el precio de esa cantidad de algodón ne- 
cesaria para las 12 horas, tendré indirectamente la proporción entre 
el precio del algodón (como índice de la cantidad necesaria) y la 
plusvalía. Pero inversamente, nunca podré deducir del precio de 
la materia prima la cantidad de materia prima que puede hilarse, 
por ejemplo, en una hora y no en 6, No será, pues, una relación 
interna forzosa entre el valor del capital constante, por tanto, tam- 


: poco entre el valor del capital total = cv y la plusvalía. 


Si son conocidas la cuota de la plusvalía y su cantidad, la “cuota 
de beneficio no expresará más que lo que en realidad es, a saber, 
otra medida del valor, que se mide en el valor del capital total, en 
vez del valor en la parte del capital del cual se origina directamente 
por su cambio con el trabajo. Pero en la realidad (es decir, en el 
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mundo de los hechos) la cosa se presenta a la inversa. La plusvalía sí 
está dada, pero dada:como remanente del precio de venta de la mer- 
cancia sobre su precio de coste, con lo cual sigue siendo un misterio 
de dónde procede ese remanente, si de la explotación del trabajo en 
el proceso de la producción, del engaño del comprador en el pro- 
ceso de circulación o de ambas cosas a la vez. Lo que también está 
dado es la proporción de este remanente valor con respecto al del 
capital total, o la cuota de beneficio, El cálculo de este remanente 
del precio de venta sobre el precio del coste basado en el valor del 
capital total anticipado es muy importante, pues por él se descubre 
en realidad el número proporcional que indica la valoración del ca- 
pital total, o su grado de valoración. Si se parte de esta cuota de 
beneficio, no habrá que concluir que exista en absoluto ninguna re- 
lación específica entre el remanente y la parte de capital invertida 
en salario. Ya veremos en un capítulo ulterior qué grotescas cabriolas 
hace Malthus cuando trata de hallar por este camino el secreto de 
la plusvalía y la proporción especifica de ésta con respecto a la 
parte variable del capital. (11) Lo que la cuota de beneficio, como 
tal, demuestra, es más bien igual proporcionalidad del remanente con 
respecto a partes iguales del capital, que desde este punto de vista 
no manifiesta ninguna diferencia interna, aparte de la que existe 
entre el capital fijo y el circulante. Y esta diferencia, sólo por cal- 
cularse dos veces el remanente. A saber, primero, como cantidad 
simple: remanente sobre precio de coste. En esta su primera forma, 
todo el capital circulante entra en el precio de coste, mientras que 
del capital fijo sólo entra en él el desgaste. Y segundo: la proporción 
de este remanente de valor con respecto al capital total anticipado. 
Aquí entra en la cuenta, tanto el valor de todo el capital fijo, como 
el del circulante. De modo que el capital circulante entra dos veces de 
la misma manera, mientras que el capital fijo sólo entra una vez 
de una manera distinta, y la otra, de la misma manera en que entra 
el capital circulante. Así se acusa como única la diferencia entre ca- 
pital circulante y fijo. 

El remanente, por tanto, para hablar en hegeliano, cuando se 
refleja en sí procedente de la cuota de beneficio, o, dicho de otra 
manera, si el remanente se caracteriza con mayor precisión por la 
cuota de beneficio, aparecerá como un remanente que el capital en- 
gendra por encima de su propio valor, anualmente o dentro de un 
periodo de circulación determinado. 

Aunque, por tanto, la cuota de beneficio Sea numéricamente 
distinta de la cuota de plusvalía, mientras que plusvalía y beneficio 
son en realidad lo mismo, como también lo son numéricamente, el 


(11) Véase MARX: Theorien über den Mehrwert, Stuttgart, 1910, 
tl, pág. 31 y sig. 
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beneficio es, sin embargo, una forma transformada de la plusvalía, 
una forma en que se ha velado y extinguido su origen y el secreto 
de su existencia, En efecto, el beneficio es la forma de manifesta- 
ción de la plusvalía que sólo por el análisis del beneficio habrá de ser 
descubierta. En la plusvalía se manifiesta la relación entre el capi- 
tal y el trabajo: En la proporción entre capital y beneficio, es de- 
cir, entre capital y plusvalía al igual, como por una parte aparece. 
en el proceso de la circulación como remanente realizado sobre el 
precio de coste de la mercancía, y por otra determinado más plena- 
mente por su proporción con el capital total, así aparece el capital 
como relación consigo mismo, relación en que se distingue como su- 
ma de valor originaria de un nuevo valor añadido por él mismo; 
En la conciencia está que este nuevo valor lo engendra él mismo 
por su movimiento durante el proceso de la producción y de la circu- 
lación. Pero se mixtifica cómo sucede esto, y se le hace proceder de 
cualidades ocultas atribuidas al capital mismo, 

Cuantó más sigamos el proceso de incremento del capital, tanto 
más se mixtificará la relación del capital y más lejos estaremos de 
descubrir el secreto de su organismo interno. 

En esta sección:la cuota de beneficio es numéricamente distin- 
ta de la cuota de plusvalía, pero, por el contrario, se tratan en ella 
el beneficio y la plusvalía como cantidades numéricas iguales, aun- 
que en forma distinta. Ya veremos en-la sección siguiente cómo sis 
gue manifestándose la exterioridad, y el beneficio se expresará co- 
mo una cantidad también numéricamente distinta de la plusvalía. 


CAPITULO TERCERO 


. y 
e 


RELACION DE LA CUOTA DE PLUSVALIA 
CON LA CUOTA DE BENEFICIO 


terior, suponemos en éste, asi como en toda esta pri- 
mera sección, que la suma del beneficio que corres- 
% soi ponde a un capital dado es igual a la suma total de 
22 la plusvalía producida por este capital en una deter- 
aia ee mimada sección de la circulación. Por el momento 
prescindiremos de que esta plusvalía se divide en diversas subfor- 
mas: interés del capital, renta de la tierra, impuestos, etc., y que, 
en la mayoría de los casos, no se cubre con el beneficio, y también 
de cómo se apropia de la cuota general media de beneficio, de todo 
lo cual se hablará en la segunda sección. 

En tanto que el beneficio se equipara cuantitativamente a la 
plusvalía, su cantidad y la cantidad de la cuota de beneficio se de- 
terminará por la relación de cantidades numéricas simples dadas, O 
determinables en cada caso. La investigación se moverá, pues, pri- 
mero, en un terreno puramente matemático. 

Mantenemos la denominación empleada en el libro primero y 
segundo. El capital total C se divide en capital constante c, y capi- 
tal variable v, y producirá una plusvalía pl. La relación de esta plus- 
valía con respecto al capital variable anticipado es, por consiguiente, 


a 


id 
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pl 


— y la llamaremos cuota de la ala: yla desginaremos con př. 
y 


2 


Luego será — = pl, ¡y en a = pP'v, Si esta plusvalía 
y 


se relaciona con el capital total en vez de relacionarla con el capi- 
tal variable, se llamará beneficio (6), y la relación de la plusvalía 


_pl con respecto al capital total C, por consiguiente, = se llamará la 
r Ñ 4 z | 


cuota de beneficio b”. Tendremos, pues: 


L Y 
y = a = i 
Cc cepo 
Substituyamos a pl, por su valor p? + y que hemos determinado 
y tendremos: 


b ú E 7 
= pI pt 
E e E c+y 


ecuación 1 que puede a en la proporción : 


l ¿pe =v :C; 
la cuota de beneficio está con respecto a la cuota de plusvalía en la 
misma proporción que el capital variable respecto al capital total. 


De esta proporción se deduce que b”, la cuota de beneficio, es 
siempre menor que pl, la cuota de la plusvalía, porque y, el capi- 
tal variable, es siempre menor que C (la-suma de v + c del capital 
variable y del constante), exceptuando el único caso, prácticamente 
imposible, en que v = C, en donde no se anticipa por el capitalista 
capital constante, no se anticipan instrumentos de producción, sino 
sólo salarios. 

Hay que tener en cuenta en nuestra investigación aún una serie 
de factores que influyen, condicionándolas, sobre las cantidades c, v., 
y pl, factores que han de ser enumerados con brevedad. 

: Primero, el valor del dinero. Podemos admitir éste en todas 
partes como constante. l l 

Segundo, la rotación. Por el momento prescindiremos en ab- 
soluto de este factor, pues su influjo en la cuota de beneficio se tra- 
tará separadamente en un capítulo ulterior. Aqui realzaremos sólo 


l u l 
un punto, que la fórmula P = p? — es rigurosamente exacta sólo 
C 


- para un periodo de rotación del, capital variable y que la extende- 


mos a toda la rotación anual convirtiéndola en exacta, si substitui- 
mos.a pP, la cuota simple de la plusvalía, con pPn, la cuota anual de 
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la plusvalía, donde n designa el número de las rotaciones del capital 
variable dentro de un año. (V. libro II, cap. XVI, 1).—F. E. 

Tercero, hay que tener en cuenta la productividad del trabajo, 
cuyo influjo en la cuota de la plusvalía ha sido prolijamente estudia- 
do en el libro I, sección IV. Pero puede ejercer además un influjo 
directo en la formación de la cuota de beneficio, cuando menos so- 
bre un capital particular, si éste, como se ha desarrollado en el libro 
I, capítulo X, trabaja con una productividad mayor que la social me- 
dia y puede presentar sus productos a un valor más bajo que el va- 
lor medio social y realizar de este modo un beneficio extraordinario. 
Pero no trataremos aquí de este caso, pues en esta sección partimos 
aún del supuesto de que las mercancías se producen bajo condiciones 
sociales normales y se venden a su valor. En cada caso particular par- 
timos, pues, del supuesto que la productividad del trabajo es siempre 
constante. En efecto, la composición del valor del capital invertido 
en una rama de la industria, es decir, una determinada proporción 
del capital variable con respecto al constante, expresa cada vez un 
determinado grado de productividad del trabajo. Tan pronto, por 
consiguiente, komo esta relación experimente un cambio, distinto a 
la mera alteración de valor de los elementos materiales del capital 
constante, o por alteración de los salarios, tendrá también que ha- 
ber experimentado un cambio la productividad del trabajo, y con 
bastante frecuencia encontraremos que los cambios que se suceden 
en los factores c, v y pl, envuelven también cambios en la producti- 
vidad del trabajo. 

La mismo se aplica a los otros tres factores: Duración de la 
jornada, intensidad del trabajo y salario. Su influencia en la masa 
y la cuota de la plusvalía se ha desarrollado prolijamente en el pri- 
mer libro. Es, por tanto, comprensible que, si para simplificar par- 
timos siempre del supuesto de que estos tres factores permanecen 
constantes, sin embargo, las transformaciones que se realizan en v 
y pl pueden envolver en sí cambios en la cantidad de aquellos sus 
motivos determinantes. Y habrá que recordar brevemente que el sa- 
lario influye sobre la cantidad de la plusvalia y el tipo de la cuota 
de la plusvalía de un modo inverso que la duración de la jornada y 
la intensidad del trabajo; que la elevación del salario disminuye la 
plusvalía, mientras que la prolongación de la jornada y la elevación 
de la intensidad del trabajo la aumentan. 

Supongamos, por ejemplo, que un capital de 100 produce con 
20 obreros, en jornada de 10 horas y un salario semanal de 20, una 
plusvalía de 20, y tendremos: 

80 c + 20 v + 20 pl; pP = 100 %, bP = 20 % 

La jornada de trabajo se prolonga a 15 horas, sin aumento de 

salario. El producto-valor de los 20 obreros se elevará así de 40 a 
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60 (10 : 15 = 40 : 60); como v, el salario pagado, sigue siendo 
el mismo, la plusvalía aumentará de 20 a 40, 4 Tendremos 
80d c + 20 v + 40 pl; p? = 200 %, b' = 40 % 

Si, por otra parte, con una jornada de 10 E baja el sala- 
rio de 20 a 12, obtendremos un producto-valor total de 40, como al 
principio, pero que se distribuye de otra manera; v desciende a 12, 
cediendo el resto de 28 a pl, “Tendremos, por tanto: 


28 
80 c + 12c + 28 pl; pP = 233 1/3 %, V =¿=% 10/23 %. 


Vemos, pues, que, tanto la prolongación de la jornada de traba- 
jo (o lo que es lo mismo, el aumento de intensidad del trabajo) co- 
mo la rebaja de los salarios, hacen subir la masa, y, por tanto, la cuo- 
ta de la plusvalía, y que, inversamente, la elevación de los salarios, a 
igualdad de circunstancias, disminuirá la cuota de la plusvalía.. Si, 
por consiguiente, v aumenta por aumento de salarios, expresará no 
un aumento, sino una cantidad de trabajo pagada más cara; pl y b' 
no suben, sino que bajan. 

Se muestra ya aquí que no pueden presentarse alteraciones en 
la jornada, o en la intensidad del trabajo o en los salarios, sin si- 
multánea alteración de v y pl, y en su relación también en D en la 
relación de pl a c + v, el capital total; y asimismo, resultará claro 
que las alteraciones de pl con respecto a y encierran también un cam- . 
bio, cuando menos en una de las tres condiciones de trabajo citadas. 


Aquí se revela la especial relación orgánica del capital varia- 
ble con respecto al movimiento del capital total y a su incremento. 
El capital total, en tanto que se trate de formación de valor, tiene 
sólo importancia por el valor que posee, siendo completamente in- 
diferente para la formación del valor el que un capital constante 
de 1,500 libras represente 1,500 toneladas de hierro, digamos a 1 li- 
bra, ó 500 toneladas de hierro de a 3 libras. La cantidad de las . 
materias reales que expresan su valor es completamente indiferente 
para la formación de valor y para la cuota de beneficio, que va- 
rían en dirección inversa a este valor, sea cual fuere la relación, el 
aumento de disminución de valor del capital constante, con respec- 
to a la masa de lós valores en uso materiales que expresa. 

Muy otra cosa ocurre con el capital variable. No es el valor 
que tiene, el trabajo en él materializado, lo que primeramente im- 


, porta, sino este valor como mero índice del trabajo total que pone 


en movimiento, y que no está expresado en él; el valor total, cuya 
diferencia del que él mismo expresa, y, por tanto, del trabajo paga- 
do, es la parte que constituye su plusvalía y será tanto mayor cuan- 
to menor sea el trabajo en ella contenido. “Sea una jornada. de tra- 
bajo de 10 horas = 10 chelines = 10 marcos. Si el trabajo nece- 
sario, es decir, el que compensa el salario, por tanto, el capital va- 
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riable, = 5 horas = 5 chelines, así será el supertrabajo = 5 horas, 
y la plusvalía = 5 chelines; si aquélla = 4 horas = 4 chelines, será 
el supertrabajo = 6 horas, y la plusvalía = 6 chelines. 

Tan pronto como la cantidad de valor del capital variable cesa 
de ser índice de la masa de trabajo que pone en movimiento, y más 
bien la masa misma de este índice se altera, se alterará la cuota 
de la plusvalía en dirección opuesta y en proporción inversa. 

Pasemos ahora a aplicar la anterior ecuación de la cuota de be- 


v 
neficio b? = p? — a los varios casos posibles. Alteraremos sucesi- 
C 


` Y .. . 
vamente el valor de los distintos factores de p? A para fijar la in- 


fluencia de estas alteraciones en la cuota de beneficio. Obtendre- 
mos así distintas series de casos que podremos considerar como 
circunstancias influidoras, sucesivamente alteradas, de un mismo 
capital, o bien como capitales distintos” que coexisten simultánea- 
mente y que se aducen para su comparación, de distintas ramas de 
la industria o de diversos países. Si, por consiguiente, la concepción 
de muchos de nuestros ejemplos, como estados sucesivos en el 
tiempo de un mismo capital, aparece como forzada o prácticamente 
imposible, esta objeción desaparecerá en cuanto se conciba lo dicho 
como comparación entre capitales independientes. 


v 
Separamos, por consiguiente, el producto b? 3 en sus dos fac- 


v 
tores, p? y — ; trataremos primero p? como constante, e investi- 
C 


vas 


garemos el influjo de las posibles variaciones de — ; pondremos 


v 
luego el quebrado — como constante, y haremos sufrir a PP las 
C 


posibles variaciones, y, por último, pondremos como variables todos 
los factores, agotando así todos los casos de los cuales puedan deri- 


varse las leyes de la cuota del beneficio. 
/ 


v 
I) p' CONSTANTE — VARIABLE 
C 


Para este caso, que comprende varios subcasos, puede estable- 
cerse una fórmula general. Si tenemos dos capitales C. y C,, con sus 
respectivos elementos variables v y v,, con sus dos cuotas de plusva- 
lía comunes pl’, y las cuotas de beneficio b’ y b,”, tendremos: 


; x s 
s 
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a p i S U j Ui 

b == pr — ES bi == pl —. 

C 1 

Pongamos C y C,, así como v y vi en relación recíproca. Pon- 


. : C j 
gamos, por ejemplo, el valor del quebrado A = E, y el del quebrado 


V F 
— = e, y así será C, = EC, y v,. = ev. Si substituimos en la ante- 
v : : 


rior ecuación los valores así obtenidos, para b,, C tendremos: 


E 
b, = pl — 
1 E 
EC. - i ! 
Podemos derivar aún de las dos anteriores ecuaciones una se-* 
gunda fórmula, transformándola en la proporción : o 
U. pS Y i v D, 
v : BV =— : p — = c ți. 
C Ci -© -Gi 
Como el valor de un quebrado sigue siendo el mismo si se mul- 
tiplica o se divide el numerador y el denominador por la misma 


pa v v 
cifra, podremos reducir — y 2g tantos por ciento, es decir, conside- 
. 1 i a 
rar C y C, == 100 (12) y así tendremos — = —— Y == Y 
; l j C 100° CG 100 


suprimiendo los denominadores en la anterior proporción, tendre- 


_ mos: . . : , 


. ERE O O 
En dos capitales cualesquiera que funcionan con iguales cuotas 
de plusvalía, las cuotas de beneficio se relacionarán con las partes 


“del capital variable calculadas en tanto por ciento con respecto a - 


sus capitales totales respectivos. 
A Ca) 
Ambas fórmulas abarcan todos los casos de variación de —. 


(12) El lector no debe perder de vista que las cifras de v y v, de- 
ben variarse de acuerdo con esto; de modo que, estrictamente, no deben 
ya designarse con las mismas letras. Si, por ejemplo, v = 1.000 y € 
= 4.000, y reducimos C a 100, en la fracción v/C ya no podemos con- 
servar la v de antes, sino que tenemos que reemplazarla por 25. Se 
podría tal vez indicar en v %. Hay que tenerlo en cuenta cuando se con- 
sidera la fórmula: ; 
P:p=v:v 

Las letras v y v, no representan aquí, como antes, los capitales va-. 

riables en sí mismos, sino su porcentaje del capital total. Esto no obsta 
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fintes de pasar a examinar esos casos separadamente, hare- 
mos una observación. Como C es la suma de c y v, del capital cons- 
tante y del variable, y como las cuotas de plusvalía y las de benefi- 
cio suelen expresarse porcentualmente, será cómodo e::presar asi- 
mismo la suma c + v en tanto por ciento, es decir, expresar por- 
centualmente c y v, Es igual, si no para la determinación de la masa, 
sí para la de la cuota del beneficio; es decir, resulta completamente 
igual, que un capital de 15,000, 12,000 constante y 3,000 variable, 
produzca una plusvalía de 3,000, o reducir este capital porcentual- 
mente: 

15,000 C = 12,000 e + 3,000 v (+ 3,000 pl) 
100 C = 80c+ 20v(+ 20 pl) 

En ambos casos la cuota de la plusvalía pl? = 100 %, la cuota 
de beneficio = 20 %. 

Lo mismo ocurre si comparamos entre sí dos capitales, por 
ejemplo, otro capital con el anterior: 

12,000 C = 10,800 c + 1,200 v (+ 1,200 pl) 
100 C = Wc + l0v(+ 10H) 
donde ambas veces p? = 100 %, P = 10 %, y en donde la compa- 
ración con el capital anterior resulta más clara en la forma por- 
centual. 

Si, por el contrario, se tratara de alteraciones que ocurren en 
un mismo capital, la forma porcentual podrá raramente emplearse, 
porque borra casi siempre las alteraciones. Si un capital pasa de la 
forma porcentual : 

80c 1-20 y 1 pl 

90 c+10v-+10 pl 

no podrá apreciarse si la composición porcentual alterada de 90 c 
+ 10 v se ha originado por la disminución absoluta de v o el aumen- 
to absoluto de c, o por ambas a la vez, Para ello necesitamos tener 
las cantidades numéricas absolutas. Para la investigación de los si- 
guientes casos particulares de variación lo importante es, sin em- 
bargo, conocer cómo esta alteración se ha producido, si 80 c + 20 v 
se han transformado en 90 e + 10 v, por haberse transformado, por 
ejemplo, las 12,000 c + 3,000 v por aumento del capital constante, 
siguiendo igual el variable, en 27,000 c + 3,000 y (porcentualmen- 
te 90 c + 10 7), o si han adoptado esta forma, permaneciendo 
igual el capital constante, por disminución del variable, por consi- 
guiente, por pasar a 12,000 e = 1,333 1/3 v (porcentualmente asi- 
mismo 90 c + 10 v), o, finalmente, por alteración de ambos su- 


a la forma porcentual: 


para la fórmula p’: p; = v/C : v,/C,, sino que, sencillamente, se ex- 
presan v/C y v:/C, en otra' forma, es decir, como v % y v: %, lo cual 
significa exactamente lo mismo que v/C y v./C., o sea que una frac- 
ción puede también expresarse como un porcentaje.—K. 
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mandos, por ejemplo, 13,500 c + 1, 500 v (porcentualmente de nue- . 


vo 90 c + 10 v). Pero estos casos los investigaremos todos sucesiva- 
mente, renunciando así a las comodidades de la forma porcentual, 
o aplicándola sólo en segundo término. 


r pP y C.CONSTANTE, V VARIABLE 


Si v altera su cantidad podrá C permanecer igual, siempre que 
el otro elemento de C, a saber, el capital constante c, altere su canti- 
dad en igual suma, pero en sentido opuesto que v. Si C es origina- 
riamente = 80 c + 20 v = 100, y se restringe y a 10, C sólo podrá 
seguir siendo = 100 si c sube a 90; 90 c + 10 v = 100, O dicho en 
términos generales: Si v se transforma en v = d, se aumenta en y O 


se disminuye en d, c se transformará en c F d, tendrá que variar en 
la misma suma, pero con signo cambiado, para que se cumplan las 


condiciones del caso presente. 

Asimismo, a igual cuota de plusvalía p? pero capital variable v 
alterado, se alterará lá masa de plusvalía pl, porque pl = pl v y en 
plv, uno de los factores v adquiere otro valor. De los supuestos de 
nuestro caso se deriva además de la ecuación originaria 


Pp — 

por variación de v la segunda: 
Vi 
b, = pë — 


en donde v ha pasado a ser y, y by es la Int alteración de 
la cuota de beneficio. : 
Se hallará por la correspondiente proporción : 


v A 
Biy : = p — : = p l = 8 20, 
e Ds C C 
O a iguales cuotas de plusvalía e igual capital total, las cuotas 
de beneficio originarias se relacionan con las producidas por la al- 


i- teración del capital variable como se relaciona el Capital variable 
t original con respecto al alterado. ; 


Si el capital originario era como anteriormente: 

I. 15,000 C = 12,000 c + 3,000 v (+ 3,000 pl); y es ahora: 

TT. 15,000 C = = 13,000 c + 2,000 v (+ 2,000 pl), así será C = 
15,000 y pl = 100 % en los dos casos, y la cuota de beneficio de I, 
20 %, se rélacionará con la de II, 13 1/3 %, como el capital Matias 
ble de I, 3,000, con respecto al capital variable de II, 2,000; por con- 
siguiente, 20 % : 13 1/3 % = 3,000 : 2,000. 

El capital variable podrá, pues, aumentar o disminuir. Tome- 
mos primero un ejemplo en el que aumenta Tomemos un capital que 
esté originariamente constituido y que funcione como sigue: 


4 
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I. 100 c + 20 v + 10 pl; C = 120, pP = 50 %, Y =8 1/3 %. 


Si el capital variable sube a 100, el capital constante tendrá que 
bajar, según nuestro supuesto, de 100 a 90, para que el capital total 
siga siendo el mismo = 120. La plusvalía producida, a igual cuota 
de plusvalía de 50 % tendrá que subir en 15. Tendremos, pues: 

11.90 c + 30 v + 15 pl; C = 120, pP = 50 %, b = 12 Y, %, 

Partamos primeramente de la hipótesis de que el salario no 
se altere. Luego los otros factores de la plusvalía, jornada e intensi- 
dad del trabajo, seguirán asimismo siendo iguales. El aumento de v 
(de 20 a 30)/sólo podrá significar que se emplean la mitad más de 
obreros. Luego el producto-valor total tendrá que aumentar en la 
mitad, de 30 a 45, y distribuirse en todo como antes, 2/3 en salarios 
y 1/3 en plusvalía. Pero a la vez, aumentado el número de obreros 
bajará el capital constante, el valor de los instrumentos de produc- 
ción de 100 a 90. Tenemos, pues, ante nosotros un caso de dismi- 
nución de la productividad del trabajo, unido con simultánea dis- 
minución del capital constante. ¿Es este caso posible económica- 
mente ? A f : 

En la agricultura, y en las industrias extractivas, donde la dis- 
minución de la productividad del trabajo, y, como consecuencia, el 
aumento del número de obreros empleados, es fácil de comprender, 
va unido este proceso —dentro de los límites de la producción ca- 
pitalista y sobre la base de la misma— no con disminución, sino con 
aumento de capital constante. Aun cuando la supuesta disminución 
de c estuviera condicionada por la mera baja de precios, sólo bajo 
circunstancias absolutamente excepcionales podría un capital parti- 
Cular realizar el tránsito de 1 a 11. Pero en el caso de dos capitales 
independientes, invertidos en dos países distintos, o en ramas dis- 
tintas de la agricultura o de la industria extractiva, no sería nada 
extraordinario el que, en un caso, se empleara un número mayor de 
obreros (por consiguiente, un capital variable mayor) y trabajaran 
con instrumentos de producción menos valiosós o menores que en 
otro caso, 

Pero prescindamos del supuesto de que el salario se mantenga 
igual, y expliquemos el aumento del capital variable de 20 a 30 por 
el aumento del salario en una mitad y se presentará otro caso com- 
pletamente distinto. El mismo número de obreros —digamos 20 obre- 
ros— trabajará con los mismos instrumentos de producción o sólo 
imperceptiblemente disminuídos. Si la jornada sigue siendo la mis- 
ma —por ejemplo, de 10 horas— el producto-valor total permane- 
cerá asimismo igual: Será como antes = 30. Pero estos 30 se gas- 
tarán por completo para reponer el capital variable anticipado de 
30. Desaparecería la plusvalía. Pero se suponía que la cuota de plus- 
valía se mantendría constante en 50 %, por tanto, como en I. Esto 
sólo -será posible si la jornada de trabajo se prolonga en la mitad, 
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a 15 horas. Los 20 obreros producirían entonces en 15 horas, un va-. 
lor total de 45, quedando así cumplidas todas las condiciones: >  ' 
1.90 c + 30 v + 15 pl; C = 120, pl, = 50 %, P =12 4 %. 
En este caso los obreros no necesitarían más instrumentos de 
trabajo, herramientas, máquinas, etc., que en el caso 1; sólo habría 
que aumentar en su mitad las materias primas de las sustancias auxi- 
liares. En el caso de que bajaran de precio estas materias, el tránsito' 
de I a II sería también, dado nuestro supuesto, mucho más admisi- 
ble económicamente para un capital particular. Y el capitalista sería 
indemnizado por la pérdida sufrida a causa de la desvalorización de 
su capital constante, en parte, por un beneficio mayor. 


Ahora bien; admitamos que el capital variable descienda en vez 
de subir. En este caso tendríamos que invertir nuestro ejemplo an- 
terior poniendo el número II como capital originario para pasar 
de II a I. IL, 90.c + 30 y + 15 pl se transformaría en 

` L 100 c + 20 v + 10 pl, y salta a la vista que por esta inver- 
sión las condiciones que regulan ambas cuotas de beneficio y su re- 
lación recíproca no se han alterado en lo más mínimo. 

Si v baja de 30 a 20 por emplearse 1/3 menos de obreros, con 
aumento de capital constante, tendremos ante nosotros el caso típi- 
co de la industria moderna: Aumento dela productividad del traba- 
jo, dominio de mayores masas de instrumentos de producción por 
menor número de obreros. En la sección tercera del presente libro 
se demostrará que este movimiento va necesariamente unido al simul- 
táneo descenso en la cuota de beneficio. 

Pero si v baja de 30 a 20, por emplear-el mismo número de 
obreros pero con menor salario, el producto-valor total seguirá, a 
igual jornada de trabajo, siendo, como antes, = 30 y + 15 pl = 45. 


Como v ha bajado a 20, la plusvalía subiría a 25, la cuota plusvalía 


subiría de 50 % a 125 %, lo que sería contrario al supuesto admi- 
tido. Para mantenernos dentro de las condiciones de muestro caso 
tendría que descender la plusvalía, en cuota de 50 .% más bien a 
10, descendiendo, por tanto, el producto-valor total de 45 a 30, 


lo cual sólo sería posible por acortamiento en 1/3 de la jornada. 


de trabajo. Luego tendríamos como antes: 
100 c + 20v + 10 pl; pe = 50 %, Y = 8 1/3 %. 
No es menester mencionar que esta disminución del tiempo de 
trabajo a descenso de salario no podría ocurrir en la práctica. Esto 


es indiferente. La cuota de beneficio es una función con distintas 
variables, y si quisiéramos saber cómo estas variables influyen en 


las cuotas de beneficio, tendríamos que investigar una por una y su- 


cesivamente las influencias individuales, independientemente de que 


“tales influencias aisladas sean económicamente “admisibles en un 


mismo capital. 
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t 
2* p? CONSTANTE, Y VARIABLE, C ALTERADA POR LA VARIACION DE 7. 


Este caso no se distingue del anterior más que por el grado. 
En vez de disminuir o de aumentar c tanto como aumente o dismi- 
nuya v, c permanece aquí constante. En las actuales condiciones de 
la gran industria y de la agricultura, sin embargo, el capital varia- 
ble es sólo una parte relativamente menor del capital total, y, por 
tanto, la disminución o el aunento de este último será, siempre 
que resulte de alteración del primero, asimismo relativamente peque- 
ño. Partamos nuevamente de un capital: 

l. 100c + 20 v + 10 pl; C = 120, p? = 50 %, b' = 8 Y %, 
lo que se transformaría en: 


11, 100c + 30v + 15 pl; C = 130, p? = 50 %, b' = JI ; 
3 % 

El caso opuesto de disminución del capital variable se expre- 
saria aquí por el tránsito inverso de ll a I. 

Las condiciones económicas serían esencialmente las mismas 
que en el caso anterior y no necesitarian que se repitiera su examen. 
El tránsito de I a II envuelve: disminución en la mitad de la produc- 
tividad del trabajo; el dominio de 100 c exige la mitad más de tra- 
bajo en II que en I. Este caso solamente podrá presentarse en la 
agricultura. (13) 

Pero mientras que en el caso anterior el capital total permane- 
ció constante, por transformarse el constante en variable o vice- 
versa, en este caso se dará formación de capital adicional, al au- 
mentar el capital variable, y liberación del capital anteriormente em- 
pleado, al disminuir el mismo, 


3! p Y V CONSTANTES, C Y, POR TANTO, TAMBIEN C, VARIABLES. 


En este caso la ecuación 


? 
v — pF = se transformará en: V, = pP —, 
1 
y eliminados los dos factores que se presentan en ambos términos, 
tendremos la proporción: 
barib ER AE 
a igual cuota de la plusvalía e iguales partes de capital variable las 
cuotas de beneficio estarán en relación inversa a los capitales to- 
tales. 
Tomemos, por ejemplo, tres capitales, o tres estadios distintos 
del mismo capital: 


(13) En el manuscrito dice aquí: “Más adelante investigar la re- 
lación de este caso con la renta de la tierra”. —FEDERICO ENGELS. 
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I. 80c + 20 v + 20 pl; C = 100, pl = 100 %, b’ = 20 %; 
I. 100 c + 20 v + 20 pl; C = 120, pP = 100 %, b’ = 16 4 9%; 
IL. 60c + 20v + 20 pl; C = 80, pl* = 100%, b’ = 25 %; 


se darán las siguientes proporciones : 
20 %-:162/3 % = 120 :100 y 20 % :25 % =80 : 100; 
La: fórmula general anteriormente dada para las variaciones 


v 
de E con p? constante era: 


ev r v 
b, = p? ET ahora se convierte en: b, = pl E como v no: 


. . y ld . ld Vi 
sufre ninguna alteración, por consiguiente, será el factor e = —, . 
pe 


en este caso = 1. 


Como ¿Py = pl, la masa de la plusvalía, y como pl y v perma- 
necen ambas constantes, pl no resultará afectada por la variación de 
C; la masa de la plusvalía seguirá siendo la misma que antes de la 
yariación. 

Si c descendiera a cero, sería b’ = pP, la cuota de beneficio igual 
a la cuota de plusvalía. 

La alteración de c puede originarse, bien por mero cambio de 
valor de los. elementos materiales del capital constante, o bien por 
alterarse la composición técnica del capital total, es decir, por una, 
transformación en la fuerza productiva del trabajo en la rama pro- 
ductiva en cuestión. En el último caso la productividad creciente del 
trabajo social por desarrollo de la gran industria y de la agricultura, 


.condicionaría que el tránsito se efectuara en la serie (en el ejem- 


plo anterior) de III a I y de I a II. Una cantidad de trabajo que 


-se paga con 20 y produce un valor de 40 dominaría primero una 


masa de medios de trabajo de 60; con el aumento de la producti- 
vidad, y a igual valor, los medios de trabajo dominados aumenta- 
rían primero a 80 y luego a 100. La serie inversa condicionaría la 
disminución de la productividad; la misma cantidad de trabajo pon- - 
dría en movimiento menos medios de producción, el negocio se res- 
tringiría, como suele suceder en la agricultura, minería, etc. 

El ahorro de capital constante aumenta, por. una' parte, la cuo- 
ta de beneficio, y libera, por otra, capital por lo que es de impor- 
tancia para los capitalistas. Más adelante insistiremos con mayor mi- 
nuciosidad sobre este punto. así como sobre el influjo del cambio de 
precio de los elementos del capital constante, especialmente de las 
primeras materias. z 

Aqui se muestra de nuevo, que la variación del capital constan- 
te milye por igual en la cuota de beneficio, bien sea esta variación 
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provocada por el aumento o disminución de los elementos materiales 
de c, o por la mera alteración de valor de los mismos. 

4* pľ CONSTANTE, Y, € Y TODAS VARIABLES 


En este caso sigue aplicándose la anterior fórmula general pa- 
ra las cuotas de beneficio alteradas: 


bi = pr 
Ime EC 

Se deduce, pues, que a iguales cuotas de beneficio: 

a) La cuota de beneficio baja, si E es mayor que e; es decir, si 
el capital constante ha aumentado de tal modo, que el capital total 
haya crecido en mayor proporción que el capital variable. Si un 
capital de 80 + 20 v + 20 pl cambia su composición a 170 e + 30v 


30 pl irá pr = 100 pe —- bajará d S 
-L seguira = P, TO - Dajara de a 


sar de que tanto v como C hayan aumentado, y la cuota de beneficio 
descenderá en consecuencia de 20% a 15%. 
b) La cuota de beneficio permanecerá igual sólo si e = E, es 


, & pe- 


decir, si el quebrado a pesar de su aparente transformación 
conserva el mismo valor, es decir, en el caso en que el numerador y 
el denominador se multipliquen o dividan por el mismo número. 
80 c + 20 v + 20 pl y 160 c + 40 v + 40 pl tienen visiblemente las 
mismas cuotas de beneficio de 20%, porque p? sigue = 100%, y 


v 20 , 
= , sigue representado el mismo valor en ambos ejemplos. 
C 100 
c) La cuota de beneficio subirá si e es mayor que E, es decir, 
si el capital variable aumenta en proporción mayor que el capital 
total. Si 80 c + 20 v + 20 pl se convierte en 120 c + 40 v + 40 pl, 
la cuota de beneficio subirá de 20 % a 15 %, porque, permanecien- 


20 


v 
do invariable p? — = habrá subido a 
C 00 


40 
, de 1/5 a 1/4. 
60. 

Alterándose v y C en la misma dirección, podremos compren- 
der esta alteración de valor, diciendo que ambas varían hasta cierto 
v 


grado en la misma proporción, de modo que hasta entonces Si- 


gue sin variar. Más allá de ese grado, variaría una de ambas, y asi 
habríamos reducido este caso complicado al anterior mas simple. 


cea, 
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Si por ejemplo 80 c + 20 v + 20 pl pasa a 100 c + 30 v + 30 pl, 
la proporción de v a c y también a C seguirá sin variar por esta va- 
riación hasta 100 c + 25 v + 25 pl. Hasta entonces, pues, la cuota de 
beneficio tampoco variará. Podemos, pues, tomar ahora como pun- 
to de partida a 100 c + 25v + 25 pl; encontraremos que y ha au-. 
mentado 5 en 30 v, y que, por tanto, C habrá subido de 125 a 130, 
y tendremos así el segundo caso de la, variación simple de v y de la 
variación que así se determina en C. La cuota de beneficio, que era 
anteriormente de 20% subirá, por está' adición de 5 y, con igual cuo- 
ta de plusvalía, a 23 1/13 %. i 

La misma reducción puede darse en un caso más sencillo, cuan- 
do también v y C alteren sus cantidades en dirección opuesta. Par- 
tamos de nuevo de 80 c + 20 v + 20 pl, y hagamos que pasen a la 
forma 110 c, 10 v y 10 gl, la cuota de beneficio, dada una alteración 
de 40 c -+ 10 v+ pl, seguiría siendo la misma que al principio, es 
decir, de 20%. Con la adición de 70 c a esta forma intermedia se la 
rebajará a 8 1/3%. Habremos, pues, reducido el caso de nuevo a la 
variación de una sola variable, a saber, de c. 

La variación simultánea de v, c y de C no ofrece ningún punto 
de vista nuevo, y conduce en último término siempre a un caso en 
que sólo sea variable uno de los factores. 

Aun el único caso que resta se ha agotado ya realmente, a sa- 
ber el caso en que v y C sigan siendo numéricamente iguales en mag- 
nitud, pero que sus elementos materiales sufran un cambio de valor, 
el caso por consiguiente en que v indique un cambio en la cantidad - 


-de trabajo puesto en movimiento y c, un cambio en la cantidad de los 


instrumentos de producción puestos en movimiento. 
En 80 c + 20 v + 20 pl, 20 y representa originariamente el sa- - 


-lario de 20 obreros que trabajan 10 horas diarias, Supongamos que el 


salario de cada uno de ellos suba de 1 a 1 1/4, Entonces con 20 y se 
pagarán, en vez de 20 obreros sólo 16. Pero si lós 20 producen en 
200 horas de trabajo un valor de 40, los 16 producirán en 10 horas 
diarias, es decir, en 160 horas de trabajo en total, sólo un valor de. 
32. Restadas 20 v para salario, quedan de las 32 sólo 12 para plus- 
valía: La cuota de la plusvalía habría descendido de 100% a 60%, 
Pero, como según el supuesto, la cuota de la plusvalía ha de perma- 
necer constante, habría que prolongar en 1/4 la jornada de 10 ho- 
ras, poniéndola en 12 y 1/2 horas. Si veinte obreros producen en 10 
horas, diarias = 200 horas de trabajo, un valor de 80,-así produci- 
rán 16 obreros en 12 horas y 1/2 = 200 horas, el mismo valor. El 
capital de 80 c 20 v seguirá produciendo como antes una plusvalía 
de 20. i 


Inversamente: Si el salario baja de modo que 20 v pague el sa- 


lario de 30 obreros, p? sólo podrá permanecer constante si la jorna- 


Es AA 
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da de trabajo de 10 horas se reduce a 6 ?/,. 20 X 10 = 30 X 6 2/4 
= 200 horas de trabajo. 

De cómo en esta hipótesis inversa, c como expresión del valor - 
en dinero sigue siendo igual, pero puede sin embargo expresar una. | 
cantidad alterada de instrumentos de producción, es cosa que ya en 
lo esencial se ha tratado más arriba. Este caso, en toda su pureza, 
se presentará sólo excepcionalmente. 

Por lo que respecta a la alteración de valor de los elementos de 
c, que aumenta o disminuye su masa, pero que no afecta a la suma 
de valor c, no altera en nada ni la cuota del beneficio ni la cuota de 
plusvalía, siempre que no lleve aparejada una alteración de la can- 
tidad de v. 

Con esto hemos agotado todos los casos posibles de variación 
de v, de c y de C, en nuestra ecuación. Hemos visto que la cuota de 
beneficio, siguiendo igual la cuota de plusvalía, puede descender, 
permanecer igual o aumentar, pues basta la más mínima alteración 
de la proporción de v a c, respectivamente a C, para alterar también 
la cuota de beneficio. $ 

Se ha mostrado que en la variación de y se presenta siempre un 
límite en que la constancia de pl se hace económicamente imposi- 
ble. Como cualquier variación unilateral de c tiene que llegar asimis- 
mo a un límite en que v no pueda seguir permaneciendo constante, | 


, 


se muestra que hay límites dados para todas las posibles variaciones ES 


v . 
de ——, más allá de los cuales pl tiene asimismo que convertirse en 
C 


variable. En las variaciones de p? que ahora pasamos a investigar, 
aparecerá más clara esta reciprocidad entre las distintas variaciones 
de nuestra ecuación. 


ID pP VARIABLE a 


Obtendremos una fórmula general para las cuotas de beneficio, 


v h 
a distintas cuotas de plusvalía, ya permanezca T constante o ya va- : 


ríe; si transformamos la ecuación 


v P E 
: R 
en la otra: 
b Pi 
Ho pr. NE: 
1 1 C, 
en donde b’, , pP,, Y, y C, significan los 
y yc. 
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lo. pl variable, — constante. 
NE i . | 
En este caso tendremos las ecuaciones: : A 


Y T v. 
P = pl b, = pP, —, 


A 


v Se D. Š 
en las cuales — tiene el mismo valor en ambos casos. Se dará, por 
' C 


tanto, la siguiente proporción: - l 
b i B, = pP i pl. 
Las cuotas de beneficio de dos capitales de igual composición 
están en la misma proporción como las dos cuotas respectivas de 


plusvalía. Como lo que importa en el quebrado T no son las canti- 


dades absolutas de v y C, sino sólo la proporción entre ambas, lo 
dicho se aplica a todos los capitales de igual composición, sea cual 
fuere su-cantidad absoluta. l 
80 c + 20 v + 20 pl; c = 100, pë =100 %, b = 20 %. 
160 c + 40 v + 20 pl; C = 200, p? = -50 %, P = 10 % 
- 100 % :50 % = 20 % :10 %, 


Si las cantidades absolutas de v y de C fueran en ambos casos 

. ES z ` . o r $ PA . R ._ 
las mismas, las cuotas de beneficio estarían, además, en la misma 
proporción, como las medidas de la plusvalía: 


BP : Pi = plu : pl v= pl : pl; 


por ejemplo: pu A 
80 c + 20 v + 20 pl; pP = 100 %, P = 20 % i 
80 c -+ 20 v + 10 pl; pP = 50%, P = 10 % 
20 % :10 % = 100 X 20 : 50 X 20 = 20 pl : 10 pl, 
Resulta claro que, en capitales de igual composición, absoluta o 
porcentual, las cuotas de plusvalía no podrán ser más que distin- 
tas, si son distintos el salario, la duración de la jornada o la inten- 
sidad del trabajo. En los tres casos: . > 
I. 80 c + 20v + 20 pl; pë = 50%, p =— 10 %, 
ES 11. 80 c + 20 v + 20 pl; pP = 100 %, P = 20 %, 
Es IU. 80 c + 20v + 40 pl; pP = 200 %, b’ = 40 %, 
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se crea un producto de valor total, en I de 30 (20 v + 10 pl), en 
II, de 40 en III de 60. Esto puede suceder de tres maneras. 

Primero: si los salarios son distintos, si por consiguiente, 20 v 
expresa en cada caso particular un número distinto de obreros, Su- 
pongamos que en 1 se emplean 15 obreros en, 10 horas con un sala- 
rio de 1 1/3 libras que producen un valor de 30 libras, de las cua- 
les 20 libras reponen el salario, 10 quedan para plusvalía. Si el sala- 
rio baja a 1 libra podrá emplearse 20 obreros 10 horas, producien- 
do un valor de 40 libras, de las que se designarán 20 a salarios y 
20 libras a plusvalía. Si disminuye aún más el salario, a 2/3 de libra, 
se emplearán 30 obreros 10 horas, produciendo un valor de 60 libras, 
de las que restadas 20 libras para salarios, quedarán 40 para plusva- 
lía. 3 

Este caso: composición porcentual constante de capital, jorna- 
da de trabajo constante, intensidad de trabajo constante, alteración 
de la cuota de la plusvalía debida a la alteración del salario, es el 
único caso al que puede aplicarse la hipótesis de Ricardo: profefs 
would be high or low, exactly tn proportion as wages would be low 
or high. (14) (Principles, ch I, sect, III. pág. 18 der Works of D. 
Ricardo, ed. Mac-Culloch, 1852.) 

O segundo, si la intesidad del trabajo es distinta. En este caso 
20 obreros por ejemplo, harian con los mismos medios de trabajo en 
10 horas diarias de trabajo, en I 30, en II 40, en III 60 piezas de la 
misma mercancía, en que cada pieza, además del valor de los instru- 


., . , Y 
mentos de producción consumidos, representaría un nuevo valor de 


1 libra. Como cada vez 20 piezas = 20 libras, reponen el salario, que- 
darán para la plusvalía, en I 10 piezas = 10 libras, en II 20 pie- 
zas = 20 libras, en 111 40 piezas = 40 libras. 

O tercero, la jornada de trabajo es de distinta duración. Si por 
ejemplo trabajan, a igual intensidad, 20 obreros diariamente en I 
nueve horas; en 11, 12; en III, 18, el producto total estará en la pro- 
porción de 30 : 40 : 60 : como 9 : 12 : 18, y como el salario será en 
cada caso = 20, quedarán de nuevo 10, 20 y 40 respectivamente pa- 
ra la plusvalía. 

El aumento o disminución del salario obrará por consiguiente en 
dirección inversa al aumento o la disminución de la intensidad del 
trabajo, y la prolongación o acortamiento de la jornada de trabajo 
influirá en la misma dirección, sobre la cantidad de la cuota de plus- 


valía, y por consiguiente, dado como constante, sobre la cuota 


del beneficio. 
2% pl y y variables, C constante. 
En este caso se aplica la proporción: 


(14) Es decir, los salarios y los beneficios varían en sentido 
opuesto.—K. 
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e l 3 y 3 v ys E A 
v :bp, = żl ra pl, ad ¿ p, vi = pl : ph. 


Las cuotas de beneficio están en la misma proporción que las 
masas relativas de la plusvalía. - . 

La variación de la cuota de plusvalía, a igual capital variable, 
significará una alteración en la cantidad y en la distribución del pro+ 
ducto-valor. La variación simultánea de v y pl llevará asimismo con- 
sigo siempre una distinta distribución, pero no siempre una altera- 
ción de cantidad del producto de valor. Serán posibles tres casos: 

a) La variación de v y pl se da en dirección opuesta, pero en 

80 c + 20 v + 10 pl; pl? = 50 %, bp = 10 % 
90 c +10 v + 20 pl; pl =200 %, P = 20 % , 

El producto-valor es en ambos casos igual, y, por consiguiente, 
igual también la cantidad de trabajo rendida; 20 v + 10 pl = 10 v 
+ 20 pl, = 30; la diferencia es sólo que en el primer caso se paga- 
ron 20 por salarios, quedando 10 para plusvalía, mientras que en el 
segundo caso el salario importó tan sólo 10, y la plusvalía, por con- 
siguiente, 20. Este es el único caso en que a variación simultánea de 
v y pl permanecen sin ser afectados ni el número de obreros, ni la 
intensidad del trabajo, ni la duración de la jornada. l 

b) La variación de p? y v se realiza igualmente en dirección 
opuesta, pero no en la misma cantidad para ambas. Luego predomi- 
na la variación de v o de pl 


20 % 


I 80c+20v% +20 pl; p =10  %,Y= 
IL 72c -28v +20 pl: pP = 71 3/7 b = 20 % 
UL c+ i6v +20 pl; p = 125  %, b = 20 % 


En I se paga un producto-valor de 40 con 20 v, en II uno de 


48 con 28 v, eri III uno de 36 con 16 v. Tanto el producto-valor co- 


mo el salario han cambiado; la alteración del producto-valor signifi- 
ca alteración en la cantidad de trabajo rendida, por consiguiente, o 
bien del número de obreros, de la duración del trabajo o de la inten- 
sidad del mismo, o de varios de estos tres. l 
- €) La variación de pl y v se realiza en la misma dirección; en 

ese caso la una refuerza el influjo de la otra. 

90 c + 10 v + 10 pl; pr = 100 %, P = 10 % 

80 c + 2094 + 30 pl; pl = 150 %, Y = 30 % 

92 c + 8v4 6pl; pe = 75%, P = 6% 
. También aquí son distintos los tres productos-valor, a saber: 
20, 50 y 14, y esta diferencia en la magnitud de la cantidad de tra- 
bajo en cada caso vuelve a reducirse a la diferencia del número de 


_Obreros, de la duración del trabajo, de la intensidad del trabajo, o 
, — de varios, o de todos estos factores. 
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H) p”, vy C VARIABLES 


Este caso no ofrece ningún punto de vista nuevo y se resuelve 


por la fórmula general dada bajo II, pl variable. 
El influjo de una alteración de cantidad de la cuota de plusva- 


lía sobre la cuota de beneficio presenta, por tanto, los siguientes 
casos : 
1) b' aumenta o disminuye en la misma proporción que pl, 


v 
si — permanece constante. 


80c + 20v + 20 pl; pe = 100 %, P = 20 % 
80c + 20v + 10 pl; p? = 50% bP = 10% 
100 % : 50% = 20% :10%. 
2) b' sube o baja en proporción mayor que pl, si T se mueve 
en la misma dirección que pl, es decir, que aumenta o disminuye 
si pl” aumenta o disminuye. 
80c + 20v + 10 pl; p? = 50 P, b5 =10 % 
70c + 30v + 20 pl; pl = 66 2/3 %, b = 20 % 
50% : 662/3 % <10% :20% : (15) 
v 
3) b” aumenta o disminuye en menor proporción que pl, si e 
se altera en dirección opuesta de pl, pero en proporción menor. 
80c + 20v + 10 pl; pe = 50%, b'=15 % 
90c + 10v + 15 pl; pl = 150 %, b = 15 % 


50 % : 150 % > i0 % : 15 %. 
v 


4) b aumenta aunque pl baje, o baja aunque p? suba, si E 


se altera en dirección opuesta a pl” y en proporción mayor que ésta. 
80c + 20v + 20 pl; pr = 100 %, b' = 20 % 
90c + 10v + 15 pl; pP = 150 % P = 15 % 


pl subió de 100 % a 150 %, b descendió de 20 % a 15:%, 


(15) Aquí el signo < no se.emplea en el sentido matemático de 
“menor que”, así como el signo > quiere decir “mayor que”. 

Eso no sería cierto. Se quiere indicar sencillamente que el incre- 
mento de 50% a 66 2/3 % es menor que el de 10 a 20%. El primero 
representa una variación de 33 1/3 %, y el segundo, 100%. Lo mismo 
para la fórmula siguiente: 50/150 es menor que 10/15, pero el incre- 
mento de 50 a 150 es de 300%, y el de 10 a 15 sólo 50%. El primero 


es, pues, mayor.—K. 
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5) Por último b permanecerá constante aunque pl suba o baje 


v se 
si ` altera su cantidad en dirección opuesta, pero exactamente en 


la misma proporción que pl, 
Es este último caso el ques necesita algún examen. Como vimos 


v 
anteriormente en las variaciones, , de — que una y la misma cuota de 
C 


la plusvalía puede expresarse en las más distintas cuotas de bene- 
ficio, así vemos ahora que una y la misma cueta de beneficio puede 
tener por base muy distintas cuotas de plusvalía. Pero mientras que, 
permaneciendo «constante př, bastaría cualquier alteración en la pro- 


` porción de v a C para provocar una diferencia de la cuota de bene- 


ficio, tendrá que presentarse en la alteración de la cantidad de př 


> a 
una alteración de a en sentido inverso y que corresponda exacta- 


mente a la misma, para que la cuota de beneficio siga igual. Esto, 


.en el caso de un capital o de dos capitales en el mismo país es sólo 


por excepción posible. “Tomemos por ejemplo, un capital 
80c + 20v + 20 pl; C = 100, pl = 100 %, V = 20 % 


y admitamos que el salario baje: de tal manera que ahora pueda 
tenerse el mismo número de obreros con 16v que antes con 30 y, 
Tendríamos, pues, permaneciendo iguales las demás' condiciones, y 
liberando 4v, A 


80c + 16v + 24 pl; C =96, E = 150 %, y = 25 %. 


Para que fuera b’ = 20 %, como antes, el capital total tendría 
que aumentarse a 120, es decir, a 104 el capital constante: 


104c + 16v + 24 pl; C = 120, pP = 150 % P = 20 %. 


Esto sólo sería posible si simultáneamente con la baja del sa- 
lario se diera una disminución de la productividad del trabajo, que 
exigiera dicho cambio en la composición del capital, o bien que el 
valor dinero del capital constante aumentara de 80 a 104; en una 
palabra: una coincidencia casual de condiciones que sólo excepcio- 
nalmente pueden darse. En efecto, una alteración de p? que no con- 


: v 
diciona a la vez úna alteración de v y también con ello de —, es 


- sólo posible en muy determinadas circunstancias, a saber, en aque- 
llas ramas de la industria que sólo emplean capital fijo y trabajo, y 
a las cuales la naturaleza suministra el objeto del trabajo. 


q 
A 
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Pero otro es el caso en la comparación de las cuotas de bene- 
ficio de dos paises. La misma cuota de beneficio expresará, efec- 
tivamente, la mayoría de las veces cuotas distintas de plusvalía. 

De los cinco casos enumerados se deriva, por consiguiente, que 
a un aumento de la cuota de beneficio puede corresponder una cuo- 
ta de plusvalía en aumento o disminución, que a una disminución 
de la cuota de beneficio puede corresponder una cuota de plusvalía 
en aumento o disminución, que a una cuota de beneficio que no 
varía puede corresponder un aumento o disminución en la cuota de 
la plusvalía. Ya hemos visto bajo I que a una cuota' de beneficio en 
aumento, disminución o constante puede, asimismo, corresponder 
una cuota constante de plusvalía. 

La cuota de beneficio, pues, se determina por dos factores prin- 
cipales: La cuota de la plusvalía y la composición de valor del ca- 
pital. Los efectos de ambos factores pueden resumirse como sigue, 
a fin de poder expresar la composición en tantos por ciento, dado 
que en este caso es indiferente de cuál de ambas partes de capital 
arranca la alteración : ; ; 

Las cuotas de beneficio de dos capitales, o de un mismo capi- 
tal en dos estadios sucesivos y distintos son iguales: 


1) A igual composición porcentual de los capitales e igual cuo- 
ta de plusvalía. ; 

2) A desigual composición porcentual y desigual cuota de la 
plusvalía, si los productos de las cuotas de plusvalía en las partes 
porcentuales del capital variable (laş pP y v), es decir, las masas 
de valor (pl = pl'v) porcentualmente calculadas sobre el capital 
total son iguales, o dicho de otro modo, cuando en ambos casos los 
factores p? y v están respectivamente en proporción inversa. 

Son desiguales : 

1) A igual composición porcentual, si las cuotas de plusvalía 
son desiguales siempre que se relacionen como las cuotas de plusvalía. 

2) A iguales cuotas de plusvalía y desigual composición por- 
centual siempre que se relacionen como las partes variables de capital. 

3) A desiguales cuotas de la plusvalía y desigual composición 
porcentual, cuando se relacionan como los productos pl y, es decir, 
como las masas de plusvalía porcentualmente calculadas con res- 
pecto al capital total. (16) 


(16) En el manuscrito hay unos extensos cálculos sobre la dife- 
rencia entre las cuotas de plusvalia y las de beneficio (pl — b’), la cual 
ofrece ciertas peculiaridades, y cuya variación muestra los casos en que 
las cuotas se separan y aquellos en que se acercan. Estas variaciones 
se pueden representar en curvas. No creo necesario para el objeto de 
este libro dar ese material y creo será bastante llamar la atención del 
lector sobre su existencia.—F. E. 


b. 
Pii | 


E a i 


an R 0 


ser 
2 CR i 


cta de 
48 BER 


Casos 


del 


i 

i 
f ES 
plus 
s fë 


e a fi 


e q 


CAPITULO CUARTO 


-INFLUJO DE LA ROTACION EN LA CUOTA 


DE BENEFICIO (r) 


L INFLUJO de la rotación en la producción de la 
¡q plusvalía, y, por tanto, también en la de beneficio, 
se trató ya en el libro segundo. Puede resumirse bre- 
vemente como sigue: a consecuencia del período de 
tiempo que la rotación exige no puede emplearse 
todo el capital simultáneamente en la producción; 
- una mrs de capital tendrá siempre que yacer inerte, sea en forma 
de capital-dinero, sea en forma de existencia de materias primas, O 
en forma de capital-mercancía, de artículos elaborados, pero no ven- 
_didos, o de créditos no vencidos. EF capital qúe actúa en la produc- 
ción activa, es decir, en la creación y apropiación de plusvalía, ten- 
drá que verse disminuido en esa parte, y restringida constantemente 
la plusvalía en la misma proporción. Cuanto más corto sea el tiempo 
de rotación, menor será la parte de este capital inerte comparada 
con la totalidad y tanto mayor será, a igualdad de circunstancias, 
- la plusvalía apropiada. : 
Ya en el libro II se desarrolló en detalle cómo la disminución 
del período de rotàción, o de una de sus dos secciones, el tiempo de 
- producción y el de circulación, aumenta la masa de la plusvalía pro- 


; E 


: ducida. Pero como la cuota de beneficio sólo expresa la proporción 


de la masa de plusvalía producida, con respecto a la totalidad del 


(17) Este capítulo entero ha sido puesto por Engels.—K. 
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capital invertido en su producción, es evidente que cada una de di- 
chas “disminuciones aumentará la cuota de beneficio. Lo expuesto 
anteriormente en la sección segunda del libro 11 respecto a la plus- 
valía se aplica asimismo al beneficio y a la cuota de beneficio, no 
siendo preciso repetirlo en este lugar. Insistiremos, sin embargo, 
en unos cuantos momentos principales. 

El medio principal de reducción del tiempo de producción es el 
aumento de la productividad del trabajo, a lo que de ordinario se 
llama progreso de la industria. Si con ello no va condicionado un 
refuerzo considerable de capital total, por la instalación de maqui- 
naria cara, etc., y también una baja en la cuota de beneficio, calcu- 
lada sobre el capital total, tendrá que subir la cuota de beneficio. 
Y este es concretamente el caso de los modernos progresos de la 
metalurgia e industrias químicas. Los procedimientos recién descu- 
biertos para la obtención del hierro y del acero, de Bessemer, Sie- 
mens, Gilchrist-Thomas, entre otros, reducen a su mínimo, con gas- 
to relativamente escaso, procesos antes larguísimos. La obtención 
de la alizarina, o sustancia colorante de la rubia, derivada del alqui- 
trán, logra en pocas semanas, y con la misma instalación existente 
para los colores del alquitrán, el mismo resultado para el que antes 
se necesitaban años. El lavado de la rubia exigía un año, teniéndose 
que secar las raíces durante varios años antes de teñirse. 

El medio principal para reducir el tiempo de circulación es la 
mejora de las comunicaciones. En esto los últimos 50 años sig- 
nifican una revolución, que sólo puede compararse con la revolu- 
ción industrial de la segunda mitad del siglo pasado. En tierra fir- 
me la calzada de macadam ha sido substituída por el ferrocarril; 
en los mares, la irregular navegación a la vela por líneas rápidas 
y regulares de vapores. El globo terráqueo está envuelto en una red 
telegráfica. El canal de Suez ha abierto propiamente el Asia Orien- 
tal y Australia a la navegación a vapor. El tiempo de circulación 


de una remesa de mercancías al Asia oriental que en 1847 era aún, 


por lo menos, doce meses (v. lib. II, pág. 235), se ha reducido 
ahora al mismo número de semanas aproximadamente. Los dos 
grandes focos de crisis de 1825-1857, y América y las Indias, se 
han acercado, por la revolución en los medios de comunicaciones, 
a los países industriales europeos en un 70-90 %, habiendo, por lo 
tanto, perdido una gran parte de su capacidad de expansión. El 
tiempo de rotación del comercio mundial se ha reducido en la mis- 
ma medida, y la capacidad de acción de los capitales invertidos en 
él ha aumentado en el doble o triple. Se sobreentiende que esto 
no ha dejado de influir en la cuota de beneficio, 

Para exponer puramente la influencia de la rotación del capi- 
tal total en la cuota de beneficio, habremos de admitir, en la com- 
paración de dos capitales, la igualdad de todas las demás circuns- 
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tancias. “Tomemos, pues, un capital A con la composición 80 c + 
20 v = 100 %, que realice dos rotaciones en el año. El producto 
anual será 160 c + 40 u + 40 pl. Pero para hallar la cuota de be- 
neficio no calculamos estas 40 pl sobre el valor-capital de 200 que ha 
realizado la rotación, sino sobre las 100 anticipadas, y obtendre- 
mos b' = 40 %, l 

Si comparamos con ello un capital B = 160 c + 40 v = 200 C, 
con la misma' cuota de plusvalía, pero que realice sólo una rota- 
ción en el año, el producto anual será como el anterior : 

160 c + 40 v + 40 pl. Pero esta vez las 40 pl se calcularán so- 
bre un capital anticipado de 200, lo cual arrojará sólo 20 % de cuo- 
ta de beneficio, es decir, la mitad de la de A. 

Se deduce, pues, que, en capitales de igual composición porcen- 


- tual, igual cuota de plusvalía e igual jornada de trabajo, las cuotas 


de beneficio de dos capitales están en proporción “inversa a sus 
tiempos de rotación. Si la composición,. o la cuota de plusvalía, o la 
jornada de trabajo o el salario, no fueran iguales en los dos casos 
comparados, se manifestarían otras diferencias. en la cuota de bene- 
ficio, pero éstas serían independientes de la rotación, no interesándo- 
nos por tanto. Ya se han tratado en el cap. TIT. 


El influjo directo del tiempo de rotación reducido, en la pro- 
ducción de plusvalía, y, por consiguiente, en la de beneficio, se da 
en la progresiva eficacia que obtiene con ello la parte de capital 
variable, sobre la cual habrá de verse el libro 11 cap. XVI: La rota- 
ción. del capital variable. Allí se demostró que un capital variable de 
500, que realice 10 rotaciones al año, apropia en ese tiempo tanta 
plusvalía como un capital variabe de 5,000, que a igual cuota de plus- 
valía e igual salario, realice sólo una rotación al año. 

- Tenemos un capital I, consistente en 10,000 de capital fijo, cu- 
yo desgaste anual sea de 10 % =— 1,000, 500 de circulación constante. 


y 500 de capital variable. A una cuota de plusvalía de 100 %, rea- 


lizará el capital variable 10 rotaciones por año. Para mayor sencillez 
admitimos en todos los ejemplos siguientes que el capital circulan- 
te constante efectúa su rotación en el mismo tiempo que el variable, - 
o que en la práctica también suele ocurrir la mayoría de as veces. 
Luego el producto de 1 de dichos períodos de rotación será: 
100 c (desgaste) + 500 c (circulante) + 500 v + 500 pl = 
1,600, y el producto de todo el año de 10 de dichas rotaciones será : 
1,000 c (desgaste) + 5,000 c + 5,000 v + 5,000 p: =-16,000, 


C = 11,000, pl = 5,000, YY = = 45 5/11 %. 


11,000 
Tomemos un capital 11: Capital fijo 9,000, desgaste en del 
mismo 1,000, capital circulante keonstante 1,000, capital variable 
1,000, cuota de plusvalía 100 %. Número de los periodos anuales - 


e 
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de rotación del capital variable: 5. El producto de cada uno de di- 
chos períodos de rotación del capital variable será, por consiguiente: 

200 c (desgaste) + 1,000 c + 1,000 v + 1,000 pl = 3,200, y 
el producto anual total con 5 rotaciones. 


1,000 (desgaste) + 5,000 c + 5,000 v + 5,000 pl = 16,000. 


, 5,000 
C = 11,000 pl = 5,000 v = 11,000 
Tomemos, además, un tercer capital III, sin ningún capital fijo, 
pero, por el contrario, con 6,000 de capital circulante constante y 
5,000 de variable. 
A una cuota de plusvalía de 100 %, realizará una sola rotación 
al año. El producto total del año será: 


6,000 c + 5,000 v + 5,000 pl = 16,000 


, 5,000 — 

C = 11,000 pl = 5,000, b =T1006 — 45 5/11 %. 

Tenemos, pues, en estos tres casos, la misma masa de plusva- 
lía anual = 5,000, y como el capital total es asimismo igual en los 
tres casos, a saber = 11,000, las cuotas de beneficio serán las mis- 
mas de 45 5/11 %. 

Si, por el contrario, en el anterior capital 1 se realizaran sólo 5 
rotaciones anuales de la parte variable en vez de 10, la cosa se pre- 
sentaría de otra manera. El producto de una rotación sería: 


200 c (desgaste) + 500 c + 500 v + 500 pl = 1,700. 
O el producto anual: 
1,000 c (desgaste) + 2,500 c + 2,500 v + 2,500 pl = 8,500 


„250 , 
C = 11,000, pl = 2,50, Y = -f0 = 22 8/11 %. 


La cuota de beneficio habrá bajado a la mitad por doblarse el 
tiempo de rotación. 

La masa de plusvalía apropiada en el curso del año será, pues, 
igual a la masa de plusvalía apropiada en un periodo de rotación 
del capital variable multiplicada por el número de dichas rotacio- 
nes en el año. Designemos la plusvalía o beneficio apropiados en 
el año con Pl, la plusvalia apropiada en un período de rotación 
con pl, el número de las rotaciones anuales del capital variable con 
n, y tendremos P} = pln, y la cuota anual de plusvalía PP? = pPn, 
como ya se ha expuesto en el lib. 11, cap. XVI, 1. 


= 45 5/11 %, 


Ga 


c+ou 
será sólo exacta, evidentemente, en el caso que la y del numerador 
sea la misma que la del denominador. En el denominador v signifi- 
ca la parte del capital total aplicada en promedio, como capital varia- 


v 
La fórmula de la cuota de beneficio b = pl 6 = pl 
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ble, en salarios. La v del numerador está determinada en primer 
término por haber producido y apropiado cierta cantidad de plusva- 


r e, È 
lía, cuya proporción con respecto a él, —, es la cuota de plusvalía př. 


> E ; $ 
Sólo por este camino la ecuación b” = , se transforma en la 


c+v 


. La v del numerador se determina más preci- 


otra: b == p? 

© e+ 

samente, por tener que ser igual a la v del denominador, es de- 

cir, a la parte total variable del capital C. O, dicho de otro modo, 
p! y ; 

la ecuación Y” = o puede correctamente transformarse en la otra 


b = p? ER si pl significa la plusvalía producida en un período 
c+ v 
de rotación del capital variable. Si pl sólo comprende una parte de 
esta plusvalía pi == přv será, es cierto, correctas, pero esa v será 
aquí menor que la v en C = c-+ v, por haberse invertido mucho 
menos de todo el capital variable en salarios. Pero si pl comprende 
más que la plusvalía de una rotación de v, una parte de esta v, O 
también la totalidad, funcionará dos veces, primero en la primera, 
luego en la segunda, respectivamente en la segunda y siguientes 


- rotaciones; la v, que produce la plusvalía, y que es la suma de to- 
dos los salarios pagados, será, por consiguiente, mayor que la v en 


c + v, y el cálculo será inexacto. 

Para que la fórmula de la cuota de beneficio anual sea exacta, 
tendremos que sustituir la cuota simple de plusvalía por la cuota anuál 
de la plusvalía, es decir, sustituir pl con PP o pPn, Con otras pala- 
bras, tendríamos que multiplicar pl. la cuota de la plusvalía —o lo . 
que es lo mismo, la parte de capital variable contenida en C— por 
n, número de rotaciones de este capital variable en el año, y ob- 


v pe i . 
tendríamos: b? = pPn E que es la fórmula para calcular la cuota 


anual de beneficio. 


El capitalista mismo no conoce en la mayoría de los casos la 
magnitud del capital variable de un negocio. En el capítulo octavo 


: del segundo libro hemos visto, y habremos aún de ver, que la única 
_ diferencia dentro de su capital que se impone de-un modo sustan- 


tivo al capitalista es la diferencia entre capital fijo y circulante; 
saca de la caja que contiene en forma de dinero la parte de capital 
circulante que se halla en su poder, si no está depositada en el banco, 


- el dinero para salarios, y saca también de la misma caja el dinero 
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para materias primas y sustancias auxiliares, y sienta ambas parti- 
das en la misma cuenta de caja. Y aunque llevara una cuenta especial 
sobre los salarios pagados, ésta expresaría al final del año la suma 
pagada por ese concepto, es decir, vn, pero no el capital variable 
mismo v. Para obtener éste tendría que realizar algunos cálculos 
de los cuales damos un ejemplo a continuación. 

Tomamos para ello la filatura de algodón, descrita en el lib. I, 
de 10,000 husos, supcniendo que las fechas determinadas para una 
semana de abril de 1871 rigen para todo el año. El capital fijo in- 
vertido en maquinaria era de 10,000 libras. El capital circulante no 
fué dado, pero supongamos que haya sido de 2,500 libras, evalua- 
ción bastante elevada, pero que se justifica por la hipótesis, que te- 
nemos que sentar, de que no se realizan operaciones de crédito, 
es decir, que no se utiliza ni permanente ni temporalmente capital 
ajeno. El producto semanal, considerado en su valor, compuesto de 
20 libras por desgaste de maquinaria, 358 libras anticipo de capital 
circulante constante (alquiler 6 libras, algodón 342 libras, carbón, 
gas, grasas 10 libras), 52 libras de capital variable invertido en sala- 
rios, y 80 libras de plusvalía por consiguiente: 


20 c (desgaste) + 358 c + 52 v + 80 pl = 510. 


El anticipo semanal de capital circulante era, pues de 358 c 
52 v = 410, y su composición porcentual = 87.3 c + 12.70 v. Cal- 
culado esto con referencia al capital circulante total de 2,500 libras, 
arrojará 2,182 libras de capital constante y 318 de capital variable. 
Como el gasto total por salarios fué en el año 52 veces 52 libras, 
por tanto, 2,704, se tiene que el capital variable de 318 libras ha 
realizado en el año casi exactamente 8 Y, rotaciones. La cuota de 
la plusvalía era 80/52 = 153 11/13 %. Partiendo de estos ele- 
mentos, calcularemos las cuotas de beneficio poniendo en la fórmu- 


E . 
la P = pln — los valores: p? = 153 11/13, n = 8 Y, v = 318, 
c 
C = 12,500; por tanto, 
318 
b' = 153 11/13 x 8 Y T——— = 33.27 %. 
12,500 


2 


bl 
Nos serviremos para la prueba de la fórmula simple % = E 


El valor total o beneficio en el año será de 80 X 52 libras = 4,160 
libras, lo que dividido por el capital total de 12,500 libras, arroja 
casi lo mismo que anteriormente, 33.28 %, una cuota anormalmente 
alta de beneficio, que sólo se explica por condiciones momentáneas 
extraordinariamente favorables (precios baratos del algodón y altos 
del hito), y que en realidad no se ha mantenido durante todo el año. 
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v e 
En la fórmula P = pn — pln es, cómo ya se ha dicho, aque- 


llo que en el libro II se denominó cuota anual de la plusvalía. En 


- el caso anterior, importa 153 11/13 % X 8 Y, ó, calculado precisa 


mente, 1,370 9/13 %. Si, por consiguiente, un hombre cabal alza 
los brazos al cielo por el ejemplo puesto en el libro II, de la enor- - 
midad de una cuota:anual de plusvalía de 1,000 %, se tranquilizará 
acaso al año siguiente, con una cuota anual de plusvalía acorde con 
el hecho de la práctica viva de Manchester allí aducido, de 1,300 %. 
En tiempos de máxima prosperidad, como hace mucho no tenemos, 
no es rara tal cuota, : Ñ 

De pasada tenemos aquí un ejemplo de la composición real del 
capital dentro de la gran industria moderna. El capital total se 
divide en 12,182 libras de capital constante y 318 de variable, en 
total 12,500 libras. O porcentualmente: 97 Ya e + 2 Y v = 100 c. 
Pero sólo la cuadragésima parte del todo servirá en más de 8 veces 


“al año al pago del salario. 


Como a muy pocos capitalistas se les ocurrirá hacer esos cálcu- 
los en su propio negocio, la estadística calla, casi en absoluto, sobre 
la relación de la parte constante del' capital total social con respec- 
to a la variable. Sólo el censo americano (18) da los datos posibles 
bajo las condiciones actuales: la suma de los salarios pagados en 


cada rama de la producción y de los beneficios realizados. Por muy 


endebles que sean esos datos por basarse en informes no con- 
frontados de los. industriales, son, sin embargo, de extremo valor 
y los únicos de que disponemos. En Europa somos demasiado sen- 


sibles para suponer tales revelaciones de nuestros grandes industria- 
les. —F. E. AS e E 


(18) Estadística decenal de la industria yanqui.—K. 


CAPITULO QUINTO 


ECONOMIA EN LA APLICACION 
DEL CAPITAL CONSTANTE 


I) EN GENERAL 


=== L AUMENTO de la plusvalía relativa o la prolon- 
A gación del supertrabajo, y con ella la jornada de 
ti; trabajo, a igual capital variable y empleo de igual 
número de obreros, con el mismo salario nominal 
q Y —para lo cual es indiferente que se pague o no 
5 2 el exceso de jornada—, hace bajar, relativamente, 
Al valor del capital constante con respecto al capital total y al capi- 
tal variable, y aumenta, por tanto, la cuota de beneficio indepen- 
dientemente, también, del aumento y de la masa de la plusvalía 
y de la posible progresión de la cuota de la plusvalía. El volumen 
de la parte fija del capital constante, fábricas, maquinaria, etc., sigue 
siendo el mismo, que se trabaje 16 ó 12 horas. La prolongación de 
la jornada de trabajo no exige aumento alguno de esta costosa par- 
te del capital constante. A ella se añade que el valor del capital fijo 
se reproduce en una breve serie de períodos de rotación, es decir, 
que se corta el tiempo para el que tiene que anticiparse a fin de 
conseguir un beneficio determinado. La prolongación de la jornada 
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de trabajo aumenta, por consiguiente, el beneficio, aunque se pague 
el exceso de tiempo, dentro de ciertos límites, y aun cuando se pa- . 
gue más que las horas normales de trabajo. La necesidad siempre 
creciente de aumento de capital fijo en el sistema industrial mo~ 
derno, fué, pues, uno de los acicates principales para la prolon- 
gación, por parte de los capitalistas codiciosos de beneficio, de la 
jornada de trabajo. (19) . : 

No se da la misma proporción en el caso de jornada de tra- 
bajo constante, Será necesario, bien aumentar el número de obre- 
ros, y con ello, dentro de ciertos límites, la masa del capital fijo, 
de las construcciones, maquinaria, etc., a fin de explotar una masa 
mayor de trabajo (pues aquí prescindimos de descuentos de` sala- 
rios o de reducción de éstos por bajo de su nivel normal) o, donde 
se aumente la intensidad del trabajo, respectivamente la fuerza pro- 
ductiva del mismo, se tendrá que crear más plusvalía relativa; au- 
mentará en las industrias que emplean primeras materias, la masa- 
de la parte circulante del capital constante, al elaborarse más pri- 
meras materias, etc., dentro de un determinado período; y, segundo, 


aumentará la. maquinaria puesta en movimiento por aquel mismo 


número de obreros, y, por tanto, también esta parte del capital cons- 
tante. El aumento de la plusvalía va, pues, acompañado de un au- 
mento de capital constante; la creciente explotación del trabajo de 


-un encarecimiento de las condiciones de producción mediante las cua- 


les se explota el trabajo, es decir, de una mayor inversión de capi- 
tal. La cuota de beneficio disminuirá así de un lado, aunque de 
otro aumente, 

Toda una serie de gastos seguirá siendo casi igual en la jorna- 
da larga como en la corta. Los gastos de inspección serán menores 


_ para 500 obreros con:18 horas de trabajo que para 750 con 12. “Los 


gastos de explotación de una fábrica con una jornada de 10 horas 
son casi iguales que con: una jornada de 12 horas.” (Rep. Fact., oct. 
1864, pág. 37.) Los impuestos del Estado y municipales, las primas 
por seguros de incendio, el salario de distintos empleados perma- 
nentes, la desvalorización de la maquinaria y otros gastos varios de 
una fábrica seguirán siendo los mismos con la jornada de trabajo 
más larga o más corta; en la misma proporción en que la produc- 
ción disminuya, aumentarán con DER al beneficio. (Rep. Fact., 
octubre 1862, pág. 19.) 

El período de tiempo en que el valor de la maquinaria y de 
otros elementos del capital fijo se reproducen, se determina prác- 


(19) “Puesto que en todas las fábricas hay una cantidad elevada 
de capital fijo invertido en edificios y maquinaria, las ganancias serán 
tanto mayores cuanto más sean las horas durante las cuales trabaje la 
maquinaria. (Report of Inspectors of Factory, october 31, 1858, pé- 


- gina 8). 
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ticamente no por el mero tiempo de su duración, sino por la dura- 
ción del proceso de trabajo total, durante el cual actúan y se utili- 
zan. Si los obreros tienen que cavar 18 horas en vez de 12, sumará 
esto tres dias más a la semana; una semana se convertirá en semana 
y media; dos años, en tres. Si el exceso de tiempo no se pagare, 
darán los obreros, además del tiempo normal de supertrabajo de 
dos semanas, la tercera gratis; y de dos años, el tercero. Y así la 
reproducción del valor de la maquinaria aumentará en un 50 %, y 
durará sólo 2/3 del tiempo que hubiera debido durar. 

En esta investigación, así como en la referente a las oscila- 
ciones de precios de la materia prima (en el cap. VI) partiremos del 
supuesto de que están dadas masa y cuota de la plusvalía, para evi- 
tar inútiles complicaciones. 

Como ya hemos dicho al estudiar la cooperación nacida de la di- 
visión del trabajo y de la maquinaria, la economía de las condiciones 
de la producción que caracteriza a la producción en grande escala, 
se origina esencialmente de que estas condiciones, como condicio- 
nes sociales, trabajo socialmente combinado, funcionan, por consi- 
guiente, como condiciones sociales del trabajo, se consumen colec- 
tivamente en el proceso de producción por el obrero colectivo, en 
vez de serlo en forma desperdigada por una masa de obreros no 
dependientes entre sí o a lo sumo cooperando en una mínima pro- 
porción. En una gran fábrica, con uno o dos motores centrales, 
los gastos de estos motores no aumentan en la misma proporción 
que su fuerza en caballos, y, por tanto, que su posible esfera de 
eficacia; los gastos de la maquinaria transmisora no aumentan en 
la misma proporción que la masa de máquinas de elaboración a las 
que pone en movimiento; el cuerpo mismo de la máquina no se en- 
carece en proporción con el número de herramientas que, como ór- 
ganos suyos, funcionan, etc. La concentración de los instrumentos 
de producción ahorrará, además, construcciones de toda clase no 
sólo para los talleres propiamente dichos, sino también para los alma- 
cenes, etc. Lo mismo ocurre con los gastos de combustible, alum- 
brado, etc. Otras condiciones de la producción seguirán siendo las 
mismas, sean utilizadas por muchos o por pocos. 

Toda esta economía que se deriva de la concentración de los 
instrumentos de producción y de su empleo en masa, supone, sin 
embargo, como condición esencial, el acopio y la cooperación de los 
obreros, es decir, combinación social del trabajo. Se origina, por 
tanto, lo mismo del carácter social del trabajo, como la plusvalía del 
supertrabajo de cada obrero en particular, considerada aisladamen- 
te en sí. Aun las constantes mejoras que aquí son posibles y necesa- 
rias, nacen única y exclusivamente de las experiencias y observacio- 
nes sociales que permite y consiente la producción del obrero colec- 
tivo combinado organizada en grande escala. 


cta dee 
MESA 
12, sume 
2 E SEM: 
e pge 
Trabajo 
Ya 


iig 
35 BA 


, i8 E 
Tiren; 


2, pefea 


Za dela 
; miw 
KASA 
59 onii 

prt 


aiia Ces 


obreras 
zinia” 
Es ceme 


popit: 
e ser 

menta: 
ración i: 
ame 
e, (mä 
ostron, 
ta cie’ 
Jos de 
shie, y 
endo! 


ción de 
par, 
don de 
cia, i 
gsrala h 
sadn 
jera 
eso co , 


f 


ECONOMIA EN LA APLICACION DEL CAPITAL CONSTANTE - 83 


Lo mismo se aplica a la segunda grande rama de la economía 
de las condiciones de la producción. Nos referimos a la retransfor- 
mación de los residuos de la producción, a los llamados desperdicios, 
en nuevos elementos de producción, sean de la misma rama de la 
industria o de otra. Al proceso por el cual esos llamados residuos 
vuelven a ser arrojados al ciclo de la producción, y, por tanto, del 
consumo -—productivo o individual—, También esta rama de aho- 
rro, en la que ulteriormente entraremos con más atención, es el 
resultado del trabajo social en grande escala. Es el gran volumen 
de estos residuos, que corresponde a la magnitud de la industria, 
lo que convierte a estos residuos en objetos dé comercio, y, por con- 
siguiente, en nuevos elementos de la producción. Sólo como desper- 
dicios de una producción global, y, por consiguiente, de una produc- 
ción en grande escala, adquieren esta importancia para el pro- 
ceso de la producción, y son representantes de valor en cambio. 
Estos desperdicios —aparte del servicio” que como nuevos elemen- 
tos de producción prestan— abaratan, en la medida en que puedan 
venderse, el coste de las primeras materias, en el cual va calculado 
siempre su desperdicio normal, a saber, la cantidad que se pierde 
normalmente en su elaboración. La disminución del coste de esta 
parte del capital constante aumentará pro tanto la cuota de bene- 
ficio, dadas la cantidad de capital variable y la cuota de la plusvalía. 

Si está dada la cuota de la plusvalía, podrá aumentarse la 
cuota de beneficio por disminución del valor del capital constante 
exigido para la producción de mercancías. En tanto que el capital 
constante entra en la producción de mercancías, lo que interesa es 
no su valor en cambio, sino su valor en uso. El trabajo que pueda 
absorber el lino en una filatura no dependerá de su valor, sino de 


-su cantidad, si está dado el grado de productividad del trabajo, es 


decir, el nivel del desarrollo técnico. Del mismo modo el auxilio de 
una máquina, a tres obreros, por ejemplo, no dependerá de su valor, 
sino de su valor en uso como máquina. En un nivel determinado del 
progreso técnico podrá ser cara una máquina mala, y en otro, barata 
una máquina buena. 

El aumento de beneficio que un capitalista obtiene por haberse 
abaratado, por ejemplo, el algodón y la maquinaria de hilar, es el 
resultado del aumento de productividad del trabajo, pero no en la 
filatura, sino en la construcción de la máquina y el cultivo del algo- 
dón. Para materializar una determinada cantidad de supertrabajo, 
es decir, para apropiar una cantidad dada de trabajo, se necesita 
una menor inversión en condiciones de trabajo. Se eliminan los 
gastos necesarios para apropiar esa determinada cantidad de super- 
trabajo. : 

- Ya se ha hablado del ahorro que resulta del empleo conjunto 
de los instrumentos de producción por el obrero colectivo ——el obre- 


e + 
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ro socialmente combinado— en el proceso de la producción. Más 
adelante trataremos de otros ahorros en la inversión del capital cons- 
tante, debidos a la disminución del tiempo de circulación (donde 
desempeña un importante papel el progreso de los medios de comu- 


nicación). Aquí trataremos al punto de la economía que resulta de` 


la mejora continua de la maquinaria, a saber: 1) de su material, 
por ejemplo, hierro en vez de madera; 2) del abaratamiento de la 
maquinaria por mejora de la fabricación de máquinas en general; 
de modo que aunque aumente el valor de la parte fija del capital 
constante de un modo continuo, no aumenta en el mismo grado que 
el desarrollo del trabajo en grande escala; (20) 3) de las mejoras es- 
peciales que permitan a la maquinaria ya existente trabajar más ba- 
rato y con mayor eficacia, por ejemplo, reparaciones de las calderas, 
etcétera, de lo que trataremos luego en detalle; 4) de la disminu- 
ción de los desperdicios por mejor maquinaria. 

Todo lo que disminuye el desgaste de la maquinaria, y en ge- 
neral del capital fijo, en un período de producción dado, abarata no 
sólo la mercancia individual, puesto que cada mercancía reproduce 
a su precio la parte alícuota de desgaste que en ella recae, sino que 
también disminuye, para ese período, la parte alícuota de inversión 
de capital. Trabajo de reparación, y otros análogos, en la medida 
que sean necesarios, se computan a los gastos originales de la ma- 
quinaria. Su disminución, debido a la mayor duración de la maqui- 
naria disminuirá, pro tanto, su precio. 

Toda economía de esta clase supone las más veces que sólo 
es posible en el caso del obrero combinado, y que sólo podrá reali- 
zarse en trabajos aun en mayor escala, que exigen, pues, aun ma- 
yores combinaciones de obreros directamente en el proceso de la pro- 
ducción. 

Pero, por otra parte, la evolución de la fuerza productiva del tra- 
bajo aparece aquí en una rama de la producción, por ejemplo, en 
la producción de hierro, carbón, máquinas, en la construcción, et- 
cétera, que en parte depende a su vez de los progresos en el te- 
rreno de la producción espiritual, especialmente de la ciencia natural 
y de su aplicación, como condición de la disminución del valor, y, 
por tanto, del coste de los instrumentos de producción en otras ra- 
mas de la industria, por ejemplo, de la industria textil o de la agri- 
cultura. Esto no necesita explicación, puesto que la mercancía que 
sale como producto de una rama de la industria vuelve a entrar en 
otra como instrumento de producción. Su mayor o menor bara- 
tura dependerá de la productividad del trabajo en la rama de la pro- 
ducción de que sale como un producto, y es a la vez condición no 
sólo del abaratamiento de las mercancías aquellas en cuya produc- 
ción entra como factor, sino también para la disminución de valor 


(20) Véase a URE sobre el adelanto en la construcción de fábricas. 
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del capital constante, del cual se convierte aquí en elemento, y, 
por tanto, de la elevación de la cuota de beneficio. 

Lo característico de esta clase de economía del capital constan- 
te que se deriva del desarrollo progresivo de la industria es que aquí 


. el aumento de la cuota de beneficio se debe a una rama de la in- 


dustria y el desarrollo de la fuerza productiva del trabajo se impu- 
ta a otra. Lo que aquí se atribuye al capitalista es una nueva ga- 
nancia, producto del trabajo social; aunque no el producto del obre- | 
ro explotado directamente por él. Aquel desarrollo de la fuerza pro- 
ductiva se retrotrae en último término, al carácter social del trabajo 
puesto en actividad; a la división del trabajo dentro de la socie- 
dad; al progreso del trabajo espiritual, especialmente de las ciencias 
naturales. Lo que el capitalista utiliza aquí son las ventajas de todo 
el sistema de la división social del trabajo. Es el progreso de la 
fuerza productiva del trabajo en su sección externa. En la sección que 
le suministra instrumentos de producción, por la cual el valor del ca- 
pital constante aplicado por el capitalista baja relativamente, y, por 
consiguiente, sube la cuota de beneficio, 

Otro aumento de la cuota de beneficio se deriva no de la eco- 
nomía del trabajo por el que se produce el capital constante, sino de 
la economía en la aplicación del capital constante mismo. Por la 
concentración del obrero y su cooperación en mayor escala, se aho- 
rrará de una parte capital constante. Los mismos edificios e insta- 


` laciones de combustión y alumbrado, etc., cuestan proporcionalmente 


menos en grande escala de producción que en pequeña. Lo mismo se 
aplica a la maquinaria motora y elaboradora. Aunque su valor suba 
absolutamente, descenderá relativamente en proporción a la progre- 
siva extensión de la producción y a la cantidad del capital variable 


` 0 4 la masa de fuerza de trabajo que se ponga en movimiento. La 
economía que un capital aplique en su propia rama. de producción 


consistirá, en primer término, indirectamente, en una economía de 
trabajo, es decir, en una reducción del trabajo pagado de sus pro- 


-pios obreros. La economía antes mencionada consistirá en lograr la 


mayor apropiación posible de trabajo ajeno no pagado, del modo 
más económico posible, es"decir, en la escala dada de la producción 
con los menores costes posibles. En tanto que esta economía no se 
base en la ya citada explotación de la productividad del trabajo 


social empleado en la producción del capital constante, sino en la 


economía en la-aplicación del capital constante mismo, se derivará 


directamente de la cooperación y forma social del trabajo dentro 


de la determinada rama de la producción misma, o de la produc- 
ción de la maquinaria, etc., en una escala en que su valor no aumente 
en el mismo grado en que aumenta su valor en uso. 
No hay que perder aquí de vista dos extremos. Si fuera el va- 
lor de e == 0, sería b = pP, yda cuota de beneficio llegaría a su 
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máximo. Pero, segundo: Lo que es más importante para la inme- 
diata explotación del trabajo mismo, no es en modo alguno el ya- 
lor de los medios de explotación aplicados, sea del capital fijo, sea 
de las materias primeras o auxiliares. En tanto que sirven como 
absorbedores de trabajo, como medía en que o por los que se ma- 
terializa el trabajo, y, por tanto, también el supertrabajo, es com- 
pletamente indiferente el valor en cambio de la maquinaria, de los 
edificios, de las primeras materias, etc. Lo que importa exclusiva- 
mente es, por una parte, su masa técnicamente necesaria para su 
unión con una determinada cantidad de trabajo vivo, y por otra 
parte, su idoneidad, es decir, no sólo buena maquinaria, sino tam- 
bién buenas primeras materias y sustancias auxiliares. De la cali- 
dad de la materia depende, en parte, la cuota de beneficio. Buen 
material ofrece menor desperdicio; se exigirá, pues, una menor can- 
tidad de primeras materias para absorber la misma cantidad de tra- 
bajo. Además, será menor la resistencia que“ofrezca a la máquina 
elaboradora. En parte influye esto hasta en la plusvalía y en la cuo- 
ta de la misma. El obrero necesitará más tiempo para elaborar una 
materia prima mala y, a igual salario, significará esto una merma de 
supertrabajo. Esto tiene, además, un influjo muy importante en la 
reproducción y acumulación del capital, que, como en el libro I, 
depende aún más de la productividad, es decir, de la masa de tra- 
bajo aplicada. 

Se comprende, por tanto, el fanatismo del capitalista para eco- 
nomizar instrumentos de producción. Que no se estropee o se des- 
perdicie nada, que los instrumentos de producción sólo se gasten en 
la manera que la misma producción lo exija, depende en parte del 
adiestramiento y cultura del obrero, y en parte, de la disciplina 
que el capitalista ejerce sobre el obrero combinado, y que será su- 
perflua en un estado social en que los obreros trabajen por su pro- 
pia cuenta, al igual que ya hoy en el trabajo a destajo es completa- 
mente superflua. Este fanatismo se manifiesta también inversamen- 
te en la falsificación de los elementos de la producción, que es 
un medio principal para hacer bajar el valor del capital constante 
en proporción con el variable y elevar así la cuota del beneficio; a lo 
que se añade como elemento importante de estafa, la venta de estos 
elementos de producción por encima de su valor, siempre que este 
valor reaparezca en el producto. Este momento desempeña un papel 
decisivo, especialmente en la industria alemana, cuyo principio es: 
Agradará a las gentes el recibir muestras buenas y luego mercan- 
cías malas. Pero este fenómeno, que cae dentro de la competencia, 
no nos interesa en este lugar. 

Hay que observar que esta disminución de valor, es decir, del 
alza de la cuota de beneficio, es del todo independiente de que la 
rama de la industria en que ocurra produzca artículos de lujo, O 
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víveres para el consumo de los obreros, o instrumentos de produc- 
ción. Esta última circunstancia tendría sólo importancia si se tra- 
tara de la cuota de la plusvalía, que depende esencialmente del va- 
lor de la fuerza de trabajo, es decir, del valor de los víveres habi- 
tuales del obrero. Aquí, por el contrario, se suponen dadas tanto la 
plusvalía como la cuota de la misma. De cómo la plusvalía se rela- 
cione con el capital total —y esto es lo que determina la cuota del 
beneficio— dependerá, bajo estas circunstancias, exclusivamente 
del valor del capital constante y en modo alguno del valor en uso 
de los elementos de que consta. 

El abaratamiento relativo de los instrumentos de la producción 
no excluye que aumente su absoluta suma de valor, pues el volumen 
absoluto” en que se aplica aumenta extraordinariamente con el au- 
mento de la fuerza productiva del trabajo y con la creciente escala 
de la producción que le acompaña. La economía en el empleo de 
capital constante, sea cualquiera el aspecto bajo el que se considere, 
es el resultado en parte exclusivo de que los instrumentos de pro- 
ducción funcionen y se utilicen como instrumentos de producción co- 
munes del obrero combinado, de modo que la economía de los 
mismos aparecerá como un producto del carácter social del trabajo 
directamente productivo, pero en parte también como el resultado 
del progreso de la productividad del trabajo en las esferas que su- 
ministran al capital sus instrumentos de producción, de modo que 
si el trabajo total frente al capital total considera no sólo los obreros 
empleados por el capitalista X con respecto a ese capitalista X, se 
representará esta economía como producto del progreso de las fuer- 
zas productivas del trabajo social, y la diferencia sólo estará en que 
el capitalista X obtiene valor no sólo de la productividad del traba- 


jo de su propio taller, sino también de talleres ajenos. Sin embar- 


go, la economía del capital constante aparece al capitalista como 
una condición ajena por completo al obrero y que no le importa, 
que nada tiene que ver con el obrero; mientras que el capitalista tie- 
ne siempre muy presente que el obrero sí tiene que ver con que el 
capitalista compre por el mismo dinero mucho o poco trabajo (pues 
así se representa en su conciencia la transacción entre el capitalista 


y el obrero). En un grado mucho mayor que en otras fuerzas inhe- 


rentes al trabajo, aparece esta economía en el empleo de los medios 
de producción, este método de obtener un determinado resultado 
con el gasto mínimo, como una fuerza inherente al capital y co- 


mo un método característico y peculiar de orden de producción ca- 
pitalista. 


Esta manera de concebir la cuestión es tanto menos de extrañar 
cuanto que corresponde a la apariencia de los hechos, y por ocultar 
la relación capitalista la conexión interna, coloca al obrero en la 
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más completa indiferencia, exterioridad y alejamiento frente a las 
condiciones de realización de su propio trabajo. 

Primero: Los instrumentos de producción de que se compone 
el capital constante representan sólo el dinero del capitalista (como el 
cuerpo del deudor romano representaba, según Linguet (el dinero del 
acreedor) y se hallan en relación con él, mientras que el obrero, 
en tanto que se pone en contacto con ellos en el proceso de pro- 
ducción real, sólo tiene en cuenta su aspecto de valor en uso de la 
producción, medios de trabajo y material de trabajo. La disminu- 
ción o aumento de este valor es cosa que afecta tan poco su relación 
con el capitalista, como el hecho de que el obrero trabaje en cobre 
o en hierro. Verdad es que el capitalista gusta de concebir, como 
más adelante indicaremos, la cosa de otra manera, siempre que se 
presente un aumento de los instrumentos de producción y por ello 
una disminución de la cuota de beneficio, 

Segundo: Siempre que esos instrumentos de producción sean, 
en el proceso de la producción capitalista, a la vez medios de explo- 
tación del trabajo, le preocupará al obrero tan poco la baratura o 
carestía relativa de esos medios de explotación, como se preocupa un 
caballo de que el bocado y secreta que le gobiernan sean baratos o 
caros. 

Por último: el obrero, como ya hemos visto anteriormente, 
está realmente, respecto al carácter social de su trabajo, a su combi- 
nación con el trabajo de otros en vista de un fin común, en la misma 
relación que con una fuerza extraña a él mismo; las condiciones 
de realización de esta combinación son para él propiedad ajena, cu- 
yo despilfarro le sería por completo indiferente si no se viera for- 
zado a economizarla. Muy otra cosa sería en las fábricas propiedad 
de los mismos obreros, por ejemplo, en la Rochdale. 


No merece, pues, apenas mencionarse, que tan pronto como la 
productividad del trabajo aparece en una rama de la producción 
como abaratamiento y mejora de los instrumentos de producción se 
refleja en Otra y sirve así al aumento de la cuota de beneficio; 
aparece esta conexión del trabajo social como algo extraño al obrero, 
que sólo al capitalista importa realmente, pues es él sólo quien com- 
pra y se apropia de esos instrumentos de producción. Que el capita- 
lista compra el producto del obrero en una rama ajena de la pro- 
ducción con el producto del obrero en su rama propia de la produc- 
ción, y que, por tanto, dispone del producto de obreros extraños en 
tanto que se apropia gratuitamente del producto de los suyos, es una 
conexión felizmente encubierta por el proceso de la circulación, etc. 

A esto se añade que, como la producción en grande se desarrolla 
primero en la forma capitalista, el furor del beneficio de un lado, 
y la concurrencia de otro, obligan al mayor abaratamiento posible 
en la producción de las mercancías, y hacen que esta economía en la 
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aplicación del capital constante aparezca como peculiaridad del or- 
den de producción capitalista, y, por consiguiente, como función del 
capitalista. 

Lo que mueve de una parte al orden de producción capitalista 
a desarrollar las fuerzas productivas del trabajo social, mueve de 
otra a la economía en la aplicación del capital constante. 

Pero la cosa no queda reducida al alejamiento e indiferencia 
entre el obrero, el representante del trabajo vivo, de un lado, y de 
otro el de la aplicación económica, es decir, el empleo racional y 
ahorrativo de sus. condiciones de trabajo. Su naturaleza contradic- 
toria y antitética hace que el orden de producción capitalista recu- 
rra a la dilapidación de la vida y de la salud del obrero, al reba- 
jamiento de sus` condiciones de existencia, para obtener una eco- 
nomía en el empleo del capital constante, y, con ello, medios para 
el aumento de la cuota de beneficio. 


Como el obrero dedica la mayor parte de su vida al proceso de 
la producción, las condiciones de este proceso son, en gran parte, 
condiciones de su proceso activo de vida, de sus condiciones de vida, 
y la economía de estas condiciones de vida es un método para aumen- 
tar la cuota de beneficio, así como antes veíamos que el exceso de 
trabajo, la transformación del obrero en una bestia, era un método 
para acélerar el autoincremento del capital, la producción de la plus- 
valía. Esta economía lleva a hacinar en locales antihigiénicos a los 
obreros, lo que en lenguaje tapitalista se llama ahorro de edificios; 
a amontonar maquinaria peligrosa en los mismos locales, omitiendo 
la protección contra el peligro; a no tomar aquellas medidas pre- 
ventivas necesarias, en aquellos procesos de la producción nocivos 
para la salud, o peligrosos, como la explotación de las minas, etcé- 


“tera, para no hablar de la falta de aquellas instalaciones que contri- 


buyen humanizar el proceso de producción, haciéndolo agradable 
o, cuando menos, soportable al obrero. Desde el punto de vista ca- 
pitalista, sería esto un despilfarro sin finalidad y sin sentido. La 
producción capitalista, con toda su tacañería, despilfarra material hu- 
mano, así como, por otra parte, debido al método de distribución 
de sus productos por el comercio y su modalidad de la concu- 
rrencia, maneja con prodigalidad los medios materiales de modo que 
la sociedad pierde de un lado lo que el capitalista gana del .otro. 


Asi como el capital tiene la tendencia de reducir el trabajo vi- 
vo en su aplicación directa al trabajo necesario, y a acortar siempre 
el trabajo necesario para la elaboración de un producto, por la explo~ 
tación de las fuerzas productivas sociales del trabajo, por consiguien- 
te, a economizar en lo posible el trabajo vivo directamente empleado, 
así tiene también la tendencia de emplear en las condiciones más 
económicas este trabajo reducido a su medida indispensable, es decir, 
a reducir al mínimo posible el valor del capital constante empleado. 
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Si el valor de las mercancías se determina por el tiempo de trabajo 
necesario contenido en ellas y no por el tiempo de trabajo en general 
contenido en ellas, será el capital quien realice esta determinación y 
el que acorte a la vez el tiempo de trabajo social necesario para la 
producción de una mercancía. El precio de la mercancía se reducirá 
por ello a su mínimo, al reducirse a su mínimo el trabajo exigido 
para cada una de las partes de su producción. 

Hay que distinguir dentro de la economía en el empleo del ca- 
pital constante. Si la masa, y con ella la suma de valor del capital 
empleado aumenta, significará esto tan sólo concentración en una 
mano de más capital. Pero es precisamente esta masa mayor emplea- 
da por una sola mano —que la mayoría de las veces corresponde a 
un trabajo empleado absolutamente mayor, pero relativamente de me- 
nor número— la que permite la economía de capital constante. 
Considerado el capital particular, el volumen de los gastos necesa- 
rios de capital aumentará especialmente con respecto al capital fijo, 
pero disminuirá su valor relativamente con respecto a la masa de la 
materia elaborada y del trabajo explotado. 

Desarrollaremos lo dicho con unos cuantos ejemplos. Empeza- 
remos por el final, por la economía en las condiciones de produc- 
ción en tanto que éstas se expresan a la vez como condiciones de 
existencia y de vida del obrero. 


l) AHORRO EN LAS CONDICIONES DE TRABAJO A COSTA DEL 
OBRERO. MINAS DE CARBON. FALTA DE LAS INSTALA- 
CIONES MAS NECESARIAS 


“Dada la concurrencia entre los poseedores de minas de car- 
bón... no se hacen más que las instalaciones imprescindibles para 
vencer las dificultades físicas más palmarias, y dada la competencia 
entre los obreros mineros, de los que generalmente hay exceso de nú- 
mero, se exponen éstos a los más notorios peligros y a los más no- 
civos influjos, con placer, para obtener un salario que es sólo un po- 
co mayor que el del obrero del campo vecino, puesto que el trabajo 
en las minas permite ocupar a sus niños beneficiosamente. Esta do- 
ble concurrencia basta... para lograr que una gran parte de las mi- 
nas se exploten en las condiciones más deficientes de desecación y 
ventilación, con galerías frecuentemente mal construidas, con ma- 
deramen malo, con mecánicos ineptos, con montacargas y líneas de 
vagonetas mal construidos, todo lo cual determina destrucción de vi- 
das, mutilaciones y perjuicios para la salud, cuya estadística presen- 
taría un horroroso cuadro.” (Firts Report on Children's Employe- 
ment in Mines and Collieries, etc., 21 abril 1829, pág. 102.) En las 
minas de carbón inglesas se mataban, hacia 1860, por término medio, 
15 hombres a la semana. Según el informe sobre Coal Mines Acci- 
dents (6 febrero 1862), en el decenio de 1852 a 1861 murieron en 
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total 8.466 personas. Este número es demasiado bajo, como el mis- 
mo informe dice, pues en los primeros años en que se establecieron 
los inspectores, cuyos distritos eran demasiado extensos, no pudo dar- 
se cuenta de una gran cantidad de casos de muerte y de accidentes. 
Precisamente la circunstancia de que, a pesar de la gran mortandad 
y del insuficiente número y escasas atribuciones de los inspectores, 
el número de los accidentes haya disminuido mucho desde la implan- 
tación de la inspección, prueba la tendencia natural de la explotación 
capitalista, Esas víctimas humanas deben imputarse, en su mayoría, 
a la sucia avariacia de los poseedores de las minas, que con frecuen- 
cia, por ejemplo, abren sólo una galería, con lo cual no se tiene no 
sólo ventilación eficaz, sino tampoco salida alguna en cuanto una ga- 
fería se obstruya. 

La producción capitalista, considerada en particular, y prescin- 
diendo del proceso de la circulación y de las avaricias de la competen- 
cia, es muy ahorrativa con el trabajo realizado, con el materializado 
en mercancías. Pero es muy pródiga, por el contrario, más que cual- 
quier otro orden de la producción, con los hombres, con el trabajo 
vivo, despilfarrador, no sólo de carne y de sangre, sino también de 
nervios y de cerebros. En efecto, sólo por el despilfarrro monstruoso 
del progreso individual, se asegura y realiza el progreso de la huma- 
nidad en la época histórica que precede inmediatamente a las recons- 
titución consciente de la sociedad humana. Como toda la economía 
a que aquí nos referimos se deriva del carácter social del trabajo, 
será, en efecto, precisamente este carácter directo social del traba- 
jo el que engendra esa dilapidación de la vida y de la salud del obre- 
ro. Característica en este respecto es la cuestión planteada por el ims- 
pector de fábricas B. Baker: The whole question is one for serious con- 


sideration, in what way this- sacrifice of infant life occasioned by 


congregational labour can be averted? (21) (Rep. Fact., octubre, 


:1863, pág. 157.) 


Fábricas: Se da la ausencia de toda medida previsora de segu- 
ridad, comodidad y salubridad del obrero, en las fábricas propiamen- 
te dichas. Una gran parte del boletín de bajas, que enumera los he- 
ridos y muertos del ejército industrial (véase los informes anuales 
de fábricas), procede de esas deficiencias. Asimismo, de la falta de 
espacio, de ventilación, etc. 

Todavía en octubre de 1855 se queja tand Horner de la re- 
sistencia que encuentra en numerosos fabricantes contra las disposi- 
ciones legales respecto a instalaciones de seguridad de las transmi- 
siones horizontales, a pesar de haberse demostrado constantemente 
el peligro de las mismas por muertes y accidentes, alegando que di- 
chas instalaciones son costosas y estorban la explotación (Rep. Fact., 


(21) Véase el libro I.—K. 
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oct. 1855, pág. 6). En dicha resistencia contra ésta y Otras dispo- 
siciones legales, se vieron los fabricantes apoyados por los jueces ho- 
norarios, que eran la mayoría de las veces también fabricantes o ami- 
gos de éstos. La naturaleza de las sentencias dadas por estos jueces 
se evidencia en el dicho del juez de apelación Campbell, refiriéndose 
a sentencia que fué ante él apelada: “Esto no es una interpretación 
de un Estatuto del Parlamento, es, sencillamente, su derogación” (1. 
c., pág. II). En el mismo informe refiere Horner que en muchas 
fábricas la maquinaria se pone en movimiento sin advertirlo prime- 
ro a los obreros. Como estando la maquinaria parada hay siempre 
algo que hacer en ella, se originan varios accidentes por prescindir 
de la señal de aviso (1. c., pág. 44). Los fabricantes constituyeron 
por entonces una Trade-Union para resistir a las leyes de fábricas. 
la llamada National Association for the Amendment ot the Factory 
Laws, en Manchester, que desde marzo de 1855, por medio de cuo- 
tas de 2 chelines por caballo de fuerza, reunió una suma de más de 
50.000 libras esterlinas, para subvenir a los procesos de sus afiliados 
contra las denuncias de los inspectores de fábricas, y llevar los pro- 
cesos en nombre de la sociedad. Se trataba de demostrar que killing 
(matar) no es murder (asesinar) cuando ocurre por mor del bene- 
ficio. El inspector de fábricas de Escocia, Sir John Kincaird, cuen- 
ta de una firma de Glasgow, que puso protección a toda la maqui- 
naria de su fábrica con hierro viejo, lo que le costó 9 lib. y 1 ch. Si 
se hubiera adherido a aquella socieditd hubiera tenido que pagar por 
sus 110 caballos de fuerza 11 lib., es decir, más que lo que le había 
costado toda su instalación protectora. La National Association se 
fundó en 1854 expresamente para burlar la ley que prescribía ins- 
talaciones protectoras. Durante todo el período de 1844-54, los fa- 
bricantes no tuvieron la menor consideración con dicha ley. Por in- 
dicación de Palmerston, los inspectores de fábricas anunciaron a los 
fabricantes que harían cumplir en serio la ley. Inmediatamente fun- 
daron los fabricantes su asociación, entre cuyos miembros se conta- 
ban hasta muchos jueces de paz que, en esta su cualidad, tenían que 
aplicar la ley misma. Cuando en abril de 1855 el nuevo ministro del 
Interior, Sir George Grey, hizo la propuesta mediadora de que el 
gobierno se declararía satisfecho con las instalaciones protectoras 
nominales, la misma asociación rechazó escandalizada dicha propo- 
sición. En muchos procesos, como técnico a favor de la economía y 
del capital herido en su libertad, el famoso ingeniero Thomas Fair- 
bain se distinguió por su ardor. El jefe de la inspección fabril Leo- 
nard Horner fué perseguido y molestado por los fabricantes, 

Los fabricantes no descansaron, sin embargo, hasta conseguir 
de la Court of Queens Bench (22) una sentencia, según la cual la 


(22) Uno de los tres Tribunales Supremos de Inglaterra.—K. 
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ley de 1844 no prescribía medidas de seguridad para las trasmisiones 
horizontales instaladas a más de siete pies del suelo, y, finalmente, 
en 1856 lograron, por medio del beato Wilson Paten —una de esas 
personas religiosas cuya religión exhibida está siempre al servicio 
de los caballeros de la bolsa de los dineros para todos los trabajos 
sucios—, del Parlamento una ley con la que podían estar contentos 
plenamente. La ley privó realmente a los obreros de toda medida de 
protección, y les refirió, para demanda de indemnizaciones, los ca- 
sos de accidentes causados por la maquinaria, a los tribunales ordina- 
rios (pura burla, dada la carestía de la justicia inglesa), mientras 
que, por otra parte, y debido a una serie de precéptos muy detallados 
sobre los informes técnicos, hacía imposible que los fabricantes per- 
dieran los procesos. El resultado fué un rápido aumento de los acci- 
dentes. En el medio año de mayo a octubre de 1855 constató el ins- 
pector Baker un aúmento de 21 por 100 de accidentes con respecto al 
semestre anterior. El 36,7 por 100 del número total de accidentes hu- 
biera podido, a su modo de ver, evitarse. Cierto que en 1858 y 1859 
el número de accidentes disminuyó notablemente en comparación con 
1845 y 1846, a saber, en 29 por 100, con un aumento del número de 
obreros, en las industrias sometidas a la inspección, de un 20 por 
100. ¿Pero a qué fué debido esto? En el estado actual de la cues- 
tión, tal como hasta ahora (1856) aparece resuelta, a la introduc- 
ción de nueva maquinaria que ya venía provista con .instalaciones 
protectoras, que el fabricante consiente porque no le ocasiona gas- 
tos extraordinarios. También consiguieron algunos obreros fuertes 
indemnizaciones reconocidas por los tribunales, por la pérdida de 
sus brazos, y vieron confirmar estas sentencias en las apelaciones su- 
periores. (Rep. Fact., 30 abril 1861, pág. 31, dstto abril 1862, pág. 17.) 


Con lo dicho basta para la economía de medios preventivos de 
seguridad de la vida y miembros de los obreros (entre ellos de mu- 
chos niños) contra los peligros que se derivan directamente de su 
empleo en la maquinaria. - 


Trabajo en locales cerrados en general: Es sabido cómo la eco- 
nomía de espacio y de edificios hace que se hacinen los obreros en 
locales estrechos. A esto se añade la economía en medios de ventila- 
ción. Junto con la jornada prolongada produce este hecho un au- 
mento grande de enfermedades de los órganos respiratorios y la con- 
siguiente mortalidad. Los siguientes ejemplos están tomados de los 
- informes sobre Public Health 6th. Rep. 1863. El informe está com- 
pilado por el Dr. Jonh Simon, bien conocido por la lectura de nues- 
tro libro I. 

Como es la combinación de los obreros y su cooperación lo que 
permite el empleo de la maquinaria en grande escala, la concentra- 
ción de los instrumentos. de producción y la economía de su empleo, 
es este enorme trabajo en común en locales cerrados, para el que, 
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bajo ciertas circunstancias, no decide la salud del obrero, sino la más 
fácil elaboración del producto. Esta concentración en masa en el 
mismo taller es, por un lado, fuente del beneficio creciente del capi- 
talista, pero, por otro, si no está compensada por el acortamiento de 
la jornada y la existencia de medidas protectoras especiales, es a la 
vez causa de dilapidación de la, vida y de la salud del obrero. 

El Dr. Simon plantea como regla, que comprueba con una enor- 
me estadistica, que: “En la misma proporción en que se obliga a la 
producción de una región al trabajo común en locales cerrados, au- 
mentará, a circunstancias iguales, la mortalidad de aquel distrito de- 
bida a enfermedades de las vías respiratorias” (pág. 23). La causa 
es la mala ventilación. “Y probablemente no se dará en toda Ingla- 
terra una excepción a esta regla, que en todos los distritos con in- 
dustria en locales cerrados, el aumento de la mortalidad de estos obre- 
ros es suficiente para caracterizar la estadistica de mortalidad del 
distrito con un predominio decisivo de enfermedades del pecho” 
(pág. 24). i 

De la estadística de mortalidad, referida a la industria explota- 
da en locales cerrados, y que fué estudiada en 1860 y 1861 por la 
Oficina de Sanidad, se deduce: del mismo número de hombres, en- 
tre los 15 y 55 años, por cada 100 que mueren de tuberculosis en los 
distritos agricolas, mueren: En Coventry 163, en, Blackburn y Skip- 
ton 167, en Congleton y Bradford 168, en Leicester 171, en Leek 
182, en Macclesfield 184, en Bolton 190, en Nottingham 192, en Ro- 
chdale 193, en Derby 198, en Salford y Ashtonunder-Lyne 203, en 
Leeds 218, en Preston 220 y en Manchester 263 (pág. 24). El cua- 
dro siguiente ofrece un ejemplo aún más elocuente Indica los casos 
de defunción por enfermedades del pecho, con separación de sexos, 
en las edades entre 15 y 25 años, por cada 100.000 habitantes. Los 
distritos elegidos son aquellos en que las mujeres trabajan exclusi- 
vamente en locales cerrados, pero los hombres lo hacen en todas las 
ramas posibles de la industria: (Véase el cuadro en la sig. pág.) 

En las regiones de la industria sedera en que la participación de 
los hombres en el trabajo de fábricas es mayor que la de las muje- 
res, es también importante su mortalidad. Los indices de mortalidad 
por tuberculosis, etc. en ambos sexos provienen aquí, como se dice 
en cl informe, “de las más atroces (atrocius) condiciones sanitarias 
de explotación de la industria”. Y es esta misma industria sedera la 
que pedia, debido a las condiciones higiénicas excepcionalmente fa- 
vorables de su explotación, una jornada de trabajo excepcionalmen- 
te larga para los niños menores de 13 años, petición que, en parte, se 
vió satisfecha. (Libro 1, cap. VIII, 6.) 

Ninguna de las industrias hasta ahora examinadas ofrece un 
cuadro peor que el que el Dr. Smith presenta de la sastreria ... “Los 
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Defunciones por, 

5 s f enfermedades del 
. ge ag pecho, entre los 
DISTRITOS INDUSTRIA PRINCIPAL - 15 y 25 años, refe- 
ridas a 100.000 


Hombres| Mujeres 


Berkhamstead | Trenzado de paja, por mujeres . . .| 219 | 578 
Leighton Buzzard.| Trenzado de paja, por mujeres . . . .| 309 | 534 
Newport Pagnell .¡ Fabricación de encajes, por mujeres . .| 301 617 


Towcester. . Fabricación de encajes, por mujeres . .| 239 | 577 
Yeovil. . . . . .| Fabricación de guantes, la mayoría mu- 
o Jeres +... . .... O CE O NE 280 | 409 
Leek.. . . . . .| Industria sedera, predominando las mu-j, : 
i jeres. 1a E e. | 437 | 856 
Congleton . . . | Industria sedera, predominando las mu- 

5 É jeres + e lln‘ o . +1 566 | 790 
„Macclesfield . .... .| Industria sedera, predominando las mu- ~ 
D a jeres 1... ..«......... 593 | 80: 

Regiones rurales sa- enai 
nas. . . . . e | Agricultura. . ... . +. e © 33% | 333 


locales, dice, son muy diversos un lo que respecta a la higiene, pero 
en casi todos hay exceso de aglomeración, mala ventilación y son no- 
civos en grado máximo para la salud... Los locales son de por sí 
calurosos, pero cuando se enciende el gas durante el día cuando hay 
niebla, y en invierno por la tarde, la temperatura sube a 80 y 90° 
Fahrenheit (27-339C) y hace sudar, y empaña los cristales, de mo- 
do que el agua escurre por ellos o gotea de la lámpara y que los 
obreros se ven obligados a abrir algunas ventanas, con lo que ine- 
vitablemente se restrían.” Da la siguiente descripción de 16 de los 
talleres más importantes dei West End de Londres: “El mayor espa- 
cio que corresponde a cada obrero es el de 270 pies cúbicos, el menor 
de 105 pies cúbicos, en promedio 156 pies por individuo. En un taller 
(que llama perrera), en un patio de luz cenital, que se ventila por una 
ventanilla en el techo, trabajan 5 ó 6 personas en un espacio de 112 pies 
cúbicos por hombre.” Y en estos infames (atrocius) talleres, que des- 
cribe el Dr. Smith, trabajan los sastres ordinariamente de 12 a 13 
horas diarias, y en ciertas épocas, de 14 a 16, sin interrupción. (Pá- 
gina 25, 26 y 28.) na 5 l 
i Indice de mortalidad por- 


N.e de personas i A : : y 0.000 En: A . 

> ocupadas l ia de la industria y localidad o E es a 
. 958.265 . . . «| Agricultura, Inglaterra y Gales. . .| 743 | 805| 1.195 
22.301 hombres ] i aa AT 

12.377 mujeres| Sastres, Londres...» +. o> -|. 958 | 1.262} 2.093 
13.803. . ez. «| Cajistas e impresores, Londres... .| 894 | 1.747| 2-307; 


. (pág. 30). Hay que observar, y en efecto ha sido observado por el 


Dr, Simon, jefe de la Sección médica, de quien procede el informe, ' 


ba 
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que en la edad de 25-35 años la mortalidad de los sastres, de los ca- 
jistas e impresores de Londres aparece muy baja, porque en ambas 
ramas de la industria los maestros de Londres reciben del campo un 
gran número de jóvenes (probablemente hasta de 30 años) como 
aprendices e imprevers, es decir, para completar su aprendizaje. Es- 


tos aumentan el número de los empleados sobre el que se calcula el . 


índice de mortalidad industrial para Londres, pero no contribuyen 
en la misma proporción a la mortalidad londinense, porque su es- 
tancia es sólo temporal; si enferman regresan a sus hogares, y allí, 
en caso de muerte, se registran sus defunciones. Esta circunstancia 
afecta aún más a las edades anteriores y hace que el índice de mor- 
talidad de Londres, como criterio de la falta de higiene industrial, 
carezca "absolutamente de valor para esas categorías (pág. 30). 


Lo mismo que con los sastres sucede con los cajistas, entre los 
cuales, a la falta de respiración y a los miasmas pestiferos, etc., se 
añade el trabajo nocturno. Su jornada corriente de trabajo dura de 
12 a 14 horas y con frecuencia de 15 a 16. “Gran elevación de tem- 
peratura y atmósfera asfixiante, tan pronto como se enciende el 
gas... Ocurre con frecuencia que los vapores de la fundición o la 
peste de la maquinaria o de los fosos llega hasta el piso superior, em- 
peorando los males del local. El aire recalentado de los locales in- 
feriores calienta los superiores, ya por mero calentamiento del suelo, 
y si los locales a gran consumo de gas son bajos de techo, el mal es 
peor. Mucho peor es cuando las calderas de vapor se hallan en el lo- 
cal de abajo y llenan la casa con su calor poco deseable... Puede de- 
cirse en general que la ventilación es deficiente y totalmente insufi- 
ciente para dar salida al calor y a los productos de la combustión del 
gas después de la puesta del sol, y que en muchos talleres, especial- 
mente en aquellos que antes eran viviendas, la situación es mucho 
más lamentable.” En algunos talleres, especialmente en los de perió- 
dicos semanales, en los que trabajan asimismo jóvenes de 12 a 16 
años, se trabaja casi sin interrupción durante dos días y una noche, 
mientras que en otras imprentas que se encargan de trabajos utgen- 
tes no hay descanso dominical para el obrero y su jornada de traba- 
jo es de siete días en vez de seis semanaleg, (Págs. 26 y 28.) 

Las modistas milleners and dressmakers, nos ocuparon ya en el 
libro 1, cap. VIII, al hablar del sobretrabajo. En nuestra referencia 
describía el Dr. Ord sus locales de trabajo. Aunque sean mejores du- 
rante el día, en las horas en que se enciende el gas se recalientan, ad- 
quieren un aire confinado (foul) y son antihigiénicos. En 33 de los 
mejores talleres encontró el Dr. Ord que el promedio de pies cúbi- 
cos para una obrera era: “en cuatro casos, más de 500; en cuatro, 
otros de 400-500; en cinco, de 200-250; en cuatro, de 150-200; y, fi- 
nalmente, en nueve, sólo de 100-150. Aun el más favorable de estos 
casos basta apenas para un trabajo constante, cuando el local no esté 
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suficientemente ventilado, Aun con buena ventilación, los talleres se 
recalientan y el aire se espesa al anochecer, debido a las muchas lla- 
mas de gas”. Y aquí viene la observación del Dr. Ord sobre uno de 
los talleres por él visitados, de la clase ínfima, explotado por un in- 
termediario. (middleman) : “Un cuarto de 1.280 pies cúbicos; perso- 
nas presentes, 14; espacio para cada una 91,5 pies cúbicos. Las obre- 
ras aparecian cansadas y degeneradas, Se me indicó que su jornal era 
de 7 a 15 chelines semanales, además del té... Horas de trabajo, de 
8 a 8. El cuartito en que estaban hacinadas estas personas estaba mal 
ventilado. Disponía de dos ventanas movibles y de una chimenea que 
estaba obstruída ; carecía de toda instalación de ventilación” (pág. 27). 

El mismo informe observa con respecto al recargo de trabajo de 
las modistas : “El exceso de trabajó que recae sobre muchachas jóve- 
en los establecimientos de modas más elegantes de Londres, domina 
alrededor de cuatro meses en grado tan monstruoso, que en varias 
ocasiones ha despertado la sorpresa y el descontento momentáneos 
del público. Durante esos meses se trabaja en los talleres, por lo ge- 
neral, 14 horas diarias, y a veces de 17 a 18, cuando se acumulan 
encargos urgentes. Durante otras estaciones se trabaja en los talleres 
probablemente 10-14 horas. Las obreras que trabajan en su domici- 


- lio, trabajarán 12 ó 13 horas. En la conlección de abrigos de señora, 


cuellos, camisas, etc., comprendido el trabajo con la máquina de co- 
ser, las horas en común en el taller son menos, la mayoría de las ve- 
ces no pasan de 10-12; pero —observa el Dr. Ord— las horas de tra- 
bajo ordinarias están sometidas, en ciertas casas, a un determinado 
aumento, por medio de horas extraordinarias, pagadas especialmen- 
te, y en otras, al término de la jornada se llevan las obreras labor pa- 
ra terminarla en su domicilio. Tanto una como otra clase de trabajo 


extraordinario, viene a ser con frecuencia obligatorio” (Pág. 28.) 


John Simon observa en una nota a esta página : “El Sr. Redcliffe, se» 
cretario de la Epidemiological Society, que tuvo frecuentes ocasiones 
de observar la salubridad de las modistas de los primeros estableci- 
mientos, encontró, de entre 20 muchachas que decían estar muy 
bien, sólo una sana, las demás presentaban síntomas de agotamiento 
físico o nervioso, y muchas de ellas transtornos funcionales.” Da co- 
mo causas: en primer término, lo prolongado de la jornada de tra- 
bajo, que calcula en 12 horas diarias, aun en la estación calma, y, 
segundo, el “hacinamiento en los talleres y la mala ventilación de 
éstos, el aire viciado por los mecheros de gas, la alimentación defi- 
ciente o antihigiénica y la falta de las comodidades del hogar”. 


La conclusión a que llega el jefe de la Oficina de Sanidad in- 
glesa, es que “el obrero no puede observar, por serle prácticamente 
imposible, lo que es teóricamente su primer derecho higiénico, el de- 
recho a que se eliminen del trabajo común, para cuya realización se 
reúnen, todas las circunstancias innecesarias nocivas para la salud, 
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y que mientras los obreros no estén en situación de conquistar para 
sí esta justicia sanitaria, tampoco podrán esperar, a pesar de la vo- 
luntad presunta del legislador, ningún auxilio eficaz de los funcio- 
narios encargados de ejecutar las Nuisances Removal Acts” (pági- 
na 29). “Sin duda alguna se presentarán algunas pequeñas dificul- 
tades técnicas al determinar los límites exactos de la reglamentación 
a que han de someterse los empleadores. Pero... en principio, la 
aspiración a la salud es universal. Y en interés de miles y miles de 
obreros y obreras, cuya vida se agobia y acorta sin necesidad, por 
infinitos sufrimientos físicos, que proceden de su mero empleo, me 
atrevo a abrigar la esperanza de que las condiciones sanitarias del 
trabajo se vean sometidas a una protección legal unitaria, también 
universal, que cuando menos alcance a la ventilación eficaz de todos 
los locales cerrados, y que en aquellos trabajos que por su naturale- 
za son nocivos a la salud se limiten en lo posible esas dañinas in- 


fluencias.” 
| 


111) ECONOMIA EN LA PRODUCCION Y TRANSMISION DE FUERZA 
Y EN EDIFICIOS 


En su informe de octubre de 1852 cita L. Horner una carta del 
famoso ingeniero James Nasmyth von Patricorfít, el inventor del mar- 
tillo-pilón, en la que, entre otras cosas, se dice: 

El público apenas conoce el enorme aumento de fuerza motriz a 
que por cambios de sistema y reformas (de las máquinas de vapor), 
a que me refiero, se ha llegado. La fuerza motriz de la maquinaria 
de nuestro distrito (Lancashire) yacía bajo la pesadilla de un tra- 


dición temible y llena de prejuicios de más de 40 años, de la cual- 


afortunadamente estamos libres. Pero durante los últimos 15 años, 
en particular durante los 4 últimos (es decir, a partir de 1848), se 
han realizado transformaciones muy importantes en el funcionamien- 
to de máquinas de vapor con condensación. El resultado fué... que 
las máquinas rendian una mayor cantidad de trabajo y además con 
una disminución notable de consumo de carbón... Durante muchos 
años, desde la introducción de las máquinas de vapor en las fábricas 
de este distrito, era el ritmo con que se creía podían trabajar las má- 
quinas de vapor con condensación de 220 pies de deslizadera por 
minuto, es decir, que una máquina con 5 pies de carrera del émbolo 
estaba ya reglamentariamente limitada a 22 rotaciones de la biela. No 
se consideraba procedente hacer funcionar la máquina con mayor 
velocidad; y como toda la armazón estaba acomodada a esta veloci- 
dad, del movimiento del émbolo de 220 pies de deslizadera por minuto, 
esta velocidad lenta e irracional, dominó durante muchos años tada la 
explotación. Pero, por fin, debido a d.sconocimiento del precepto, o 
a mejores razones de un innovador audaz, se intentó obtener una ma- 
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yor velocidad y como el éxito fué en alto grado favorable, el ejemplo 
' fué seguido por otros, y se dejaron sueltas las riendas a la máquina 
' como se decía, y se cambiaron de tal modo las ruedas principales 
" del mecanismo transmisor, que la 'máquina de vapor podía hacer 
- 300 pies y más por minuto, mientras que la maquinaria se mante- 
+ nía a su antigua velocidad ... El aceleramiento de la máquina de va- 
por es ya casi general, por haberse mostrado que no sólo puede ob- 
tenerse de la misma máquina más fuerza aplicable, sino que tam- 
bién el movimiento, a consecuencia del mayor momento de propul- 
ti sión, era más regular. A igual presión de vapor e igual vacio en el 
tı condensador se lograba mayor fuerza por la simple aceleración del 
tı golpe de émbolo, Si podemos, por ejemplo, conseguir que una má- 
quina que a 200 pies por minuto desarrolla 40 caballos de fuerza, 
dé, por una reforma adecuada a igual presión de vapor y de vacío, 
400 pies por minuto, tendremos- exactamente el dóble de fuerza, y. 
: como la presión del vapor y el vacío son los mismos en ambos casos, 

: no aumentará esencialmente el esfuerzo de cada una de las piezas de 
ERR la máquina, y con ello el peligro de accidentes debido al aumento 
de velocidad. La única diferencia será que consumiremos más vapor 

en proporción al aceleramiento del movimiento del émbolo, poco más 

¿arak O menos. Además, el desgaste de los soportes o de las piezas de fric- 
dina: ción, será algo más rápido, pero sin que merezca tenerse en cuenta... 
- Pero, a fin de conseguir de la misma máquina más fuerza por ace- 

2 miz: leramiento del juego del émbolo, habrá que quemar más carbón pa- 
kupi Ta la misma caldera, o emplear otra caldera de más rápida evapori- 
myin: zación. Esto se logró con calderas de mayor capacidad regeneradora 
emite e vapor, que se aplicaron a las máquinas viejas “aceleradas”, que 
kha en muchos casos aumentaron en 100 % su rendimiento de trabajo. 
5 15 aiot Hacia 1842 comenzó a llamar la atención la generación extraordina- 
8e riamente barata de fuerza motriz de las máquinas de vapor en las mi- 
denle: nas de Cornwall. La competencia en la industria del hilado del algo- 
té... (E dón obligó a las fábricas a buscar en el ahorro la fuente principal de 
Wms Sus beneficios, y la sorprendente diferencia del consumo de- carbón 
e cuba por hora de las máquinas de vapor del Corn, así como el rendimiento 
s ibia extraordinariamente económico de la máquina Woolf de doble ci- 
rim? lindro, trajeron también en nuestro distrito al primer plano el pro- 
dera pa blema del ahorro de combustible, Las máquinas del Corn y las de do- 
4 ambo ble cilindro rendían por hòra un caballo de fuerza por cada 3 1 /2a4 
tija Nod libras de carbón, mientras que las máquinas de los distritos algodo- 
ppu’ Beros consumían 8 a 12 libras por hora y caballo de fuerza. Una di- 
a ye ferencia tan importante determinó a los fabricantes y constructores- 
e anota, de maquinaria de nuestro distrito a conseguir, por medios análogos, - 
soda dichos resultados altamente económicos, como ya se obtenían en Corn- 
apio wall y en Francia generalme te, pues allí el precio elevado del car- 
i bón obligó a los fabricantes a limitar en lo posible esa costosa rama 
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de su negocio. Esto llevó a resultados muy importantes: Muchas cal- 
deras cuya mitad superior, en los buenos tiempos antiguos de bene- 
ficios elevados, estaba expuesta a la intemperie, fueron ahora recu- 
biertas con espesas capas de fieltro o con ladrillos y mortero y otros 
medios para evitar que el calor obtenido a tantas costas se perdie- 
ra. Los tubos de paso del vapor fueron protegidos de la misma ma- 
nera, y los cilindros recubiertos con fieltro y madera. Segundo, se 
empleó la alta presión. Hasta entonces la válvula de seguridad esta- 
ba dispuesta de tal modo que ya a una presión de 4, 6 u 8 lbs, por 
pulgada cuadrada se abría; ahora se vió que aumentada la presión 
a 14 ó 20 Ibs., se obtenía un notable ahorro de carbón. Aquellos que 
tuvieron los medios y la audacia para ello, introdujeron el sistema 
de aumento de presión y de expansión completa, y utilizaron calde- 
ras construidas adecuadamente, que suministraban vapor a una pre- 
sión de 30, 40, 60 y 70 lbs. por pulgada cuadrada, presión que hu- 
biera llenado de espanto a los ingenieros de la antigua escuela. Pero 
como el resultado económico de ese aumento de presión del vapor se 
evidenció muy pronto, en la forma tan poco equívoca de libras, che- 
lines y peniques, se generalizaron las calderas de alta presión en las 
máquinas con condensación. Aquellos otros que no implantaron la 
reforma radicalmente, emplearon máquinas Woolf de dos cilindros, 
que se aplicaron ya a casi todas las máquinas de nueva construcción ; 
a saber, las máquinas Woolf de doble cilindro, de los cuales el uno 
es movido por el vapor procedente de la caldera, como consecuencia 
del exceso de presión sobre la de la atmósfera, después de lo cual, 
en vez de perderse el vapor en el aire, como antes pasaba, va a un ci- 
lindro de baja presión, de volumen casi cuatro veces mayor, para pa- 
sar, realizada su nueva expansión, al condensador. El resultado eco- 
nómico que se obtiene en dichas máquinas es de un caballo de fuerza 
por hora con un gasto de 3 1/2-4 libras de carbón, mientras que con 
las máquinas del antiguo sistema se hubieran necesitado 12 a 14 li- 
bras. Una hábil disposición permitió aplicar el sistema de Woolf de 
cilindros dobles, o de la máquina combinada de presión alta y baja, 
a máquinas antiguas, aumentado así su rendimiento a igual gasto de 
carbón. El mismo resultado se consiguió durante los últimos 8-10 
años por la unión de una máquina de alta presión a una máquina con- 
densadora, de modo que el vapor consumido por la primera pasaba 
a impeler la segunda. Este sistema es en muchos casos muy útil. 


“No sería fácilmente posible obtener un cuadro exacto del au- 
mento de rendimiento de la misma e idéntica máquina de vapor, a 
que se han aplicado algunas de esas reformas o todas ellas. Pero 
estoy seguro que con el mismo peso de maquinaria de vapor se ob- 
tiene ahora cuando menos un 50 %más de servicio o trabajo en pro- 
medio, y que en muchos casos la misma máquina de vapor que en 
tiempo de la velocidad restringida de 220 pies por minuto rendía 50 
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caballos de fuerza rinde ahora más de 100. Los grandes resultados 
económicos de la aplicación de la alta presión de vapor a las máqui- 
nas condensadoras, así como el mayor rendimiento que se exige a 
las máquinas viejas en vista de la extensión del negocio, han lle- 
vado en los últimos tres años a la implantación de calderas tubula- 
res, disminuyendo así de nuevo y de un modo notable los gastos de 


generación del vapor” (Rep. Fact., ott. 1852, págs. 23-27). 


- Lo relativo a la generación de fuerza motriz puede también 
aplicarse al mecanismo transmisor y a la maquinaria elaboradora, 

“El rápido progreso en las reformas de*la maquinaria durante 

los últimos años ha permitido 'a los fabricantes extender la produc- 

ción sin aumentar la fuerza motriz. El empleo más económico del 

trabajo logrado por laj reducción de la jornada se ha impuesto como 

necesidad y en la mayoría de las fábricas bien llevadas se examina 


-siempre por qué medios puede aumentarse la producción disminu- 


yendo los gastos. Ante mí tengo un cuadro, debido a la amabilidad 
de una persona muy inteligente de mi distrito, sobre el número y 
la edad de los obreros que trabajan en su fábrica, máquinas emplea- 
das y salarios pagados, desde 1840 hasta hoy. En octubre de 1840 
empleaba su firma 600 obreros, de los cuales 200 eran menores de 
18 años; en octubre de 1852, sólo 350, de los cuales sólo 60 eran 
menores de 13 años. El mismo número de máquinas, excepto una 
cantidad pequeñísima, seguían funcionando, y en los dos años se 
pagaba la misma suma por jornales” (Informe de Redgrave, en 


Rep. Fact., octubre 1852, pág. 58). 


Las mejoras de la maquinaria muestran su plena eficacia en 
cuanto están instaladas en una nueva fábrica, construída idónea- 
mente. 

“Con respecto a las mejoras de la maquinaria he de observar 
que, ante todo, se ha alcanzado un gran progreso en la construcción 
de fábricas adecuadas para la instalación de esa nueva maquinaria. 
En la planta baja se hilará todo mi hilo, y allí instalaré los 29.000 


. husos Doublir. En este local y en los tinglados, conseguiré una eco- 


nomía de trabajo de cuando menos 10 % ; no tanto a consecuencia 
de las mejoras en el sistema Doublir, como de la concentración de 
las máquinas bajo una dirección única, podré mover dichos husos 
con un sólo eje, con lo cual ahorro, con respecto a otras firmas, de 
60 a 80 % en ejes. Además logro una gran economía en aceite, 
grasas, etc.; en suma, que con la instalación completa de la fábrica 
y mejora de miaquinaria habré ahorrado, calculando por lo bajo, 
10 % en trabajo y mucho en fuerza carbón, aceite, sebo, ejes y 
correas, etc.” (Declaración de un fabricante de hilados. Rep. Fact., 
octubre 1863, página 110). 
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IV) APROVECHAMIENTO DE LOS RESIDUOS DE LA PRODUCCION 


Con el orden de producción capitalista se amplía el aprovecha- 
miento de los resíduos de la producción y del consumo. Entre los 
primeros comprendemos los desperdicios de la industria y de la agri- 
cultura, y entre los últimos, en parte los excrementos que proceden 
del proceso de asimilación fisiológico' del hombre, y en parte los ob- 
jetos todos en la forma en que quedan después de haber sido usa- 
dos. Excrementos de la producción son, pues, en la industria química, 
los productos secundarios que se pierden en una escala pequeña 
de la producción, las virutas de hierro que resultan de la fabrica- 
ción de máquinas y que vuelven a la producción de hierro como pri- 
mera materia, etc. Excrementos del consumo son las materias natu- 
rales que elimina el hombre, el deshecho del vestido en forma de 
trapos, etc. Los excrementos del consumo son los más importantes 
.para la agricultura. Con respecto a su aplicación se da en la pro- 
ducción capitalista un despilfarro colosal. En Londres, por ejemplo, 
no se sabe utilizar mejor el abono de 4 Y2 millones de hombres, que 
apestando, a fuerza de grandes gastos, las aguas del Támesis. 

El encarecimiento de las materias primeras es el acicate natural 
para la utilización de los residuos. 

En su totalidad las condiciones para su nueva utilización son: 
que esos residuos existan en grandes masas, lo cual sólo se da en el 
trabajo a grande escala; mejora de la maquinaria, de modo que subs- 
tancias que antes no podian utilizarse puedan derivarse a una nueva 
producción para adquirir forma útil; progreso de la ciencia, espe- 
cialmente de la química, que descubre las propiedades útiles de di- 
chos residuos. Cierto que también en la agricultura, explotada como 
cultivo de jardinería, como en la Lombardía, en el sur de China y 
en el Japón, se logran con este procedimiento grandes economías. 
Pero en totalidad en este sistema la productividad de la agricultura 
se paga con una gran dilapidación de fuerza de trabajo humano, 
que se retira a otras esferas de la producción. 

Los llamados residuos desempeñan un papel importante en casi 
todas las industrias. Así, en el informe de fábricas de diciembre de 
1863, se indica como uno de los principales motivos de que en In- 
glaterra, como en muchas partes de Irlanda, los colonos planten el 
lino a disgusto y muy rara vez, “el gran desperdicio que se da en las 
pequeñas fábricas cardadoras de lino movidas por fuerza hidráulica 
(scotch mills). Los desperdicios del algodón son relativamente me- 
nores, pero los del lino son muy grandes. Una buena manipulación 
en los casos de oxidación por el agua y cardado mecánico, podrá 
combatir ese inconveniente. En Irlanda se peina el lino de una 
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manera tan mala que se pierde del 28 al 30%, lo que pudiera evi- 
tarse por el empleo de mejor maquinaria. La estopa se pierde en ma- 
sas tales que el inspector de fábrica dice: “Algunas fábricas car- 
dadoras de Irlanda me han informado que los obreros se llevan a 
casa los residuos como combustible, y que, sin embargo, el material 
es muy valioso.” (L. c., pág. 140.) Más adelante hablaremos de 
los desperdicios del algodón al tratar de las oscilaciones en los pre- 


cios de las primeras materias. 


La industria lanera fué más inteligente que la del lino. “Era 
al principio costumbre menospreciar, por estar mal conceptuada, la' 
elaboración de los desperdicios de la lana y de trapos, pero el pre- 
juicio ha sido por completo superado, con referencia al shoddy trade 

(industria de la lana artificial), que se ha convertido en una impor- 
tante rama de la industria en el distrito de Yorkshire, y que, sin du- 
da alguna, ocupará pronto la industria de los desperdicios del algo- 
dón el mismo lugar que corresponde a una industria que satisface 
una necesidad reconocida. Hace 30 años los trapos de lana, es decir, 
trozos de paños de lana, estaban como término medio a 4 libras 
con 4 chelines por tonelada; en los. últimos años han subido a 44 
libras por tonelada. Y la demanda ha subido tanto que se usan 
también tejidos de lana mezclada con algodón, por haberse descu- 
bierto el procedimiento de destruir el algodón sin dañar a la lana, 
y actualmente hay miles de obreros ocupados en la fabricación del 
Shoddy, y el consumidor tiene la gran ventaja de poder comprar 
paños de calidad media a un precio muy moderado” (Rep, Fact., 
dic. 1863, pág. 107). “La lana artificial así renovada representaba 
a fines de 1862 la tercera parte del consumo total de lana de la in- 
dustria inglesa” (Rep. Fact., oct. 1862, pág. 81). La “gran ventaja” 
para el “consumidor” consiste en que sacan brillo en la tercera parte 
del tiempo y que se gastan en un sexto del tiempo que antes. 

-La industria sedera inglesa se movía en el mismo plano descen- 
dente. De 1839-1862 disminuyó un tanto el uso de la seda verda- 
deramente natural, mientras que se duplicó el de los desperdicios 
de seda. Se logró, por medio de mejor maquinaria, aprovechar una 
materia casi sin valor para fabricar una seda útil a varios fines: 

El ejemplo más significativo del aprovechamiento de los des- 
perdicios lo ofrece la industria química. Utiliza no sólo sus propios 
desperdicios, encontrándoles nueva aplicación, sino también los: de 
¡las industrias más diversas, y así, por ejemplo, transforma los va- 
pòres del alquitrán, casi sin valor, en colores de anilina y en ali- 
zarina, y recientemente también en medicamentos. 

De esta économía de los excrementos de la producción por su 
nueva utilización, hay que distinguir la economía de la reducción 
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de los desperdicios, es decir, de la reducción de la producción de 
excrementos a un mínimo, y el inmediato aprovechamiento, hasta ur 
máximo, de todas las primeras materias y sustancias auxiliares que 
entran en la producción. 

El ahorro de desperdicios está, en parte, condicionado por k 
buena calidad de la maquinaria empleada. Se ahorra aceite, jabón, 
etcétera, en la misma proporción en que trabajen mejor las distin- 
tas partes de la máquina y más pulidas estén. Esto se refiere a las 
sustancias auxiliares, pero, en parte, y esto es lo que más importan- 
cia tiene, depende de la bondad de las máquinas y herramientas 
empleadas el que una mayor o menor calidad en la materia pri- 
ma se transforme en desperdicio dentro del proceso de la produc- 
ción. Por último, esto depende también de la calidad de la materia 
prima. Lo cual está a su vez condicionado, en parte, por el pro- 
greso de la industria extractiva y de la agricultura que los sumi- 
nistra (del progreso de la cultura en sentido propiamente dicho), 
y en parte, por la conformación de los procesos por los que pasan 
las primeras materias antes de entrar en la manufactura. 

“Parmentier ha demostrado que desde una época no muy ie- 
jana, por ejemplo, la del reinado de Luis XIV, se ha perfeccionado 
notablemente en Francia el arte de moler el cereal, de modo que 
los nuevos molinos dan, con respecto a los antiguos, la mitad más 
de pan de la misma cantidad de cereal. Al principio se calculaba 
por cada habitante de Paris un consumo de 4 setiers (una medida 
de volumen = 1 1/3 hectolitros) de cereal, luego 3, y, finalmente 
2, y hoy 1 1/3, o sea alrededor de 342 libras por cabeza... En la 
Perche, donde residí largo tiempo, los molinos toscamente cons- 
truídos con piedras de granito, se han transformado en mecanis- 
mos muy adelantados. Se han traído nuevas piedras de la Ferté, 
se muele el grano dos veces, se ha dado al molino un movimiento 
circular, con lo cual se ha aumentado en 1 /6 el rendimiento en 
harina de la misma cantidad de cereal. Así me explico fácilmente 
la enorme desproporción entre el consumo diario de cereal entre 
los romanos y entre nosotros; la razón de lo cual está tan sólo en 
la deficiencia del procedimiento de molienda y fabricación del pan. 
Tengo también que explicar un hecho curioso que Plinio (XVIII, 
c. 20, 2) aduce... “La harina se vendía en Roma según su cali- 
dad, a 40, 48 ó 96 ases (moneda antigua equivalente a unos 465 
pfennids) el modio (cerca de 9 litros). Estos precios, tan altos en 
proporción con los precios aue rigen ahora para el cereal. se expli- 
can por los molinos imperfectos, que entonces se hallaban en la 
infancia. v los grandes gastos que de ello se derivaban.” (Dureau 
de la Malle, Econ. Pol. des Romains, París, 1840. I, página 280.) 
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V) ECONOMIA DEBIDA A LOS INVENTOS 


Estas economías en el empleo del capital fijo son el resultado de 
aplicarse en grande escala las condiciones del trabajo. En una palabra, 
de que éstas sirvan como condiciones de trabajo social directo socia- 


“lizado, o de la cooperación directa dentro del proceso de la pro- 


ducción. 

Es ésta, por una parte, la condición bajo la cual pueden apli- 
carse todas las invenciones mecánicas, sin encarecer el precio de la 
mercancía, y ésta es siempre la condición sine qua non. Por otra par- 
te, sólo a grande escala de la producción serán posibles las econo- 
mías que se derivan del consumo productivo común, Finalmente, la 
experiencia del obrera experto descubre e indica dónde y cómo pue- 
de economizarse, y cómo pueden aplicarse del modo más sencillo los 
descubrimientos hechos, qué rozamientos prácticos hay que superar 
al realizar la teoría —al aplicarla al proceso de producción—. 

De pasada observaremos qué hay que distinguir entre trabajo 
general y trabajo común. Ambos desempeñan su papel en el proceso 
de la producción, ambos se confunden, pero ambos se distinguen tam- 


, bién. Trabajo general es todo trabajo científico, todo descubrimien- 


to e invención. En parte, está condicionado por la cooperación con 
los vivos; en parte, por el aprovechamiento de trabajo anterior. El 


“trabajo común supone la cooperación directa de los individuos. 


Lo dicho anteriormente se confirma. de nuevo por la frecuente 
observación : 

1) La gran diferencia en el coste de la primera fabricación de 
una nueva máquina y su reproducción, para lo cual podrá consultar- 
se a Ure y Babbge. 

2) Los mayores gastos de los establecimientos Fondados en 
nuevas invenciones, comparados con los de los demás establecimien- 
tos levantados sobre sus ruinas ex suis ossibus. Esto llega al punto - 
de que el primer empresario suele siempre quebrar, mientras que los 
demás prosperan con los mismos edificios y las mismas máquinas, 
adquiridas más baratas. Es, por consiguiente, la clase menos valiosa 
y más miserable de los capitalistas del dinero la que saca provecho 
de todo nuevo desarrollo del trabajo general del espíritu humano 


y de su aplicación al trabajo combinado. 
; pe 5 
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INFLUENCIA DE LA ALTERACION 
DE PRECIOS 


I) OSCILACIONES EN EL PRECIO DE LAS PRIMERAS MATERIAS. * 
SU INFLUJO DIRECTO EN LA CUOTA DE BENEFICIO 


Y UPONEMOS COMO hasta ahora que no se da alte- 
A ración alguna en la cuota de beneficio, Este supues- 
to es necesario para examinar el caso puramente. '> 
Sería posible que, a igual cuota de la plusvalía, un ; | 

capital ocupare un número de obreros, en aumento a 

o disminución, a consecuencia de la contracción o de | | 

la expansión que sobre él obraren las oscilaciones del precio de las j 
A 

i 


A a A D o -o a 
— or 
yo qa” 
R tj e ý 


primeras materias, que hemos de examinar aquí. En este caso la ma- 
sa de la plusvalía podía variar permaneciendo constante la cuota de 
la plusvalía. Pero de todos modos hay que eliminar este caso como in- 
cidental. Si la mejora de la maquinaria y la alteración de precios de 
las primeras materias obran simultáneamente, bien sea en la masa 
de obreros ocupados por un capital dado, o sobre el tipo del salario, ` 
no habrá más que cotejar: 1) el influjo que produce sobre la cuota 
de beneficio la variación del capital constante; 2) el influjo que la 
variación en el salario produce en la cuota de beneficio. El resultado 
se deriva por sí mismo. 

Pero hay que observar aquí en general, como en el caso ante- 
rior: si se dan variaciones bien a consecuencia de la economía del 
capital constante, bien a consecuencia de la oscilación de precios de 


¡ÓN 


MATERIAS 
KIO 


„a da dl 


a am 
inok 


s0 la NE 
3 cuota d 
o como Ye 
precios t 
q la m 
el salt, 
¿lg cul 
jo que i 
resulta 

I 
350 ante 
omi de 


cis de 
| 


" INFLUENCIA DE LA ALTERACION DE PRECIOS ` 107 


. . . Y E ld . 
las primeras materias, estas variaciones afectarán siempre a la cuota 
de beneficio, aunque no influyan en el salario, y, por consiguien- 


U ` 
te, en la cuota y masa de la plusvalía. Alteran en p? E la magnitud 


de, C, y, por tanto, el valor de todo el quebrado. Es, por consiguiente, 
indiferente —a diferencia de lo que se demostró al estudiar la plus- 
valía— en qué esferas de la producción ocurren estas variaciones; 
si ocurren en la rama de la industria qué produce víveres para los 
obreres, respectivamente capital constante para la producción de di- 
chos víveres, o no ocurren en ella. Lo expuesto aquí se aplica igual- 
mente al caso en que las variaciones se den en la producción de lujo, 
y bajo producto de lujo entendemos aquí toda la producción no ne- 
cesaria para la reproducción de la fuerza de trabajo. 


Bajo primeras materias se comprenden aquí también materias 
auxiliares, como el índigo, el carbón, el gas, etc. Además, si bajo- 
esta rúbrica comprendemos la maquinaria, la materia prima propia 
de ella está compuesta por, hierro, madera y cuero. Su propio precio 
estará, pues, afectado por las oscilaciones de precios de la materias 
primas que entran en su construcción. Si su precio sube a conse-. 
cuencia de las oscilaciones de precios, bien sea de la materia prima 
de que consiste, bien sea de las materias auxiliares que su funciona- 
miento consume, bajará, por tanto, la cuota de beneficio, y viceversa. 


En las investigaciones siguientes nos limitaremos a las oscila- 
ciones de precios de las primeras materias, no en tanto que pasan 
a la maquinaria como materia prima, que funciona como medio de 
trabajo o bien como materia auxiliar de su aplicación, sino en tanto 
que pasan como materia prima al proceso de producción de la mer- 
cancía. Sólo que: La riqueza natural en hierro, cobre, madera, 


etcétera, que es el elemento principal en la construcción y empleo de 
la maquinaria, aparece aquí como fruto natural del capital, y es un 


elemento en la determinación de la cuota de beneficio, independien- 


temente del tipo alto o bajo del salario. 


1 : l i 
Como el beneficio es E o bien d , resultará claro que to- 
l c+ou 
do lo que suponga una alteración en la cantidad de c, y, por tanto, 
de C, produce. a la vez una alteración de la cuota de: beneficio, aun- 
que no se altere en nada la relación recíproca entre pl y v. La pri- 
mera materia constituye, sin embargo, una parte principal del capi“ 


“tal constante. Aún en ramas Je la industria en que no entra ninguna 


. E š či k A Š a 
primera materia propiamenté dicha, entrará como substancia auxi- 
liar, o como elémento de la máquina, etc., influyendo así, por sus 
oscilaciones de precio, en la cuota de beneficio, Si el precio de las 
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, C ES pl pl 
primeras materias baja en una suma = d, — ó pasará a 
C c +v 
pl , pl 
ó —————, La cuota de beneficio subirá. Vicever- 


C+da (c+ d)+u 
pl pl 


sa: Si sube el precio de la primera materia — ó 
cov 


; la cuota de beneficio bajará en 


se conver- 
pl pl 

o en ———— 
+d (c +d) +v 


consecuencia. En circunstancias iguales, bajará o subirá, por tanto, 
la cuota de beneficio en dirección inversa al precio de las primeras 
materias. De aquí se deduce qué importante es para los paises in- 
dustriales el precio bajo de las primeras materias, aunque las osci- 
laciones en el precio de éstas no vayan acompañadas de alteraciones 
en la esfera de venta del producto, es decir, independientemente de 
la oferta y de la demanda. Se deduce, además, que el comercio exte- 
rior influye en la cuota de beneficio, aparte de todo influjo en el 
mismo sobre el salario, por abaratamiento de los artículos de pri- 
mera necesidad. Afecta, a saber: los precios de las primeras mate- 
rias o substancias auxiliares que entran en la industria o en la agri- 
cultura. La deficiencia, hasta ahora existente, sobre la naturaleza 
de la cuota de beneficio y de su diferencia especifica de la cuota de 
la plusvalía, se debe a que si de una parte los economistas realzan el 
influjo importante de los precios de las primeras materias sobre 
la cuota del beneficio, comprobado por la experiencia práctica, la 
explican teoréticamente de un modo por completo erróneo. (To- 
rrens), (23) mientras que otros, aferrados a los principios genera- 
les, como Ricardo, no aprecian, por ejemplo, el influjo del comercio 
mundial en la cuota de beneficio. 


tirá en 


Se comprende, por tanto, la gran importancia que para la in- 
dustria tiene la supresión o reducción del arancel aduanero de pri- 
meras materias. La casi supresión de los derechos de importación 
de las primeras materias, era, por consiguiente, una de las doctrinas 
fundamentales del sistema proteccionista, racionalmente desarrolla- 
do. Este era, junto con la supresión del arancel para los cereales, 
objetivo principal de los Freetraders (librecambistas), que se preo- 
cupaban en primer término de que también se suprimiera el aran- 
cel del algodón. 

Como un ejemplo de la importancig de la rebaja de precios, no 
de una primera materia propiamente dicha, sino de una substancia 


(23) V. p. ej. An Essay on the Production of Wealth, London, 1821, 
pág. 28 y sig.—K. 
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auxiliar, que es a la vez elemento principal de la alimentación, cita- 
remos el uso de la harina en la industria del algodón. Ya en 1837 
calculó R. H. Greg (24) que los 100.000 telares mecánicos, y los 
25.000 manuales, para el tejido del algodón, que entonces funcio- 
naban en Inglaterra, consumían anualmente para el apresto 
41.000.000 de libras de harina; a esto se añade una tercera parte 
de dicha cantidad para la decoloración y otros procesos. El valor 
total de la harina así empleada la calcula en 342.000 libras anuales . 
durante los últimos 10 años; la comparación con los precios de la 
harina en el Continente demostró que el aumento de precio a que 
el arancel sobre los cereales obligaba al fabricante, por harina, se 
elevaba cada año a 170.000 libras. Greg lo calcula en 200.000 libras 
para el año 29, como mínimo, y se refiere a una firma cuyo recargo . 
de precio por harina se.elevaba a 1.000 libras anuales. Por esto “di- 
jeron fabricantes de importancia, hombres de negocios prudentes y 
calculadores, que bastarían 10 horas de trabajo diario si se supri- 
miera el arancel de cereal” (Rep, Fact., octubre 1848, pág. 98). Se: 
suprimió el arancel sobre los cereales, y además el que pesaba sobre 
el algodón y otras materias primas, pero apenas conseguido esto 
arreció, como nunca, la oposición de los fabricantes contra el pro- 
yecto de ley de 10 horas, y cuando este proyecto de 10 horas de tra- 
bajo en las fábricas se convirtió en ley, el primer resultado fué un 
intento de reducción general del salario. 


El valor de las primeras materias y substancias auxiliares pasa 
por completo al valor del producto en que se consume, mientras que 
el valor de los elementos del capital fijo pasa sólo a medida de su 
desgaste, es decir, poco a poco, al producto. Se sigue de aquí que 
el precio del producto se afecta en mayor grado por el precio de las: 
materias primeras que por el del capital fijo, aunque la cuota de 
beneficio se determine por la total suma de valor del capital emplea- 
do, independientemente de la cantidad que se haya consumido o no. - 
Resulta, pues, claro, aunque este hecho sólo se cite de pasada —pues- 
to que aquí seguimos suponiendo que las mercancías se venden a su 
valor y que las oscilaciones de precio ocasionadas por la concurren- 


. p . É . .p y 
: C1a no nos interesan en este lugar— que la extensión o reducción 


del mercado depende del precio de cada mercancía, y que está en 
proporción inversa al alza o a la baja de ese precio. Pero en la rea- 
lidad el precio del producto, dada el alza del precio de las primeras 


- materias, no sube en la misma proporción que éstas, y. al bajar el 
` precio de las primeras materias no bajo en la misma proporción. De 
' aqui que en un caso baje más la cuota del beneficio, y en otro suba 
más, que lo que ocurriría al venderse las mercancías a su valor. 


104) The Factory Question and the Ten Hours Bill. By R. H. GREG, 
London, 1837, pág. 115. l l 
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Además la masa y el valor de la maquinaria empleada aumenta 
con el desarrollo de la fuerza productiva del trabajo, pero no en 
la misma proporción en que esta producción aumenta, es decir, en que 
esta maquinaria suministra un producto aumentado. En las indus- 
trias en general en las que no entre materia prima bruta, es decir, 
en las que la materia de trabajo es ya producto de un trabajo an- 
terior, se expresa la creciente fuerza productiva del trabajo precisa- 
mente en aquella proporción en que una cantidad mayor de mate- 
rias primeras absorbe una determinada cantidad de trabajo, por con- 
siguiente, en la masa en aumento de la materia prima, que, por 
ejemplo, se transforma, se elabora en mercancía, en una hora de 
trabajo. En la proporción, por consiguiente, en que la fuerza pro- 
ductiva del trabajo se desarrolle, el valor de la materia prima cons- 
tituirá un elemento siempre creciente del valor del producto-mer- 
cancia, no sólo porque entre totalmente en éste. sino porque en cada 
parte alícuota del producto total, la parte que constituye el desgaste 
de maquinaria y la parte que constituye el nuevo trabajo añadido 
disminuyen ambas constantemente. Á consecuencia de este movimien- 
to descendente aumentará proporcionalmente la otra parte de valor 
que constituye la primera materia, si este aumento no se suprime 
por una correspondiente disminución de valor de la primera mate- 
ria, que se deriva del aumento de productividad del trabajo aplicado 
a su propia producción. 

Además: Como las primeras materias y substancias auxiliares, 
del mismo modo en absoluto que el salario, son elementos del capi- 
tal circulante, es decir, que tienen que ser repuestos constantemente 
cada vez que se venda el producto, mientras que de la maquinaria 
sólo habrá que reponer el desgaste, bajo la forma de un fondo de 
reserva —respecto a lo cual no es tan importante el que cada venta 
contribuya con una parte a ese fondo de reserva, bastando suponer 
que la venta de todo el año suministra su parte—, se manifiesta 
aquí como un alza en el precio de las primeras materias puede coar- 
tar o estorbar el proceso de la reproducción, cuando el precio ob- 
tenido por la venta de la mercancia no baste para reponer todos 
los elementos de la mercancía, o haga imposible continuar el proceso 
en el grado adecuado a su base técnica, de modo que sólo funcione 


una parte de la maquinaria o no trabaje toda ella el tiempo com- 
pleto acostumbrado. 


Por último, los gastos ocasionados por desperdicios cambian en 
proporción directa con las oscilaciones en los precios de las primeras 
materias; suben cuando éstos suben y bajan cuando éstos bajan. 
Pero también aquí se dan límites. En 1850 se decia: “Una fuente 
de pérdida considerable, por el aumento de precio de las primeras 
materias, no sería advertida por nadie que no fuera hilador práctico, 
a saber: la pérdida por desperdicios. Se me comunica que al subir 
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-el algodón aumentan los gastos del hilador, precisamente los de 
cualidades inferiores, en mayor proporción que el aumento de precio 
pagado. El desperdicio en el hilado de hilos gruesos llega cumpli- 
damente a un 15 %, y si este tipo significa una pérdida de Y, peni- 
que por libra a un precio del algodón de 3 Y peniques, la pérdida 
aumentará a 1 penique por libra tan pronto como el algodón suba 

. a 7 peniques por libra” (Rep. Fact., abril 1850, pág. 17). Cuando, 

a consecuencia de la guerra civil norteamericana, el algodón llegó a 

tener precios enormes respecto a los de los últimos 100 años, el 

informe presentaba un aspecto completamente distinto: “El precio 
que ahora se paga por los desperdicios del algodón, y la reimpor- 
tación de los desperdicios en las fábricas como materia prima, no 
ofrece compensación por la pérdida por desperdicios entre el algodón 

indio y el americano. Esta diferencia importa alrededor de 12 Y) 
por 100. La pérdida en la elaboración del algodón indio es de un 

25 %, de modo que este algodón cuesta al hilador 1⁄4 más que el 

precio que paga. La pérdida por desperdicios no sería tan importante 

si el algodón americano estuviera a 5 ó 6 peniques la libra, pues 

no excedería de 34 de penique por libra; pero ahora sí es muy im- 

portante cuando el algodón cuesta 2 chelines y la pérdida por des-. 

perdicio importaría, por consiguiente, 6 chelines”. (25) (Rep. 

Fact., octubre 1863, pág. 106.) 


II) AUMENTO DE VALOR Y DESVALORIZACION. LIBERACION 
Y FORMACION DE CAPITAL 


Los fenómenos que examinamos en este capítulo suponen pre- 
viamente un completo desarrollo del crédito y de la concurrencia en 
el mercado mundial, que es en principio la base y la atmósfera vital 
del orden de producción capitalista. Estas formas concretas de la 


` producción capitalista podrán sólo ser desenvueltas de un modo am- 


plio, después de comprendida la naturaleza general del capital, apar- 
te de que su exposición cae fuera de los límites de nuestra obra y 
pertenece a su continuación. Sin embargo, no por esto habremos 
de omitir tratar en general de los fenómenos indicados en el epígra- 
fe, Están, de un lado, en dependencia recíproca entre sí, y de otro, 
también relacionados tanto con la cuota como con la masa del be- 
neficio. Habrá, además, que tratar brevemente de ellos, porque ha- 
cen aparecer que no es sólo la cuota, sino también la masa del be- 


(25) Hay una errata en la última frase del informe. En vez de . 
6 d para pérdida por desperdicio debe decir 3 d. Esta pérdida es de 25 % 
para el algodón indio, pero sólo de 12 1/2 a 15 % para el americano, 
del cual se trata aquí, como lo indica el cálculo de 5 a 6 d por libra en 
la misma frase. Sin embargo, hay que añadir que el' desperdicio au- 
mentó considerablemente en el algodón americano durante los últimos 
años de la Guerra Civil.—F. E. 


y 
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neficio —que, en efecto, es idéntica con la masa de la plusvalía— 
lo que puede aumentar o disminuir independientemente de los movi- 
mientos de la plusvalía, sea en su masa o en sus cuotas, 


¿Pueden considerarse la liberación y formación del capital, de 
un lado, y el aumento de valor y la desvalorización, de otro, como 
fenómenos distintos ? 

Hay que preguntarse primero: ¿Qué entendemos por libera- 
ción y formación de capital? Lo que es aumento de valor y desva- 
lorización es cosa que de por sí se entiende. No significa más que 
el capital existente, a consecuencia de cualquier circunstancia eco- 
nómica —pues aquí no se trata de las peripecias especiales de un 
capital particular—, aumenta o disminuye de valor; es decir, que el 
valor del capital anticipado a la producción, aumenta o disminu- 
ye, independientemente de su incremento, por el trabajo en él in- 
vertido. 

Por formación de capital entendemos las proporciones dadas 
concretamente; el valor total del producto, que ha de retransfor- 
marse de nuevo en los elementos del capital constante o variable, si 
la producción ha de mantenerse en su antigua escala. Por libera- 
ción de capital entendemos que una parte del valor total del produc- 
to que hasta ahora tenía que retransformarse en capital constante 
o variable, queda disponible y superflua, siguiendo la producción 
dentro de los límites de la antigua escala. Esta liberación, o libe- 
ración de capital, se distingue de la liberación o vinculación de la 
renta. Si la plusvalia anual de un capital C es, por ejemplo, igual 
X, podrá, a consecuencia del abaratamiento de las subsistencias que 
entran en el consumo de los capitalistas, bastar con .r — a, para ob- 
tener la misma masa de goces que antes. Por tanto, quedará libre 
una parte de la renta = a, la cual podrá servir, o bien para aumen- 
tar el consumo o para retransformarse en capital (a la acumula- 
ción). Y viceversa: Si se necesita v + a para mantenerse en el mis- 
mo plano de vida, habrá que reducir éste o gastar como renta una 
parte = a, que antes se acumulaba. 

El aumento de valor y desvalorización podrá afectar al capital 
constante, al variable o a ambos, y dentro del capital constante, bien 
a la parte fija, bien a la circulante o a ambas a la vez. 

Hay que considerar capital constante: las materias primeras 
y las sustancias auxiliares, entre las cuales se incluyen los productos 
semielaborados, que aqui comprendemos bajo el nombre de primeras 
materias, la maquinaria y otro capital fijo. 

Hemos examinado anteriormente la variación en el precio, res- 
pectivamente en el valor, de la materia prima en relación con su 
influjo sobre la cuota de beneficio, y establecido esta ley general: 
en circunstancias iguales la cuota de beneficio se halla en proporción 
inversa al aumento de valor de las primeras materias. Y esto es ab- 
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solutamente exacto con respecto al capital invertido en un nuevo ne- 
gocio, en el cual, por tanto, se realiza por primera vez la transforma- 
ción del dinero en capital productivo. 


Pero prescindiendo de este capital invertido en nuevo negocio, 
una gran parte del capital en fusión se encuentra en la esfera de la 
circulación, mientras que otra se halla en la de producción. Una 
parte existe como mercancia en el mercado, y debe transformarse 
en dinero; la otra existe siempre como dinero en la forma que sea, 
y debe retransformarse en condiciones de la producción; una ter- 


. cera parte, por último, se halla dentro de la esfera de la produc- 


ción, en parte en la forma originaria de instrumentos de pro- 
ducción, materias primas, sustancias auxiliares, productos semi- 
elaborados adquiridos en el mercado, maquinaria y otro capital fijo, 
y parte como producto aún pendiente de fabricación. El modo como 
aquí influya el aumento de valor o la desvalorización dependerá 
mucho de la proporción recíproca de estos elementos entre sí. De- 
jemos de lado, con objeto de simplificar, todo el capital fijo, y exa- 


_minemos sólo la parte de capital constituída por primeras materias, 


sustancias auxiliares, productos semielaborados, productos en ela- 
boración y ya fabricados y mercancías existentes en el mercado. 


Si sube el precio de la primera materia, por ejemplo, el algo- 
dón, subirá el precio de las mercancías de algodón —tanto de los 
productos semielaborados, como el hilo, y de las mercancías definiti- 
vas, como los tejidos, etc.— que se fabrican con algodón barato; asi- 
mismo, subirá el valor del algodón aún no elaborado, que se halla 
en los almacenes, corrio el sometido a elaboración. Este último por 
ser, por reflejo, expresión de mayor jornada de trabajo, aumenta 
al producto en que entra como elemento un mayor valor que el que 
originariamente poseía y aquel que el capitalista pagó por el mismo. 

Si, por consiguiente, el aumento del precio de la primera mate- 
ria va siempre acompañado de una masa importante de mercancías 
existente en el mercado, sea cual fuere el grado de su terminación, 
subirá el valor de esta mercancía y se dará una elevación en el va- 
lor “del capital existente. Lo mismo se aplica a las existencias de pri- 
meras materias, etc., que se hallen en poder.de los productores. Este 
aumento de valor podrá indemnizar, o algo más que indemnizar a los 
capitalistas particulares, o a una esfera de producción especial de ca- 
pital, por el descenso de la cuota de beneficio a consecuencia del 


aumento de precio de la primera materia. Sin entrar aquí en detalles 


sobre los efectos de la concurrencia, podrá, sin embargo, en aten- 
ción a completar la materia, observarse, que: 1) si las existencias 
de primeras materias almacenadas son tan grandes para poder reac- 
cionar contra el aumento de precio de las primeras materias surgi- 
do en el foco de la producción de éstas; 2) si los productos semi- 
elaborados, o mercancías terminadas, que se encuentran en el mer- 
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cado, pesan sobre éste de tal manera que impiden que al precio 
de las mercancías terminadas y de los productos semielaborados au- 
mente en la proporción del precio de sus materias primeras. 


Lo contrario ocurre en el caso de baja del precio de las prime- 
ras materias, que, en circunstancias iguales, aumenta la cuota de be- 
neficio. Las mercancías existentes en el mercado, los artículos en 
vía de terminación, las existencias de primeras materias, etc., se des- 
valorizan, reaccionándose así contra la subida simultánea de la cuo- 
ta de beneficio. 

Cuanto menores sean, por ejemplo, al final del año comercial, 
es decir, en aquella época en que las primeras materias vuelven a 
suministrarse en masa, es decir, al final de la cosecha, tratándose 
de productos agrícolas, las existencias que se hallen en la esfera de 
la producción de un mercado, tanto más puramente aparecerá el in- 
flujo de una alteración de precios en la materia prima. 

En toda nuestra investigación hemos partido del supuesto de 
que el aumento o disminución de los precios es expresión de ver- 
daderas oscilaciones de valor. Pero como aquí se trata del influjo 
que estas oscilaciones de precios tienen sobre la cuota de beneficio, 
es, en realidad, indiferente el hecho en que se funden, Lo que aquí 
se expone se aplica igualmente al caso en que los precios suban o 
bajen, a consecuencia no de oscilaciones de valor, sino debido a in- 
fluencias del sistema de crédito de la concurrencia, etc. 

Como la cuota de beneficio es igual a la proporción del exceden- 
te de valor del producto con respecto al capital total anticipado, una 
elevación de la cuota de beneficio que proviniera de la desvaloriza- 
ción del capital anticipado iría unida a una pérdida de valor-capi- 
tal, y asimismo a una baja de la cuota de beneficio que procediera 
del aumento de valor del capital anticipado, posiblemente como ga- 
nancia. 

Por lo que respecta a la otra parte del capital constante, ma- 
quinaria, y en general capital fijo, los aumentos de valor que aqui se 
dan, y que se refieren especialmente a los edificios, al suelo, etc., no 
podrán expresarse sin la teoría de la renta de la tierra, no pertene- 
ciendo, por tanto, a este lugar. Para la desvalorización, sin embar- 
go, son de importancia general: 

1) Las constantes reparaciones, que roban a la maquinaria 
existente, instalaciones fabriles, etc., relativamente su valor en uso, 
y con ello también su valor. Este proceso influye poderosamente, 
sobre todo en la primera época de introducción de una nueva ma- 
quinaria, antes de que ésta haya llegado a alcanzar cierto grado de 
madurez, por lo que se envejece antes de tener tiempo de reproducir 
su valor. Es ésta una de las razones de que en dichas épocas se dé 
una desmedida prolongación de la jornada de trabajo, con equipos 
que alternan noche y día, a fin de que la maquinaria, sin calcular 


INFLUENCIA DE LA ALTERACION DE PRECIOS 115 


muy por alto su desgaste, reproduzca su valor en plazo breve. Si, 
por el contrario, no se compensa de ese modo el período de eficacia 
de la maquinaria (su corto plazo de vida frente a las mejoras pre- 
vistas), transmitirá al producto una parte de valor demasiado gran- 
de por desgaste moral, no pudiendo competir con el trabajo ma- 
nual. (26) 

Cuando la maquinaria, instalaciones de locales, y en general 
todo el capital fijo, hayan alcanzado un cierto grado de madurez, 
de modo que, al menos por un período bastante largo, no exijan 
cambios fundamentales, se dará una desvalorización análoga de- 
bida a la mejora en los métodos de la reproducción de este capital 
fijo. El valor de la maquinaria, etc., bajará ahora, no por ser des- 
plazado rápidamente, o desvalorizado por una nueva maquinaria 
más productiva, sino porque ahora podrá reproducirse más econó- 
micamente. Esta es una de las razones de por qué los negocios 
montados con una grande instalación suelen florecer en quien, a 
precio bajo, las compró de segunda mano, después de haber que- 
bíado el primer poseedor, empezando así de antemano la producción 
con una menor inversión de capital. 

En la agricultura, especialmente, salta a la vista que las mismas 
razones que hacen subir o bajar los precios de los productos, hacen 
subir o bajar también el valor del capital por estar constituido éste, 
en gran parte, por aquellos productos: por ejemplo, grano, ganado, 
etcétera. (RICARDO, Principles, cap. 11.) 

Habrá que mencionar zún al capital variable. 

En el grado en que sube el valor de la fuerza de trabajo, por 
subir el valor de los víveres necesarios para su producción, o a la 
inversa, baja por bajar el precio de esos víveres —y el aumento de 
valor y desvalorización del capital no hacen más que expresar esos 
dos casos— así corresponde a igual duración de la jornada de tra- 
bajo un descenso de la plusvalía de este aumento de valor, y un 
aumento de la plusvalía de esta desvalorización. Pero aquí pueden 
ir unidas otras circunstancias —liberación y vinculación de capital— 
que no fueron antes estudiadas y que se mencionarán ahora con 
brevedad. 

Si el salario baja a consecuencia de un descenso de valor de 
la fuerza de trabajo (con lo cual puede ir unida hasta una subida 
en el precio real del trabajo) se liberará una parte de capital que 
hasta entonces se invertirá en salarios. Se dará liberación de capital 
variable. Para un capital a invertir por primera vez, el efecto será 


(26) Entre otros ejemplos, los de Babbage (véase al final del ca- 
pitulo anterior). a 

El: medio ordinario —la baja de salarios— también se emplea aquf, 
y esta desvalorización constante obra de un modo muy distinto a coma 
lo imagina el cerebro armónico de Carey. 
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que trabaje con una cuota elevada de plusvalia. Con menos dine- 
ro que antes se pondrá en movimiento la misma cantidad de trabajo, 
y así se elevará la parte de trabajo no pagado, a costa del pagado, 
Pero, con respecto a un capital que se halle en actividad, se eleva no 
sólo la cuota de la plusvalía, sino que además, se libera una parte 
del capital hasta entonces invertido en salarios Ese capital estaba 
antes vinculado y constituía una parte permanente que se perdía de 
la ganancia del producto y que se invertía en salarios, teniendo 
que funcionar como capital variable para mantener el negocio en su 
escala actual. Ahora podrá disponerse de aquella parte utilizándola 
en nueva inversión de capital, bien sea para ampliación del negocio, 
bien sea para funcionar en otra esfera de la producción. 
Supongamos, por ejemplo, que al principio se exigieran 500 li- 
bras para poner en movimiento 300 obreros a la semana, mientras 
que ahora bastarán para ello 400 libras. Luego si la masa del va- 
lor producida fuera en ambos casos = 1,000 libras, seria la masa 
de la plusvalia semanal la primera vez 500 libras, la cuota de la plus- 


500 


valía = 100 %; pero, después de la baja del salario, la masa 
de la plusvalía será de 1,000 libras — 400 libras = 600 libras, y su 
cuota 600/400 = 150 %. Y este aumento de la cuota de la plusva- 
lía es el único efecto para quien, con un capital variable de 400, y el 
capital constante correspondiente, instala un nuevo negocio en la 
misma esfera de la producción. Pero, en un negocio ya en funcio- 
namiento sube en este caso, no sólo a consecuencia de la desvalori- 
zación del capital variable, la masa de la plusvalía de 500 a 600 libras, 
y la cuota de la plusvalia de 100 a 150 %o, quedando, además, libe- 
radas 100 libras de capital variable, con las cuales puede de nuevo 
explotarse trabajo. La misma cantidad de trabajo se explotará, pues, 
no sólo con mayor baratura, sino que, por la liberación de 100 libras, 
se podrá, con el mismo capital de 500, explotar con aumento de cuo- 
ta más obreros que antes, 


E inversamente. Supongamos que la proporción originaria de 
la distribución del producto entre 500 obreros ocupados sea = 400 
v + 600 pl = 1,000 , y la cuota de la plusvalía, por tanto, = 150 
por 100. El obrero percibirá en este caso 4/5 de libra semanales 
= 16 chelines. Si a consecuencia del aumento de valor del capital 
variable cuestan 500 obreros tan sólo 500 libras semanales, el salario 
de éstos será = 1 libra, y con 400 libras podrán ponerse en movi- 
miento 400 obreros. Si, por tanto, se pone en movimiento el mismo 
número de obreros que antes, tendremos 500 v + 500 pl = 1,000; 
habría bajado la cuota de la plusvalía de 150 a 100 %o, es decir, en 
1/3. Para un capital invertido nuevamente, sería éste el único efecto: 
el que la cuota de beneficio sería menor. En circunstancias iguales 


RO 
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la cuota de beneficio habría bajado correspondientemente, aunque 
no en la misma proporción, Si, por ejemplo, c = 2,000, tendríamos 
en un caso, 


600 
"2,000 c + 400 v + 600 pl = 3,000; pr = 150 da S 


, 


por 100. En el segundo caso, 


g 500 
2,000 c + 500 v + 500 pl = 3,000; pl? = 100 %, P = —— = 20 
l 2,500 

por 100. Por el contrario, para un capital ya invertido, el efecto 
sería doble. Con 400 libras de capital invertido podrían ocuparse aho- 
ra 400 obreros y a una cuota de plusvalía de 100 % rendirán un 
valor total de 400 libras. Como además, un capital constante de valor 
de 2,000 libras exige un número de 500 obreros para ponerse en mo- 
vimiento, 400 obreros pondrán en movimiento un capital de 1,600 li- 
bras. Si la producción ha de mantenerse en la misma escala que hasta 
ahora y evitar que se pare 1/5 de la maquinaria, tendrá que elevarse 
el capital en 100 libras para poder seguir empleando como antes a 500 
obreros, lo cual será sólo posible vinculando capital, hasta entonces 
libre, en tanto que una parte de la acumulación, que debía servir 
para extender el negocio, sirva ahora sólo para llenar aquella ne- 
cesidad, o que se añada una parte de la destinada a ser gastada co- 
mo renta, al antiguo capital. Con una inversión de capital variable 
aumentado en 100 libras se producirán 100 libras menos de plusva- 
lía, Para poner en movimiento el mismo número de obreros se 
necesitará más capital, y disminuirá, a la vez, la plusvalía que rinda 
cada obrero. l 

Las ventajas que se derivan de la liberación y las desventajas 
que se derivan de la vinculación de capital variable se dan ambas só- 


lo para el capital invertido y que ya se está reproduciendo bajó de- 


terminadas condiciones. Para el capital invertido de nuevo la ven- 
taja se reduce de una parte, y la desventaja de otra; a elevación res- 
pectivamente baja de la cuota de la plusvalía, y correspondiente- 


mente, aunque no proporcionalmente, a una alteración de la cuota 


de beneficio. 

La liberación y vinculación de capital variable que acabamos 
de estudiar es la consecuencia de la desvalorización y aumento de 
valor de los elementos del capital variable, es decir, de los gastos 
de reproducción de la fuerza de trabajo. También podrá librarse 
capital variable. cuando, a consecuencia del desarrollo de la fuerza 
productiva, a igual tipo de salario se necesite menor número de 
obreros para poner en movimiento la misma masa de capital cons- 
tante. Y asimismo, e inversamente, puede darse vinculación de ca- 
pital variable adicional cuando a consecuencia de la disminución de 
la fuerza productiva del trabajo se necesite mayor número de obre- 
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ros para la misma masa de capital constante. Si, por el contrario, 
se aplica en la forma de constante una parte de capital antes em- 
pleado como variable, es decir, si se da una distribución distinta 
a los elementos de un mismo capital, este hecho influirá tanto en la 
cuota de la plusvalía como en la del beneficio, pero no entra bajo 
la rúbrica aquí estudiada de vinculación y liberación de capital, 


El capital constante podrá, como ya veíamos, ser vinculado o 
desvinculado a consecuencia del aumento de valor o de la desvalori- 
zación de los elementos de que se compone. Prescindiendo de esto, la 
vinculación del mismo sólo será posible (sin que una parte del capital 
variable se convierta en constante) si aumenta la fuerza productiva 
del trabajo, es decir, si la misma masa de trabajo crea un producto 
mayor y pone en movimiento, por tanto, más capital constante. Lo 
mismo podrá ocurrir en ciertas circunstancias, cuando disminuya 
la fuerza productiva, como, por ejemplo, en la agricultura, de modo 
que necesite la misma cantidad de trabajo para producir el mismo 
producto; más medios de producción, por ejemplo, mayor cantidad 
de semillas o abonos, o más drenaje. El capital constante podrá libe- 
rarse sin desvalorización cuando por mejoras, empleo de fuerzas 
naturales, etc., un capital constante de menor valor sea capaz de 
prestar técnicamente el mismo servicio que antes uno de mayor 
valor. 

Ya se ha visto en el libro II que después que las mercancías 
se han transformado en dinero, han sido vendidas, una parte de- 
terminada de este dinero tiene que retransformarse en los elemen- 
tos materiales del capital constante, y en verdad en la proporción 
exigida por el carácter técnico determinado de cada esfera dada de 
la producción. Aquí en todas las ramas —prescindiendo del salario, 
es decir, del capital variable— es el elemento más importante las pri- 
meras materias, comprendiendo las sustancias auxiliares, que son 
especialmente importantes en aquellas ramas de la producción como 
la minería y las industrias extractivas en general, en que no entra 
una primera materia propiamente dicha. La parte del precio que tie- 
ne que reponer el dasgaste de la maquinaria, entra en cuenta mas 
bien idealmente; mientras que la maquinaria pueda seguir traba- 
jando, no importa cuándo sea pagada y convertida en dinero, si hoy 
o mañana, o en qué sección de tiempo de rotación del capital. Otra 
cosa sucede con las primeras materias. Si el precio de las primeras 
materias sube, será imposible, después de restado el salario, repo- 
nerlo totalmente del valor de la mercancia. Oscilaciones bruscas 
de precio provocan, por consiguiente, interrupciones, grandes coli- 
siones y hasta catástrofes en el proceso de la reproducción. Son 
precisamente los productos propiamente agricolas, las materias pri- 
mas procedentes de la naturaleza orgánica, las que están sometidas 
a tales oscilaciones de valor, a consecuencia del distinto rendimuen- 


AAA 


, 
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_to de las cosechas, etc, —prescindiendo aquí por completo del sis- 


tema de crédito—. La misma cantidad de trabajo podrá expresarse 
aquí, a consecuencia de circunstancias naturales imposibles de regla- 
mentar, las circunstancias favorables o desfavorables de las esta- 
ciones, en muy distintas cantidades de valores en uso, teniendo una 
determinada medida: de esos valores en uso, por consiguiente, un 
precio muy distinto. Si el valor de x se expresa en 100 libras de la 


Xx 
mercancía a, el precio de una libra de a = A ; si en 1,000 libras a, 


EJ 


el precio de una libra será a = - , etc. Es éste, por tanto, un ele- 


> 


mento de las oscilaciones de esta primera materia. Un segundo 


elemento, que sólo se cita aquí en vista a una exposición completa, 
puesto que tanto la competencia como el sistema de crédito quedan 
aquí fuera del círculo de nuestro estudio, es éste: Está fundado 
en la naturaleza de las cosas, que las sustancias vegetales y anima- 
les, cuyo desarrollo y producción está sometido a leyes dentro de 
ciertos períodos naturales, no pueden aumentarse repentinamente 
de la misma manera como, por ejemplo las máquinas y cualquier otro 
capital fijo, carbón, mineral, etc., cuyo aumento, supuestas las con- 
diciones naturales propias, puede .lograrse en breve término en un 
país industrialmente adelantado. Es, por tanto, posible, y en un or- 
den de producción capitalista desarrollado hasta inevitable, que 
la producción y el aumento de la parte de capital constante que con- 
siste en capital fijo, maquinaria, etc., se adelante en mucho a aque- 
lla parte que consiste en sustancias orgánicas, de modo que la de- 
manda de estas primeras materias aumente con mayor rapidez que su 
aportación, y que, por tanto, aumente su precio. Este aumento de 
precio lleva aparejado en realidad: 1) que estas primeras materias 
se traigan de mayores distancias, por cubrir el aumento de precio 
los gastos mayores de transporte; 2) que aumente la producción 
de los mismos, cuyo aumento tendrá que amoldarse a la naturaleza 
del objeto, pero que por regla general, hasta pasado un año, acaso 
no podrá conseguirse un aumento efectivo de la masa de produc- 
tos, y 3) que se utilicen toda clase de sucedáneos que antes no se 
aprovechaban, elaborando económicamente los residuos. Cuando la 


_ elevación de precios comienza al hacerse sentir de un modo notorio 


en la extensión de la producción y en la importación, ya se habrá 
presentado el tránsito decisivo en que, a consecuencia de la conti- 
nuada alza de las primeras materias y de todas las mercancias en 
que esas primeras materias entran como elemento, disminuye la de- 
manda y se presenta, por tanto, una reacción en el precio de la pri- 
mera materia. Prescindiendo de las convulsiones que esto produce 
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por la desvalorización del capital en distintas formas, se presentan 
otras circunstancias que inmediatamente mencionaremos, 


En primer término, sin embargo, ya resulta claro de lo dicho 
que: Cuanto más desarrollada esté la producción capitalista, y cuan- 
tos mayores sean, por tanto, los medios de aumento repentino 0 
permanente de la parte de capital constante consistente en maquina- 
ria; cuanto más rápida sea la acumulación (como ocurre en las 
épocas de prosperidad), tanto mayor será la superproducción relati- 
va de maquinaria y de otro capital fijo, y tanto más frecuente la 
infraproducción de las materias primeras vegetales y animales, y 
tanto más notorio el aumento antes descrito de su precio y de la 
reacción correspondiente a éste. Tanto más frecuentes serán, por 
consiguiente, las convulsiones que en esta viva oscilación de pre- 
cios, uno de los elementos principales del proceso de la reproduc- 
ción, tienen su fundamento, 


Pero si se presenta un desquiciamiento de estos precios elevados, 
en parte porque su alza ha provocado una disminución de la de- 
manda, en parte porque ha provocado una ampliación de la pro- 
ducción y la importación desde comarcas de producción alejadas o 
hasta ahora no tenidas en cuenta, y con ambas circunstancias una 
importación de materias primeras que supera a la demanda —que la 
supera con precios clevados—, habrá que examinar el resultado des- 
de distintos puntos de vista. El desquiciamiento repentino del pre- 
cio de las primeras materias pone un freno a su reproducción, resta- 
bleciéndose el monopolio de los países de origen que producen bajo 
condiciones favorables; restablecido acaso bajo ciertas limitaciones, 
pero, de todos modos, restablecido. La reproducción de las primeras 
materias se realiza, obedeciendo al impulso dado, en amplia escala, 
especialmente en aquellos paises que, más o menos, poseen el mono- 
polio de esta producción. Pero la base sobre la que, a consecuencia 
de la ampliación de maquinaria, se realiza la producción, y que 
después de algunas oscilaciones, ha de servir como nueva base nor- 
mal, como nuevo punto de partida, habrá sido muy ampliada por 
lo ocurrido durante el último ciclo de rotación. Pero la reproduc- 
ción recién ampliada sufrirá, en una parte de las fuentes de sumi- 
nistro, otro freno importante. Asi, por ejemplo, se puede señalar 
con el dedo en las estadisticas de exportación, cómo durante los úl- 
timos 30 años (hasta 1865), aumenta la producción del algodón de 
la India cuando decae la americana, y como, de repente o con más 
o menos constancia, vuelve a retroceder. Durante la época de ca- 
restia de primeras materias, los capitalistas industriales se conciertan 
entre sí, forman asociaciones para regular la producción. Así, por 
ejemplo, después del alza del precio del algodón en 1848 en Man- 
chester, al igual que para la producción del lino en Irlanda. Pero 
tan pronto como ha desaparecido el motivo directo, y el principio 
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general de la libre concurrencia, “de comprar en el mercadò más ba- 
rato” (en vez de tratar, como aquellas asociaciones se proponían, 
de favorecer la capacidad de producción en paises de origen idóneos, 
prescindiendo del precio directo del momento, por el cual esos países 
habían de suministrar el producto) vuelve a imperar. de nuevo como 
soberano, se deja otra vez que los “precios” regulen la importa- 
ción. Todo intento de fiscalización común completa y previsora de la 
producción de las primeras materias —fiscalización en líneas gene- 
rales es por completo incompatible con las leyes de la producción 
capitalista, y que, por tanto, se queda siempre en piadoso deseo o se 
limita a medidas conjuntas en momentos de gran peligro directo 
y desconcierto— se sustituye por la creencia de que la demanda y 
la oferta se regularán recíprocamente. (27) La superstición de los 
capitalistas es, en este caso, tan burda, que asombra a los mismos ins- 
pectores de fábricas, según consignan en sus informes. Aparte del 
influjo directo que esto tiene sobre la demanda, se añade el efecto 
antes mencionado, sobre la cuota de beneficio, como stimulus. Y el 
proceso anterior, con el progresivo crecimiento de la producción de 
maquinaria sobre el de las primeras materias, etc., se repite luego 
en grande escala. La mejora efectiva de las primeras materias, de 
modo que se suministren éstas no sólo en cantidad, sino en la ca- 
lidad exigida, como, por ejemplo, algodón de la India de la calidad 
del americano, exigiría una demanda europea continua, regularmen- 
te en aumento y constante (aparte de las condiciones económicas a 
que en su país esté sometido el productor indio). Pero así la esfera 
de la producción de las primeras materias se ampliará a saltos, o vol- 
verá a contraerse violentamente. Todo esto es, así como el espíritu 
de la producción capitalista, lo que se puede estudiar muy bien en 
la crisis del algodón de 1861 a 1865, a lo que se añadió el faltar par- 
cialmente por completo una primera materia: que es uno de los ele- 
mentos más esenciales de la reproducción. Podrá también subir el 


(27) Desde que se escribió esto (1865), la competencia en el 
mercado mundial ha aumentado considerablemente por el desarrollo de 
la industria en todos los países civilizados, especialmente en los Estados 
Unidos y Alemania.: El hecho de que el incremento rápido y gigantesco 
de las fuerzas productoras modernas arrolle las leyes del intercambio de 
mercancias capitalistas, de acuerdo con las cuales debería moverse, es 
un hecho que se impone cada vez más en la mente del capitalista. Ésto 
se aprecia por dos' síntomas: Primero, por la manía proteccionista adua- 
nera que se diferencia del proteccionismo antiguo en que protege preci- 
samente las mercancias más susceptibles de ser exportadas. Segundo, 
por los trusts de fabricantes de, toda una esfera de producción, con ob- 
jeto de regular la producción y con ella los precios y los beneficios. Na- 
turalmente que estas experiencias sólo pueden hacerse con una buena 
situación económica. La primera tormenta los desorganizará y demostra- 
rá que, si bien es cierto que la producción necesita ser regulada, de se- 
guro que no es la clase capitalista la encargada de hacerlo. Por lo pron- 
el objeto de tales trusts es que los chicos sean comidos por los grandes 


. más rápidamente que antes, —F, E, 
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precio, con segura importación, pero bajo condiciones difíciles. O 
bien puede darse falta efectiva de primeras materias, En la crisis del 
algodón se presentó primeramente este último caso. 


Cuanto más nos acercamos a la recientísima historia de la pro- 
ducción del presente, con tanta mayor regularidad observaremos, 
en las ramas de la industria más decisivas, un cambio repetido entre 
la carestía relativa y la desvalorización subsiguiente de las primeras 
materias debidas a la naturaleza orgánica. Lo dicho hasta ahora se 
ilustrará a continuación con ejemplos tomados de los informes de los 
inspectores de fábricas. 


La lección que puede sacarse de la historia, y que también pue- 
de obtenerse de la observación de la agricultura, es que el sistema 
capitalista se opone a una agricultura racional, o que la agricultura 
racional es incompatible con el sistema capitalista (a pesar de que 
éste fomente su desarrollo técnico) y que necesita de los brazos del 
pequeño labrador independiente, o del control de los productores 
asociados. 

Damos a continuacin las ilustraciones, a que acabamos de re- 
ferirnos, sobre los informes ingleses de fábricas. 

“La situación del negocio es mejor, pero más corto el ciclo de 
las épocas buenas y malas; debido al aumento de maquinaria y a 
la consiguiente mayor demanda de materias primeras, son más fre- 
cuentes las oscilaciones en aquél... En la actualidad no sólo se ha 
restablecido la confianza después del pánico de 1857, sino que tam- 
bién parece haberse olvidado el pánico. El que se mantenga o no 
esta mejora depende en gran parte del precio de las primeras ma- 
terias. Veo signos precursores de que en algunos casos se ha llegado 
ya al máximo, por encima de cuyo limite la fabricación será cada 
vez menos beneficiosa, hasta cesar por completo de suministrar un 
beneficio, Tomemos, por ejemplo, los años prósperos en el negocio 
IVorsted de 1849 a 1850, y veremos que el precio de lana inglesa pei- 
nada era de 13 peniques, la australiana de 14 a 17 por libra, y que en 
el promedio del decenio de 1841 a 1851, el precio medio de la lana 
inglesa nunca pasó de 14 peniques y la australiana de 17 por libra. 
Pero a principios del año aciago de 1857, la lana australiana estaba 
a 23 d.; en diciembre, el tiempo peor del pánico, a 18 d., pero ha 
vuelto a subir en el curso del año de 1858, a su precio actual de 21. 
La lana inglesa empezó igualmente en 1857 con un precio de 20 d,, 
subió en abril y septiembre a 21, bajó en enero de 1858 a 14, para su- 
bir a partir de entonces a 17, de modo que está ahora a 3 d. por libra 
más cara que el promedio de los 10 años mencionados... Esto de- 
muestra, a mi modo de ver, que se han olvidado las quiebras de 1857, 
que fueron debidas a iguales precios, o que se produce escasamente 
sólo la lana que pueden hilar los husos existentes, o que el precio de 
los tejidos experimentará un alza mantenida... Pero mis experien- 
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cias hechas hasta ahora me muestran cómo en un período de tiempo 
increíblemente breve han aumentado no sólo el número de telares 
y, de husos, sino también la rapidez en la explotación de los mismos; 
y cómo, además, nuestra exportación lanera a Francia ha. subido 
casi en la misma proporción, mientras que, tanto en el país como en 
el extranjero, el promedio de edad de las ovejas criadas es constante- 
mente menor, debido al aumento rápido de la población y a que los 
ganaderos quieren transformar lo más de prisa posible su ganancia 
en dinero. Me da miedo a veces el ver a gentes que, sin ningún co- 
nocimiento, invierten su habilidad y su capital en empresas cuyo 
éxito depende de la demanda de un producto que sólo puede au- 
mentar según ciertas leyes orgánicas... La situación de la oferta 
y la demanda de todas las materias primas... parece explicar mus 
chas oscilaciones en el negocio del algodón, como asimismo el es- 
tado del mercado inglés de lana en el otoño de 1857, y en los años 
siguientes de la crisis industrial”. (28) (R. BAKER, en Rep. Fact., 
oct. 1858, págs. 56-61.) 

La época próspera de la industria Worsted del West- -Riding de 
Yorkshire fueron los años de 1849-50. Se ocupaban en 1838, 29,246 
personas; en 1843, 37,000; en 1845, 48,097 ; en 1850, 74,891. En el 
mismo distrito: en 1838 había 2,768 telares mecánicos; en 1841, 
11,458; en 1843, 16,870; en 1845, 19,121, y en 1850, 29,539, (Rep. 
Fact. 1,850 pág. 60.) Esta prosperidad de la industria de lana pei- 
nada aparecía ya sospechosa a principios de octubre de 1850. En 
su informe de abril de 1851, el subinspector Baker decía, refirién- 
dose a Leeds y Bradford: “La situación del negocio es desde hace 
algún tiempo, muy poco satisfactoria, Los hiladores de lana pierden 
rápidamente los beneficios de 1850, y la mayoría de los tejedores 
llevan el mismo paso. Creo que actualmente hay más máquinas pa- - 


~ radas que antes, y que también los hiladores de lino despiden obre- 


ros y paran algunas máquinas. Los ciclos de la industria textil son 
ahora muy inciertos, y pronto, creo yo, veremos claro... que no se 
guarda proporción alguna entre la capacidad de producción de los 
husos, la cantidad de la primera materia, y el crecimiento de la po- 
blación” (pág. 52). 

Lo dicho puede aplicarse a la industria algodonera. En el in- 
forme que acaba de citarse, de octubre de 1858, se dice: “Desde que 
se han establecido las horas de trabajo en las fábricas se ha redu- 
cido en todas las industrias textiles a simple regla de tres la canti- 
dad de primera materia, de producción y de salarios. Tomo las citas 
de un informe del señor Payns, actual alcalde mayor de Blackburn, 


(28) Se comprende que no expliquemos, como Baker, la crisis de 
la lana de 1847 pon un desarreglo entre los precios de las materias pri- 
mas y de los productos. Este desarreglo no era sino un sintoma de una 


- crisis más “general. —F. E 
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sobre la industria algodonera, en el que aparece recopilada, con la 
mayor escrupulosidad : 

“Cada caballo efectivo de fuerza pone en movimiento 450 hu- 
sos selfactor, junto con el tren accesorio, o 200 husos throstle, ó 15 
telares para un paño de un ancho de 40 pulgadas, junto con la ma- 
quinaria devanadora Scherung y Schlicht. Cada caballo de fuerza 
ocupa para hilar a 2 Y, obreros, pero para tejer a 10; su salario 
medio, holgadamente calculado, es el de 10 Y, chelines, por cabeza, 
semanales... Los números promedios elaborados son los 30-32 para 
Kette y número 34-36 para Einschlag. Si suponemos que la hilanza 
semanalmente producida es de 13 onzas por huso, arrojará la pro- 
ducción un total de 824,700 libras de hilo a la semana, para las cua- 
les se habrán consumido 970,000 libras de algodón, o sea 2,300 ba- 
las, al precio de 28,300 libras. En nuestro distrito (en 5 millas al- 
rededor de Blackburn) el consumo semanal de algoldón es de 
1.530,000 libras, ó 3,650 balas, al precio de 44,625 libras. Esto re- 
presenta 1/18 de todo el hilado de algodón del Reino Unido, y 1/16 
de la fabricación mecánica de tejidos. (29) 

“Según los cálculos del señor Payns, el total de husos del Reino 
Unido sería de 28.800,000, y para mantener a éstos en funcionamien- 
to pleno habría que importar anualmente 1,432.080,000 libras de 
algodón. Ahora bien, la importación de algodón, deducida la exporta- 
ción, fué en 1856 y 1857 sólo de 1,022.576,832 libras, luego se debió 
necesariamente haber producido un déficit de 409.503,168 libras. El 
señor Payns, que tuvo la bondad de hablar conmigo sobre este ex- 
tremo, cree que el cálculo del consumo anual del algodón, sobre los 
datos del consumo de Blackburn, resultaria muy elevado, a conse- 
cuencia no de la diferencia de las cifras dadas, sino también de la 
excelencia de la maquinaria. Calcula el gasto anual de algodón del 
Reino Unido en 1,000 millones de libras. Pero, si efectivamente está 
en lo cierto, y si realmente hay un exceso de importación de 22 Y 
millones, parecerán casi compensadas la oferta y la demanda, sin te- 
ner en cuenta los husos y telares adicionales que. según los cálculos 
del señor Payns, están instalándose en su distrito, y a juzgar por ese 
hecho, también en los distritos restantes” (págs. 59-60). 


l1) ILUSTRACIONES GENERALES. LA CRISIS DEL ALGODON 
1861-1865. ANTECEDENTES PRELIMINARES: 1845-860. 


1845.—Periodo de florecimiento de la industria algodonera. 
Precios muy bajos del algodón. L. Horner dice sobre esto: '“Duran- 
te los últimos ocho años no he visto un período de actividad tan viva 
del negocio, como en el último verano y otoño, especialmente en el 
hilado de algodón. Durante todo el año he recibido noticias de nue- 


(29) La última frase no está en el informe.—K. 
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vas inversiones de capital en fábricas. Tan pronto se trataba de fá- 
bricas de nueva construcción, tan pronto de alquiler de las pocas 
vacías, tan pronto de extensión de la producción en fábricas ya exis- 
tentes, instalación de nueva maquinaria de vapor de mayor potencia 
y aumento de las máquinas elaboradoras.” (Rep. Fact., nov. 1845, 
página 13.) 

1846.—Empiezan las quejas. “Ya desde hace mucho tiempo 
vengo oyendo las quejas muy generalizadas de los fabricantes de al- 
godón sobre la mala situación del negocio... durante las últimas seis 
semanas han empezado varias fábricas a reducir el tiempo de traba- 
jo, 8 horas diarias, por lo general, en vez de 12. Esto parece ex- 
tenderse... ha subido mucho el precio del algodón... no sólo no ha 
subido el precio del producto elaborado, sino... que sus precios son 
más bajos que. antes de la subida del algodón El gran aumento de 
fábricas de algodón durante los últimos 4 años ha tenido por conse- 
cuencia un fuerte aumento en la demanda de primeras materias, y 
por otra parte, un fuerte aumento en la oferta de productos elabo- 
rados en el mercado. Ambas causas han tenido que influir para la 
baja del beneficio, mientras que permanecieron iguales la oferta 
de primeras materias y la demanda de productos elaborados; pero la 
influencia ha sido más fuerte, debido a. que, por una parte, la im- 
portación de algodón fué insuficiente, y por otra, a haber disminuido 
la demanda de productos elaborados en distintos mercados naciona- 
les y extranjeros.” (Rep, Fact., dic. 1846, pág. 10.) 

La progresiva demanda de primeras materias y la saturación del 
mercado con productos elaborados marchan, naturalmente, de con- 
suno. Transitoriamente la extensión de entonces de la industria, y 
la subsiguiente paralización, no se limitó a los distritos algodoneros. 
En el distrito de lana cardada de Bradford había en 1836 sólo 318 
fábricas, y en 1846, por lo contrario, 490. Estos números no expre- 


san, ni con mucho, el verdadero aumento de la producción, puesto 


que las fábricas existentes se ampliaron a la vez de un modo muy 
notable. Lo dicho puede aplicarse muy especialmente a las hilande- 
rías de lino. “Durante los últimos 10 años han contribuído, más o 
menos, a la saturación del mercado, a la que debe atribuirse, en gran 
parte, la actual paralización del mercado... El mal estado de los 
negocios es una consecuencia natural de la rápida ampliación de las 
fábricas y de la maquinaria.” (Rep. Fact., nov. 1846, pág. 30.) 
1847.—En octubre, crisis monetaria. Descuento 8 %, Ya antes, 
desquiciamiento de la especulación dolosa ferroviaria y de la especu- 
lación con cheques de las Indias Orientales. Pero: 


”El señor Baker da detalles muy interesantes sobre el aumento 
de la demanda de lana, algodón y lino durante los últimos años, a 
consecuencia del aumento de estas industrias. Considera la demanda 
aumentada de estas primeras materias, especialmente por haber ocu- 
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rrido en una época en que su oferta había descendido por debajo 

del nivel medio, como razón bastante para explicar la situación ac- 
tual del negocio, sin traer a cuento la perturbación del mercado mo- 
netario. Esta opinión se confirma plenamente por mis propias ob-  - 
servaciones y por lo que he oido a gentes entendidas en el negocio, ; 
Estas distintas ramas de la industria estaban ya en muy mala si- 
tuación cuando los descuentos podian conseguirse a 5 % y menos. i 
Por el contrario, la oferta de seda en bruto era abundante, los , 
precios moderados, y el negocio, por tanto, activo, hasta... en las 
últimas dos o tres semanas, en las que la crisis monetaria afectó no 
sólo a los industriales textiles mismos, sino a sus clientes más im- 
portantes, los fabricantes de artículos de modas. Una ojeada sobre 
los informes oficiales publicados, demuestra que la industria del al- 
godón en los últimos 3 años ha aumentado casi en un 27 %. En su | 
consecuencia, en cifras redondas, el algodón habrá aumentado de ! 
4 a 6d. por libra, mientras que el hilo, debido al aumento de la ofer- 

ta, ha subido sólo una pequeñez con respecto al precio anterior. La 
industria lanera empezó a extenderse en 1836; a partir de aquella | 
fecha ha aumentado en el Yorkshire en un 40 %, y en Escocia aún | 
más. Mayor aún es el aumento en la industria Worsted. (30) Los i 
cálculos arrojan en ella durante el mismo periodo una exten- 
sión de más de 74 %, El consumo de lana en bruto fué, por con- 
siguiente, enorme. La industria del lino acusó ya en 1839 un aumen- 
to de alrededor del 25 %, en Inglaterra; 22 %, en Escocia, y casi 
90 %, en Irlanda. (31) La consecuencia de esto unido a malas co- 
sechas de lino, fué que la primera materia subiera 10 libras por to- 
nelada, mientras que el precio del hilo bajó a 6 d. el paquete.” (Rep. 
Fact., oct. 1847, pág. 30.) 

1849.—A partir de los últimos meses de 1848 se reanimó el 
negocio. “El precio del lino, que estaba tan bajo, al punto que te- 
niendo en cuenta todas las circunstancias futuras, aseguraba un be- 
neficio bastante bueno, movió a los fabricantes a continuar su nego- 
cio. Los fabricantes de lana tuvieron al principio del año, durante 
un tiempo, mucha ocupación. Temo, sin embargo, que las consigna- 
ciones de mercancías de algodón ocuparan con frecuencia el lugar de 
una demanda efectiva, y que los periodos de aparente prosperidad, es 
decir, de plena ocupación, no siempre se cubrieran con los períodos 
de legítima demanda. Durante algunos meses el negocio del worsted 
ha sido especialmente bueno... A principios del citado período esta- 


(30) En Inglaterra hay una distinción bien marcada entre woolen 
manufacture, hilada y tejida con lana corta (centro principal en Leeds), 
y la worsted manufacture, de lana larga peinada. (Centro, Bradford, en 
Yorkshire.) —F. E. 

(31) Esta rápida generalización del hilado a máquina del lino en 
Irlanda, dió el golpe de gracia a la exportación alemana de tejidos 
de lino, hilados a mano (de Silesia, Westfalia y Lausitz).—F. Engels. 
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ba la lana especialmente baja. Los hiladores se habian cubierto con . 
precios beneficiosos, seguramente también en cantidades importan- 


_tes, A] subir el precio de la lana, en las subastas de la primavera, 


tenian los hiladores la ventaja de su parte, y la conservaron, pues 
la demanda de productos elaborados fué considerable e imposible 
de rechazar.” (Rep. Fact., 1849, págs. 30-31.) 

“Si observamos las variaciones en la situación del negocio ocu- 
rridas en los distritos fabriles desde hace 3 ó 4 años, tendremos, creo 
yo, que reconocer que, en cualquiera parte, existe una causa del en- 
torpecimiento ... ¿No podrá haber sido un elemento nuevo la enor- 
me fuerza productiva de la maquinaria aumentada?” (Rep. Fact., 
abril 1849, pág. 42). 

En noviembre de 1848, mayo y verano hasta octubre de 1849, > 
el negocio tomaba cada vez más auge. “Esto puede aplicarse en pri- 
mer término a la fabricación de telas de estambre alrededor de Brad- 
ford y de Halifax; este negocio nunca, en tiempos pasados, llegó al 
grado actual de prosperidad... La especulación en primeras mate- 
rias y la incertidumbre de su probable importación produjo siempre 
gran inglietud y continuas oscilaciones en la industria de la lana, más 
que en cualquier otra rama. Aquí se da momentáneamente una acu- 
mulación de existencias de las clases de lana más ordinaria, que in- 
tranquiliza al pequeño hilador, y que ya les perjudica, al punto de 
que muchos de ellos trabajan menos horas”. (L. c., págs. 42-43). (32) 

1850.—Abril. Continúa vivo el negocio. Excepción: “Gran de- 
presión en una parte de la industria algodonera a consecuencia de in- 
suficiente importación de primera materia, precisamente de los nú- 
meros más ordinarios de hilo y de tejidos pesados... Se teme que 
provoque igual reacción la maquinaría aumentada, que se ha insta- 
lado recientemente en la industria del worsted. El señor Baker cal- 
ciíla que sólo en el año 1849 ha subido en esa rama de la industria 
el producto del telar en un 40% y el de los husos en un 25-30%, y 
la extensión sigue en igual proporción.” (Rep. Fact., abril 1850, 
pág. 54.) E 

1850.—Octubre. “El precio del algodón sigue... ejerciendo una 
fuerte presión en esta rama de la industria. Especialmente en aque- 
llas mercancías en que las primeras materias constituyen una parte 
importante de los gastos de producción. El gran aumento de precio 
de la seda en bruto ha ocasionado en esta rama en gran parte una 
presión.” (Rep, Fact., oct. 1850, página 15.) Según el informe aquí 
citado de la Real Sociedad del cultivo del lino en Irlanda, aseguró el 
precio elevado del lino, en comparación con el bajo nivel de pre- 


cios de los otros productos agrícolas, un aumento importante de la 
„producción del lino en el año siguiente. (Pág. 33.) 


(32) No se encontró este pasaje.—K. 
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1853.—Abril. Gran prosperidad. “En ningún tiempo, durante los 
últimos 17 años, en que dispongo de datos oficiales sobre la situa- 
ción del distrito fabril del Lancashire, se me ha presentado una tal 
prosperidad general. La actividad es extraordinaria en todas las ra- 
mas”, dice L. Horner. (Rep. Fact, abril 1853, pág. 19.) 

1853.—Octubre. Depresión en la industria algodonera. Super- 
producción. (Rep. Fact., oct. 1853, pág. 15.) 

1854,—Abril. “El negocio de lana, auque no sin tropiezos, da 
ocupación plena en todas las fábricas, lo mismo que la industria al- 
godonera. El negocio del worsted fué muy irregular el año pasado. 
En la industria de tejidos de hilo se produjeron entorpecimientos de- 
bidos a la falta de lino y de cáñamo procedente de Rusia, a conse- 
cuencia de la guerra de Crimea.” (Rep. Fact., 1854, pág. 37.) 

1859.—““El negocio en la industria del hilo en Escocia está muy 
deprimido... pues escasea la primera materia y es muy cara; la ba- 
ja calidad de la cosecha pasada en los paises bálticos, que es donde 
tomamos nuestro principal surtido, ejercerá una nociva influencia 
en el negocio de este distrito. Por lo contrario, el yute, que en mu- 
chos artículos ordinarios desplaza poco a poco al lino, ni es escaso, 
ni está extraordinariamente caro...; cerca de la mitad de la ma- 
quinaria de Dundee hila ahora yute (Rep. Fact., abril 1859, pági- 
na 19). “A consecuencia del precio elevado de la primera materia el 
hilado del lino sigue sin ser negocio, y mientras que las demás fá- 
bricas trabajan su horario completo, se dan varios casos de paro de 
la maquinaria del lino. Las hilanderías de yute están en situación 
satisfactoria, pues recientemente esta materia ha bajado a un precio 
moderado” (Rep. Fact., oct. 1859, página 30.) 

1861-1864— Guerra civil norteamericana, Cotton Famine. El 
gran cjemplo de la interrupción del proceso de la producción por ca- 
rencia y carestía de la primera materia, 

1860.—Abril. “Por lo que respecta a la situacion del negocio me 
satisface poder comunicarle que a pesar del precio elevado de las 
primeras materias de todas las industias textiles a excepción de la 
seda, hubo ocupación abundante durante la última mitad del año. En 
algunos de los distritos algodoneros se han puesto anuncios solici- 
tando obreros, y allí han ido, procedentes de Norfolk y otros conda- 
dos rurales... Parece dominar en todas las ramas de la industria 
una gran carencia de primeras materias. Es esta... carencia en ge- 
neral... la que sólo nos limita. En el negocio del algodón nunca fué 
tan grande el número de fábricas nuevamente montadas, la amplia- 
ción de las existentes y la demanda de brazos, como lo es ahora. Por 
todas partes se buscan primeras materias” (Rep. Fac., abril 1860). 

1860.—Octubre. “La situación del negocio en los distritos del 
algodón, de la lana y del lino, ha sido buena. En Irlanda parece ha- 
ber sido muy buena desde hace más de un año, y lo sería aún me 
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jor, sin el elevado precio de la primera materia. Los hiladores de 


lino parecen esperar con mayor impaciencia que nunca el acceso a 


las fuentes de suministro auxiliares de la India por medio dé los fe- 
rrocarriles, y al consiguiente desarrollo de su agricultura, y, por úl- 
timo, a una importación de lino correspondiente a sus necesidades” 
(Rep. Fact., oct. 1860, pág. 37). 

1861.—Abril. “La situación del negocio es actualmente de de- 
presión, algunas fábricas de algodón trabajan unas cuantas horas, 
y muchas fábricas de seda sólo parcialmente. La primera materia es 
cara, En casi todas las ramas de la industria textil excede al precio 
por el cual puede ser elaborada para la masa de los consumidores” 
(Rep. Fact., abril 1861, pág. 33) l 

Ahora se manifestó que en 1860 hubo en la industria del algo- 
dón exceso de producción, efecto que se hizo notar en el año siguien- 
te. “Han hecho falta de dos a tres años para que el mercado mun- 
dial pudiera absorber el exceso de producción de 1860” (Rep. Fac., 
diciembre 1863, pág. 127). “La depresión del mercado de produc- 
tos elaborados del algodón en el Asia oriental a principios de 1860, 
tuvo su repercusión correspondiente en el negocio en Blackburn, don- 
de, por término medio, 30.000 telares mecánicos se dedican casi ex- 
clusivamente a la producción de tejidos para ese mercado. La de- 
manda de trabajo estaba, en consecuencia, ya muy limitada muchos 
años antes de notarse los efectos del bloqueo del algodón. Afortuna- 


_ damente muchos fabricantes se salvaron por el mismo de la ruina. 


Las existencias subieron de precio, conservadas en los almacenes; 
evitándose así la' espantosa desvalorización, inevitable en una crisis 
como aquélla” (Rep. Fact., oct. 1862, págs. 28-29). 

1861.—Octubre. “El negocio está desde hace algún tiempo muy 
deprimido. No es improbable que durante los meses de invierno re- 
duzcan-muchas fábricas el horario de trabajo. Era de prever que, 
prescindiendo por completo de las causas que interrumpieron nuestra 
importanción ordinaria de algodón de América, así como nuestra 
exportación, se impondría la reducción del horario de trabajo en el 
invierno próximo por el grande aumento de la producción en los úl- 
timos tres años y las dificultades de los mercados indostánico y chi- 
no” (Rep. Fact, 1861, pág. 19). 

Desperdicios del algodón. Algodón de la India oriental (Surat) 
Influencia sobre el salario de los obreros. Mejoras en la maquina- 
ria. Sustitución. del algodón por el almidón y minerales. Influencia 
del engrudo en los obreros. Hiladores de números finos de hilo. En- 
gaño de los fabricantes. 

Un fabricante me escribe lo que sigue: “Por lo que respecta a la 
evaluación del consumo de algodón por huso, no tendrá usted bas- 
tante en cuenta el hecho de que si el algodón está más caro, los hi- 
ladores de hilados corrientes (digamos del núm. 40, principalmente 
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núms. 12-32), hilarán los números más finos que puedan, es decir, 
el núm. 16, en vez del 12, como antes, o el núm. 22, en lugar del 
16 etc., y el tejedor que teje estos hilos finos, añadirá a su cretona, 
para darle el peso correspondiente, tanta mayor cantidad de apres- 
to. Este producto auxiliar se usa ahora en una cantidad que es una 
verguenza. He oído, de buena fuente, que hay schirting ordinario 
para la exportación que pesa 8 onzas, y de las cuales 2 son de apres- 
to; en tejidos de otra clase se añade, con frecuencia, hasta 50% de 
apresto, de modo que el fabricante no miente al ufanarse de hacerse 
más rico por vender la libra de su tejido a menor precio que lo que 
le costó el hilo con que está tejido” (Rep. Fact, Oct. 1863, pági- 
na 63). (33) 

“Se me ha dicho también que los tejedores atribuyen el aumen- 
to de sus enfermedades al empleo del apresto, que se aplica a las 
cadenas tejidas con algodón indio, y que no está compuesto, como 
antes, sólo de harina. Este sucedáneo de la harina ofrece, sin em- 
bargo, la gran ventaja de aumentar considerablemente el peso del 
tejido, de modo que 15 libras de hilo se convierten, tejidas, en 20”: 
(Ibid. Estos sucedáneos eran talco molido, llamado China clay, cao- 
lin o bien yeso llamado French chalk). “La ganancia de los tejedores 
(aquí se refiere a los obreros) se disminuye mucho por el empleo 
de sucedáneos de la harina para el apresto de las cadenetas. Este 
apresto hace al hilo más pesado, pero también más duro y quebradizo. 
Cada uno de los hilos entra en el telar por la llamada lisa, cuyos 
fuertes hilos mantienen en la posición adecuada las cadenetas; apres- 
tadas muy fuertemente, ocasionan frecuentes rupturas de los hilos, 
y cada ruptura supone, para el tejedor, el perder cinco minutos de 
reparación. El tejedor tiene ahora 10 veces más reparaciones que 
antes, y el telar rinde, naturalmente, otro tanto menos durante las 
horas de trabajo” (loc. cit.. páginas 42-43). 

“En Ahston, Stalybridge, Mossley, Oldham, ete., se ha redu- 
cido en una tercera parte el horario de trabajo, y las horas de tra- 
bajo disminuyen cada semana más y más... Simultáneamente con esta 
reducción del tiempo de trabajo se reducen, en muchas ramas, los 
salarios” (pág. 13). (34) A principios de 1861 hubo una huelga 
de tejedores mecánicos en algunas regiones del Lancashire. Distin- 
tas fábricas anunciaron una rebaja de salarios de 5-7 1/7 % los 
obreros insistian en que debían mantenerse los salarios existent s y 
rebajarse las horas de trabajo. Como no se accedió a ello se originó 
la huelga. Los obreros tuvieron que ceder al cabo del mes. Y tuvie- 
ron las dos cosas: Además de la rebaja de salarios, a lo que consin- 


(33) No se encontró este pasaje. La página es la correspondiente 
a la cita que sigue.—K. 
(34) Esta cita y, la siguiente no se encontraron.—K. 


i 
„eedent À 


INFLUENCIA DE LA ALTERACION DE PRECIOS 131 


tieron a Jo último, trabajarían los obreros en muchas fábricas menos 
tiempo ” (Rep. Fact., abril 1863, pág. 23). 

1862.— Abril. “Los sufrimientos de los obreros han aumentado 
considerablemente desde mi último informe, pero en ninguna época 
de la historia de la industria se han soportado sufrimientos tan 
grandes con tanta resignación callada y con tanta paciencia” (Rep. 
Fact., abril 1862, pág. 10). “La proporción de los obreros que están 
absolutamente parados no parece ser mucho mayor que la de 1848, 
cuando reinaba un pánico corriente, pero que fué lo bastante para 
que los fabricantes inquietos hicieran una estadística sobre la indus- 
tria algodonera, análoga a la que ahora se publica semanalmente. 
En mayo de 1848, de la totalidad de obreros de Manchester había 
15 % parados, 12 % trabajaban un tiempo reducido, mientras que 
70 % trabajaban la jornada completa. En 28 de mayo de 1862, había 
15 % parados, 35 % trabajaban un tiempo reducido, y 49 %, la jor- 
nada completa. En las localidades vecinas, como, por ejemplo, Stock- 
port, el tanto por ciento de los obreros ocupados durante todo el 
tiempo, o no ocupados, es mayor y menor el de los ocupados la jor- 
nada completa, porque aquí se hilan números más ordinarios que en 
Manchester. (Pág. 16). 

1862.—Octubre. “Según la última uña oficial había en 
el. Reino Unido 2.887 fábricas de algodón, de las cuales 2,109 esta- 
ban en mi distrito (Lancashire y Cheshire). Ya sabía que una parte 
muy grande de las 2.109 fábricas de mi distrito no eran estableci- 
mientos que ocuparan.escaso número de obreros. Pero me sorpren- 
dió el descubrir cuán grande era ese número. En 392, o sea en el 
19 %, es la fuerza motriz, de vapor o hidráulica, menor que 10 ca- 
ballos; en 345, o sea el 16 %, entre 10 y 20 caballos; en 1.372 es 
de 20 caballos y de más. Una gran parte de estos pequeños fabri- 
cantes —más de un tercio del número total— eran, no hace mucho, 
obreros; son gentes que no mandan sobre el capital. El peso prin- 
cipal recaerá sobre los 2/3 restantes“ (Rep. Fact., octubre 1862, 
páginas 18-19). 

Según el mismo informe, de los obreros del algodón del Lan- 
cashire y Cheshire había entonces 40.146 ocupados toda la jornada, 
o sea el 11,3 %, en jornada reducida 134.767, o sea 38 % ; parados 


: 197.721, o sea 50.7 %. Si se restan los datos referentes a Manches- 


ter y Bolton, donde se hilan de preferencia números finos, una rama 
proporcionalmente poco afectada por la penuria del algodón, la cues- 
tión se presenta bajo un aspecto más desfavorable, a saber: ocupa- 
dos toda la jornada, 8,5%; a jornada reducida, 38 % parados, 
53,3 % (páginas 19-20). 

Constituye para los obreros una diferencia importante el que 
se elabore un buen algodón o uno málo: En los primeros meses del 
año, cuando los fabricantes trataban de mantener en marcha sus. 
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fábricas adquiriendo todo el algodón que podía comprarse a precios 
moderados, se importó mucho algodón malo en fábricas donde antes 
sólo se empleaba el bueno. La diferencia que se hizo sentir en el sa- 
lario de los obreros fué muy grande, al punto que se registraron 
muchas huelgas, porque el tipo de destajo antiguo no consentía sacar 
un jornal suficiente. En algunos casos la diferencia por el empleo de 
algodón malo en vez de bueno llegó, a jornada completa, a consistir 
en la mitad del salario completo”. (página 27). 


1863.—Abril. “En el curso de este año no se podrá dar trabajo 


a mucho más de la mitad de los obreros algodoneros que ahora tra- * 


bajan la jornada completa” (Rep. Fact., abril 1863, pág. 14). 
“Una desventaja muy grande del empleo del algodón de la In- 
dia oriental que tienen que emplear ahora las fábricas, es que ha 
de moderarse mucho la velocidad de la maquinaria, Durante los úl- 
timos años se hizo todo lo posible para acelerar esa velocidad, y 
rendía la misma máquina un trabajo mayor. La disminucion de ia 
velocidad afecta tanto al obrero como al fabricante, pues la mayoría 
de los obreros trabajan a destajo, el hilador percibe tanto por tantas 
libras hiladas, el tejedor tanto por cada pieza tejida: v asimismo 
entre los otros obreros pagados a jornal se produciría una disminución 
de salario a consecuencia de una disminución de la producción. Según 
mis datos... y los estados sobre la ganancia del obrero algodonero 
en el curso de este año se evidencia una disminución, por término 
medio, de un 20 %, y en algunos casos de un 50 %, calculada con 
respecto al tipo de salario dominante en 1861” (pág. 13). “La suma 
a ganar dependerá de la calidad del material que se elabore. La si- 
tuación del obrero con respecto a la cantidad de salario es mucho 
mejor hoy (octubre, 1863) que el año pasado por esta época. La 
maquinaria ha mejorado, se conoce más la primera materia, y los 
obreros dan cuenta con mayor facilidad de las dificultades con que 
en un principio tenian que luchar. En la primavera pasada estuve en 
Preston en una escuela de costura (establecimiento de socorro 
de parados): dos muchachas que habían sido enviadas días antes a 
una fábrica de tejidos con la promesa por parte del fabricante de 
que ganarían 4 chelines semanales, solicitaron ser readmitidas en la 
escuela, quejándose de que no habían ganado más que 1 chelín por 
semana. He tenido datos sobre los Self-acting minders, hombres que 
gobiernan un par de Self-actors, y que después de 14 días de jor- 
nada completa, habían ganado 8 chelines 11 d., restándoseles de esta 
suma el alquiler, aunque el fabricante —¡espiritu generoso!l— les 
devolviera como regalo la mitad del alquiler. Los minders llevaron 
a casa la suma de 6 chelines 11 peniques. En muchos lugares ganan 
los Self-acting minders 5-9 chelines semanales. Los tejedores, de 
2 a 6, durante los últimos meses de 1862, Actualmente la situación 
es más sancada, a pesar de que la ganancia en la mayoría de los 
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distritos siga muy disminuida. Varias otras causas han contribuido 
a la escasez de la ganancia, además del corto filamento del algodón 
indio y su suciedad. Así, por ejemplo, es ahora costumbre mezclar 
abundantemente los desperdicios del algodón con el algodón indio, 
lo cual aumenta naturalmente las dificultades para el hilador..De- 
bido a lo corto del filamento se rompen los hilos con mayor facili- 
dad al tirar la lanzadera y al torcer la hilaza, impidiendo de este 
modo la marcha regular de la lanzadera. Asimismo, dada la gran 
atención que hay que concentrar en los hilos, una tejedora sólo pue- 
de atender a un telar, y muy pocas a más de dos. En muchos casos 
el salario de los obreros se ha rebajado a 5, 7 Y) y 10%. En la 
mayoría de los casos tiene que ver el obrero la manera de vencer 
las dificultades de la primera materia, y cómo poder llegar al tipo 
de salario corriente. Otra dificultad con la que tienen que luchar Jos 
tejedores con frecuencia es la de hacer buen tejido con mala materia, 
castigándoseles con retenciones de salario cuando el trabajo no re- 
sulta a gusto” (Rep, Fact., octubre 1863, págs. 41 43). 

~ Los-salarios eran míseros, aun en aquellos casos en que el obre- 
ro trabajaba la jornada completa. Los obreros algodoneros buscan 
ocupación en todos los trabajos públicos, drenaje, construcción de ca- 
minos, picar piedras, pavimentación de calles, para conseguir de 
las autoridades locales un auxilio (que en realidad viene a ser un au- 
xilio del fabricante. V. libro 1). Toda la burguesía se hallaba en 
armas contra los obreros. Si el obrero no admitía el misérrimo sala- 
rio que se le ofrecía, el Comité de Socorro le borraba de sus listas. 
Era una edad dorada para los señores fabricantes aquella en que 
los obreros tenían que morirse de hambre o que trabajar al precio 
más favorable para el burgués, al que servían de perros de presa los 
Comités de Socorro. En primer término se cuidaron los fabricantes, 
en inteligencia secreta con el Gobierno, de evitar en lo posible la 
emigración, en parte para tener siempre a su disposición su capital 
consistente en la carne y sangre de los obreros, en parte para ase- 
gurarse los alquileres que estafaban a los obreros. 

“Los Comités de Socorro procedían en este punto con gran se- 
veridad. Al obrero que se le ofrecía trabajo se le borraba al punto 
de la lista, obligándole, así, a aceptarlo. Cuando se negaban a traba- 
jar era a causa de que su ganancia era sólo nominal pero el trabajo 
extraordinariamente duro. (1. c., pág. 97). 

Los trabajadores se mostraban dispuestos a cualquier clase de 
trabajo establecido por la Public Works Act. “Las bases sobre las 


- que se organizó el trabajo industrial variaban mucho en las distintas 


ciudades. Pero aún en aquellos lugares en que el trabajo al aire 
libre no tenía absolutamente el carácter de prueba (labour test), este 
trabajo se pagaba o con meras sumas regulares de socorro, o de un 
modo tan insignificante, que de hecho se convertía en una prueba 
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de trabajo” (pág. 09). La Public Works Act de 1873 tendía a re- 
mediar este vicio, y a poner a los obreros en situación de ganar 
su jornal como jornaleros independientes. El objetivo de esa ley era 
triple: 1) Capacitar a las autoridades locales para que (con auto- 
rización del Presidente de la Central Nacional de pobres) tomara 
dinero a préstamo de los Comisarios de empréstito del Tesoro; 2) 
Facilitar mejoras en las ciudades de los distritos algodoneros; 3) Pro- 
curar a los obreros parados trabajo y un salario remunerador (re- 
miuncrative wages). Hasta fines de octubre de 1863, se emitieron, a 
consecuencia de esta ley, empréstitos por cuantía de 883,700 libras 
(pág. 70). Las obras emprendidas fueron principalmente de canali- 
zación, caminos, empedrado y represas para fuerza hidráulica, et- 
cétera. 

El señor Henderson, Presidente del Comité de Blackburn, es- 
cribe a este respecto al inspector de fábricas Redgrave: “De toda 
mi experiencia en el curso del actual periodo de sufrimiento y de 
miseria, nada me ha llamado tanto la atención, o me ha causado 
mayor alegría, que la buena disposición con que los obreros de este 
distrito han acogido el trabajo ofrecido por la Public ¡Works Act del 
Consejo Municipal de Blackburn. No puede imaginarse mayor con- 
traste que entre el hilador de lana, el antiguo y hábil obrero fabril, 
y el del jornalero actual que trabaja en un canal de desagúe de 
14 ó 18 pies de profundidad”. (Ganaban, según la familia que “w 
vieran, de 4-12 chelines semanales, debiendo esta última y gigantes- 
ca suma tener que bastar con frecuencia para una familia compuesta 
por 8 personas; Los burgueses filisteos hicieron doble negocio: 
Primero, recibieron dinero para mejorar su ciudad lena de humo 
y descuidada, a un interés excepcionalmente bajo; segundo, pagaban 
a los obreros muy por lo bajo del tipo de salario normal). (35) 
“Acostumbrado como estaba el obrero a una temperatura casi tro- 
pical, a un trabajo, en que más que fuerza muscular se exigía habi- 
lidad y precisión en las manipulaciones, y a un salario doble, y a 
veces triple, que cl que ahora percibía, significaba la buena dispo- 
sición con que aceptaba el trabajo que se le ofrecía una suma tal de 
de altruísmo y consideración, que le hacía honor. En Blackburn han 
sido probados los obreros en casi todas las clases de trabajo posi- 
bles al aire libre; en cavar a profundidad considerable un duro sue- 
lo arcilloso, en los trabajos de desecación, en picar piedras, en cons- 
truir caminos, en cavar canales con profundidades de 14. 16 y a 
veces hasta de 20 pies. Con frecuencia trabajan metidos, de 10 a 12 
pulgadas, en suciedad y agua, y siempre en un clima cuyo frio hú- 
medo no es superado, ni acaso alcanzado, por ningún otro distrito 


(35) Este párrafo entre paréntesis parece ser de Federico Engels. 
—CARLOS KAUSTSKY. 
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de Inglaterra” (págs. 91-92). “La actitud de los obreros ha sido 
casi irreprochable, así como su buena disposición para aceptar el 
trabajo al aire libre y lograr así vivir” (pág. 69). 

1864.—Abril. “De vez en cuando se oyen quejas en distintos 
distritos sobre la falta de obreros, especialmente en ciertas ramas, 
por ejemplo, de la industria textil... pero estas quejas tienen su 
origen tanto en el escaso salario que los obreros pueden ganar a 
consecuencia de la mala clase del hilo empleado, como también en 
la escasez efectiva de obreros de esta rama especial. Durante el mes 
pasado ha habido varias diferencias por motivo de salarios entre cier- 
tos fabricantes y sus obreros. Lamento que las huelgas se hayan 
hecho tan frecuentes... El efecto de la Public Works Act se ha he- 
cho sentir entre los fabricantes como competencia, y en consecuen- 
cia de ello el comité local de Bacup ha suspendido su actividad, pues 
aunque no funcionen todas las fábricas, se nota falta de obreros. .. 
(Rep. Fact., abril 1864, págs. 9-10.) Era ya tiempo para los señores 
fabricantes. A consecuencia de la Public Works Act, aumentó de 
tal manera la demanda de obreros, que en las canteras de Bacup 
muchos obreros fabriles ganaban ahora de 4 a 5 chelines diarios. Y 
así fueron poco a poco suspendiéndose los trabajos públicos, esa nue- 
va edición de los Ateliers Nationeaux de 1848, establecidos esta vez 
en provecho de la burguesía. 


EXPERIMENTO IN CorPoRE Vitr (36) 

“Si bien he indicado el salario notablemente rebajado (de los 
obreros ocupados toda la jornada), la ganancia efectiva del obrero 
en distintas fábricas, no se sigue de esto que ganen la misma suma 
semana por semana. Los obreros están expuestos a grandes oscila- 
ciones, a consecuencia de la constante experimentación de los fabri- 
cantes -con distintas clases de proporciones de algodón y desperdi- 
cios en la misma fábrica.” “Las mezclas se alteran con frecuencia, 


‘subiendo o bajando la ganancia del obrero, según la calidad de la 


mezcla de algodón. Con frecuencia pierde un 15 % de la ganancia 
anterior, y en una o dos semanas puede llegar a 50 ó 60 %.” El ins- - 


- pector Redgrave, que es quien habla aquí, da tipos de salario, toma- 


dos de la práctica, de los que bastarán los siguientes ejemplos: 

a) Tejedores: familia de 6 personas, trabaja 4 días por sema- 
na, 4 chelines 6 d.; b) Twister, de retorcer, 4 1⁄2 días por semana, 
6 chelines; c) tejedores: familia de 4; 5 días por semana, 5 che- 
lines 1 d.; d) Slubber (hilador) : familia de 6; 4 días por semana, 
7 chelines, 10 d.; e) tejedores: familia de 7; 3 días, 5 chelines, et- 
cétera. Redgrave sigue diciendo: “Los datos anteriores merecen 


(36) Ensaya sobre un cuerpo sin valor; aquí, ensaya sobre los 
despreciables obreros del algodón.—K. 
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tenerse en cuenta, pues demuestran que el trabajo se ha converti- 
do para muchas familias en una desgracia, puesto que no sólo redu- 
ce el ingreso, sino que lo rebaja hasta tal punto, que es por completo 
insuficiente a satisfacer la más mínima parte de sus necesidades 
absolutas, si no se concediera socorros suplementarios en aquellos 
casos en que la ganancia de la familia no llega a la suma de socorro 
que percibirían en caso de paro de todos sus miembros.” (Rep. Fact., 
octubre 1863, págs. 50-53). 

“En ninguna semana, desde el 5 de junio de 1863, ha sido el 
promedio de trabajo total de todos los obreros mayor de 2 días, 
7 horas y algunos minutos” (l. c., pág. 121). 

Desde principios de la crisis hasta el 23 de marzo de 1863 se 
gastaron casi 3.000,000 de libras por la Administración de pobres, 
el Comité Central de Socorros y el Comité de la Mansion-House, de 
Londres (pág. 13). 

“En un distrito en que se hila el hilo más fino... están so- 
inctidos los hiladores a una reducción indirecta de 15 % de su sa- 
lario, a consecuencia del paso del algodón de Sea Island al egipcio... 
En un distrito muy extenso en el que los desperdicios de algodón se 
mezclan en gran cantidad con el algodón indio, han sufrido los hi- 
ladores una reducción de salaric “2 5 %, y además otra de 20-30 % 
a consecuencia de la elaboración del Surat y residuos. Los tejedores 
han bajado de 4 telares a 2. En 1860 obtenían en cada telar 3 che- 
lines 7 d.; en 1863 sólo 3 chelines 4 d... Las multas, que en el al- 
godón americano variaban antes entre 3 y 6 d. (para los hiladores), 
se elevan ahora de 1 chelín a 3 chelines 6 d. En un distrtio en que se 
emplea el algodón egipcio mezclado con el de las Indias Orienta- 
les: el “salario medio del hilador, que era en 1860 de 18-25 chelines, 
es ahora de 10 a 18 chelines. Esto no ha sido debido exclusivamente 
a la peor calidad del algodón, sino también a la disminución de velo- 
cidad de la lanzadera, para dar al hilo un retorcido más fuerte, por 
lo cual en tiempos ordinarios se cobraba una cantidad suplementaria, 
de acuerdo con la tabla de salarios. A pesar de que el algodón de 
las Indias Orientales se elabora aquí y allí con beneficio para el fa- 
bricante, vemos, sin embargo, que los obreros sufren las consecuen- 
cias en comparación con 1861. Si se mantiene el uso del Surat, los 
obreros reclamarán la misma ganancia que en 1857, pero esto afec- 
taría seriamente el beneficio del fabricante, caso de no ser compen- 
sado por el precio, bien sea del algodón, bien de los artículos ela- 
boradoss” (Pág. 105.) 

Alquiler de la casa: “El alquiler de las viviendas obreras, cuan- 
do los cottages (casitas) en que viven pertenecen a los fabrican- 
tes, suele ser descontado por éstos del salario, aunque se trabaje 
poco tiempo. Á pesar de todo, el valor de esos edificios ha bajado, 
y las casitas son ahora un 25.50 % más baratas que antes. Un cottage 


-mil 
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que antes costaba 3 chelines 6 d. por semana, puede ahora tenerse 
por 2 chelines 4 d., y a veces por algo menos” (pág. 57). 

Emigración: Los fabricantes se oponían a la emigración de los 
obreros, de un lado, “porque en espera de mejores tiempos para la 
industria algodonera, querían seguir teniendo en su mano los me- 
dios de explotar sus fábricas de la manera más beneficiosa.” Ade- 
más, “muchos fabricantes son propietarios de las casas en que ha- 
bitan sus obreros, y, cuando menos alguno de aquéllos, cuentan 
absolutamente won que les sean pagados una parte de los alquile- 
res vencidos” (pág. 96). 

El señor Bernall Osborne dice en un discurso a los electores 
de su distrito, de 22 de octubre de 1864, que sus obreros de' Lan- 


cashire se han comportado como los antiguos filósofos (estoicos). 
¿No como borregos? E 


CAPITULO SEPTIMO 
APENDICES 


que la masa de beneficio apropiada en cada esfera 
de la producción sea igual a la suma de plusvalía 
engendrada por el capital total invertido en dicha 
esfera, el capitalista no identificará de este modo el 
beneficio con la plusvalía, es decir, con el supertra- 
bajo no pagado, y eso por las siguientes razones: 

1) En el proceso de la circulación se olvida el de la produc- 
ción. La realización del valor de la mercancía —en que se compren- 
de la realización de su plusvalía— es para él obra de esa plusvalía. 
(En el manuscrito aparece aquí un pasaje en blanco, que indica 
que Marx se proponía desarrollar este punto—F. E.) 

2) Supuesto el mismo grado de explotación del trabajo, se 
ha mostrado que, aparte de todas las modificaciones introducidas 
por el sistema de crédito, de todo engaño y estafa reciproca de los 
capitalistas entre sí, y, además, de la elección favorable del mercado, 
la cuota de beneficio puede ser muy distinta, según que la primera 
materia sea más o menos barata o comprada con mayor o menor Co- 
nocimiento; según que la maquinaria empleada sea productiva, idó- 
nea y barata; según que la instalación total de los distintos grados 
del proceso de la producción sean más o menos perfectos y se haya 
suprimido el despilfarro y la dirección e inspección esté sencilla y 
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eficazmente organizada, etc. En una palabra, dada la plusvalía de un 
capital variable determinado, dependerá de la aptitud para el negocio 
del capitalista particular, sea de su encargado o dependiente, el que 
la misma plusvalía se exprese en una cuota de beneficio mayor o 
menor, y que, por tanto, suministre una masa mayor o menor de 
beneficio, La misma plusvalía de 1,000 libras,:el producto de 1,000 
libras de salario, sea referido a 9,000 libras en el negocio A, y en 
otro negocio B a 11,000 libras de capital constante, En el caso A 


3 


tendremos: b = ——— = 10 %. En el caso B tendremos: b’ = 


1,000 

0 = 8 Y, %. El capital total produce en A más beneficio pro- 
porcionalmente que en B, por ser allí la cuota del beneficio mayor 
que en esta última, aunque en ambos casos el capital variable antici- 
pado sea = 1,000 y la plusvalía sacada de él = 1,000, dándose en 
ambos casos, pues, un grado igual de explotación de un número 
igual de obreros. Esta diferencia de expresión de la misma cantidad 
de plusvalía, o la diferencia de las cuotas de beneficio, y, por con- 
siguiente, del beneficio mismo, a igual explotación del trabajo, pue- 
de también proceder de otras fuentes; puede también proceder úni- 
ca y exclusivamente de la distinta habilidad con que se lleven ambos 
negocios Y esta circunstancia induce al capitalista, le convence de 
que su beneficio se debe no a la explotación del trabajo, sino, al me- 
nos en parte, a otras circunstancias independientes de esa, a saber: 
a su obra individual. 

De lo expuesto en este capítulo se deduce la falsedad del punto 
de vista (Rodbertus) (37) según el cual (a diferencia de la renta de 
la tierra, en la que el área del suelo sigue siendo la misma, mien- 
tras que la renta aumenta) una alteración de cantidad del capital no 
influye en la relación entre beneficio y capital, y, por tanto, tampo- 
co sobre la cuota de beneficio, porque si la masa de beneficio au- 
menta, aumentará. también la masa de capital sobre la que se calcula 


3 


- aquélla, y viceversa. : 


Esto es cierto en dos casos. En primer lugar, suponiendo que 
sigan iguales las demás circunstancias, especialmente la cuota de 
la plusvalía, y cambie el valor de aquella mercancía, que es la mer- 
cancía dinero. (Lo mismo ocurrirá en el caso de alteración nominal 
del valor, alza o baja de los signos de valor a circunstancias igua- 
les.) Sea el capital total = 100 libras y el beneficio = 20 libras, la 


` - cuota de beneficio, por tanto, = 20 %., Si el dinero sube o baja en 


100 %, en el primer caso el mismo capital que antes tenía un valor 


(37) Véase: Theorien über den Mehrwert, tomo ll, parte 1°, på- 
gina 176 y siguientes. -. . 
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de 100 libras (38) tendrá ahora un valor de 200 libras, y el bene- 
ficio tendrá un valor de 40 libras, es decir, que se expresará en 
ese dinero, en vez de, como antes, en 20 libras En el segundo caso 
bajará el capital a un valor de 50 libras, y el beneficio se expresará 
en un producto de valor de 10 libras. Pero en ambos casos será 200 
: 40 = 50 :10=100 : 20 ó sea 20 %. En todos estos casos no 
habría ocurrido, sin embargo, ninguna gran alteración de valor en 
el valor de capital, sino sólo en la expresión dinero del mismo valor 


, sii , p 
y de la misma plusvalía. Por consiguiente, no podría ser afectado — 


o sea la cuota de beneficio. 


El otro caso se presenta cuando se da una alteración real de 
la cantidad de valor, no yendo ésta, sin embargo, acompañada de una 
alteración en la proporción v : c, es decir, si a constante cuota de la 
plusvalía la proporción del capital invertido en fuerza de trabajo (del 
capital variable como indice de la fuerza de trabajo puesta en movi- 
miento), sigue siendo la misma con respecto al capital invertido en 
instrumentos de la producción Bajo estas condiciones, ya tengamos 

C 
C ó nC ó — por ejemplo, 1,000 ó 2,000 ó 500, será el beneficio, a 
pl 
una cuota de beneficio (39) de 20 %, en el primer caso igual 200; 
200 400 
en el segundo = 400; en el tercera = 100; pero —— = —— 
1,000 2,000 
100 


= a = 20 %, Es decir, la cuota de beneficio sigue aquí siendo 


la misma, porque la composición del capital sigue siendo la mis- 
ma, sin que se afecte por su alteración de valor. El aumento o 
la disminución de la masa de beneficio indica aquí, pues, sólo aumen- 
to o disminución de la cantidad del capital aplicado. 


En el primer caso se da sólo una alteración aparente de canti- 
dad del capital aplicado; en el segundo, una alteración real de can- 
tidad, pero no un cambio en la composición orgánica del capital, en la 
proporción de su parte variable con la constante. Pero, exceptuados 
sólo esos dos casos, la alteración de cantidad del capital aplicado 


(38) Aquí había un error de Engels o de Marx, pues indudable- 
mente o alza del valor del oro representa una baja de precios y vice- 
versa.—K. 

(39) Aquí parece que hay otro error. Hay que demostrar que las 
cuotas de beneficio de los tres casos son iguales a 20 por 100, no se 
puede presuponer, Más bien deberia suponerse que la relación de mag- 
nitudes v : c, así como las cuotas de plusvalía (y no de beneficio) son 
constantes. Si v :c = 1 : 4 y la cuota de plusvalía 100 Yo, la masa de 


la plusvalía y del beneficio será, en el primer caso, 200, como arriba.—K. 


O E 
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es, O consecuencia de una alteración anterior de valor de alguno 
de sus elementos, y por consiguiente (si no cambia a la vez que el 
capital variable la plusvalía) un cambio en la cantidad relativa de 
sus elementos, o bien esta alteración en la cantidad es (como en 
los trabajos en grande escala, introducción de nueva maquinaria, et- 
cétera), causa de un cambio en la cantidad relativa de dos partes 
orgánicas constitutivas. En todos estos casos tendrá que ir acompa- 

` fado el cambio de las cantidades del capital aplicado, supuesta la 
permanencia de las mismas condiciones, de un cambio simultáneo 
de la cuota de beneficio. 

El aumento de la cuota de beneficio procede, pues, siempre de 
que la plusvalía esté en proporción, absoluta o relativa, con los gas- 
tos de la producción, es decir, de que se aumente con respecto al ca- 
pital anticipado, o que disminuya la diferencia entre la cuota de be- 
neficio y la cuota de la plusvalía. 

Las oscilaciones entre la cuota de beneficio, independientes 
de la alteración en la composición del capital o de la cantidad abso- 
luta de capital, serán, por tanto, posibles, porque suba o baje el va- 
lor del capital anticipado, sea cualquiera la forma en que exista, ya 
sea fija o circulante, a consecuencia de un aumento o disminución, 
independiente del capital. ya existente, del tiempo de trabajo nece- 
sario para su reproduccón. El valor de cada mercancía —por consi- 

~ guiente, también el de la mercancía que constituye el capital— está 
e condicionado no sólo por el tiempo de trabajo necesario contenido 
e en ella, sino por el tiempo de trabajo social necesario exigido para 
0 su reproducción. Esta reproducción puede darse en circunstancias 
desfavorables o propicias distintas de las condiciones de la produc- 
ción primera. Si en circunstancias distintas necesita el doble o inver- 
samente sólo la mitad de tiempo para reproducir el mismo capital 
material a un valor igual del dinero, si antes tenía un valor de 100 
libras, tendrá ahora uno de 200 libras, respectivamente de 50 libras. 
Si este aumento de valor o desvalorización afectara por igual a to- 
das las partes del capital, así, en correspondencia, el beneficio en 


Er el doble o en la mitad de la suma de dinero. Pero si lleva involu- 
a crada una alteración en la composición orgánica del capital, si sube 
añ o baja la proporción entre el capital variable y el constante, la cuota 
eig de beneficio; a circunstancias iguales, subirá o bajará con el aumen- 
gi to o disminución relativos del capital variable. Si el valor del di- 


nero del capital anticipado sube o baja (a consecuencia de una al- 
teración de su valor), subirá o bajará en la misma proporción la 
expresión, en dinero de la plusvalía. La cuota de beneficio misma 
permanecerá inalterable. o j 
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CAPITULO OCTAVO 


DISTINTA COMPOSICION DEL CAPITAL 
EN DISTINTAS RAMAS DE PRODUCCION 
Y CONSIGUIENTE DIFERENCIA 
DE LAS CUOTAS DE BENEFICIO 


“IN LA SECCION anterior se demostró, entre otras 
4] cosas, que a igual cuota de la plusvalía puede va- 
| riar, subir o bajar la cuota de beneficio. En este 
À capítulo se supone que el grado de explotación 
| del trabajo, y, por tanto, la cuota de la plusvalía y 
la duración de la jornada, son iguales en cantidad 
en todas las esferas de la producción en que puede distribuirse el 
trabajo social de un país determinado. Ya A. Smith (40), refirién- 
dose a las muchas variedades de la explotación del trabajo en las dis- 
tintas esferas de la producción, ha demostrado con detalle que éstas 


(40) Wealth of Nations, libro l, cap. x.—K. 


N 
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se compensan por varias razones, reales o admitidas por prejuicio, 
y que son, por tanto, sólo diferencias aparentes y transitorias, y que 
no pueden tenerse en cuenta en la investigación de las relaciones 
generales. Así, por ejemplo, el tipo del salario se basa en gran parte 
en la diferencia, ya tratada al principio del libro I, entre el trabajo 
sencillo y el complicado; y no se basan, a pesar de que desigualan 
mucho la suerte del obrero en las distintas esferas de la produc- 
ción, en manera alguna en el grado de explotación del trabajo en 
esas distintas esferas. Si, por ejemplo, se paga el trabajo de un jo- 
yero más que el de un simple jornalero, el supertrabajo del joyero 
está en la misma relación con respecto a la plusvalía que el del jor- 
nalero. Y si la compensación de los salarios y de las jornadas 
trabajo, y, por tanto, la cuota de la plusvalía, en distintas esferas 
de la producción, y aun entre distintas inversiones de capital den- 
tro de la misma esfera. de la producción, está cohibida por distintos 
obstáculos locales, con el progreso de la producción capitalista y la 
subordinación de todas las relaciones económicas, dentro de este orden 
se realiza, sin embargo, cada vez en mayor grado dicha compen- 
sación. Por muy importante que sea para cada investigación particu- 


ar sobre el salario el estudio de tales dificultades, puede prescindirse 


de ellas, como casuales y no esenciales, en el estudio de la produc- 
ción capitalistã. En dicha investigación general se supondrá siempre 
que las relaciones reales se corresponden con su concepto, O lo que 
es lo mismo, que las relaciones reales sólo se expondrán en cuanto 
expresen su propio tipo general. 

La diferencia de las cuotas de la plusvalía en los distintos paí- 
ses, y, por tanto, los grados nacionales de explotación del trabajo 
es, para la presente investigación, por completo indiferente, Nos pro- 
ponemos exponer en esta sección de qué manera se forma dentro 
de un país una cuota general de beneficio. Es claro que al comparar 
las distintas cuotas de beneficio habrá que unir lo ya desarrollado 
a lo que aquí hemos de desarrollar, Considerábamos, primero, la 
diferencia en las cuotas de la plusvalía, y luego, sobre la base de 
estas cuotas de plusvalía dadas, la diferencia de las cuotas nacio- 
nales de beneficio. Siempre que su diferencia no resultara de la 
diferencia de las cuotas nacionales de la plusvalía, tendría que ser 
debida a circunstaricias por las cuales, como en la investigación de 


- este capítulo, se supone a la plusvalía igual siempre: como constante. 


En el capítulo anterior se mostró que, la cuota de la plusvalía 
supuesta como constante, puede subir o bajar. la cuota de beneficio 
que arroja un determinado capital a. consecuencia de circunstan- 
cias que hagan subir o bajar el valor de una o de la otra parte del ca- 
pital constante, afectando, por tanto, a la relación entre los elementos . 
constantes y variables del capital. Se hizo observar, además, que las 
circunstancias que alargan o acortan el tiempo de rotación de un 
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capital pueden afectar de manera análoga la cuota de beneficio, Co- 
mo la masa de beneficio es idéntica a la masa de la plusvalía, a la 
plusvalía misma, se evidenció que la masa de beneficio —a dife- 
rencia de la cuota de beneficio— no resulta afectada por las oscila- 
ciones de valor que acaban de mencionarse. Estas modifican tan 
sólo la cuota en que se expresa una plusvalía determinada, y, por 
tanto, también un beneficio de una cantidad dada es decir, de su 
cantidad proporcional, de su cantidad medida por la cantidad del 
capital anticipado. En tanto que, a consecuencia de aquellas oscila- 
ciones de valor, se da vinculación o liberación de capital, podría 
afectarse por este camino indirecto no sólo la cuota de beneficio, sino 
el beneficio mismo. Sin embargo, esto podría aplicarse sólo al ca- 
pital ya invertido, y no a una nueva inversión del capital; y, ade- 
más, el aumento o disminución del beneficio dependerá siempre 
de aquellas oscilaciones de valor que son consecuencia de haber 
puesto en movimiento con un mismo capital más o menos trabajo; 
se podrá producir, pues, con el mismo capital —a igual cuota de la 
plusvalía— una masa mayor o menor de plusvalía Esta aparente 
excepción, muy lejos de contradecir la ley general o de constituir 
una excepción de la misma, es en realidad, sólo un caso concreto 
de la aplicación de la ley general. 

De lo demostrado en la sección anterior, de que a un grado 
constante de explotación del trabajo, con alteración de valor de 
los elementos del capital constante, y asimismo, con alteración en 
el período de rotación del capital, se modificaba la cuota de be- 
neficio, se deduce que las cuotas de beneficio de esferas de produc- 
ción distintas, simultáneas y conjuntas, serán distintas si, en cir- 
cunstancias siempre iguales, fuera distinto el tiempo de rotación del 
capital invertido, o si la relación de valor entre los elementos or- 
gánicos de esos capitales fuera distinta en las distintas ramas de la 
producción. Lo que antes estudiábamos como cambios sucesivos de 
un mismo capital, lo consideramos ahora como diferencia simul- 
tánea entre inversiones coexistentes de capital en distintas esfe- 
ras de la producción. 

Tendremos, pues, que investigar: 1) La diferencia en la com- 
posición orgánica de los capitales. 2) La diferencia de su periodo de 
rotación. 

El supuesto de toda esta investigación se sobreentiende que es 
el siguiente: Cuando hablamos de composición o rotación del capital 
en una rama determinada de la producción, nos referimos siempre 
a la relación normal media del capital invertido en esta rama de la 
producción; nos referimos, en principio, al promedio del capital total 
invertido en la esfera determinada, y no a las diferencias casuales 
de los distintos capitales particulares invertidos en esta esfera. 
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nm —_—— Md Am id d 


DISTINTA COMPOSICION DEL CAPITAL, ETC. 145. 


i Como, además, se supone que la cuota de la plusvalía y la jor- 
nada de trabajo son constantes, y como esta suposición lleva en- 

. vuelta asimismo la constancia del salario, una cantidad determinada 

del capital variable expresará, pues, una determinada cantidad de 
fuerza de trabajo puesta en movimiento, y, por tanto, una determi- 

nada cantidad de trabajo materializado Si por consiguiente, se ex- 
presa con 100 libras el salario semanal de 100 obreros, es decir, que 

100 expresa fuerza de trabajo, así expresará n X 100 libras la fuer- 


100 libras 100 

za de trabajo de.n + 100 obreros y ———— la de 
n n 

El capital variable sirve, pues, aquí (como ocurre siempre estando 


dado el salario), de índice de la masa de trabajo puesta en movi- 
miento por un capital” total determinado; las diferencias en la can- 
tidad del capital variable aplicado sirven, pues, de índice de la di- 
ferencia de la masa de la fuerza de trabajo aplicada. Si 100 libras 
representan 100 obreros semanales, y, por consiguiente, con 60 horas 
sh de trabajo semanal, 6,000 horas de trabajo, 200 libras represen- 
i tarán 12,000 horas de trabajo y 50 libras, sólo 3,000. 

A Por composición del capital entendemos, como ya hemos dicho 
en. el libro I, la proporción entre sus elementos activo y pasivo, 
entre el capital variable y el constante. Hay que tener aquí en cuenta 
dos relaciones, que no son de igual-importancia, aunque, en ciertas 
circunstancias, puedan producir igual efecto. 

La primera relación descansa en una base técnica, y en un 
ed» determinado grado de desarrollo de la fuerza productiva puede 
Zo considerarse dada. Se necesitará una determinada masa de fuerza 
de trabajo, expresada por un determinado número de obreros, para 
producir una determinada masa de producto, por ejemplo, en un 


obreros. 


¿0 día, y para poner, por consiguiente, en movimiento, para consumir 
gk productivamente —lo que en realidad se comprende— una determi- 
sé nada masa de instrumentos de producción, maquinaria, materias pri- 
ml mas, etc. Un determinado número de obreros corresponderá a una 


se determinada cantidad de instrumentos de producción, y, por tan- 
to, una determinada cantidad de trabajo vivo a una determinada 
cantidad de trabajo ya materializado en instrumentos de produc- 


z ción. Esta relación “será muy distinta en las diferentes esferas de 
das producción, con frecuencia entre las distintas ramas de una y la 
ia, l misma industria, aunque sea casualmente en ramas de la industria 
yl muy alejadas la misma o casi la misma. 

mi Esta proporción constituye la composición técnica del capital y 
phi] es la base propia de su composición orgánica 

tl Pero será también posible que aquella relación sea la misma 


cl en las distintas ramas de la industria, en tanto que el capital varia- 
ble sea mero índice de la fuerza de trabajo y el capital constante 
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mero indice de la masa de instrumentos de producción puesta en 
movimiento por la fuerza de trabajo. Por ejemplo, ciertos trabajos 
en cobre y hierro podrán acaso suponer una proporción igual entre 
la fuerza de trabajo y la masa de los instrumentos de producción. 
Pero como el cobre es más caro que el hierro, la proporción de va- 
lor entre el capital variable y el constante será en ambos casos dis- 
tinta, y, por tanto, distinta también la composición de valor de am- 
bos capitales totales. La diferencia entre la composición técnica y la * 
composición de valor se manifiesta en cada rama de la industria en 
que a una composición técnica constante cambia la proporción de va- 
Jor de ambos capitales, y en que a composición técnica distinta la 
proporción de valor puede seguir siendo la misma. Esto último se 
dará tan sólo cuando el cambio en la proporción de la masa aplicada 
de instrumentos de la producción y fuerza de trabajo sea compen- 
sado por una alteración contraria de sus valores 

A la composición de valor del capital, resultante de su com- 
posición técnica, y que refleja ésta, llamamos la composición orgá- 
nica del capital. (41) 

En el capital variable suponemos, pues, que es el indice de una 
determinada cantidad de fuerza de trabajo, de un determinado nú- 
mero de obreros, o de determinadas masas de trabajo vivo puesto 
en movimiento. Ya hemos visto en la sección anterior que la alte- 
ración de la cantidad de valor del capital variable podría posiblemen- 
te no expresar más que el precio, mayor o menor, de la misma masa 
de trabajo; pero aquí, donde la plusvalia y la jornada de trabajo 
se consideran como constantes, y como dado el salario para una 
jornada de trabajo, no tiene esto aplicación. Pero, por lo contra- 
rio, una diferencia en la cantidad del capital constante puede ser, 
ciertamente, índice de una alteración en la masa de los instrumentos 
de producción puesta en movimiento por una determinada canti- 
dad de fuerza de trabajo, pero puede también proceder de la dife- 
rencia en el valor que tengan los instrumentos de producción puestos 
en movimiento en una esfera de producción a diferencia de otras. 
De ambos extremos hemos de tratar aquí. 


Por último, hay que hacer notar lo siguiente, que cs esencial: 

Supuesto que 100 libras sean el salario semanal de 100 obreros; 
supuesto que la jornada de trabajo semanal sea = 60 horas; supues- 
to, además, que la cuota de la plusvalia sea = 100 %. En este caso, 
de las 60 horas trabajarán los obreros 30 para si y 30 gratuitamente 
para los capitalistas. En las 100 libras de salario están incorporadas 
en realidad sólo 30 horas de trabajo de cada uno de los 100 obreros, 
o sea 3.000 horas en total, mientras que las otras 3,000 horas que 


(41) Esto se encuentra ya resumido en el libro 1, al principio del 
capítulo XXIII. Como las dos primeras ediciones no lo tienen, estaba 
más indicada su repetición en este lugar. —FEDERICO ENGELS. 
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- “trabajaron se incorporan a las 100 libras de plusvalía, respectiva- 
„dq  . mente de beneficio, que el capitalista se guarda. Aunque el salario 
23 - de 100 libras. no exprese, por tanto, el valor en que se materializa el 
“4, salario semanal de 100 obreros, siempre expresará (dado que son 
3 conocidas la duración de la jornada y la cuota de la plusvalía) que 
por este capital han sido puestos en movimiento 100 obreros durante 
de 6,000 horas de trabajo. El capital de 100 libras indica esto porque, 
primero, indica el número de obreros puestos en movimiento, dado 

que 1 libra = 1 obrero por semana, luego 100 libras = 100 obreros 

y, segundo, porque cada obrero puesto en movimiento, a una cuota 

dada de la plusvalía de 100 %, realiza el doble de trabajo que está 
contenido en su salario; por consiguiente, 1 libra, su salario, que es 

la expresión de media semana de trabajo, pone en movimiento toda 

una semana de trabajo, y asimismo 100 libras, aunque contengan sólo 

50 semanas de trabajo, ponen en movimiento 100, Hay, pues, que 


establecer una diferencia muy esencial entre el capital variable in-* 


vertido en salarios, siempre que su valor, la suma de los salarios, 
exprese una determinada cantidad de trabajo materializado, y siem- 
pre que su valor sea mero indice de la masa de trabajo vivo que 
pone en movimiento. Esta última será siempre mayor a la del tra- 
bajo contenido en aquél, y se expresará, por tanto, en un valor ma- 

222 +. yor que el del capital variable. En un valor que, de una parte, se 

se, determina por el número de obreros puestos en movimiento por el 

«= capital variable, y de otra, por la cantidad de trabajo que éstos rea- 
licen. 

De esta manera de enfocar el capital variable se sigue: 

Si una inversión de capital en la esfera de producción A sólo 
gasta por cada 700 del capital total 100 en capital variable y 600 en 
constante, mientras que en la esfera de la producción B se gasta 600 
en variable y sólo 100 en constante, aquel capital total A, de 700, sólo 
pondrá en movimiento una fuerza de trabajo de 100, es decir, según 
el supuesto anterior, sólo pone en movimiento 100 semanas de tra- 


$ bajo ó 6,000 horas de trabajo vivo, mientras que el capital total B,. 


-de igual magnitud, pone en movimiento 600 semanas de trabajo, y, 
` por consiguiente, 36,000 horas de trabajo vivo. En dicho caso, el ca- 
pital A se apropiaría sólo 50 semanas de trabajo, ó 3,000 horas de su- 
pertrabajo, mientras que el capital en B, de igual magnitud, se apro- 
:piaría 300 semanas de trabajo, o sea 18 ¿000 horas. El capital varia- 
“ble es mo sólo el índice del trabajo contenido en él, sino también. 
conocida la cuota de la plusvalía, a la vez del trabajo excedente o 
.supertrabajo puesto por él en movimiento por encima de ese límite. 
_A igual grado de explotación del trabajo, el beneficio sería en el pri- 


-mer caso 


= 1/7 = III A, ATA EIN 
/ / y en el segu 0 


E 85 5/7 %, o sea una cuota de beneficio del séxtuplo. Pero, en reali- 
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dad, en este caso el beneficio seria Ó veces mayor, 600 para B contra 
100 para A, por haberse puesto en movimiento con el mismo capital 
seis veses tanto trabajo vivo; por haberse realizado, pues, a igual 
grado de explotación del trabajo también seis veces más plusvalia, 
por tanto, seis veces tanto beneficio. 

Si en A no se aplicara 700, sino 7,000 libras de capital, y, por 
el contrario, en B, sólo 700 libras, el capital A, a igual composición 
orgánica, aplicaría 1,000 libras de las 7,000 como capital variable; 
es decir, 1,000 obreros semanalmente = 60,000 horas de trabajo vi- 
vo, de las cuales serian 30,000 horas supertrabajo. Pero, ahora co- 
mo antes, A, por cada 700 libras pondría en movimiento sólo 1/6 
de trabajo vivo, y, por consiguiente, sólo 1/6 de supertrabajo que B, 
y, en consecuencia, produciría sólo un beneficio de 1/6. Si se consi» 

1,000 100 
= —— = 14 2/7 %, contra 
7,000 700 


dera la cuota de beneficio será 


u 85 5/7 % del capital B. Tomando iguales cantidades de ca- 
700 

pital la cuota de beneficio será aquí distinta, porque a iguales cuotas 
de plusvalía, a consecuencia de las distintas masas del trabajo vivo 
puesto en movimiento, son distintas las masas de la plusvalia produ- 
cida, y, por tanto, distintos también los beneficios. 

El mismo resultado se da, efectivamente, cuando las condiciongs 
técnicas de una esfera de la producción son las mismas que en la 
otra, pero siendo mayor o menor el valor de los elementos de capi- 
tal constante aplicados. Supongamos que ambas apliquen 100 libras 
de capital variable, y necesiten, por consiguiente, 100 obreros sema- 
nales, para poner en movimiento la misma cantidad de maquinaria 
y materias primas, pero éstas últimas son más caras en B que en 
A. En este caso a cada 100 libras de capital variable corresponderán 
en A, por ejemplo, 200 de constante, y en B, 400, Luego a una 
cuota de plusvalía de 100 %, la plusvalía producida será en ambos 
casos == 100 libras; por consiguiente, también el beneficio en ambos 


100 
casos será = 100 libras. Pero en A, —————— = 1/3 = 
200 c + 100 y 
100 
33 1/3 % ; al contrario, en B, —————— = 1/5 = 20 %. En 
400 c + 100 y 


realidad tomamos en ambos casos una parte alícuota del capital total, 
y así en B serán capital variable, de cada 100 libras sólo 20 libras, 
o sea 1/5 parte, mientras que en A, de cada 100 libras serán 33 1/3 
libras capital variable, o sea 1/3. B produce por cada 100 libras me- 
nos beneficio, porque pone menos trabajo vivo en movimiento que 
A. La diferencia de las cuotas de beneficio se resuelve aquí de nuevo 


A 


A S ER 
A SS 


2 
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en la diferencia de la masa de beneficio, por ser masas de la plusva- 


lía, engendradas por cada 10U de capita: invertido. 


La diferencia de este segundo ejemplo con respecto al primero, 
consiste sólo en lo siguiente: La compensación entre A y B exigiria 
en el segundo caso sólo una alteración de valor del capital constante, 
sea de A o de B, a igual base técnica; en el primer caso, por el con- 
trario, la composición técnica es en ambas esferas de la producción 
distinta, y tenía que ser trastornada para que pudiera lograrse la 
compensación. : 

La distinta composición orgánica del capital es, pues, indé- 
pendiente de su cantidad absoluta. Siempre se pregunta cuál es el 
tanto por ciento del capital variable y cuál el del constante, 


Los capitales de distinta magnitud, calculados porcentualmen- 
te, o lo que aquí es lo. mismo, los capitales de igual magnitud, en- 
gendran, por consiguiente, a igual jornada de trabajo e igual grado 
de explotación del trabajo, muy distintas cantidades de beneficio, 
porque las engendran de plusvalía, porque en las distintas composi- 
ciones orgánicas del capital en las distintas esferas de la produc- 
ción, su parte variable es distinta, y, por tanto, distinta también la 
cantidad de trabajo vivo puesta por ellas en movimiento, y distinta 
también la cantidad del supertrabajo por ellos apropiado, o sea la 
substancia de la plusvalía, y, por consiguiente, del beneficio. Iguales 
porciones del capital total, en las distintas esferas de la producción 
encierran fuentes de plusvalía de cantidad desigual, y la única fuen- 
te de plusvalía es el trabajo vivo. A igual grado de explotación del 
trabajo, la masa de trabajo puesta en movimiento por una capital 
= 100, y, por tanto, también la parte de supertrabajo por él apro- 
piada, dependerá de la cantidad de su elemento variable. Si un ca- 
pital, compuesto porcentualmente de 90 c + 10 v, engendra, a igual 
grado de explotación del trabajo, tanta plusvalía o beneficio como 
un capital que consista en 10 c + 90 v resultaría clarísimo que la 
plusvalía y, por consiguiente, el valor en general, habría de tener otra 
fuente muy distinta que el trabajo, con lo cual caería por tierra to- 
do el fundamento racional de la Economía. política: Sigamos consi- 
derando 1 libra igual al salario semanal de 1 obrero por 60 horas 
de trabajo, y la cuota de plusvalía = 100% ; resultará claro que -el 
producto valor total que 1 obrero puede suministrar en 1 semana 
será igual 2 libras; 10 obreros, no podrían, por tanto, suministrar 
más que 20 libras; como de estas 20 libras, 10 reponen el salario, 
éstas 10 no podrían crear una plusvalía mayor de 10 libras, mien- 
tras que las 90, cuyo producto total = 180 libras, y su salario = 90 
libras, crearían un valor de 90 libras. La cuota de beneficio sería 
en un caso 10% y en el otro de 90%. Para ser de otra manera, ten- 
drían que ser, tanto el valor como la plusvalía, algo distinto del tra- 
bajo materializado. Como, por consiguiente, los capitales de las dis- 
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tintas esferas de producción, considerados porcentualmente ——o ca- 
pitales de igual magnitud— se dividen desigualmente en elemento 
constante y variable, ponen en movimiento una cantidad desigual de 
trabajo vivo, engendrando, por tanto, una cantidad desigual de plus- 
valía y, en consecuencia, de beneficio, será la cuota del beneficio 
que consiste precisamente en el cálculo porcentual de la plusvalia 
referida al capital total, distinta en cada uno de aquellos capitales. 


Pero si los capitales calculados porcentualmente de las distintas 
esferas de producción, por tanto capitales de igual magnitud, en- 
gendran en las distintas esferas de la producción beneficios desigua- 
les a consecuencia de su distinta composición orgánica, se decidirá 
que los beneficios de capitales desiguales en esferas de producción 
distintas no podrán estar en proporción con sus cantidades respec- 
tivas; que, por consiguiente, los beneficios de las distintas esteras de 
la producción no son proporcionales a la cantidad de los capitales 
respectivos invertidos en ellas. Pues un aumento tal del beneficio 
fro rata de la cantidad del capital invertido, supondria que los be- 
neficios considerados porcentualmente son iguales y, por consiguien- 
te, capitales de igual magnitud, en esferas de producción distintas 
tienen cuotas de beneficio iguales, a pesar de su distinta composi- 
ción orgánica. Sólo dentro de la misma esfera de la producción, don- 
de está dada la composición orgánica del capital, o entre distintas es- 
feras de producción de capital de igual composición orgánica, las ma- 
sas del beneficio están en proporción directa con la masa de los capi- 
tales invertidos. El que los beneficios de capitales de magnitudes igua- 
les estén en proporción a su cantidad, no significa sino que los ca- 
pitales de igual cantidad arrojan beneficios iguales, o que la cuota 
de heneficio es igual para todos los capitales, sea cual fuere su can- 
tidad y su composición orgánica. 

Lo expuesto ocurre bajo el supuesto de que las mercancias se 
venden a su valor. El valor de una mercancia es igual al valer del 
capital constante contenido en ella más el valor del capital variable 
reproducido en ella más el incremento de ese capital variable: la plus- 
valia producida. A igual cuota de la plusvalía dependerá, evidentc- 
mente, su masa, de la masa de capital variable. El valor del pro- 
ducto de capital de 100 será, en un caso, 90c + 107 + 10 M = 110; 
en el otro, 10 c + 907 + 90 pl = 190. Si las mercancias se venden 
a su valor, se venderá el primer producto en 110, de los cuales 10 
representarán la plusvalía o el trabajo no pagado; el segundo pro- 
ducto se venderá, por el contrario, a 190, de los cuales 90 serán 
plusvalía o trabajo no pagado. 

Esto es muy importante, a saber: cuando se comparan entre si 
cuotas internacionales de beneficio: Supongamos que en un país 
europeo sea la cuota de beneficio de 100%, es decir, que el traba- 
jador trabaje medio día para sí, y el otro medio para su empleador, 
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y que en un país asiático sea igual 25%, es decir, que el obrero tra- 
baje 4/5 del día para sí y 1/5 para el empleador. Pero, supongamos 
que en el pais europeo la composición del capital nacional sea 84 c 
+ 16 v, y en el país asiático, donde se emplea menos maquinaria, 
etcétera y donde en un determinado tiempo se consume productiva-' 


` mente, por una determinada cantidad de fuerza de trabajo, relativa- 


mente poca primera materia, será aquella composición de 16 c + 
84 v. Tendremos entonces el siguiente cálculo : 
~ En el país europeo, valor producto = 84 c + 16v + 16 pl = 
116; cuota de beneficio = 16/100 = 16%. 
- En el país asiático, valor producto = 16 c + 84 v + 21 el 
= 121; cuota de beneficio = 21/100 = 21 %. l 
La cuota de beneficio será, por consiguiente, en el país asiáti- 
co un 25% mayor que en el éuropeo, aunque la cuota de plusvalía 
sea en aquel país cuatro veces menor que en éste. Los Carey, Bastiat 
y tutti quanti deducirán precisamente lo contrario. o 
De pasada: cuotas distintas nacionales de beneficio se basarán 
la mayor parte de las veces en cuotas nacionales distintas de plus- 
valía; pero compararemos en este capítulo cuotas de beneficio des- 
iguales que se derivan de una misma cuota de plusvalía. 
Además de la distinta composición orgánica de los capitales, es 
decir, además de las distintas masas de trabajo, y con ellas en cir- 
cunstancias siempre iguales, de supertrabajo, que capitales de igual 
cantidad ponen en movimiento en esferas de producción distintas, 
existe aún otra fuente de desigualdad de las cuotas de beneficio: la 
diferencia en el tiempo de la, rotación del capital en las distintas es-' 
feras de la producción. Hemos visto en el capítulo IV, que a igual 
composición de los capitales y a igualdad de las otras circunstancias, 
las cuotas de beneficio están en proporción inversa a los tiempos 
de rotación, y asimismo que, el mismo capital variable, que rota en 


` distintos períodos de tiempo, produce masas desiguales de plusva- 


lía anual. La diferencia de los tiempos de rotación será, pues, otra 
causa de que capitales de igual magnitud no arrojen en las distintas. 


esferas de producción, y en períodos de tiempo iguales, beneficios 


de cantidad igual, y de que, por tanto, las cuotas de beneficio sean 

distintas en esas distintas esferas. . 
Por lo que respecta, por el contrario, a la proporción de la com-- 

posición de los capitales en fijo y circulante, no afectará ésta, con- 


- siderada en sí, en absoluto, a la cuota de beneficio. Sólo podrá afec- 


tarle cuando esa distinta composición coincida con distinta propor-- 
ción entre la parte variable y la constante, donde, por consiguiente, 
esta diferencia, y no la del circulante y fijo, sea debida a la diferen- 


- cia de la cuota de beneficio;.o cuando la distinta proporción entre 


las partes fijas y circulantes condicione una diferencia en el tiempo 


' de rotación durante el cual se realiza un determinado beneficio. 


a 
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Cuando los capitales se descomponen en distintas proporciones de ca- 
pital fijo y circulante, influirá siempre este hecho en su tiempo de 
rotación, y provocará una diferencia del mismo; pero de esto no se 
deduce que sea distinto el tiempo de rotación en que realizan su be- 
neficio los mismos capitales. 

El que A, por ejemplo, tenga que transíormar una mayor par- 
te del producto constantemente en primeras materias, mientras que 
B utiliza durante mayor tiempo las mismas máquinas, etc., con poco 
gasto de primeras materias, ambas, en tanto que producen habrán 
aplicado siempre una parte de su capital; la una, en primeras mate- 
rias, por tanto, en capital circulante; la otra, en maquinaria, etc., por 
tanto, en capital fijo. A transforma constantemente una parte de su 
capital de la forma de mercancia a la forma de dinero, mientras que 
B utiliza una parte de su capital como instrumento de trabajo, du- 
rante un más largo tiempo, sin necesidad de esa transformación. Si 
ambos aplican igual cantidad de trabajo, venderán en el curso del 
año masas de producto de valor desigual, pero ambas masas de pro- 
ducto contendrán un aumento igual de plusvalia, y sus cuotas de 
beneficio calculadas con respecto al capital total anticipado serán las 
mismas, aunque sea distinta su composición de capital fijo y circu- 
lante, y distinto también su tiempo de rotación. Ámbos capitales rea- 
lizarán en tiempos iguales beneficios iguales, a pesar de realizar su 
rotación en tiempo distinto. (42) La diferencia del tiempo de rota- 
ción tiene en sí solo importancia, en tanto que afecta a la masa de 
supertrabajo que puede ser apropiada y realizada, dentro de un tiem- 
po determinado, por el mismo capital. Si, por consiguiente, una com- 
posición desigual de capital fijo y circulante no envuelve necesaria- 
mente una desigualdad del tiempo de rotación que, a su vez, condicio- 
na una desigualdad de las cuotas de beneficio, resultará claro que en 
tanto que ésta se dé, no procederá de la desigual composición de capi- 
tal circulante y fijo, sino de que esa desigualdad sólo indica una des- 
igualdad de los tiempos de rotación que afecta a la cuota de beneficio, 

La distinta composición del capital constante en capital circu- 
lante y fijo en las distintas ramas de la producción, no tiene en si 


(42) Como se desprende del capitulo IV, lo anterior sirve para el 
caso en que los capitales A y B tengan distinta composición de valor, 
pero cuyo porcentaje de partes variables esté en la relación de los tiem- 
pos de rotación, o en relación inversa a los mismos. Supongamos que el 
capital A se compone de 20 c fijo + 70 c circulante, o sea, 90c + 10 vw 
= 100. Con una cuota de plusvalia de 100 % los 10v produci- 
rán en una rotación 10pl; la cuota de beneficio para la rotación, 
10 %. Sea el capital B, por el contrario, igual a 60 c fijo + 20 c circu- 
lante, es decir, 80 c + 20 v igual 100. Los 20 v, con la cuota de plusva- 
lía arriba indicada, producirán en una rotación 20 pl. La cuota de bene- 
ficio para una rotación, 20 %, es decir, el doble de A. Si A da dos 
rotaciones y B sólo una dentro del año, producirá 2 x 10 = 20 pl y 
la cuota de beneficio anual será igual a 20 % en los dos.—F. E. 


HO e ŮŮŮ 
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importancia alguna para la cuota de beneficio, puesto que la pro- 

porción del capital variable con respecto al constante es lo que de- 
cide, y el valor del capital constante, y, por consiguiente; su canti- 
dad relativa en proporción con el variable, es por completo indepen- 
diente del carácter fijo o circulante de sus elementos. Pero, sin em- 
bargo, hallaremos —y esto induce a falsas. consecuencias— que allí 
donde el capital fijo está muy desarrollado será esto sólo expresión 
de. que la producción se realiza en grande escala, y que, por tanto, 
el capital constante predomina en mucho sobre el variable, o que 
la fuerza de: trabajo viva empleada es pequeña en proporción à la 
masa de instrumentos de producción que pone en movimiento. 

Hemos mostrado, pues: que en las distintas ramas de la indus- 
tria, correspondiendo a la distinta composición orgánica de los capi- 
tales, y dentro de los límites dados, correspondiendo también a sus 
distintos tiempos de rotación, se dan cuotas de beneficio distintas, 
y que, por tanto, a igual cuota de beneficio, sólo para capitales de 
` igual composición orgánica —suponiendo iguales tiempos de rota- 
ción— se aplica la ley (en su tendencia general) de que los bene- 
ficios están en relación con las cantidades del capital, y que, por 
tanto, capitales de igual cantidad rinden, en períodos iguales, bene- 
ficios iguales. 

Lo expuesto vale, admitiéndose la base que hasta ahora fué la 
base de nuestra exposición: que las mercancías se vendan a su va- 
lor. Por otra parte no cabe duda que en la realidad, y prescindiendo 
de diferencias casuales y que se compensan entre sí mismas, la di- 
ferencia del promedio de las cuotas de beneficio no existe ni podría 
existir respecto a las distintas ramas de la industria sin suprimir 
todo el sistema de la producción capitalista. Parece, pues, que-la teo- 
ría del valor sería aquí incompatible con el movimiento real, incom- 
patible con los fenómenos reales de la producción, debiendo,” por 
tanto, renunciarse a comprender estos últimos. 

De la primera sección de este libro resulta que los precios de 
coste son los mismos para los productos de distintas esferas de la 
producción, de cuya producción se hayan anticipado partes de capi- 
tal de igual cantidad, sea cualquiera la distinta composición orgáni- 
Ca de estos capitales, En el precio de coste desapárece para el capita- 
lista la diferencia entre capital variable y constante. Lo mismo le 
cuesta una mercancía, para cuya producción haya anticipado 100 li- 
bras aunque gaste 90 c + 10 v, ó 10 c + 90 v. Le costará siempre 
100 libras, ni más ni menos. Los precios de coste son los mismos 
para inversiones de igual cantidad de capital en las distintas esferas, 
por muy distintos que puedan ser los valores y la plusvalía”produ- 
cidos. Esta igualdad de precio de coste constituye la base de la con- 
currencia de las inversiones de capital, que establece el beneficio 
medio . 


CAPITULO NOVENO 


FORMACION DE UNA CUOTA GENERAL DEL 
BENEFICIO (CUOTA MEDIA DE BENEFICIO) 
Y TRANSFORMACION DEL VALOR- 
MERCANCIA EN PRECIOS 
DE PRODUCCION 


¡A COMPOSICION orgánica del capital depende 
y en cada momento actual de dos circunstancias: 
Primero, de la proporción técnica de la fuerza 
de trabajo aplicada con respecto a la masa de los 
instrumentos de producción empleados; segundo, 
l del precio de esos medios de producción. Como ya 
hemos visto, esta composición habrá de apreciarse porcentualmen- 
te. La composición orgánica de un capital que conste de 4/5 
de capital constante y 1/5 de capital variable, la expresaremos 
con la fórmula 80 c + 20 v, Además, admitiremos para la 
comparación que la cuota de beneficio no varie, admitiremos 
cualquier cuota, por ejemplo, una de 100%. El capital de 80 y + 20 
v arrojará, pues, una plusvalía de 20 pl, lo que con respecto al ca- 
pital total constituirá una cuota de beneficio de 20%. La cantidad 
del valor real de su producto dependerá de la cantidad de la parte 
fija del capital constante, y qué cantidad de ésta entra por desgaste 
en el producto y cuál no. Pero como esta circunstancia es completa- 
mente indiferente para la cuota de beneficio, y, por tanto, para la 
presente investigación, admitiremos, para simplificar, que el capital 


-dos los precios de coste como = 100. 
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constante entra siempre por completo y por partes iguales en el pro- 
ducto anual de esos capitales. Admitiremos, además, que los capita- 
les realizan en las distintas esferas de la producción, en proporción 
a la cantidad de su parte variable, una cantidad de plusvalía que 
será. igual todos los años. Además prescindiremos de la diferencia 
que a este respecto puede provocar la diversidad de los tiempos de 
rotación. Ulteriormente trataremos de este punto, 


Tomemos 5 esferas de producción distintas, cada una de ellas 
con una composición orgánica distinta del capital invertido en las 
mismas, al modo siguiente: 


i Cuotas de plus- A Valor del pro- | Cuota de bene- 
Capitales valía Plusvalia ducto ficio 
I. 80c + 20v 100 % 20 120 20 % 
II. 70c + 30v Io% ` 30 130 30 % 
TIT. 60c + 40v 100 %, 20 140. 40 % 
IV. 85c + 153 100 % 15 115 15 % 
V. 95c+_5v 100 % 5 105 5% 


“Tenemos aquí en esferas de producción distintas, y a igual gra- 
do de explotación del trabajo, cuotas de beneficio muy distintas en 
correspondencia ,con la distinta composición orgánica de los capi- 
tales. 

_ La suma total de los capitales invertidos en las 5. esferas es 
= 500. La suma total de la plusvalía producida por ellos es de 
110; la suma total de mercancías que han producido = 610. 

Si consideramos las 500 como un solo capital, del cual 1-V sólo 
son partes distintas (como ocurre en una fábrica de algodón en cu- 
yas distintas secciones en el taller de carda, de preparación de hila- 
dos, taller de hilado y tejidos, se da una distinta proporción de ca- 
pital variable y constante, debiendo calcularse primero la proporción 
media para toda la fábrica), tendríamos primeramente una composi- 
ción media del capital de 500 = 390 c + 110 v, o porcentualmente 
78 c + 22 v. Cada uno de los capitales de 100, considerado sólo co- 
mo 1/5 del capital total tendría esta composición media de 78 c + 22 
v;.y asimismo correspondería a cada 100 una plusvalía media de 22; 
por consiguiente, la cuota media de beneficio sería = 22%, y fi- 
nalmente, el precio de cada 1/5 del producto total producido por 
500 sería = 122. El producto de cada 1/5 del capital total anticipa- 


-do tendría, por consiguiente, que venderse a 122, 5 


Para no llegar a conclusiones falsas será necesario calcular to- 

Con 80 c + 20 v y cuota de plusvalía = 100% el valor total 
del capital I = 100 de mercancías producidas = 80 c + 20 v + 20 
pl = 120, si todo el capital constante entrara en el producto anual. 
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Ahora bien; esto, bajo ciertas circunstancias podría ocurrir en cier-' 
, 


tas esferas de la producción, aunque muy difícilmente en el caso en 
que la proporción c: v = 4: 1. Por tanto, en los valores de las mer- 
cancias producidas por cada 100 de los distintos capitales, habría 
que considerar que tendrán que ser distintas según la distinta com- 
posición de c en elementos fijos y circulantes, y que los elementos 
fijos de los distintos capitales se desgastan más rápida o más len- 
tamente, es decir, que añaden en periodos iguales cantidades distin- 
tas de valor al producto. Pero esto es indiferente respecto a las 
cuotas de beneficio. El que 80 e rinda al producto anual el valor de 80, 
ó de 50, o de 5; el que el producto anual sea = 80 c + 20 v + 20 
pl = 120, ó que sea = 50 c + 20 v + 20 pl = 90, ó iguala 5 c + 
20 v + 20 pl = 45, en todos estos casos el remanente del valor 
del producto sobre su precio de coste será = 20, y en todos estos 
casos, al fijar las cuotas de beneficio, estas 20 se calcularán en re- 
lación con un capital de 100; la cuota de beneficio del capital I se- 
rá en cualquier caso = 20 %. Para comprender esto más clara- 
mente, presentaremos en los cuadros siguientes, cómo de los cinco 
capitales arriba mencionados entran distintas partes del capital cons- 
tante en el valor del producto. 


Ps Va > Ñ 
CAPITALES Cta rra] 208 Con: | a | Precio 
de plusvalía de beneficio | sumido | mercancias | de coste 

I. Soc + 20v | 100 % | 20 20 Y, 50 go 70 

I. 80c + 20v| 100 % | 30 30 % SI III S1 

II. 70c + 30v] 100 % | 40 40 % 5I 131 gI 

II. 6oc + 40v| 100% | 15 | 15% 40 70 55 

IV. 85c + 15v| 100 % 5 5% 10 20 I5 

V. ġ5¢ + 5v 
Total 390c +II0Ov — 110 | 110 % | — — — 


————  — _ ——————— | u | wa 


Promedio. 78c + 22v| — 22 | 22% | — == a 


Si de nuevo consideramos los capitales I-V como un solo capi- 
tal total, veremos que también en este caso la composición de la su- 
ma de los cinco capitales = 500 = 390 c + 110 v, por consiguien- 
te la composición media = 78 c + 22 v, sigue siendo la misma; asi 
como la plusvalía media igual 22%, Esta plusvalía, distribuida por 
partes iguales de I-V, da los siguientes precios de mercancias, 


e 


i 
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i Valor de | Precio de cos-| Precio de Cuota | Desviación 
CAPITALES Plusvaifa| las mer- | tedelas | Jas mer- . . (cel precia del 
cancías | mercancías | cancías | de beneficio | valor 


I. 80c + 20v 20 go 70 92 | 22% + 2 
IL 70c + 30v 30 | 111 81 103 | 22% | — 8 
TIL. 60c + 40v 40 | 131 9I II3 | 22% | — 18 
IV. 850 + 1530 > | 15 | 40 55 771 2% | + 7 
V.05c+ 5% 5 20 15 37 | 22% + 17 


Consideradas en conjunto se vendieron las mercancías en 2 
+ 7 + 17 = 26, por encima de su valor y, en 8 + 18 = 26 por 
debajo del mismo, de manera que las oscilaciones de los precios se 
compensan entre sí recíprocamente, o por una igual distribución 


- de la plusvalía o por la adición al precio de coste de las mercancías 


respectivas I- V, del beneficio medio del 22 por 100 del capital an- 
ticipado, en la misma proporción en que una parte de las mercan- 
cías que se vendan por encima de su precio esté con respecto a otra 


parte que se venda por debajo de su precio. Y sólo su venta a tales 
` precios. hace posible el que las cuotas de beneficio de I-V sean 


igual 22 por 100, sin consideración a la distinta composición orgá- 


< nica de los capitales I- V. Los precios que se originan por sacar 


el promedio de las distintas cuotas de beneficio en las distintas ra- 
mas de la producción y añadir este promedio al precio de coste de 
las distintas esferas de la producción, son los precios de la produc- 
ción, Suponen la existencia de una cuota general de beneficio, la. 
cual a su vez supone que las-cuotas de beneficio de cada esfera de 
la producción considerada en sí, están ya reducidas a otras tantas cuo- 

i l 
tas medias. Estas cuotas medias, en cada esfera de producción z 


como se ha hecho en la primera sección de este libro, tienen que 
deducirse partiendo del valorde la mercancía. Sin esta deducción, 
la cuota general de beneficio (y también, por lo tanto, el precio de 
producción de la mercancía) no será más que una representación 
incomprensible y sin sentido alguno. El precio de producción de 
la mercancía será, pues, igual al precio de coste más la cuota gene- 


,ral de beneficio correspondiente, o igual al precio de coste más el 


beneficio medio. 

A consecuencia de la diversa composición de los distintos capi- 
tales invertidos en las distintas ramas de la producción, y a con- 
secuencia, por consiguiente, de la circunstancia que según el distinto 
porcentaje de la parte variable de un capital total de cantidad de- 
terminada, capitales de igual cantidad pondrán en movimiento muy 
distintas cantidades de trabajo, se apropiarán también de muy distin- 
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tas cantidades de supertrabajo o producirán también muy distintas 
masas de plusvalía. En consecuencia, las distintas cuotas de bene- 
ficio que imperan en las diferentes ramas de la producción son 
originariamente muy distintas, Estas distintas cuotas de beneficio 
se reducirán, por medio de la concurrencia, a una cuota general de 
beneficio que será el promedio de todas esas cuotas de beneficio 
distintas. El beneficio que, correspondiendo a esa cuota general de 
beneficio, se atribuye a un capital de una cantidad determinada, sea 
cual fuere su composición orgánica, es a lo que se llama beneficio 
medio. El precio de una mercancía, que es igual a su precio de coste 
más la parte, en proporción a sus condiciones de rotación, del be- 
neficio medio anual que corresponda al capital emp:eado en su pro- 
ducción (no sólo al consumido en ella), es su precio de producción. 
Tomemos, por .ejemplo, un capital de 500, del cual 100 será ca- 
pital fijo, con un 10 por 100 de desgaste y con un periodo de rota- 
ción del capital circulante de 400. Supongamos que el beneficio 
medio durante ese periodo de rotación sea de 10 por 100. Luego el 
precio de coste del producto elaborado durante esa rotación será: 
10 por 100 por desgaste más 400 (c+v) de capital circulante 
= 410, y su precio de producción : 410 precio de coste más (10 por 
100 beneficio de 500) 50 = 460. 


Aunque los capitalistas de las distintas esferas de la produc- 
ción retiren al vender sus mercancias los capitales consumidos en 
la producción de las mismas, no obtendrán la plusvalía, ni, por lo 
tanto, el beneficio producido en aquella esfera peculiar suya de 
la producción de dichas mercancías, sino sólo tanta plusvalía, y, 
por consiguiente, tanto beneficio, como beneficio total produzca el 
capital total de la sociedad, comprendidas todas las esferas de la 
producción, en un determinado periodo de tiempo, que correspon- 
derá en distribución igual a cada parte alícuota del capital total. 
Cada capital anticipado, sea cual fuere su composición, obtendrá, 
porcentualmente, en cada año o cualquier otro periodo de tiempo. 
el beneficio que por ese periodo de tiempo corresponda a 100 de 
tanta o cuanta parte del capital total. Los distintos capitalistas están 
aquí con respecto al beneficio, en la misma relación que los accio- 
nistas con respecto a la sociedad por acciones, cuya participación 
en cl beneficio se distribuyen en partes iguales porcentualmente, y 
que por tanto sólo serán diferentes para los distintos capitalistas, 
atendiendo a la cantidad de capital invertido por cada uno de ellos 
en la empresa total, a su participación proporcional en la empresa 
colectiva y al número de acciones que poscan. Mientras que, por 
tanto, la parte de este precio de las mercancias, que repone la parte 
de valor del capital consumido en la producción de las mercancias, 
con el cual tienen, pues, que volverse a comprar esos valores de ca- 
pital consumidos; mientras que esa parte del precio de coste se rige 


-4 
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por completo según el gasto dentro de la esfera de la producción 
respectiva, el otro elemento del precio de la mercancía, el beneficio ` 
añadido a ese precio de coste, se rige no por la masa del beneficio 
producido por ese determinado capital en esa rama determinada de 
la producción dentro de un determinado tiempo, sino por la masa 
del beneficio que corresponde en promedio a cada capital empleado, 
considerado como parte alícuota del capital social total, dentro de 
un determinado periodo. (43) 


Si un capitalista, por consiguiente, vende su mercancía a su 


“precio de producción, retirará el dinero en la misma proporción de 


la cantidad de valor del capital que consumió en la producción y 
obtendrá un beneficio en proporción a su capital anticipado como 
mera parte alícuota del capital social total. Sus precios de coste se- 
rán especificos. La. adición del beneficio a este precio de coste será 
independiente de su esfera especial de producción, s será simple pro- 
medio por 100 del capital anticipado. 

Supongamos que los cinco capitales invertidos en 1-V perte- 
necieran a una sola persona. El tanto por ciento de capital variable 
y de capital constante empleado que se consumiera en cada una de 
las inversiones I-V estaría ya determinado y esa parte de valor 


de las mercancías I- V constituiría evidentemente una parte de su 


precio, pues cuando menos ese precio se exigiría para la reposición 
de la parte de capital anticipado y consumido, Estos precios de cos- 
te serían distintos para cada una de las clases de mercancías de 1 - V 
y como tales los fijaría distintos su poseedor. Pero por lo que res- 
pecta a las distintas masas de plusvalía o de beneficio producidas 
en 1 - V podría el capitalista apuntarse muy bien como beneficio 


su capital total anticipado, de modo que a cada 100 de capital co- 


rrespondiera una parte alícuota. Los precios de coste de las mer- 


“cancías producidas en las distintas inversiones I- V serían distintos, 


pero en todas esas mercancias sería igual la parte del precio de ven- 


ta que se les atribuiría por la adición del beneficio de cada 100 de 


capital, El precio total de las mercancias 1 - V sería, pues, igual a 


su valor total, es decir, a la suma de los precios de coste de I-V 


más la suma de la plusvalía o beneficios producidos en I- V, o sea, 
en realidad, la expresión en dinero de la cantidad total de trabajo 
pasado y añadido de nuevo contenida en las mercancias I-V. Y de 
este modo en la sociedad misma —consideradas las ramas de la pro- 


«ducción en su totalidad— la suma de los precios de producción de 


las mercancias producidas sería igual a la suma de sus valores. 


(43) CHERBOULIEZ. (Probablemente se refiere al pasaje que cita 
Marx, en su libro: Theorien über den Mehrwert, libro IN, pág. 441, y to- 
mado de la página 71 del libro: Riche et- Pauvre, publicado en el año 

40 
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Esta afirmación parece contradecir el hecho de que en la pro- 
ducción capitalista los elementos del capital productivo se compran 
generalmente en el mercado y sus precios contienen, por tanto, un 
beneficio ya realizado y, por consiguiente, el precio de producción 
de una rama de la industria junto con el beneficio involucrado en 
el mismo, y, por tanto, el beneficio de una rama de la industria 
pasa al precio de coste de otra industria. Pero si colocamos de un la- 
do la suma de los precios de coste de las mercaricias de todo un 
país, y de otro la suma de su beneficio o plusvalía, resultará claro 
que tendrá que salir bien la cuenta. Tomemos, por ejemplo, una 
mercancía A; admitamos que su precio de coste contiene los bene- 
ficios de B, C, D, y que así como en B, C, D, etc., los beneficios 
de A entran en su propio precio de coste. Ninguno calculará su 
propio beneficio en su precio de coste. Si hay, por ejemplo, esferas 
de producción y cada una de ellas realiza un beneficio igual a B, 
el precio de coste será en todas = k — mb. Considerado el cálculo 
en su conjunto, en el grado en que los beneficios de una esfera de 
producción entran en el precio de coste de otras, en ese grado, por 
tanto, estos beneficios se habrán tenido en cuenta en el cálculo del 
precio del producto resultante final y no podrán aparecer por se- 
gunda vez del lado de beneficio. Pero si aparecen de ese lado, apa- 
recerán sólo por ser la mercancía ya de por sí producto final, y 
por no entrar, por tanto, su precio de producción en el precio de 
coste de otra mercancia. 

Si en el precio de coste de una mercancía entra una suma = b 
en concepto de beneficio del productor de los instrumentos de pro- 
ducción, y a este precio de coste se le carga un beneficio = b,, el 
beneficio total será B = b + b,. El precio de coste total de la mer- 
cancía, abstrayendo de todos los precios parciales que entran en el 
beneficio, será su propio precio de coste menos B. Si llamamos a 
este precio de coste k, será evidentemente k -+ B =k +b +b, Ya 
hemos visto al tratar de la plusvalía en el libro 1, capitulo VII, 2, que 
el producto de todo capital puede considerarse en el sentido de 
que una.parte repone meramente al capital y que la otra sólo ex- 
presa la plusvalía. Este cálculo aplicado al producto total de la so- 
ciedad, está sujeto a rectificaciones, pues considerada la sociedad 
en conjunto, no puede figurar el beneficio, por ejemplo, el conte- 
nido en el precio del lino, dos veces: como parte, a la vez, del precio 
del lienzo y del beneficio del productor del lino. 


No se da, por lo tanto, diferencia alguna entre el beneficio y 
la plusvalía, por penetrar, por ejemplo, la plusvalía de A en el ca- 
pital constante de B. Es completamente indiferente para el valor 
de las mercancias el que el trabajo que contengan sea trabajo paga- 


y 
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do o gratuito. Esto sólo demuestra que B paga la plusvalía de A, En 
la cuenta total no podrá computarse dos veces la plusvalía de A. 

Pero la diferencia es la siguiente: Aparte de que el precio del 
producto, por ejemplo del capital de B, se separa de su valor por- 
que la plusvalía realizada en B` puede ser mayor o menor que el 
beneficio de B cargado al precio del producto, la misma circunstan- 
cia se aplica a las mercancías que constituyen la parte constante del 
capital B, e indirectamente, como víveres del obrero, también su par- 
te variable. Por lo que respecta a la parte constante será ésta igual 
al precio de coste más la plusvalía, por consiguiente igual al precio 
de coste más el beneficio, y este precio de coste puede a su vez ser 
mayor o menor que la plusvalía, cuyo lugar ocupa. Por lo que res- 
pecta al capital variable, el salario medio diario será siempre igual 
al producto-valor de las horas de trabajo que el obrero tenga que 
trabajar para producir sus artículos de primera necesidad. Pero este 
número de horas de trabajo es de nuevo falseado por el desnivel 


- de los precios de producción de los artículos de primera' necesidad 


en relación con sus valores. Mas esto se resuelve considerando 
que la plusvalía que entra de más en una: mercancía entra de menos 
en otra, con lo cual se compensan mutuamente también las diféren- 
cias de valor contenidas en los precios de producción de las mer- 
cancías. La ley general se impone en toda la producción capitalista 
como tendencia imperante, siempre de una manera confusa y com- 
plicada, en un promedio, nunca determinable, de constantes osci- 
laciones, o 

Como la cuota general del beneficio se forma por el promedio 
de las distintas cuotas de beneficio referidas a cada 100 de capital 


dentro de un período determinado, digamos de un año, quedará 


también compensada la diferencia entre los distintos capitales, pro- 
ducida por la diferencia de sus tiempos de rotación. Pero estas di- 
ferencias influyen de un modo determinante en las distintas cuotas 
de beneficio de las diferentes esferas de la producción con cuyo 


- promedio se forma la cuota general de beneficio. 


En el ejemplo anterior de la formación de la cuota general 
de beneficio se supone el capital de cada esfera de producción ' 
= 100, y así se ha procedido para aclarar la diferencia porcentual 


de las cuotas de beneficio, y también, por consiguiente, la diferen- 
cia del valor de las mercancías producidas por capitales de igual 


cantidad. Pero se entiende que las masas reales de plusvalía produci- 
das en cada esfera especial de la producción dependerán puesto 
que en cada una de esas esferas dadas la composición del capital es 
conocida, de la cantidad de los capitales empleados. Por tanto, la 
cuota especial de beneficio de una esfera de la producción no se 
afectará porque se emplee un capital de 100 ó pl X 100 ó rpl X 
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100. La cuota de beneficio seguirá siendo de 10 por 100 bien sea el 
beneficio total 10 : 100, ó bien 1,000 : 10,000. 


Pero como las cuotas de beneficio son distintas en las distintas 
esferas de la producción, en cuanto en elias, según la proporción 
del capital variable con respecto al capital total, se producen masas 
muy distintas de plusvalía, y, por tanto, de beneficio, resultará claro 
que el beneficio medio por ciento del capital social, y por tanto, 
las cuotas medias de beneficio o cuota general de beneficio, serán 
muy distintas según la cantidad respectiva de los capitales inverti- 
dos en las distintas esferas. Tomemos cuatro capitales, A, B, C, D, 
y supongamos que la cuota de plusvalía es para todos ellos 100 %. 
La proporción de capital variable por cada 100 de capital total sea 
en A = 25, en B = 40, en C = 15 y en D = 10, A cada 100 de 
capital total corresponderá una plusvalia o beneficio, en A = 25, 
en B = 40, en C = 15 y en D = 10, ó sea un total = 90, y si los 
cuatro capitales son iguales en cantidad, la cuota media de beneficio 
será 90/4 por 100 = 22 Y por 100. 

Pero si las cantidades de capital son como sigue: A — 200, 
B — 300, C — 1.000. D — 4.000, los beneficios producidos serán 
respectivamente 50, 120, 150 y 400. Un beneficio dé 720 sobre un 
capital de 5,500, ó sea una cuota media de beneficio de 13 1/11 
por 100. 

Las masas del valor total producido serán distintas según las 
distintas cantidades de capital respectivamente anticipadas en A. B, 
C y D. En la formación de la cuota general de beneficio no se trata, 
pues, tan sólo de la diferencia de las cuotas de beneficio en las dis- 
tintas esferas de la producción cuyo promedio simple hay que obte- 
ner, sino del peso relativo con el que estas distintas cuotas de be- 
neficio entran en la formación del promedio. Esto dependerá de la 
cantidad proporcional del capital invertido en cada esfera. o de qué 
parte alícuota del capital social total constituye el capital invertido 
en aquella esfera especial de la producción. Naturalmente que se 
dará una gran diferencia según que una parte mayor o menor del 
capital total arroje una cuota de beneficio más elevada o más baja. 
Y esto. a su vez, dependerá de la cantidad de capital invertida en las 
esferas en que el capital variable es, en relación con el capital total, 
erande o pequeño. Ocurre absolutamente lo mismo que con el tipo 
medio de interés que saca un usurcro que tiene prestados distintos 
capitales con intereses distintos, por ejemplo, a 4, 5, 6, 7 por 100, 
La cuota media dependerá de la cantidad de capital que haya presta- 
do a los distintos tipos de interés. 

La cuota general de beneficio se determina por dos factores: 

1) Por la composición orgánica de los capitales las distintas 
esferas de la producción. es decir, por las distintas cuotas de hene- 
ficio de las distintas esferas. 


1 
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. 2) Por la distribución del capital social total dentro de estas 
distintas esferas, O sea según la cantidad relativa del capital inver- 
tido en cada esfera, invertido en vista de un beneficio especial, es 
decir, según la participación proporcional de las masas de capital 
social total que absorba cada una de las esferas de la producción. 

En los libros 1 y 11 nos ocupábamos de los valores de las mer- : 
cancías. Ahora, de un lado, se separa el precio de coste como una 
parte de este valor, y de otro se desarrolla una forma transformada 
del valor, el precio del valor de la mercancía. 

Supongamos que la composición del capital medio social sea 
80 c + 20 y, y la cuota de la plusvalía anual pP = 100 por 100; así 
la cuota media anual de beneficio de un capital de 100 sería x = 20 
por 100. Sea cual fuere el precio de coste k de las mercancías pro- 
ducidas anualmente por un capital de 100, su precio de producción 
sería = k -+ 20. En las esferas de la producción en que la com- 
posición del capital es = (80 — x) + c + (20 + 7v)v, la plus- 
valía realmente engendrada o el beneficio anual producido dentro 
“de esa esfera sería = 20 + v, es decir, mayor que 20, y el valor- 
mercancía producido sería = k + 20 + v, mayor que k + 20, ó 
mayor que su precio de producción. En las esferas en que la compo- 
sición del capital es (80 + rz) c + (20 — x) v, la plusvalía o be- 
neficio anualmente producido sería = 20 — v, es decir, menos que 
20, y por consiguiente, el valor-mercancía k + 20 + +, menor 
que el precio de producción, que será = k + 20, Prescindiendo de 
algunas diferencias en el tiempo de rotación, el precio de produc- 
ción de las mercancías sería igual a su valor sólo en aquellas esfe- 
ras en que la composición del capital fuera casualmente = 80 c 
+ 20 v. 

El desarrollo específico de la fuerza social productiva del tra- 
bajo presenta en cada esfera de la producción grados distintos; será 
mayor o menor en la misma proporción en que sea grande la cantidad 
de instrumentos de producción puestos en movimiento por una de- 
terminada cantidad de trabajo, es decir, dentro de una jornada da- 
da por un número determinado de obreros, por lo cual la cantidad de 
trabajo exigida para una determinada cantidad de instrumentos 
de producción será pequeña. Llamamos, pues, a los capitales que - 
contienen porcentualmente más capital constante, es decir, menos 
variable, que el capital medio social, capitales de composición ele- 
'vada, e inversamente, a aquellos en que el capital constante es rela- 
tivamente menor y el variable ocupa un espacio mayor que el ca- 
pital medio social, llamamos, capitales de composición baja. Por 
último, llamamos capitales de composición media a aquellos cuya 
composición coincide con el capital medio social. Si el capital medio 
social se compone porcentualmente de 80 c + 20 v, un «capital de 90 
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c + 10 o, estará por encima, y uno de 70 c + 30 v, por debajo, del 
promedio social. En general, en la composición del capital social me- 
dio = ple + nv, en el cual pl y n expresan cantidades constantes, y 
pl A n = 100, representan (pl — x) c+ (n + r) v, la compo- 
sición alta y (pl — x) c + (n — x) v, la composición baja de un 
sólo capital o de un grupo de capitales. Las siguientes cifras mues- 
tran el modo de funcionar estos capitales, después de elaborada la 
cuota media de beneficio, bajo el supuesto de una rotación anual. I 
expresa la composición media y la cuota media de beneficio, siendo, 
por tanto, = veinte por ciento. 


I. 80 c + 20 v + 20 pl Cuota de beneficio = 20 %. Precio del 
producto = 120. Valor = 120. 


H. 90 c + 10 v + 10 pl Cuota de beneficio = 20 %. Precio del 
producto = 120. Valor 110. 


III. 70 c + 30 v + 30 pl Cuota de beneficio = 20 % Precio del 
producto == 120. Valor — 130, ; 


Las mercancias producidas por el capital II serian en su valor 
menores que su precio de producción, y el precio de producción de 
las del capital III seria menor que su valor, y sólo para el capital 
I, la rama de producción que casualmente coinciden con el prome- 
dio social, serian iguales el valor y el precio de la producción. Por 
lo demás, al aplicar estas denominaciones a casos concretos, habrá 
de tenerse, naturalmente, en cuenta hasta qué punto no solo una 
diferencia en la composición técnica, sino una mera alteración de 
valor de los elementos del capital constante hace que se aparte del 
promedio general la proporción entre c y v. 


El grado de desarrollo a que ahora hemos llegado introduce 
una modificación relativa a la determinación del precio de coste de 
las mercancias. Primeramente admitíamos que el precio de coste 
de una mercancía era igual al valor de las mercancias consumidas 
en su producción. Pero el precio de la producción de la mercancía 
es para el comprador su mismo precio de coste, pudiendo, así, en~ 
trar como precio de coste en la formación del precio de otra mer- 
cancía. Como el precio de producción puede apartarse del valor de 
la mercancia, así también el precio de coste de una mercancía, en el 
cual están involucrados los precios de producción de otras mercan- 
cias, puede estar por encima o por debajo de la parte de su valor 
total, constituido por el valor de los instrumentos de producción 
que en ellos entran. Es necesario, pues, recordar esta significación 
modificada del precio de coste, y recordar que si en gma esfera de 
la producción el precio de coste de la mercancía se calcula como igual 
al valor de los instrumentos de producción consumidos en su pro- 
ducción, será siempre posible un error. Para nuestra investigación 


FORMACION DE UNA CUOTA GENERAL DEL BENEFICIO, ETC. 165 


actual no es necesario tratar más detalladamente este punto. Segui- 
rá siendo exacto que el precio de coste de las mercancías es siem- 
pre menor que su valor, Pues aunque el precio de coste de la mer- 
cancía pueda apartarse del valor de los instrumentos de producción 
que ha consumido, es indiferente para el capitalista este error 
anterior. El precio de coste de la mercancía es un precio conocido, 
es un supuesto independiente de la producción propia del capitalis- 
ta, mientras que el resultado de su producción es una mercancía que 
contiene plusvalía, es decir, un excedente de valor sobre el precio 
de coste, De otro modo la afirmación de que el precio de coste es 
menor que el valor de la mercancía se transformaría ahora practi- 
camente en la afirmación de que el precio de coste es menor que 
el precio de la producción. Para el capital total social, en que el pré- 
cio de la producción es igual al valor, dicha afirmación: es idén- 
tica a la anterior de que el precio de coste es menor que el valor. 
Aunque tenga un sentido distinto para las diversas esferas de la 
producción, seguirá sirviendo de base el hecho que con respecto al 
capital social el precio de coste de las mercancías que. produce es 
menor que el valor, o que en este caso para la masa total de las 
mercancías producidas es igual al precio de producción idéntico 
a este valor. El precio de costo de una mercancía se refiere sólo a 
la cantidad de trabajo pagado que contiene, el valor a la canti- 
dad total de trabajo, tanto pagado como gratuito, contenido en la 
mercancía; el precio de producción .se refiere a la suma de tra- 
bajo pagado más una determinada cantidad de trabajo no paga- 
do, independiente de esa propia esfera de la producción. 

La fórmula de que el precio de producción de una mercan- 
cía = k + b es igual al precio de coste más el beneficio, se ha 
concretado ahora con mayor precisión, de modo que b = pb’ (don- 
de b es la cuota general del beneficio) y, por tanto, el precio de 
producción = k + kb’. Si es k = 300 y b + 15 % el precio de. 


15 
producción será k + Eb? = 300 + (300 Xx o) = 345. El pre- 


cio de la producción de las mercancías puede experimentar grandes 
variaciones, ; 
1) A igual valor de las mercancías (de modo que ahora como . 
antes entre en su producción la misma cantidad de trabajo muerto y 
vivo), a consecuencia de una alteración de la cuota general de be- 


,neficio independiente de su esfera especial, : 


2) A igual cuota general de beneficio por alteración de valor, 
bien sea en la misma esfera especial de producción, bien a conse- 
cuencia de transformaciones técnicas, o bien a consecuencia de una 
alteración de valor de las mercancías que entran en su capital cons- 
tante como elementos de formación, l 
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3) Finalmente, por la coperación de ambas circunstancias, 


A pesar de las grandes alteraciones de valor que constante- 
mente —como más adelante se mostrará— se dan en las cuotas reales 
de beneficio de las distintas esferas de la producción, una altera- 
ción real de la cuota general de beneficio, siempre que no esté 
motivada excepcionalmente por acontecimientos económicos extra- 
ordinarios, es la obra lenta de una serie de oscilaciones que se ex- 
tienden en un período de tiempo muy largo, es decir, de oscilacio- 
nes que necesitan mucho tiempo para consolidarse y compensarse 
en una alteración de la cuota general de beneficio. En todos los pe- 
ríodos cortos (prescindiendo de las oscilaciones del mercado de 
los precios), una alteración de los precios de la producción se cx- 
plicará, prima facie, por una alteración real del precio de las mer- 
cancías, es decir, por una alteración de la suma total del tiempo 
de trabajo necesario para su producción. Una mera alteración en la 
expresión en dinero de los mismos valores es un hecho que aquí 
no se tiene en absoluto en cuenta. (44) 

Por otra parte, resulta claro: que considerado el capital social 
total la suma de valor de las mercancias por él producidas (o expre- 
sado en dinero, su precio) es = al valor del capital constante + 
valor del capital variable + plusvalía. Admitido como constante 
el grado de explotación del trabajo la cuota de beneficio podrá só- 
lo cambiar, a igualdad de la masa de la plusvalía, cuando varie el 
valor del capital constante, o cuando varie el valor del variable, o 

pl 


cuando ambos varíen, así que C cambia y con ello —, o sea la cuota 
C 


general de beneficio. En cada caso, por tanto, una alteración en 
la cuota general de beneficio supone una alteración en el valor de 
las mercancías que entran como elemento en la formación del ca- 
pital constante o del variable o de ambos a la vez. 


O la cuota general de beneficio puede alterarse siguiendo igual 
el valor de las mercancías, cuando se altere el grado de explotación 
del trabajo. 

O igual grado de explotación del trabajo puede cambiar la cuo- 
ta general del beneficio, cuando cambie la suma del trabajo em- 
pleado en relación con el capital constante, a consecuencia de trans- 
formaciones técnicas del proceso del trabajo. Pero tales transfor- 
maciones técnicas tendrán que manifestarse siempre en una alte- 
ración del valor de las mercancias, que le es inherente, cuya produc- 
ción exigirá más o menos trabajo. 


(44) CORBET, pág. 174. (Sin duda se refiere a la obra también 
citada por Marx, An Inquiry into the Causes and Modes of the Wealth 
of Individuals, London, 1841. La página indicada no contiene nada ca- 
racterístico.) —K. 
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Se vió en la primera sección que la plusvalía y el beneficio 
eran, por lo que respecta a la masa, iguales, Pero, sin embargo, la 
cuota del beneficio se distingue desde luego de la cuota de la plus- 
valía, que primeramente sólo aparece como otra forma del cálculo, 
el cual también, desde luego, como las cuotas de beneficio, puede 
subir o bajar siguiendo igual la cuota de la plusvalía, y vicever- 
sa, y como al capitalista prácticamente sólo le interesa la cuota 
del. beneficio, se obscurece y mixtifica por completo el verdadero 
origen de la plusvalía. Sólo entre la cuota de la plusvalía y la cuo- 
ta de beneficio se da una diferencia cuantitativa, no entre la plus- 
valía y el beneficio mismo. Como en la cuota del beneficio se calcu- 
la la plusvalía referida al capital total, y a su medida, la plusvalía 
aparecerá como si originara del capital total, y, en relidad, homogé- 
neamente de cada una de sus partes, de modo que la diferencia or- 
gánica entre capital constante y variable se desvanecería en el con- 
cepto del beneficio, y que, efectivamente, por tanto, la plusvalía 
en esta forma transformada de beneficio, negaría su origen, per- 
dería su carácter y sería imposible de reconocer, Sin embargo, 
la diferencia entre beneficio y plusvalía se refería sólo a una al- 
teración cualitativa, a un cambio de forma, mientras que una di- 
ferencia cuantitativa real, existe sólo en este primer grado de trans- 


formación entre cuota de beneficio y cuota de plusvalía, pero no 


entre beneficio y plusvalía. 


Otro es el caso cuando se establece una cuota general de be- 
ficio y por medio de ella un beneficio medio que corresponde a la 


cantidad dada de capital invertido en las distintas esferas de la 


producción. 

Ahora depende de la casualidad el que la plusvalía, y, por 
tanto, el beneficio realmente engendrado en una esfera especial de la 
producción, coincida con el beneficio contenido en el precio de ' 
venta de la mercancía. Por regla general son el beneficio y la plus- 
la producción, coincida con el beneficio contenido en el precio de 
valía, y no sólo sus cuotas, cantidades realmente distintas. Dado el 
grado de explotación del trabajo, será ahora la masa de la plusva- 
lía engendrada en una esfera especial de la producción más impor- 
tante para el beneficio medio total del capital social, por consiguien- 
te, para la clase capitalista en general, que directmente para cada 
capitalista dentro de cada rama especial de la producción. Para. 
el capitalista sólo (45) en tanto que la cantidad de plusvalía en- 
gendrada en su industria entra como factor determinante en la re- 


- gulación del beneficio medio. Pero éste es un proceso que sucede a 


espaldas suyas, que el capitalista no ve ni entiende, y que, efec- 


(45) Naturalmente que aquí no se considera la posibilidad de ob- 
tener un beneficio extra, momentáneo, por una presión en los jornales 
o un precio de monopolio. 
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tivamente, no le interesa. La diferencia real de cantidad entre be- 
neficio y plusvalía —no entre cuota de beneficio y cuota de plus- 
valía— en las esferas especiales de la producción oculta por com- 
pleto la verdadera naturaleza y origen del beneficio, no sólo a los 
capitalistas, que aquí tienen un interés especial en engañarse, sino 
también a los obreros. Con la transformación de los valores en 
precios de producción desaparece de la vista el fundamento le da 
determinación de valor. Finalmente: cuando, por la mera transfor- 
mación de la plusvalía en beneficio aparece frente a la parte de va- 
lor de las mercancías que constituye el beneficio la otra parte de 
valor como precio de coste de las mercancías, de manera que ya 
aquí se pierde para el capitalista el concepto del valor, por no tener 
ante sí el trabajo total que ha costado la producción de la mer- 
cancía, sino sólo la parte de trabajo total que ha pagado bajo la for- 
ma de instrumentos de producción, vivos o muertos, aparecién- 
dole, pues, el beneficio como algo fuera del valor inmanente de la 
mercancía, aquella representación se consolida por completo, se 
afirma y fosiliza ahora, en cuanto el beneficio, añadido al precio 
de coste, en efecto, considerada la esfera especial de la producción, 
se fija no según los límites de la formación de valor que se rea- 
liza dentro del mismo, sino, por el contrario, de un modo compie- 
tamente externo. 

La circunstancia de que aquí se descubra por primera vez esta 
dependencia interna, el que la Economía haya prescindido hasta 
ahora, como se apreciará por lo que sigue, y se verá en el libro 1V, 
o bien violentamente de Ja diferencia entre plusvalia, beneficio 
cuota de plusvalía y cuota de beneficio, para poder mantener como 
fundamento la determinación de valor, o bien por renunciar, al 
prescindir de esta determinación de valor, a todo fundamento cien- 
tífico. y aferrarse a aquellas diferencias más visibles de la expe- 
riencia, muestra esta confusión de los teóricos, de la manera más 
evidente, cómo el capitalista práctico, aprisionado en la lucha por 
la concurrencia, que no penetra en el interior de sus fenómenos, 
está en absoluto incapacitado para conocer, a través de su aparien- 
cia, la naturalza interna v la configuración interna de este proceso. 

Todas las leyes desarrolladas en la, primera sección sobre el 
alza y baja de las cuotas de beneficio tienen, en efecto, la siguien- 
te doble significación : 

1) Por una parte son leyes de la cuota general de beneficio, 
Dadas las muchas y distintas causas que hacen subir o bajar, se- 
gún lo expuesto, las cuotas de beneficio, se debería creer que la cuo- 
ta general de beneficio tenía que variar cada día. Pero el movimien- 
to de una esfera de la producción compensa el de la otra, las in- 
fluencias se entrecruzan y paralizan. Luego habremos de examinar 
hacia qué lado, en último término, tienden las oscilaciones, pero 


d 


| 
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éstas son lentas, Lo repentino y variado de las oscilaciones, así co- 
mo su distinta duración en las esferas especiales de la producción, 
hace que, en parte, compense su sucesión en el tiempo, de modo 
que a una baja suceda una alza de precio, y viceversa; que su in- 
flujo se limite localmente, es decir, a una esfera de producción 
determinada, y que, finalmente, las distintas oscilaciones locales 
se neutralicen entre sí. Dentro de cada esfera especial de la produc- 
ción tienen lugar cambios, desviaciones de la cuota general de be- 
neficio, que, de una parte, se nivelan dentro de un determinado 
período, no reaccionando, por consiguiente, sobre la cuota general 
de beneficio, y, por otra parte, no reaccionan sobre ella, por ser 
compensadas por otras oscilaciones locales simultáneas. Como la 
cuota general de beneficio no se determina sólo por la cuota media 
de beneficio dentro de cada esfera, sino también por la distribu- 
ción del capital total entre las distintas esferas, y como esta dis- 
tribución cambia constantemente, tendremos aquí otra constante 
causa del cambio de la cuota general del beneficio, pero una causa 
de cambio que, a su vez, dada la continuidad y variedad de este 
movimiento, se paraliza en gran parte asimismo, 

2). Dentro de cada esfera se da un espacio, de épocas más cor- 
tas o largas, en que la cuota de beneficio de estas esferas oscila, 
antes que esta oscilación, en alza o baja, se consolide lo suficiente 
para tener tiempo de influír sobre la cuota general de beneficio, y, 
por tanto, para superar su importancia local, Dentro de tales lí- 
mites de tiempo y de espacio, se aplican también las leyes de la cuo- 


- ta de beneficio desarrolladas en la primera sección de este libro. 


El punto de vista teórico —en la primera transformación de la 
plusvalía en beneficio— de que cada parte del capital arroja un be- 
neficio igual, (46) expresa un hecho práctico. Sea cualquiera la 
competición del capital industrial bien ponga en movimiento una 
cuarta parte de trabajo muerto y tres cuartas partes de trabajo 
vivo, O tres cuartas partes de trabajo muerto y una cuarta parte 
de trabajo vivo, o que absorba en un caso tres veces más trabajo O 
que produzca tres veces más plusvalía que'en el otro, a igual grado 


. de: explotación del trabajo, y prescindiendo de las diferencias indi- 
“viduales, que sin más desaparecen, porque ambas veces sólo nos 


hallamos frente a la composición media de la esfera total de pro- 
ducción, en ambos casos arrojará la misma cantidad de beneficio. 
El capitalista particular (o también la totalidad de los capitalistas 
de cada esfera de la producción) cuya visión está limitada, cree 
justificademente que su beneficio no procede sólo del trabajo em- 
pleado en su industria. Esto es absolutamente exacto para su be- 
neficio medio. Hasta qué punto este beneficio se realiza por la 


(46) MALTHUS. (Véase el cap. I de este libro.) —K. 
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explotación total del trabajo por el capital total, es decir, por todos 
sus compañeros capitalistas, es cosa que para él queda como un 
misterio verdadero, tanto más cuanto que los mismos teóricos bur- 
gueses, los economistas políticos, no lo han descubierto hasta aho- 
ra. El ahorro de trabajo —no sólo del trabajo necesario para pro- 
ducir un producto determinado, sino también ahorro en el número 


de los obreros empleados— y mayor empleo de trabajo muerto (ca-. 


pital constante) se manifiesta aquí como una operación económi- 
camente exacta sin que, en modo alguno, parezca de antemano 
atacar a la cuota general del beneficio y al beneficio mismo. ¿Cómo 
podría, pues, ser el trabajo vivo fuente exclusiva del beneficio, 
puesto que la disminución de la cantidad de trabajo necesaria a la 
producción no sólo no parece atacar al beneficio, sino que, por el 
contrario, parece ser, en ciertas circunstancias, la fuente inmedia- 
ta del aumento de beneficio, cuando menos para los capitalistas par- 
ticulares ? 

Si en una determinada esfera de la producción sube o baja el 
precio de coste que representa el valor del capital constante, esta 
parte procederá de la circulación, y pasará de antemano, aumenta- 
da o disminuida, al proceso de la producción de la mercancía. 
Cuando, por otra parte, el número de obreros empleados en el mis- 
mo tiempo produce más o menos, es decir, cuando a igual número 
de obreros la cantidad de trabajo necesaria para la producción de 
una determinada cantidad de mercancias varie, podrá la parte del 
precio de coste que representa el valor del capital variable seguir 
siendo la misma, es decir, entrar en igual cantidad en el precio de 
coste del producto total.. Pero a cada una de las mercancías, cuya 
suma constituye el producto total, corresponde más o menos tra- 
bajo (pagado y, por tanto, también no pagado); por consiguiente, 
corresponde también un gasto mayor o menor por este trabajo, 
una cantidad mayor o menor de salario. El salario total pagado por 
el capitalista seguirá siendo el mismo, pero calculado con respecto 
a cada pieza de la mercancía será distinto. Aquí, pues, se mani- 
festaría una alteración en esta parte del precio de coste de la 
mercancía, aunque el precio de coste de cada mercancía, a 
consecuencia de tales alteraciones de valor, bien sea en sí 
mismo, bien en sus elementos de las mercancias (o también 
del precio de coste de la suma de mercancias producidas por un 
capital de determinada cantidad), suba o baje, si el beneficio me- 
dio es, por ejemplo, de 10 % seguirá siendo 10 %, aunque 10 % 
referido a la mercancía concreta represente una cantidad muy dis- 
tinta según la alteración de la cantidad del precio de coste de la 
mercancia concreta producida por la supuesta alteración de va- 
Jor. (47) 


(47) CORBET, libro citado, págs. 20 y sigts.—K. 
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Con respecto al capital variable —y esto es lo más importan- 
te, porque es la fuente de la plusvalía, y porque todo lo que encu- 
bre su relación con el enriquecimiento del capitalista mixtifica todo 
el sistema— se vulgariza la cosa, o aparece así al capitalista: un ca- 
pital variable de 100 libras representa, por ejemplo, el salario de 
100 obreros. Si estos 100, eni una jornada de trabajo dada, producen 
un producto semanal de 200 piezas de mercancía = 200 M, 1 M 
costará —prescindiendo de la parte del precio de coste que añade 
el- capital constante— puesto que 100 libras = 400 M, 1 M = 


100 libras 
== 5 chelines. Si la fuerza productiva se disminuye en 


200 M 


una mitad el mismo trabajo produciría aún e y como 100 li- 


200 M 200 libras 
sería 1 M = —— == 1 libra. La alteración 


bras = 


del tiempo de trabajo exigido para la producción de su mercancías, 
y, por tanto, de su valor, aparece ahora en relación con el precio 
de coste, y también con el precio de producción, como distinta dis- 
tribución del mismo salario entre más o menos mercancías, según 
que en .el mismo tiempo de trabajo se produzca por el mismo sala- 
rio más o menos mercancías, Lo que el capitalista, y también el 
economista político ven, es que la parte de trabajo pagado que co- 
rresponde a cada pieza de la mercancía cambia con la productivi- 
dad del trabajo, cambiando, por tanto, también el valor de cada 
pieza; pero no ven que esto ocurre también con el trabajo no pa- 
gado contenido en cada pieza, y tanto menos, puesto que en rea- 
lidad el beneficio medio se determina sólo casualmente por el tra- 
bajo no pagado absorbido en su esfera. Sólo en esta forma tosca 
e irracional se vislumbra aún el hecho de que el valor de las mer- 
cancías está determinado por el trabajo en ellas contenido. * 


CAPITULO DECIMO 


NIVELACION DE LA CUOTA GENERAL 
DE BENEFICIO POR LA CONCURRENCIA. 
PRECIOS DEL MERCADO Y VALORES 
DEL MERCADO. SUPERAVIT 
DE BENEFICIOS 


AL CAPITAL invertido en una parte de las esfe- 
4 ras de la producción presenta una composición 
¡ media o promedia, es decir, igual o aproximada- 
mente igual a la composición del capital medio 
social. 

En dichas esferas el precio de producción de 
las mercancias producidas coincide, total o aproximadamente, con 
su valor expresado en dinero. Si no hubiera otro medio de llegar 
al límite matemático, sólo quedaría éste. La concurrencia distribuye 
así el capital social entre las distintas esferas de la producción, de 
modo que los precios de producción en cada una de las esferas se 
forman según el modelo de los precios de producción en aquellas es- 
feras de la composición media, es decir, = k + kb’ (precio de coste, 
más el producto de la cuota media de beneficio, en el precio de cos- 
te). Pero esta cuota media de beneficio no es más que el beneficio, 
porcentualmente calculado, en aquella esfera de la composición me- 
dia, en donde, por consiguiente, el beneficio coincide con la plusva- 
lía. La cuota de beneficio es, por consiguiente, la misma en todas 
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las esferas de la producción, a saber, nivelada con respecto a aque- 
llas de estas esferas medias de producción en que domina la com- 
posición media del capital. Por consiguiente, la suma de los bene- 
ficios de todas las distintas esferas de la producción tendrá que 
ser igual a la suma de las plusvalías, y la suma de los precios de 
producción del producto social total, igual a la suma de los valores, 
Pero es claro que la nivelación entre las esferas de producción de 
distinta composición tendrá siempre que tender a igualarse con las 
esferas de composición media, bien sea que éstas .correspondan 
exacta o aproximadamente con el promedio social. Entre los más o 
menos próximos vuelve a darse la misma tendenkia niveladora, 
que aspira a la posición media ideal, es decir, a aquella que no 
existe en la realidad, o sea la tendencia a regularse por ella. De 
esta manera domina necesariamente la tendencia de convertir los 
precios de producción en meras formas transformadas del valor, o 
de transformar los beneficios en meras partes de la plusvalía que, 
sin embargo, se distribuyen no en razón de su proporción con res- 
pecto a la plusvalía engendrada en cada esfera de la producción, 
sino en proporción a la masa del capital invertido en cada esfera 
de la producción, de modo que, a iguales masas de capital, sea cual- 
quiera su composición, corresponderían iguales partes (partes alí- 
cuotas) de la totalidad de la plusvalía engendrada por el capital 
social total, 


En los capitales de composición media, o aproximada a la me- 
dia, coincide, por tanto, total o aproximadamente, el precio de pro- 
ducción con el valor, y el beneficio con la plusvalía por él engen- 
drada. Todos los demás capitales, cualquiera que sea su composi- 
ción, tenderán, bajo la presión de la concurrencia, a nivelarse con 
aquéllos. Pero como los capitales de composición media son iguales 
o aproximadamente iguales al capital medio social, tenderán todos 
los capitales, sea cual fuere la plusvalía por ellos engendrada, a 


realizar, en lugar de esta plusvalía, el beneficio medio por el precio 


do sus mercancías, es decir, a realizar los precios de producción. 
Puede además decirse que siempre que se establezca un bene- 


- ficio medio, por consigueinte, una cuota general de beneficio —ob- 
_téngase como se quiera el resultado—, este beneficio medio no po- 


drá ser más que el beneficio del capital medio social, cuya suma es 
igual a la suma de la plusvalía, y que los precios obtenidos por adi- 
ción de este beneficio medio al precio de coste no podrán ser otra 


' cosa que valores transformados en precios de producción. En na- 


da se modificaría esto si los capitales de determinadas esferas de la 
producción, por cualquier clase de motivos, no se sometieran al pro- 
ceso de nivelación. El beneficio medio se calcularía sobre la parte 
de capital social que entra en el proceso de nivelación. Claro es que 
el beneficio medio no puede ser más que la masa total de la plusva- 


q 
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lía distribuida entre las masas de capital de cada esfera de la pro- 
ducción en proporción a su cantidad. Es el total del trabajo gratuito 
realizado y esta masa total se representan lo mismo que el trabajo pa- 
gado, vivo o muerto, en la masa total de mercancias y de dinero que 
corresponde al capitalista. 

La cuestión verdaderamente difícil aquí, es la de determinar 
cómo se realiza esta nivelación de los beneficios con respeto a la 
cuota general de beneficio, puesto que es manifiestamente un re- 
sultado y no puede ser un punto de partida. 

Es, desde luego, claro que una evaluación de los valores de mer- 
cancía, por ejemplo, en dinero sólo puede ser resultado de su cam- 
bio y que si suponemos dicha evaluación, tendremos que considerarla 
como el resultado de un cambio efectivo de valor-mercancia contra 
valor-mercancia. Pero ¿cómo podrá haberse producido este cambio 
de las mercancías en sus valores reales? 

Admitamos primeramente que todas las mercancias de las dis- 
tintas esferas de la producción se venden en su valor real. ¿Qué ocu- 
rriría entonces? Según lo antes dicho, imperarian muy distintas cuotas 
de beneficio en las distintas esferas de la producción. Son, prima fa- 
cie, dos cosas muy distintas, el que las mercancias se vendan a su va- 
lor (es decir, que se cambien mutuamente en proporción del valor con- 
tenido en ellas con respecto a sus precios de valor), o que se ven- 
dan a tales precios que su venta arroje iguales beneficios a iguales 
masas de capitales anticipados para su respectiva producción. 

Para que los capitales que ponen en movimiento una desigual 
cantidad de trabajo vivo produzcan una cantidad desigual de plus- 
valía, se supone que, cuando menos dentro de un cierto grado, es 
el mismo el grado de explotación del trabajo o la cuota de la plus- 
valía, o que las diferencias que se manifiesten puedan nivelarse por 
motivos de compensación reales o imaginados (convencionales). Es- 
to supone la concurrencia entre los obreros y la nivelación por su 
constante tránsito de una esfera de la producción a otra, Dicha cuo- 
ta general de la plusvalía considerada como tendencia, al igual que 
todas las otras leyes económicas es un supuesto que admitimos por 
razones de simplificación teórica; pero en realidad es supuesto efec- 
tivo del orden de producción capitalista, aunque más o menos co- 
hibido por razonamientos prácticos, que provocan diferencias loca- 
les más o menos importantes, como, por ejemplo, la legislación de 
colonias obreras (settkement laws) para los obreros del campo en 
Inglaterra. Pero en la teoría se supone que las leves del orden de 
producción capitalista se desarrollan en toda pureza. En realidad 
sólo se da la aproximación, pero esta aproximación será tanto ma- 
yor cuanto más desarrollado esté el orden de producción capitalista 
y cuanto más se hayan suprimido sus impurezas y complicaciones 
con los restos de estados económicos anteriores. 
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Toda la dificultad se presenta por no cambiarse las mercan- 
cías simplemente como mercancías, sino como productos de capita- 
les que pretenden una participación en la, masa total de la plusvalía, 
en proporción con su cantidad, o igual en el caso de igualdad de es- 
ta cantidad. A esta pretensión tiene que satisfacer el precio total de 
las mercancías producidas en un determinado período de tiempo 
per un capital determinado. Pero el precio total de estas mercan- 
cias será la mera suma de los precios de las mercancías particulares 
que constituyen el producto del capital. 


Se destacará el punctum saliens si concebimos la cosa como si- 
gue: Supongamos que los obreros estén en posesión de sus. respec- 
tivos instrumentos de producción y se cambien las mercancías mu- . 
tuamente. Estas mercancías no serían producto del capital. Según 
la naturaleza técnica de sus trabajos el valor de los instrumentos de 
trabajo y materias. de trabajo empleados en las distintas ramas 
de trabajo sería distinto ; asimismo, prescindiendo de la desigualdad de 
valor de los instrumentos de producción empleados, se exigiría una 
masa distinta de los mismos para una masa de trabajo dada, según 
que una determinada mercancía pudiera terminarse en una hora. y 
la otra en un día, etc. Supongamos además que estos obreros tra- 
bajan como promedio igual tiempo; teniendo en cuenta las compen- 
saciones que se derivan de la distinta intensidad, etc., del trabajo, 
dos cbreros habrían repuesto en las mercancías que constituyen el 
producto de su jornada de trabajo, primero sus gastos, el precio de 
coste de los instrumentos de producción consumidos. Estos serían 
distintos según la naturaleza técnica de sus: ramas de trabajo. Se- 
gundo, ambos habrán creado una cantidad igual de valor nuevo, 
a saber, la jornada de trabajo añadida a los instrumentos de pro- 
ducción. Esta jornada contendría su salario más la plusvalía, que 
excedería de sus necesidades indispensables, pero cuyo resultado 
les pertenecería a ellos. Hablando en lenguaje capitalista ambos 
obreros percibirían el mismo salario más el mismo beneficio, pero 
también el valor, expresado, por ejemplo, en el producto de una jor- 
nada de trabajo de 10 horas. Pero primeramente el valor de sus 
mercancías sería distinto. En la mercancía 1, por ejemplo, se con- 
tendría más parte de valor de los instrumentos de producción em- 
pleados que en la mercancía II, y para considerar todas las dife- 
rencias posibles, la mercancía 1 absorbería mayor cantidad de traba- 
jo vivo, exigiría mayor tiempo de trabajo para su elaboración que 


_ la mercancía II. El valor de estas mercancías 1 y II sería, por con- 


siguiente, muy distinto, como asimismo la suma de los valores-mer- 
cancía que el producto del trabajo del obrero I y del obrero II rea- 


“liza dentro de un tiempo determinado. Las cuotas de beneficio se- 


rían también muy distintas para I y II, siraquí llamamos cuota de 
beneficio a la proporción de la plusvalía con respecto al valor to- 
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tal de los instrumentos de producción empleados. Los viveres que 
I y II consumen diariamente durante la producción y que represen- 
tan el salario, constituirán aquí la parte de los instrumentos de pro- 
ducción anticipados, a la que hemos llamado capital variable. Pe- 
ro las plusvalías serían iguales para I y II, a igual tiempo de traba- 
jo, o dicho con mayor precisión, como 1 y 11 perciben cada uno de 
ellos el valor del producto de una jornada de trabajo percibirán, 
una vez restado el valor de los elementos constantes anticipados, 
iguales valores, de los cuales una parte podrá ser considerada como 
compensación de los víveres consumidos en la producción, y la otra 
que exceda de ella, como plusvalía excedente. Si I tiene más gastos, 
estos se compensarán por la mayor parte de valor de su mercancía, 
que repone esta parte “constante” y tendrá también que retransfor- 
mar una parte mayor del valor total de su producto en elementos 
materiales de esta parte constante, mientras que II, aunque ingrese 
menos, tendrá también que retransformar menos. Bajo estos su- 
puestos, la diferencia de las cuotas de beneficio sería indiferente, 
al igual que para el obrero asalariado es hoy indiferente en qué 
cuotas de beneficio se exprese la cantidad de plusvalía que se le ha 
sacado, y como es indiferente en el comercio internacional la dife- 
rencia de las cuotas de beneficio para el intercambio de mercancias 
entre las distintas naciones. 


El cambio de mercancías por su valor, o por su valor aproxima- 
do, exige, por consiguiente, un nivel más bajo que el cambio a los 
precios de producción, que exige un determinado grado de desarro- 
llo capitalista. 

Sea cual fuere el modo por el cual, en primer término, se fi- 
jen o regulen recíprocamente los precios de las distintas mercancías, 
dominará su movimiento la ley del valor. Cuando baje el tiempo 
de trabajo exigido para su producción bajarán los precios; cuan- 
do suba, subirán los precios, a igualdad de circunstancias. Pres- 
cindiendo del imperio de los precios y del movimiento de los pre- 
cios por la ley del valor, es exigencia por completo objetiva el con- 
siderar los valores de las mercancías, no sólo teórica, sino históri- 
camente, como el prius de los precios de producción. Esto se aplica 
en los estadios en que los instrumentos de producción pertenezcan 
a los obreros, y ese estadio se da tanto en el mundo antiguo como 
en el moderno, entre los campesinos propietarios de su tierra que 
labran ellos mismos, y entre los artesanos. Esto concuerda también 
con nuestra opinión, anteriormente expresada (48), que el desarro- 
llo de los productos a mercancias se origina por el cambio entre dos 


(48) Entonces, 1865, no era más que una opinión de Marx. Ahora, 
después de la amplia investigación de las comunidades primitivas desde 
Maurer hasta Morgan, es un hecho que apenas si se discute excepcio- 
nalmente.—F. E. 
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comunidades distintas, y no por el cambio entre los individuos de 
una misma comunidad. Lo que se aplica a este primitivo estadio se 
aplica a otros posteriores fundados en la esclavitud y la servidum- 
bre, y a la organización gremial de los oficios, siempre que los ins- 
trumentos de producción vinculados en cada rama de la producción 
sólo con dificultad puedan traspasarse de una esfera a otra, mante- 
niéndose entre sí-las distintas esferas de la producción, dentro de 
ciertos límites, en la misma relación que países extranjeros o, co- 
munidades comunistas. l 
Para que los precios por los que se cambian las mercancías mu- 
tuamente correspondan aproximadamente a su valor no es necesa- 
rio más que: 1) Que cese el cambio de las distintas mercancías] de 
ser puramente casual u ocasional, 2) Que, considerando el cambio 
directo, se produzcan estas mercancías, por ambas partes, en pro- 
porción aproximada correspondiente a la necesidad recíproca, ' lo 
cual enseña la experiencia recíproca de la venta, y se deriva de por 


“sí como resultado del cambio continuado; y 3) Al hablar de venta, 


que ningún monopolio natural o artificial capacite a una de las par- 
tes contratantes a vender por encima del valor o la obligue a hacer- 
lo por un precio más bajo. Por monopolio casual entendemos el mo- 
nopolio que se deriva para el comprador o el vendedor de la dde 
ción casual de la oferta y la demanda. l 

El supuesto de que las mercancias de las distintas esferas de 
la producción se vendan a su valor, significa, naturalmente, tan só- 
lo que su valor es el centro de gravitación alrededor del cual se: 
mueven sus precios y con referencia al cual se nivelan las alzas y 
bajas constantes. Habrá que distinguir, además, un valor de mer- 
cado —al cual luego nos referimos— del valor individual de las 
distintas mercancías producidas por distintos productores. El va~ 
lor individual de algunas de esas mercancías estará por debajo del 
valor reinante en el mercado (es decir, que se necesitará para st 
producción menos tiempo de trabajo que el que expresa el valor a 
el mercado), y otras estarán por encima de dicho valor. Habrá que 
considerar el valor del mercado, de una parte, como valor medio de 
las mercancías producidas en una esfera, y de otra, como el valor in- 
dividual de las mercancías producidas por bajo de condiciones me- 
dias de la esfera y que constituyen la masa mayor de los productos de 
la misma. Hay, pues, combinaciones extraordinarias que regulan el 
valor en el mercado de las mercancías producidas en malas condi- 
ciones o en condiciones excepcionales, que a su vez constituyen el 


«centro de las oscilaciones de los precios del mercado, y que son, sin 


embargo, las mismas para las mercancías de la misma clase. Si la 


oferta de las mercancías a su valor medio, es decir, el valor medio 


de la masa, que se da entre ambos extremos, satisface a la deman- 
da corriente, las mercancías cuyo valer individual esté bajo los pre- 
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cios del mercado realizarán una plusvalía extra o excedente de bene- 
ficio, mientras que aquellas cuyo valor individual esté por encima. 
del valor del mercado, no podrán realizar una parte de la plusva- 
lía en ellas contenida. 


De nada sirve aducir que la venta de las mercancías produci- 
das en malas condiciones demuestra que son necesarias para cubrir 
la oferta. Si el precio, en el caso supuesto, fuera más alto que el va- 
lor medio del mercado, sería mayor la demanda. (49) A ciertos pre- 
cios podrá un artículo ocupar un determinado lugar en el merca- 
do; este espacio seguirá siendo igual al cambiar el precio, si coinci- 
dieran el precio alto con una escasa cantidad de mercancias y el pre- 
cio bajo con una mayor cantidad de mercancias. Pero si, por el 
contrario, la demanda es tan intensa que no se reduce al regularse 
el precio por el valor de las mercancías producidas en las peores 
condiciones, éstas determinarán el valor del mercado. Lo cual sólo 
será posible cuando la demanda exceda de lo ordinario o la oferta 
descienda de lo corriente. Por último, si la masa de las mercancias 
producidas es mayor que el consumo que pueda hallarse al precio 
medio del mercado, las mercancias producidas en las mejores con- 
diciones regularán el valor del mercado. Podrán, por ejemplo, ven- 
der sus mercancías a su valor individual o casi al mismo, con lo que 
pudiera ocurrir que las mercancías producidas bajo las peores cor- 
diciones no puedan ni siquiera realizar sus precios de coste, mien- 
tras que las del promedio pueden realizar sólo una parte de la plus- 
walia en ellas contenida. Lo que aquí se dice de la plusvalía puede 
también aplicarse al precio de producción en tanto que éste aparece 
en el lugar del valor del mercado. Este mismo, sin embargo, vuelve 
a ser el zentro alrededor del cual giran los precios diarios del mercado 
y con el cual se compensan en determinados periodos. (V, Ricardo, 
sobre la determinación del precio de producción por aquellos que 
trabajan en las peores condiciones.) 


Cualquiera que sea el modo como se regulen los precios, se de- 
duce: 

1) La ley del valor rige su movimiento, en tanto que la dis- 
minución o aumento del tiempo de trabajo exigido para la produc- 
ción hace subir o bajar los precios de producción. En este sentido 
dice Ricardo (que se da bien cuenta de que sus precios de produc- 
ción: se separan del valor de las mercancias) que the inquiry to which 
he wishes to draw the readers attention relates to the affect of the 


(49) Esto no puede significar que un aumento de los precios au- 
mente la demanda, sino mås bien que el nivel de los precios pide que la 
demanda sea mayor que la normal.—K. 

(La investigación sobre la cual desea atraer la atención del lec- 
tor se refiere a la variación del valor relativo de las mercancias y no se 
refiere a su valor absoluto.) 
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vartations in the relative value of commodities, and not in their 
absolute value. 

2) El beneficio medio que determina los precios de producción 
tiene que ser siempre aproximadamente igual a la cantidad de plus- 
valía que corresponde a un capital determinado como parte alícuota 
del capital social total. Supongamos que la cuota general de bene- 
ficio y, por consiguiente, el beneficio medio, sea, expresado en va- 
lor-dinero, más alto que la plusvalía media real calculada según su 
valor-dinero. Por lo que respecta a los capitalistas a quienes afecte, 
será indiferente el que se atribuyan recíprocamente un beneficio de 
10 ó de 15 por 100. Uno de los tantos por ciento no cubre ya un 
valor real de lá mercancía como el otro, puesto que la transferen- 
cia de la expresión dinero es recíproca. Por lo que afecta a los obre- 
ros se supone que éstos perciben su salario normal, y que, por tan- 
to, la adición del beneficio medio, no expresa una merma real del 
salario, es decir, algo completamente distinto de la plusvalía nor- 
mal del capitalista. A la elevación del precio de la mercancía provo- 
cada, por la adición del beneficio medio, tendrá que corresponder una 
elevación nominal y general de la cuota de beneficio medio con res- 
pecto al tipo dado por la proporción de la plusvalía real al capital 
anticipado y no es posible sin que provoque una elevación del sala- 
rio y asimismo una elevación de precio de aquellas mercancías que 
componen el capital cónstante. Y lo contrario ocurre con la baja. 
Ahora bien, como el valor total de las mercancías regula el valor to- 
tal de la plusvalía, pero también ésta regula la cantidad del bene- 
ficio medio, y, por tanto, la cuota general de beneficio —como ley 
genéral o como ley que se impone a las oscilaciones—, así regulará 
la ley del valor los precics de producción. 


El efecto primero de la concurrencia en una esfera es la fija- 
ción de un valor del mercado y de un precio del mercado igual para 


` _ los distintos valores individuales de las mercancías; pero la concu- 


rrencia de los capitales en las distintas esferas, determina, primera- 
mente, los precios de producción, que igualan las cuotas de beneficio 
de las distintas esferas. Para esto último se exige un grado mayor de 
desarrollo del orden de producción capitalista que para lo anterior, 

Para que mercancías de una misma esfera de producción de. 
una misma clase, y aproximadamente de la. misma calidad, puedan 
venderse a sus valores se necesitan dos cosas: 


Primero: los distintos valores individuales tendrán que nivelar- 


: se formando un valor social,. que es el valor del mercado antes ex- 


puesto, y para esto se exige la concurencia entre los productores de 
la misma clase de mercancías, así como la existencia de un mercado 
en que todos ofrezcan sus mercancias. Para que el precio del mer- 
cado de mercancías idénticas, pero que se han producido en circuns- 
tancias de matices individuales distintos, corresponda al valor del 
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mercado y no se separe de él ni por alza ni por baja con respecto a 
su nivel, será necesario que la presión que los distintos vendedores 
desarrollan recíprocamente entre sí sea lo bastante grande para arro- 
jar al mercado la masa de mercancías que exige la necesidad social, 
es decir, la cantidad que la sociedad es capaz de pagar al valor del 
mercado. Si la masa de productos superara esta necesidad, las mer- 
cancías tendrían que venderse por bajo del valor del mercado, y a 
la inversa, por encima del mismo, en el caso de que la masa de pro- 
ducto no fuera suficientemente grande, o, lo que es igual, la pre- 
sión de la concurrencia entre los vendedores no fuera lo suficiente- 
mente fuerte para obligarles a llevar al mercado esa masa de valo- 
res. Si el valor del mercado se alterara, se alterarían también las 
condiciones a que podrían venderse la masa total de la mercancía. Si 
el valor del mercado baja, se ampliará en promedios la necesidad 
social (que es siempre, en este caso, necesidad solvente), y podrá 
absorber, dentro de ciertos límites, mayores masas de mercancías. 
Si sube el valor del mercado, se contraerá la necesidad social con 
respecto a aquellas mercancias y se absorberá una masa menor de 
las mismas. Cuando, por conisguiente, la oferta y la demanda re- 
gulan el precio del mercado, o mejor dicho, la diferenciación del 
precio del mercado del valor del mercado, el valor del mercado re- 
gulará. por otra parte, la relación de la oferta y la demanda o el 
centro alrededor del cual las oscilaciones de la oferta y la demanda 
hacen oscilar los precios del mercado. 

Si se considera la cuestión más de cerca, se verá que las condi- 
ciones que se aplican al valor de las distintas mercancias reapare- 
cen aquí como condiciones del valor de la suma total de una clase; 
se verá, además. cómo la producción capitalista es desde luego pro- 
ducción de masas; cómo también otros órdenes de producción me- 
nos desarrollados -—cuando menos por lo que respecta a las mer- 
cancías principales— concentran lo producido en pequeñas masas 
como producto común (aunque proceda de muchos productores al 
por menor), en grandes masas, en manos relativamente de unos 
cuantos comerciantes, que los ofrece a la venta como producto co- 
mún de toda una rama de la industria, o como un contingente ma- 
yor o menor de la misma. á 

Observemos de pasada que la “necesidad social”, es decir, lo 
que regula el principio de la demanda, está en esencia condiciona- 
da por la relación de las distintas clases entre si y por su respecti- 
va posición económica, a saber: primero, por la proporción de la 
plusvalía total con respecto al salario, y segundo, por la proporción 
en que se dividen las distintas partes de la plusvalia (beneficio, in- 
tercses, renta de tierra, tributos, etc.), y aquí se manifiesta de nue- 
vo cómo no puede explicarse nada por la relación de la oferta y la 
demanda, antes de desarrollar la base en que esta proporción se da, 


e 
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Aunque la mercancía y el dinero son unidades de valor en cam- 
bio y de valor en uso, ya hemos visto (libro I, cap. I, 3) cómo en 
la compra y en la venta se sitúan ambas determinaciones en ambos 
extremos, y en relación de polaridad, de modo que la mercancía 
(vendedor) representa el valor en uso y el dinero (comprador) el 
valor en cambio. Un supuesto de la venta era el de que la mercan- 
cía tuviera valor en uso, es decir, satisficiera una necesidad social. 
El otro supuesto era que la cantidad de trabajo contenido en la mer- 
cancía representara un trabajo social necesario, coincidiendo el va- 
lor individual de la mercancía (y lo que bajo este supuesto es lo 
mismo, el precio de venta) con su valor social. (50) 


Dirijámonos hacia la masa de mercancías que se hallan en el 
mercado y que constituyen el producto de toda una esfera. 

La cosa se representará más fácilmente si concebimos prime- 
ramente la masa total de mercancías de una rama de la producción 
como una sola mercancía, y la suma de los precios de muchas mer- 
cancías idénticas como un precio resultante de la suma común. Lo 
que se diga de una mercancía particular podrá aplicarse literalmen- 
te a la masa de mercancías de un determinada rama de la produc- 
ción que se halle en el mercado. Que el valor individual de la mer- 
cancía corresponde a su valor social, aparecerá ahora realizado o 


más concretamente determinado, por contener la cantidad total «del 


tiempo de trabajó social necesario a su producción, y por ser el va- 
lor de esta masa + = a su valor del mercado, ; 


Supongamos que la gran masa de estas mercancias se haya pro- 
ducido aproximadamente bajo las mismas condiciones sociales nor- 
males de modo que este valor sea a la vez el valor individual de las 
mercancías, particulares que constituyen esta masa. Si una parte re- 
lativamente pequeña de ellas se hubiera producido por debajo de 
esas condiciones, y otra parte por encima de las mismas, de modo 
que el valor individual de una parte fuera mayor que el de la otra, 
y el de la otra menor que el valor medio de la mayor parte de las 
mercancías, estos extremos se compensarían, siendo el valor medio 
de las mercancías que la constituyeran igual al valor de las mercan- 
cías pertenecientes a la clase media, determinándose luego el valor 
del mercado por el valor, de las mercancías producidas bájo las con- 
diciones medias. (51) El valor de la masa total de mercancías será 
igual a la suma real de los valores de todas las mercancías particu- 
lares tomadas en su conjunto, tanto de aquellas producidas dentro 


de las circunstancias medias, como de aquellas producidas por bajo 
`o por encima de dichas condiciones. En este caso el valor del mer- 


(50) KARL MARX: Zur Kritik der Politischen Oekonomie, Berlín, 
1859. (Editado por Karl Kautsky, 8* ed., Stuttgart, 1921, págs. 7 y si- 


guientes.) l 
(51) K. MARX, Zur Kritik, etc. (ibidem). 
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cado, o el valor social de la masa de, mercancías —el tiempo de tra- 
bajo necesario en ellas contenido— se determinará por el valor de 
la masa mayor media. 

Si, por el contrario, suponemos que la cantidad total de las 
mercancias en cuestión llevadas al mercado sigue siendo la misma, 
pero que el valor de las mercancias producidas bajo las peores condi- 
ciones no se compensa con el valor de las producidas bajo las con- 
diciones mejores, de modo que la masa producida bajo las peores 
condiciones constituye una cantidad relativamente importante, lo 
mismo respecto a la masa media, como con respecto al otro extremo, 
en este caso la masa producida bajo las peores condiciones regulará 
el valor del mercado o el valor social 

Supongamos, por último, que la masa de mercancias produci- 
da bajo condiciones mejores que las medias, supera de un modo im- 
portante las producidas bajo malas condiciones, y hasta llega a cons- 
tituir una cantidad importante frente a las producidas bajo condicio- 
nes medias. Regularán, en este caso, el valor del mercado las produ- 
cidas bajo las mejores condiciones. Prescindimos aquí de la satu- 
ración del mercado, en que regula el precio del mercado la parte 
producida bajo las mejores condiciones; pero aquí no tenemos que 
ver con el valor del mercado, sino con las distintas determinaciones 
del valor del mercado mismo. (52) 

Efectivamente, y en sentido estricto (lo que es natural que ocu- 
rra en la realidad sólo aproximadamente o con mil modificaciones), 
el valor del mercado, regulado en el caso 1 por los valores medios 
de toda la masa, será igual a la suma de sus valores individuales, 


(52) La diferencia entre Storch y Ricardo con respecto a la renta 
de la tierra (discusión sólo de nombre, pues no se toman en conside- 
ración el uno al otro) de si el valor del mercado (para ellos más bien el 
precio de producción correspondiente al mercado) se regula por las 
mercancias producidas en condiciones adversas, RICARDO (Principles, 
cap. ll) o las producidas en condiciones favorables STORCH (Cours 
d'Economle Politique, Petersbourg, 1815, tomo ll, pág. 78); esta dife- 
rencia se resuelve con que los dos tienen razón y estan equivocados, y 
con que ambos han olvidado el caso intermedio. Véase a Corbet sobre 
los casos en los que el precio se regula por las mercancias producidas 
en las mejores condiciones. (An Inquiry into the Causes and Modes of 
the Wealth of Individuals, London, 1841, pág. 42 y sigs.) —"No debe 
creerse que (Ricardo) supone que dos representantes aislados de dos 
productos distintos, como un sombrero y un par de zapatos, se cam- 
biarian si se hubiesen fabricado con la misma cantidad de trabajo. Por 
“'mercancia'' debemos entender “el género de mercancia”, y no un de- 
terminado sombrero o un par de zapatos, etc. Debemos considerar 
para esto que se reparte la cantidad total de trabajo que produce todos 
los sombreros en Inglaterra, entre todos los sombreros. Esto me parece 
que no ha sido especificado en la exposición inicial y general de la 
doctrina. (It is not meant to be asserted by him (Ricardo) that two par- 
ticular lots of two diferent articles, as a hat and a pair of shoes, exchange 


k 
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aunque con respecto a las mercancías producidas bajo los dos ex- 
tremos, este valor se establezca como un valor medio que se les im- 
pone. Los productores que producen sus mercancías bajo las con- 
diciones extremas peores, tendrán que venderlas por debajo de su 
valor individual, y aquellos que las produzcan bajo las condiciones 
extremas mejores, las venderán por encima de su precio. 


En el caso segundo no se compensan las masas de valor indi- 
viduales producidas bajo ambos extremos, sino que son las produ- 
cidas bajo ambos extremos, sino que son las producidas bajo las 
condiciones peores las que imponen la determinación. En sentido 
estricto el precio medio o el valor del mercado de cada mercancía 
particular, o de cada parte alícuota de la masa total, se determinará 
por el valor total de la masa resultante de la suma de los valores de 
las mercancías producidas bajo las distintas condiciones y por la 
parte alícuota que de este valor total correspondiera a cada mer- 
cancía. El valor del mercado así obtenido sería superior al valor in- 
dividual no sólo de las mercancias comprendidas en el extremo más 
favorable, sino también de las pertenecientes a la serie media; pero 


este valor del mercado estaría siempre por bajo del valor individual de 


las mercancías producidas en el extremo más desfavorable, El gra» 
do de aproximación o coincidencia con éste, dependería en absoluto 
del volumen que la masa de mercancías producida en el extremo más 
desfavorable ocupara en la esfera de mercancías en cuestión. Si la 
demanda predomina un tanto, el valor individual de las mercancías 
producidas bajo las condiciones más desfavorables regulará el pre- 
cio del mercado. 

Si admitimos, por último; como en el caso III, que la cantidad 
de mercancías producida en el extremo más favorable ocupa un es- 
pacio mayor, no sólo comparado con el otro extremo, sino también 
con las condiciones medias, el valor del mercado descenderá por ba- 
jo del valor medio. El valor medio, calculado por la adición de la 
suma de valor de ambos extremos yy del medio, estará por bajo del 
valor de medio, y se acercará o apartará de él según el espacio rela- 
tivo que ocupe el extremo favorable. Si la demanda es floja com- 
parada con la oferta, la parte más favorablemente situada, sea cuai- 
quiera su cantidad, ocupará violentamente un espacio por la con- 
tracción de sus precios a su valor individual. El valor del mercado 


no podrá coincidir nunca con este valor individual de las mercan- 


with one another when those two particular lots were produced by equal 
quantities of labour. My “commodity” we must here understand the 
“description of commodity”, not a particular individual hat, pair of 
shoes, etc. The whole labour which produces all the hats of. England is 
to be considered, for this purpose, as divided among all the hats. This 
seems to me not to have been expressed at first, and in the general 
statements of this doctrine.—Observations on some verbal disputes in 
Political Economy, etc., London, 1821, págs. 53-54.) 
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cias producidas bajo las mejores condiciones, excepto si predomina 
poderosamente la oferta sobre la demanda. 


Esta fijación del valor del mercado, que aquí se expone en 
abstracto, se realiza en el mercado real por la concurrencia entre 
los compradores, supuesto que la demanda sea exactamente tan 
grande para absorber la masa de mercancías en sus valores así fi- 
jados Y aquí pasamos al otro punto. 


Segundo: el que la mercancía tenga valor en uso significa sólo 
que satisface una necesidad social cualquiera. Al referirnos a mer- 
cancías particulares podíamos suponer existente la necesidad de es- 
tas mercancías determinadas —en cuyo precio se comprendía ya su 
cantidad—, sin entrar más detenidamente en la cantidad de la ne- 
cesidad a satisfacer. Pero esta cantidad se convierte en un momen- 
to esencial tan pronto como el producto de toda una rama de la pro- 
ducción aparece de un lado, y la necesidad social, de otro. Ahora es 
necesario considerar la medida, es decir, la cantidad de esta nece- 
sidad social. 

En las determinaciones anteriores sobre el valor del mercado 
se partía de que la masa de las mercancias producidas permanece 
igual, que está dada, y que el cambio sólo ocurre en la proporción 
de los elementos de esa masa producidos bajo distintas condiciones, 
y que, por tanto, el valor del mercado de la misma masa de mer- 
cancías se regula de manera distinta, Supuesto que esta masa sea 
la cantidad corriente de la oferta, prescindiendo de la posibilidad 
de que una parte de las mercancías producidas puedan alejarse tem- 
poralmente del mercado, si la demanda de esta masa sigue siendo 
la corriente, la mercancía se venderá a su precio del mercado, sea 
cual fuere el caso de los tres examinados que pueda regular el va- 
lor del mercado. La masa de mercancías satisface no sólo una ne- 
cesidad, sino que la satisface en escala social. Si, por el contrario, la 
cantidad es mayor o menor que la demanda se producirán desvia- 
ciones del precio del mercado con respecto al valor del mercado. Y 
la primera desviación será que, cuando la cantidad sea pequeña, re- 
gularán el valor del mercado aquellas mercancías producidas bajo 
las condiciones peores, y cuando sea muy grande, lo regularán las 
producidas bajo las mejores condiciones, es decir, que siempre de- 
terminará uno de los extremos el valor del mercado, a pesar de que, 
según la mera relación de las masas producidas bajo distintas con- 
diciones, tendría que darse otro resultado. Si la diferencia entre la 
demanda y la cantidad de productos es muy importante, el precio 
del mercado se apartará también de un modo muy importante del 
valor del mercado, en alza o baja. La diferencia entre la cantidad 
de las mercancías producidas y la cantidad en que las mercancias se 
vendan a su valor del mercado puede provenir de una doble causa. 
O bien varía la cantidad misma, es muy pequeña o demasiado gran- 
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de, de modo que la reproducción se ha realizado en otra escala que 
la regulada por el valor dado del mercado. En este caso la oferta 
se habrá alterado, aunque la demanda siga siendo la misma, origi- 
nándose una super o infra producción relativa. O bien la reproduc- 
ción, es decir, la oferta, sigue siendo la misma, pero la demanda 
ha bajado o subido, lo que puede obedecer a causas diversas. Aun- 
que aquí siga siendo igual la cantidad de la oferta, se habrá altera- 
do su cantidad relativa, comparada como medida con la necesidad. 
El efecto es el mismo que en el primer caso, sólo que en dirección. 
inversa. Por último, si se producen alteraciones en ambos lados, pe- 
ro, o bien en dirección opuesta, o bien en la misma dirección, no en 
la misma medida, si, en una palabra, ocurren alteraciones dúplices, 
que, sin embargo, alteran la proporción primitiva entre ambos la- 
dos, el resultado final tendrá siempre que reducirse a uno de los dos 
casos anteriormente considerados. 

La dificultad propiamente dicha en la determinación general 
de los conceptos de la oferta y la demanda, es que ésta parece deri- 
var a una tautología. (53) Consideremos primero la oferta del pro- 
ducto que se encuentra en el mercado o que puede suministrarse al 
mismo. Para no entrar en detalles completamente inútiles, repre- 
sentemos aquí la masa de la reproducción anual en cada rama de- 
terminada de la industria, prescindiendo de la mayor o menor ca- 
pacidad que poseen distintas mercancías de ser retiradas del merca- 
do, y almacenadas, digamos, para el consumo del año siguiente, Es- 
ta reproducción anual expresa en primer término una determina- 
da cantidad, medida o número, según que la masa de mercancías se 
mida discreta o continuamente; no son sólo valores en uso que sa- 
tisfacen necesidades humanas, sino que estos valores en uso se en- 
cuentran en determinado volumen, en el mercado. Pero, segundo: 
Esta cantidad de mercancias Posee un determinado valor del mer- 
cado, que se puede expresar en un múltiplo del valor del mercado 
de las mercancías, o de la medida de las mercancías que sirven de 
unidad. Entre el volumen cuantitativo de las mercancías que se en- 
cuentran en el mercado y su valor-mercado no existe dependencia 
alguna necesaria, pues, por ejemplo, muchas mercancías tienen un 
valor específico más alto que otras, y otras un valor específico más 
bajo; de modo que una determinada suma de valor puede -Tépre- 
sentarse en una cantidad muy grande de unas mercancías, y otra 
en una muy pequeña de otras mercancías. Entre la cantidad de los 
artículos que se hallan en el mercado y el valor del mercado de es- 
tos artículos se da tan sólo la siguiente conexión: Sobre una base 
dada de productividad del trabajo, exige, en cada esfera especial de 


la producción, la elaboración de una determinada cantidad de un 


(53) Tautologia es una oración cuyo predicado no es sino repeti- 
ción del sujeto.—K. 


i 
* 


artículo, una determinada cantidad de tiempo de trabajo social, aun- 
que esta proporción pueda ser distinta completamente en las distin- 
tas esferas de la producción y no estar en relación alguna con la 
utilidad de dicho artículo o la naturaleza de su valor en uso. Su- 
puesta la igualdad de las demás circunstancias, si la cantidad a de 
una determinada clase de mercancias cuesta un tiempo de trabajo 
b, la cantidad na costará un tiempo de trabajo nb. Además, si la so- 
ciedad satisface necesidades y quiere que se produzca un artículo 
con esa finalidad, tendrá que pagarlo, En efecto, como en la pro- 
ducción de mercancías se presupone la división del trabajo, compra 
la sociedad una parte de estos artículos, en cuanto invierte en su pro- 
ducción una parte de su fuerza de trabajo disponible; se compra, 
pues, una determinada cantidad de tiempo de trabajo, sobre el cual 
puede disponer esa sociedad dada. La parte de la sociedad a la que 
corresponde por la división del trabajo aplicar su trabajo a la pro- 
ducción de ese determinado artículo, tendrá que recibir un equiva- 
lente, expresado en trabajo social, en los artículos que satisfagan 
sus necesidades. Pero no existe una relación de dependencia nece- 
saria, sino sólo casual entre la cantidad total del trabajo social que 
se aplica a un determinado artículo social, es decir, entre la parte 
alícuota de su fuerza de trabajo total, que la sociedad aplica a la 
producción de ese articulo, por consiguiente entre el volumen que 
la producción de dicho artículo ocupa en la producción total, de una 
parte, y de otra, entre el volumen con el que la sociedad exige la 
satisfacción de la necesidad que dicho artículo acalla. Aunque cada 
artículo particular, o cada cantidad determinada de una clase de 
mercancías, sólo puede contener la cantidad de trabajo social exigi- 
do para su producción, y visto desde este aspecto, el valor del mer- 
cado de esa clase total de mercancias sólo expresa trabajo necesa- 
rio; también es cierto que cuando se produce esa mercancía deter- 
minada en una cantidad que supere la necesidad social, se despil- 
farra una parte del tiempo de trabajo social, y entonces la masa de 
mercancias representa en el mercado una cantidad de trabajo social 
mucho más pequeña que la que realmente está contenida en ella. 
(Sólo cuando la producción se realiza bajo una fiscalización previa 
y efectiva de la sociedad, establece la sociedad la relación entre el 
volumen del tiempo de trabajo social aplicado a la producción de de- 
terminados articulos y el volumen de la necesidad social que dicho 
artículo satisface). De aquí que haya que desprenderse de estas 
mercancías a un precio más bajo que el del mercado, pudiendo per- 
manecer invendible una parte de las mismas. Lo contrario ocurrirá 
si el volumen del tiempo de trabajo social aplicado a la producción 
de nna determinada clase de mercancias es muy pequeño para la ne- 
cesidad social que ha de satisfacer el producto. Pero si el volumen 
del trabajo social, el aplicado en la producción de un artículo de- 
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terminado corresponde al volumen de la necesidad sociala satisfa- 
cer, de modo que la masa producida corresponda al tipo corriente 
de la reproducción, con demanda invariable, la mercancía se vende- 
rá a su precio de mercado. El cambio o la venta de las mercancías 
a su valor es lo racional, la ley natural de su equilibrio, partiendo 
del cual pueden explicarse las desviaciones, y no podrá, por el con- 
trario, explicarse por las desvaciones de la ley misma. 


Consideremos el otro aspecto: el de la demanda, 


Las mercancías se compran como instrumentos de producción 
o como medios de subsistencia —no importando que muchas clases 
de mercancías sirvan a ambos fines— para pasar al consumo produc- 
tivo o al individual. Habrá, pues, demanda por parte de los pro- 
ductores (aquí los capitalistas, puesto que se supone que los instru- 
mentos de producción se transforman en capital) y por parte de los 
consumidores, Ambos casos parecen, desde luego, presuponer la 
existencia, por parte de la demanda, de una cantidad determinada 
de necesidades sociales, y de otro lado, la existencia de una deter- 
minada cantidad de producción social que corresponde a las distin- 
tas ramas de la producción. Si-la industria algodonera ha de realizar 
su reproducción anual en una escala dada, se necesitará la masa 
tradicional de algodón, y en consideración a la ampliación anual de 
la reproducción a consecuencia de la acumulación de capital, per- 
maneciendo iguales las demás circunstancias, una cantidad adicio- 
nal de algodón. Lo mismo ocurre con las subsistencias, La clase 
obrera tiene que encontrar, cuando menos, la misma cantidad de 
artículos de primera necesidad, aunque acaso distribuídos de una 
manera más o menos diversa entre las distintas especies, si ha de 
mantener su nivel de vida medio tradicional, así como una cantidad 


adicional, en vista del crecimiento anual de la población. Lo mismo 


sucederá, con más o menos modificaciones, para las otras clases. 
Parece, pues, que existe del lado de la demanda una determina- 
da cantidad de necesidad social, que exige para su satisfacción una 
determinada cantidad de un artículo en el mercado. Pero la deter- 
minación cuantitativa de esa necesidad es por completo elástica y os- 
cilante. Su fijeza es más bien apariencia. Si los viveres fueran más 
baratos o los salarios más altos los obreros comprarían más y se 
manifestaría con respecto a esa clase de mercancias una “necesidad 
social” mayor, prescindiendo por completo de los paupers (indigen- 
tes), etc., cuya “demanda” está muy por debajo del límite más es- 
tricto de sus necesidades físicas. Si, por otra parte, fuera por ejem- 
plo, el algodón más barato, aumentaría la demanda de algodón de 
los capitalistas y se arrojaría más capital adicional en la industria 
algodonera, etc. No hay que olvidar aquí en general que la deman- 
da del consumo productivo es, según nuestro supuesto, demanda 
del capitalista, cuyo fin propio es la producción de plusvalía, sólo 
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para cuya obtención produce una determinada clase de mercancias. 
Por otra parte, esto no impide que, en tanto que el capitalista se 
presente en el mercado como comprador, por ejemplo, de algodón, 
represente la necesidad de algodón, como es al vendedor de algo- 
dón completamente indiferente el que el comprador lo transforme 
en camisas O fulmicotón, o piense taponarse con él sus oidos y los 
del mundo. Ciertamente que ejerce un gran influjo la manera en 
que aparezca como comprador. Su necesidad de algodón está modi- 
ficada esencialmente por la circunstancia, de que en realidad encu- 
bre su necesidad de obtener un beneficio. Los límites en que se 
manifiesta la necesidad de mercancias representadas en el mercado 
—la demanda— son cuantitativamente distintos de la necesidad so- 
cial efectiva, y naturalmente, muy distintos para las distintas mer- 
cancías; me refiero a la diferencia entre la cantidad exigida de 
mercancias y la cantidad que se exigiría a otros precios de la mer- 
cancia o a otras condiciones financieras o de vida del comprador. 

No hay cosa más fácil que apreciar la heterogeneidad de la 
oferta y la demanda y la desviación de los precios del mercado con 
respecto a los valores del mercado que de ella se derivan. La difi- 
cultad propiamente dicha consiste en determinar qué es lo que se 
entiende por coincidencia entre oferta y demanda. 

La oferta y la demanda se cubrirán cuando estén en tal rela- 
ción que la masa de mercancias de una determinada rama de la 
producción pueda venderse a su valor del mercado, ni por encima 
ni por debajo del mismo. Esto es lo primero que oímos. 

Lo segundo, cuando las mercancías se puedan vender a su va- 
lor de mercado se cubrirá la demanda y la oferta. 

Si la demanda y la oferta se cubrieran, dejarían de actuar y 
por eso precisamente se vendería la mercancía a su precio de mer- 
cado. Cuando dos fuerzas opuestas obran igualmente, se neutralizan, 
no actúan hacia fuera, y los fenómenos que en esta condición se 
presenten tendrán que explicarse de otro modo que por la inter- 
vención de ambas fuerzas. Si la demanda y la oferta se neutralizan 
reciprocamente, cesan de explicar nada, no influyen en el valor del 
mercado y nos dejan precisamente a oscuras respecto de por qué 
el valor del mercado se expresa en esta suma de dinero y no en 
otra. Evidentemente, las leyes reales e internas de la producción 
capitalista, no pueden explicarse por la reciprocidad de la oferta y 
de la demanda (prescindiendo en absoluto de análisis más profun- 
dos. que aquí no son oportunos, sobre estas dos fuerzas sociales 
motrices), puesto que estas leves aparecen puramente realzadas sólo 
tan pronto como la oferta y la demanda dejan de actuar, es decir, 
en cuanto se cubren. En realidad la oferta y la demanda no se cu- 
bren nunca, o cuando se cubren es de un modo casual, teniendo que 
considerarse, por consiguiente, científicamente = 0; es decir, como 
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no existentes. En la Economía política se supone que sí se cubre, 
¿y por qué? Para considerar los fenómenos en la forma normal 'co- 
rrespondiente a su concepto, es decir, para considerarlos indepen- 
dientemente de la apariencia provocada por el movimiento de la 
oferta y la demanda. Por otra parte, para hallar, y, en cierto modo, 
para fijar la tendencia real de su movimiento. Pues las desigualda- 
des son de naturaleza contradictoria, y como se suceden constante- 
mente se compensan por sus direcciones opuestas y por su contradic- 
ción recíproca, Si, por consiguiente, la oferta y la demanda no se 
cubren en ningún caso dado, sus desigualdades se suceden de modo 
que —y*es el resultado de la desviación en una dirección lo que pro- 
voca otra desviación en dirección opuesta— si se observa la totali- 
dad de un período mayor o menor se cubren constantemente la oferta 
y la demanda, pero sólo como promedio del movimiento realizado, y 
sólo como movimiento constante de su contradicción. Así se nivelan 
los precios del mercado, que se apartan de los valores del mercado 
considerados en su promedio como valores del mercado, en tanto 
que las desviaciones de estos últimos se neutralizan como más y me- 
nos. Y este número medio no es sólo de importancia meramente 
teórica, sino también práctica, para el capital cuya inversión se cal- 
cula teniendo en cuenta las oscilaciones y nivélaciones dentro del pe- 
ríodo de tiempo más o menos determinado. 


La relación de oferta y demanda explicará, por tanto, de una 
parte, sólo la variación de los precios del mercado con respecto a los 
valores del mercado, y de otra parte, la tendencia a suprimir esta 
variación, es decir, a suprimir el efecto de la relación de oferta y 
demanda. (La excepción de las mercancías que tienen un precio sin 
tener valor, no se tratará en este lugar). La oferta y la demanda 
podrán realizar de muy distinta manera la supresión del efecto que 
su desigualdad causa. Por ejemplo, si disminuya la demanda y baja 
por tanto el precio del mercado, podrá esto llevar a que el capital 
se retire y que por consiguiente disminuya la oferta. Pero podrá 
también llevar a que el mismo valor del mercado, en virtud de in- 


` ventos que acorten el tiempo de trabajo necesario, baje, y de este 


modo se compensen con el precio del mercado. Y viceversa: si'au- 
menta la demanda, y con ello el precio del mercado sobre el valor 
del mercado, podrá ocurrir que a esta rama de la producción atluya 
demasiado capital, aumentándose así la producción, que el precio 
del mercado descienda por bajo del valor del mercado; o podrá, por 
otra parte, darse una elevación de precios tal que contenga la deman- 
da misma. Esto podrá llevar en una rama cualquiera de la produc- 
ción a una subida del valor del mercado en un período más corto' O 
más largo, 'en tanto que una parte de los productos solicitados tengan 
que producirse durante ese período en peores condiciones, 
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Si la demanda y la oferta determinan el precio del mercado, así 
también el precio del mercado, y en un análisis ulterior el valor del 
mercado, determinan, a su vez, la oferta y la demanda. Esto salta 
a la vista en la demanda que se mueve en dirección contraria al pre- 
cio que aumenta cuando éste baja y viceversa. Pero lo mismo ocurre 
con respecto a la oferta, pues los precios de los medios de pro- 
ducción consumidos en las mercancías ofrecidas determinan una de- 
manda de estos medios de producción, y, por tanto, la oferta de mer- 
cancías. cuya oferta lleva envuelta la demanda de aquellos medios 
de producción. Los precios de algodón son determinantes de la ofer- 
ta de las telas de algodón. 


A esta confusión —determinación del precio por la oferta y la 
demanda y a la vez determinación de la demanda y la oferta por los 
precios— se añade que la demanda determina la oferta, e inversa- 
mente, que la oferta determina la demanda, que la producción de- 
termina el mercado, y que el mercado determina la producción. (54) 


(54) Es tonta la perspicacia del siguiente párrafo de (la publica- 
ción anónima). Observations on certain verbal disputes, etc., London, 
1821, págs. 60-61. 

“Cuando la cantidad de jornales, de capital y de terreno necesarios 
para producir una mercancia varía con respecto a un tiempo anterior, 
también varía lo que Adam Smith llama su valor natural, y lo 
que antes era su precio natural se convierte en su precio de mer- 
cado, pues aunque no hayan variado ni su cantidad ni la deman- 
da (ambas verian aquí precisamente por qué cambia el precio del 
mercado) o según Adam Smith, el precio de producción varia por 
un cambio de valor (Marx), esa cantidad ya no es ahora exactamente 
bastante para aquellos que pueden y quieren pagar lo que ahora es 
el precio de producción, sino que será mayor o menor; así, pues, la 
proporción entre la oferta y lo que, por el nuevo precio de producción, 
es la demanda, habrá variado. Habrá una variación en la medida de la 
oferta, si no hay obstáculo para ello, y la mercancia volverá a llegar 
a su nuevo precio natural. Entonces algunos creerán procedente decir 
que, puesto que la mercancía llega a su precio natural en virtud de una 
variación de la oferta, el precio natural depende tanto de una relación 
entre la oferta y la demanda como el precio de mercado depende de 
una relación de las mismas. (Se recurre al gran principio de la oferta y 
la demanda para determinar lo que Smith llama precio natural, asi 
como el precio de mercado. Malthus.) (Where the quantity of wages, 
capital and land, required to produce an article, become different from 
what they were, that which Smith calls the natural price of it, beco- 
mes, whith reference to this alteration, its markett-price because, though 
neither the supply, nor the quantity wanted may have changed, that 
supply is not now exactly enough for those persons who are able and 
willing to pay what is now the cost of production, but is either greater 
or less than that; so that the proportion between the suuply, and what is, 
whith reference to the new cost of production, the effectual demand, 
is different from what it was. An alteration in the rate of supply will 
then take place if there is no obstacle in the way of it, and at last bring 
the commodity to its natural price. It may then seem good to some 
persons to say, as the commodity gets to its natural price by an altema- 
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Aun el economista corriente (v. nota), ve que un cambio de 
la oferta o de las necesidades, que no es obra de las circunstancias 
externas, puede alterar la relación entre ambos a consecuencia de 
una alteración del valor del mercado de las mercancías. Tendrá 
también que conceder que sea cualquiera el valor del mercado, para 
obtenerlo tendrán siempre que compensarse la oferta y la demanda. 
Es decir, que las relaciones de oferta y demanda no explican el va- 
lor del mercado, sino que, a la inversa, éste es quien explica las 
oscilaciones de la oferta y la demanda. El autor de las Observations 
continúa diciendo, después del pasaje citado en la nota: This pro- 
portion (entre la oferta y la demanda), however, of we still mean 
by “demanda” and “precio natural” what we meant just now, when 
referring to A. Smith, must always be a proportion of equality; 
for it is only when the supply is equal to affectual demand, that 
ts, to that demand, which will pay neither more nor less that the 
natural price is in fact paid; consequently, there may be two very 
different natural prices, at different times, for the same commodi- 
ty, and yer the proportion which the supply bears to the demand, 
be in both cases the same, namenty the proportion of equality. (55) 
Se reconoce, por consiguiente, que en el caso de dos natural prices 
de la misma mercancía, en tiempos distintos, podrán coincidir cada 
vez la oferta y la demanda y tendrán que coincidir si la mercancía 
se vende las dos veces a su natural price. Como en ambos casos no se 


tion in its supply, the natural price is as much owing to one proportion 
between the demand and the supply, as the market-price is to another; 
and consequently, that the natural, price, just as much as the market- 
price depends on the proportion that demand and supply bear to each 
other.—(The great principle of demand and supply is called into action 
to determine what A. Smith calls natural prices as well as market- 
prices. Malthus.) 

: Este hombre inteligente no comprende que en el caso anterior, es 
la variación del cost of production (coste de producción), o sea también 


~ del valor la que ha traído la variación de la demanda, por tanto, de la 


relación de la oferta a la demanda, y que esta variación en la demanda 
puede traer una variación en la oferta; lo cual demostraría justamen- 
te lo contrario de lo que nuestro pensador quiere demostrar, Demostra- 
ría, en efecto, que la variación del coste de producción no está regulada 
por la relación de la demanda y la oferta, sino que, por el contrario, ` 
ella puede regular esa relación. os 

(55) Esta relación, sin embargo, si conservamos el mismo signi- 
ficado para “demanda” y “precio natural” que cuando nos referíamos a 
Adam Smith, tiene que ser una relación de igualdad; porque sólo cuando 
la oferta es igual a la demanda efectiva, es decir, a la demanda que no 
pagará ni más ni menos que el precio natural, sólo entonces se paga el 
precio natural. l y 

Por tanto, puede haber dos precios naturales muy diferentes, en dos 
momentos distintos, y para la misma mercancía, y, sin embargo, la re- 
lación de la oferta a la demanda en ambos casos será la misma, o sea 
la de igualdad. 
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da diferencia alguna en la relación de la demanda y la oferta, 
pero sí una diferencia en la cantidad del natural price mismo, éste 
se determinará independientemente de la oferta y la demanda y no 
podrá ser ni mucho menos determinado por ellas. 

Para que una mercancía pueda venderse a su precio del mer- 
cado, es decir, en la proporción del trabajo social necesario conte- 
nido en ella, tendrá que corresponder la cantidad total de trabajo 
social aplicada a la masa total de esa clase de mercancías, a la can- 
tidad de la necesidad social, es decir, a la necesidad social capaz 
de pagarla. La concurrencia, las oscilaciones de los precios del mer- 
cado que corresponden a las oscilaciones de la relación de la oferta 
y demanda, tratan constantemente de reducir a esta medida el tra- 
bajo aplicado a aquella clase de mercancía. 

En la relación de oferta y demanda de las mercancías se repi- 
te, primero, la relación de valor en uso y valor en cambio, la de 
mercancía y dinero, la de comprador y vendedor; segundo, la de pro- 
ductor y consumidor, aunque ambos puedan estar representados 
por terceros comerciantes. Para desarrollar la relación, al conside- 
rar el comprador y-el vendedor, bastará el representárselos frente 
a frente. Tres personas bastan para la completa metamorfosis de 
la mercancía, y, por consiguiente, para la totalidad de la venta y la 
compra. A transforma su mercancía en el dinero de B, al cual la ven- 
de y retransforma su dinero de nuevo en mercancia que compra 
a C. Todo el proceso se realiza entre estos tres. Además, al estu- 
diar el dinero admitimos que las mercancias se vendían a su valor, 
por no existir motivo alguno de considerar a los precios que varia- 
ban con respecto al valor, puesto que sólo se trataba de cambios 
de forma que la mercancia recorría al convertirse en dinero y re- 
transformarse de dinero en mercancia. Tan pronto como la mer- 
cancia se vende y con el producto de esta venta se compra una 
-nueva mercancía, se ha realizado ante nosotros toda la metamorfo- 
sis, siendo para ésta, en sí considerada, indiferente el que el precio 
de la mercancía esté por debajo o por encima de su valor, El va- 
lor de la mercancia como base conserva su importancia porque sólo 
sobre este fundamento se puede explicar conceptualmente el dinero 
y por que el precio, según su concepto general, es primordialmente 
sólo el valor en forma de dinero. Es cierto que al considerar el 
dinero como instrumento de circulación se supone que en la mer- 
cancía no se realiza sólo una metamorfosis. Se estudia más bien la 
implicación social de esas metamorfosis. Sólo así podremos llegar 
a la circulación del dinero y a desarrollar su función como instru- 
mento de circulación. Pero por muy importante que sea esta rela- 
ción de dependencia para el tránsito del dinero a la función de ins- 
trumento de circulación y para su consecutivo cambio de forma, 
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es indiferente para la transacción entre los- distintos compradores y 
vendedores. l 

Por el contrario, en el caso de la oferta y de la demanda, la 
oferta será igual a la suma de los vendedores o productores de una 
clase determinada de mercancias, y la demanda igual a la suma de 
los compradores o consumidores (individuales o productivos) de la 
misma clase de mercancías. Y las sumas obran sucesivamente como 
unidades, como agregados. El individuo obra aquí sólo como parte 
de una fuerza social, como átomo de la masa, y es ésta la forma 
bajo la cual impone la concurrencia el carácter social de la produc- 
ción y del consumo. 

El lado de la concurrencia que momentáneamente es el más 
débil es a la vez aquel en que el individuo actúa independientemen- 
te de la masa de sus concurrentes, y con frecuencia contra ellos, 
haciéndose así precisamente sentir la dependencia del uno con res- 
pecto al otro, mientras que la parte más fuerte siempre aparece 
como unidad más o menos compacta frente al contrario. Si para 
esta determinada clase de mercancías es la demanda mayor que la 
oferta, competirá —dentro de ciertos límites— un comprador con 
el otro, encareciendo así la mercancía para todos por encima del 
precio del mercado, mientras que, por otro lado, los vendedores en 
común tratarán de vender a un precio superior al del mercado. Si, 
por el contrario, la oferta es mayor que la demanda, uno cualquiera 
empezará a vender más barato teniendo los otros que seguirle, mien- 
tras que los compradores en común trabajarán para hacer bajar el 
precio del mercado a un nivel inferior al del valor del mercado. El 
aspecto común interesará sólo a aquel que gane más con ese aspecto 
que no contra él, y la solidaridad se romperá tan pronto como se 
manifieste como más débil, y entonces cada uno tratará por sus 
propias fuerzas de sacar la mayor ventaja posible. Si uno cualquie- 
ra produce más barato y da mayor salida y se apodera de un mayor 
espacio en el mercado, en tanto que vende bajo el precio corriente 


.y el valor del mercado, actúa de por sí, y empieza la acción que 


poco a poco obligará a los demás a introducir maneras de produc- 

ción más baratas y a reducir a una nueva y mínima medida el tra- 

bajo social necesario. Si un lado domina, ganará el que a él perte- 

nezca; es como si tuvieran los que lo constituyen un monopolio 

común. Si un lado es más débil, tratará, por su parte, cada uno de 

los que lo constituyen de ser el más fuerte (por ejemplo, quien.. 
trabaje con menores gastos de producción), o cuando menos de 

salir lo mejor librado posible y entregándose al diablo, a pesar 

de que su modo de actuar le afecte no sólo a él sino que arrastre a 

todos sus compañeros. (56) 


(56) “Si cualquier miembro de una clase no pudiese nunca reci- 


bir más que una parte alícuota de las ganancias y de la propiedad del 
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La oferta y la demanda suponen la transformación del valor 
en valor del mercado, y en tanto que se desarrolla sobre base capi- 
talista, en tanto que las mercancías son producto del capital, supo- 
nen el proceso de producción capitalista, es decir, otras relaciones 
de muy distinta complejidad que las de mera compra y venta de 
mercancías. En ellas no se trata de la transformación formal del 
valor de las mercancías en precio, es decir, del mero cambio de 
forma, se trata de determinadas variaciones, cuantitativas de los 
precios del mercado con respecto a los valores del mercado y ade- 
más con respecto a los precios de producción. En la simple compra 
y venta basta el que aparezca frente a frente los productores de 
mercancías como tales. Un análisis ulterior hace ver que la oferta 
y la demanda suponen la existencia de las distintas clases y sub- 
divisiones de clase que se reparten entre sí la renta total de la so- 
ciedad y que la consumen como tal renta, que, por consiguiente, 
constituyen la demanda de renta; mientras que, por otra parte, pa- 
ra la comprensión de la demanda y de la oferta constituida por los 
productores como tales, se necesita una visión de toda la comple- 
jidad del proceso de la producción capitalista. 

En la producción capitalista no se trata sólo de obtener para 
las masas de valor arrojadas a la circulación en forma de mercan- 
cías una masa de valor igual en forma distinta —sea en la de di- 
nero, sea en la de otra mercancia—, sino que se trata de sacar 
para el capital anticipado en la producción la misma plusvalía o be- 
neficio que para otro capital de la misma cantidad, o a pro rata de 
su cantidad, sea cualquiera la rama de la producción en que se haya 
invertido. Se trata, pues, cuando menos, de vender las mercancias 
a su precio mínimo, que rindan un beneficio medio, es decir, a sus 
precios de producción. El capital mismo adquiere en esta forma 
la conciencia de ser una fuerza social, en la que participa cada capi- 
talista en proporción a la parte que tenga en el capital social total. 

Para la producción capitalista, primero, es totalmente indife- 
rente el determinado valor en uso y también cualquier peculiaridad 
de la mercancía que produzca. En toda esfera de producción sólo 
importa el producir plusvalía, el apropiarse con el producto del tra- 


total, se unirian para aumentar las ganancias (lo hacen en cuanto lo per- 
mite la relación de la oferta a la demanda (Marx); eso es un monopo- 
lio. Pero cuando cada cual cree que puede de alguna manera aumentar 
el valor absoluto de su parte, aunque sea por un procedimiento que re- 
duzca el total, lo aplicará a menudo; eso es competencia.” (If each 
man of a class could never have more than a given share, or aliquot 
part of the gains and possessions of the whole, they would readily com- 
bine to raise the gains; this is monopoly. But where each man thinks 
that he may any way increase the absolute amount of his own share, 
though by a process which lessens the whole amount, he will often 
do it; this is competition.— An Inquiry into those principles respecting 
the nature of demand, etc., London, 1821, página 105.) 
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bajo una determinada cantidad de trabajo no pagado. Y asimismo 
es propio de la naturaleza del trabajo asalariado sometido al capi- 
tal, el serle indiferente el carácter específico de su trabajo, el trans- 
formarlo según las necesidades del capital y el tener que dejarse 


- traspasar de una esfera de la producción a la otra, 


Segundo: en efecto, una esfera de la producción es tan mala 
o tan buena como cualquiera otra; cualquiera arroja el mismo be- 
neficio y cualquiera de ellas no tendría objeto si las mercancías 
que produce no satisficieran una necesidad social de cualquier cla- 
se que sea. 

Pero si las mercancías se vendieran por bajo de su valor se 
originarían, como ya se ha mostrado, muy distintas cuotas de be- 
neficio en las distintas esferas de la producción, según la distinta 
composición orgánica de las masas de producción en ellas inverti- 
das. El capital, sin embargo, se aparta de una esfera de cuotas de 
beneficio bajas, para derivar a otras que rinden beneficios mayores. 
Por esta constante emigración e inmigración, en una palabra, por 
su distribución entre las distintas esferas, según bajen o suban en 
ellas las cuotas de beneficio, se determina una relación tal de la 
oferta y la demanda, que el beneficio medio en las distintas esferas 
de la producción es el mismo, transformándose, por tanto, los va- 
lores en precios de la producción. El capital consigue esta compen- 
sación en mayor o menor grado, a mayor desarrollo capitalista de 
una determinada sociedad nacional, es decir, según se hayan amol- 
dado las condiciones del país en cuestión al orden de producción 
capitalista. Con el progreso de la producción capitalista se desarro- 
llan también sus condiciones, y el conjunto de los supuestos socia- 
les bajo los cuales se realiza el proceso de la producción se so- 
mete a su carácter específico y a sus leyes inmanentes. 


T ., . . 
La constante compensación de las desigualdades se: realiza 
tanto más rápidamente; 1) cuanto más movible es el capital, es de- 


-€ir, cuanto más fácilmente transmisible es de una esfera de la pro- 


ducción a otra; 2)! cuanto más rápidamente puede arrojarse la fuer- 
za de trabajo de una esfera a otra y de un punto de producción 
local a ctro. El número 1 supone una completa libertad de comer- 
cio en el interior de la sociedad y una supresión de todos los mono- 
polios, aparte de los naturales, a saber, de aquellos que se derivan 
del mismo orden de la producción capitalista. Además, desarrolla 
el crédito que concentra la masa orgánica del capital social disponi- 
ble frente a los capitalistas individuales ; finalmente, la ordenación 
de las distintas esferas de producción bajo los capitalistas. Esto 
último va ya involucrado en el supuesto de admitir que se trata de 
la transformación de los valores en precios de producción en todas 
las esferas de la producción explotadas con criterio capitalista; 


Pero esta misma compensación tropieza con grandes dificultades - 
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cuando se interponen esferas de producción numerosas y con ca- 
rácter de masa, no explotadas de modo capitalista (por ejemplo, el 
cultivo de la tierra por pequeños campesinos), entre las explotacio- 
nes capitalistas, enlazándose con ellas. Y por último, gran densi- 
dad de población. El número 2 supone derogación de todas las 
leyes que impiden al obrero pasar de una esfera de producción a la 
otra o de un centro local de producción a otro cualquiera. Indife- 
rencia del obrero por el contenido de su trabajo. La mayor reduc- 
ción posible del trabajo en todas las esferas de la producción a tra- 
bajos simples. Desaparición de todos los prejuicios profesionales 
entre los obreros. Y finalmente, y en especial, sumisión del obrero 
al orden de producción capitalista. Más detalles sobre este asunto 
corresponden a la investigación especial sobre la concurrencia. 

De lo dicho se desprende que cada capitalista individual, como 
la totalidad de todos los capitalistas de cada esfera de la produc- 
ción, participa en la explotación de toda la clase obrera por el capi- 
tal total y en el grado de esta explotación, no sólo por una simpa- 
tía general de clase, sino de un modo directo económico, porque con- 
siderando como dadas todas las otras circunstancias y entre ellas 
el valor del capital constante anticipado, la cuota media de beneficio 
dependerá del grado de explotación del trabajo total por e capital 
total. 

El beneficio medio coincide con la plusvalía media que el ca- 
pital engendra por 100, y por lo que respecta a la plusvalía, lo di- 
cho resulta evidente de antemano. Al beneficio medio se añade el 
valor del capital anticipado como un nuevo momento determinante 
de la cuota del beneficio. En efecto, el interés especial que un ca- 
pitalista pueda tener en la explotación de los obreros directamente 
empleados por él, se reduce a poder lograr un beneficio que exce- 
da del beneficio medio, bien por un exceso extraordinario del tra- 
bajo, o bien por rebajar el salario a un nivel inferir del promedio, 
o bien porque la productividad excepcional del trabajo aplicado dé 
un rendimiento extraordinario, Pero prescindiendo de esto, un ca- 
pitalista que no invirtiera en su esfera de producción capital va- 
riable alguno, y que. por tanto no empleara obreros (lo que sería 
un supuesto exagerado) estará tan interesado en la explotación 
de la clase obrera por el capital, derivará igualmente su beneficio 
del supertrabajo no pagado, como aquel capitalista que (otro su- 
puesto exagerado) sólo invierta capital variable, es decir, que in- 
vierta todo su capital en salario. El grado de explotación de trabajo 
dependerá, sin embargo, a jornada dada, de la intensidad media 
del trabajo, y a intensidad dada de la duración de la jomada. El 
tipo de la cuota de plusvalia dependerá del grado de explotación 
del trabajo, es decir, dada la masa total del capital variable de- 
penderá también de esc grado la cantidad de la plusvalía, y por 
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«consiguiente, la cantidad del beneficio. El interés especial que tiene 


el capital de una esfera a diferencia del capital total en la explota- 


ción de los obreros“que directamente explota, es el mismo que tiene 
el capitalista individual a diferencia de su esfera en la explotación 


de los obreros por él personalmente explotados. s 


Por otra parte, cada esfera especial del capital y cada capita- 
lista particular. tienen el mismo interés en la productividad del tra- 
bajo social aplicado por el capital total. Pues de ello dependen dos 
cosas: primero, la masa de los valores en uso, en que se expresa 
el beneficio medio; y esto tiene una doble importancia, en tanto que 
sirve al fondo de acumulación de nuevo capital, como al fondo de 
renta para su goce. Segundo, el tipo de valor del capital total anti- 
cipado (constante y variable) determina, dada la cantidad de la 
plusvalía o del beneficio de toda la clase capitalista, la cuota de 
beneficio o el beneficio de una determinada cantidad de capital. 
La productividad especial del trabajo en una esfera especial, o en 
un negocio especial dentro de esa esfera, interesará no sólo a los 
capitalistas que directamente participan en ella, en cuanto las es- 
feras especiales obtienen un beneficio extraordinario en relación 
con el capital total o los capitalistas particulares en relación con su 
propia esfera. 

Se tiene, pues, aquí la demostración matemática exacta, de 
cómo los capitalistas, a pesar de tratarse como hermanastros dentro 
de la concurrencia, forman entre sí una verdadera masonería fren- 
te a la totalidad de la clase obrera, 

El precio de la producción envuelve el beneficio medio, Dá- 
bamos a aquél el nombre de precio de la producción, que es en rea- 
lidad lo mismo que aquello que llama A. Smith natural price; Ri- 
cardo, price of production, cost of production (precio de produc- 
ción, coste de producción); los fisiócratas, prix nécessaire —no ha- 
biendo desarrollado ninguno de ellos la diferencia entre el precio 
de producción y el valor—, porque a la larga es condición de la 
oferta, de la reproducción de la mercancia dentro de cada esfera 
especial de la producción. (57) Se comprenderá también por qué 
los mismos economistas que se revuelven contra la determinación 
del valor de las mercancías por la jornada de trabajo, por la can- 
tidad de trabajo que contiene, se refieren siempre a los precios 
de producción como centros alrededor de los cuales oscilan los 
precios del mercado. Pueden permitirselo porque el precio de pro- 
ducción es ya una forma del valor de la mercancía ya completa- 
mente vacía, y prima facie irracional, una forma tal como aparece 
en la concurrencia, por consiguiente, en la conciencia del capitalista 
vulgar, es decir, tal como la comprende+el economista vulgar. 


(57) MALTHUS. (V. p. ej. sus Definitions in Political Economy, se- 
gunda. edición, impresa en Londres, año 1853, páginas 15-16.) 
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De lo hasta ahora expuesto se deriva cómo el valor del merca- 
do (y todo lo dicho sobre el mismo se aplica. con las limitaciones 
necesarias al precio de producción) envuelve un superbeneficio de 
aquellos que producen dentro de cada esfera especial, bajo las me- 
jores condiciones. Exceptuando los casos de crisis y de superpro- 
ducción, lo dicho se aplica a todos los precios del mercado, por mu- 
cho que puedan variar de los valores del mercado o delos precios 
de producción del mercado. En el precio del mercado va involucra- 
do el que se pague el mismo precio por mercancías de la misma 
clase aunque éstas se hayan producido bajo muy distintas condi- 
ciones individuales, y, por consiguiente, puedan tener muy distintos 
precios de coste. (Prescindimos aquí de los superbeneficios, conse- 
cuencia de los monopolios en sentido corriente, artificiales o na- 
turales). 

Un beneficio extraordinario puede, sin embargo, originarse 
cuando ciertas esferas de la producción están en situación de apar- 
tarse de la transformación de sus valores-mercancía en precios de 
producción y. por tanto de reducir sus beneficios al beneficio me- 
dio. En la sección sobre la renta de la tierra trataremos de la 
conformación ulterior de ambas formas del beneficio extraordi- 
nario. 


CAPITULO DECIMOPRIMERO 


INFLUENCIA DE LAS OSCILACIONES 
GENERALES DEL SALARIO SOBRE 
LOS PRECIOS DE PRODUCCION 


EA LA COMPOSICION media del capital social 
80 c + 20 b y el beneficio 20 por 100. En este 
caso la cuota de la plusvalía será 100 por 100. Una 
elevación del salario, siguiendo iguales las demás 
circunstancias, supondrá una baja de la cuota de 
la plusvalía. Con respecto al capital medio coin- 


== 
MAD)! 


` diden el beneficio y la plusvalía. Supongamos que el salario sube 


un 25 por 100. La misma masa de trabajo que antes costaba 20 
con él en movimiento, costará ahora 25. Tendremos, pues, en vez 
de 80 c +20 v + 20 b, un valor de rotación (58) de 80 c + 25 b 
+ 15 b. El trabajo puesto en movimiento por el capital variable 
prodúcirá ahora como antes una suma de valor de 40. Si b aumenta 


- de 20 a 25, seguirá siendo el excedente pl ó p siempre sólo = 15. 


El beneficio de 15 con respecto a 105 será = 14 2/7 por 100, que 
sería la nueva cuota del beneficio medio. Como el precio de pro- 
ducción de las mercancías producidas por el capital medio coincide 
con su valor, no se habrá alterado el precio de producción de esas 
mercancías. La elevación del salario habrá traído consigo una re- 


(58) Es el valor producido en rotación.—K, 
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baja del beneficio, pero no una alteración ni en el valor ni en el 
precio de las mercancías. 

Anteriormente, cuando el beneficio medio era = 20 por 100, 
el precio de producción de las mercancias producidas en un perio- 
do de rotación era igual a su precio de coste más un beneficio 
de 20 por 100 sobre este precio de coste, es decir, = k + kb = k 

20 k 
+ 100! donde k es cantidad variable, distinta según el valor de los 


medios de producción que entran en las mercancías y según la me- 
dida del desgaste que el producto rinde al capital fijo aplicado a 
14 2/7 k 


100 

Tomemos un capital cuya composición sea menor que el capi- 
tal social medio primitivo de 80 c + 20 b (que ahora se ha trans- 
formado en 76 + 4/21 c + 23 + 17/21 b), (59) por ejemplo: 50 c 
+ 50 b. Aquí el precio de producción del producto anual, si para 
simplificar admitimos que todo el capital fijo que entró en el pro- 
ducto anual como desgaste, y que el tiempo de rotación es el mismo 
que en el caso I, antes de la elevación del salario 50 c + 50 b + 
20 b = 120. Una elevación de 25 por 100 del salario significa para 
la misma cantidad de trabajo puesto en movimiento una elevación 
del capital variable de 50 a 62 Y. Si el producto anual se vendiera 
al precio de producción primitiva de 120, tendriamos que éste da- 
ria 50 c + 62 Y), v + 7 Y, v, es decir, una cuota de beneficio de 
6 2/3 por 100. Pero la nueva cuota de beneficio será, 14 2/7 por 
100, y suponiendo que sigan iguales las demás circunstancias, este 
capital de 50 c + 62 Y, v, tendrá que lograr también ese benefi- 
cio. Pero un capital de $12 Y) obtendrá con una cuota de beneficio 
de 14 2/7 un beneficio de 16 Y. El precio de producción de las 
mercancías así producidas será ahora, por consiguiente, de 50 c + 
62 Ya v + 16 1/12 b = 128 7/12. A consecuencia de la subida 
del salario en un 25 por 100 el precio de producción de la misma 
cantidad de la misma mercancía habrá subido de 120 a 128 7/12, ó 
sea en más de un 7 por 100. 

Tomemos, por el contrario, una esfera de producción de una 
composición más elevada que el capital medio, por ejemplo, 92 c 
+ 8 v. El primitivo beneficio medio será también aquí = 20, y si 
volvemos a admitir que todo el capital fijo entra en el producto 


su producción. El precio de producción importará ahora k 


(59) Esta variación se explica asi: v aumenta de 20 a 25, c hay que cal- 
80 c 80 x 100 
cularla por la fórmula = , de donde c = ———— = 76 4/21. 
105 100 105 
Y puesto que c y v se calculan en por cientos, v serå igual a 100—76 
4/21 = 23 17/21.—K. 
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anual y que el tiempo de rotación es el mismo que en los casos 1 


- y II, tendremos que el precio de producción de la mercancía es 


también en este caso = 120. . 

A consecuencia de la subida de 25 por 100 del salario aumen- 
tará el capital variable, en relación con la misma masa de trabajo, 
de 8 a 10, y el precio de coste de las mercancías de 100 a 102; por 
otra parte, la cuota media de beneficio habrá bajado de 20 por 100 
a 14 2/7 por 100. Estará en la siguiente proporción, 100 : 14 2/7 
= 102 : 14 4/7 (aproximadamente). (60) El beneficio que ahora 
corresponde a 102 será, pues, de 14 4/7. Y, por consiguiente, el 
producto total se venderá en k + kb = 102 + 14 4/7 =.116 4/7. 
El precio de producción habrá bajado, por consiguiente, de 120 a 
116 4/7, ó sea más de 3 por 100. (61) - , 

A consecuencia, pues, de la elevación de 25 por 100 del salario: 

1) Con respecto al capital de composición media social el 
precio de producción de la mercancía permanecerá el mismo. 

2) Con respecto al capital de composición más baja, el precio 
de producción de la mercancía habrá subido aunque no en la mis- 
ma proporción en que haya bajado el beneficio. 

3) Con respecto al capital de composición superior, el precio 
de producción de la mercancía habrá bajado, aunque no en la mis- 
ma proporción que el beneficio. 

. Como el precio de producción de la mercancía del capital me- 
dio sigue siendo el mismo, igual al valor del producto, la suma de 
los precios de producción de los productos de todos los capitales 
seguirá siendo la misma, igual a la suma de los valores produci- 
dos por el capital total. La elevación de'un lado y la baja de otro 
se compensan, con respecto al capital total, en el nivel del capital 
medio social l a 

Si el precio de producción de las mercancias en el ejemplo II 
sube y en el ejemplo IIL baja, muestra ya, este efecto contrario 


- que provoca la baja de la cuota de la plusvalía o el alza general 


del salario, que aquí no puede tratarse de una compensación en el 
precio por la elevación del salario, puesto que en III la baja del pre- 


“cio de la producción es imposible que pueda compensar al capitalis- 


ta de la baja del beneficio, y que en II el alza del precio no impi- 
de la baja del beneficio. Más bien en ambos casos, en aquel en que | 
el. precio sube como en el que baja, el beneficio es el mismo, como 
en el capital medio en que el precio sigue siendo el mismo. Es el 
mismo en II como en III, en un beneficio medio que ha descendi- 
do 5 5/7, 6 algo más de 25 por 100, Se sigue de esto que si el 
precio no subiera en II y no bajara en IIT, IT tendría que vender 
por bajo del beneficio medio que ha descendido y III por encima 


(60) No aproximadamente, sino exactamente.—K. * 
(61) Muy cerca del 3 por 100.—CARLOS KAUTSKY. 


202 TRANSFORMACION DEL BENEFICIO EN BENEFICIO MEDIO 


del mismo. Es cosa en sí clara que según se invierta en el trabajo 
el 50, 25 ó 10 por 100 del capital, influirá de un modo muy distinto 
una subida de los salarios sobre aquel que haya invertido 1/10 de 
su capital en salarios o sobre el que haya invertido 1/4 ó 1/2. La 
elevación de los precios de producción de una parte, y su defecto 
de otra, según que el capital esté por encima o por debajo de la 
composición media social, se determinará por la compensación con 
respecto al beneficio medio que haya de nuevo sufrido baja. 

¿Cómo influiría una baja general del salario y la correspon- 
diente alza general de las cuotas de beneficio, y por consiguiente, 
de los beneficios medios, sobre los precios de producción de las 
mercancías, producto de los capitales, que varian en direcciones con- 
trarias de la composición media social? No tenemos más que el vol- 
ver al revés la argumentación anterior para obtener el resultado 
(que Ricardo no investiga). 

I. Capital medio = 80 c + 20 v = 100; cuota de plusvalía 
= 100 por 100; precio de producción = valor mercancía = 80 c 
+ 20 v + 20 b = 120; cuota de beneficio = 20 por 100. Supon- 
gamos que el salario baje en una cuarta parte y se pondrá en movi- 
miento el mismo capital constante de 15 y en vez de 20 v. Tene- 
mos, por consiguiente, un valor-mercancía = 80 c + 15 v + 25 b 
= 120. La cantidad de trabajo producida por v seguirá siendo la 
misma, pero el nuevo valor por ella creado se repartirá de una 
manera distinta entre el capitalista y el obrero. La plusvalía habrá 


20 25 
subido de 20 a 25, y las cuota de las plusvalías de A a por con- 


siguiente, de 100 por % a 166 2/3 %. El beneficio de 95 es ahora 


= 25, por consiguiente, las cuotas de beneficio de 100 = 26 T La 


nueva composición porcentual del capital será ahora de 84 Sa + 


15 
15 — v = 100. 

19 

II. Composición más baja. Originariamente 50 ¢ + 50 b como 
anteriormente. Por la baja de 1/4 del salario v se reducirá a 37 Va, 


y con ello el capital total anticipado a 50 ce + 37 Ya v = 87 Y. 


Apliquemos a esto las nuevas cuotas de beneficio de 26 PE % del 


6 1 
siguiente modo: 100 : 26 o 87 Ya : 23 a La misma masa, de 


E A O aa 
EN A E AA pa T io Oa fu ia pa EE z ; 
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se 1 
mercancías que antes costaba 120 costará ahora 87 Ya + 23 z = 


10 
110 To baja de precio de cerca 10- 7. (62) 


: TII. Composición más elevada. Primeramente 92 c +-8 v = 
:; 100, La baja en 1/4 del salario hace que 8 v descienda a 6 v, el ca- 


: 6 15 
` pital total a 98. Luego 100: 26 T = 98: 25 a El precio de la pro- 


ducción de la mercancía, que era antes de 100 4- 20 = 120, es aho- 
pe | 15 15 | 
3 ra, después de la baja de salario, 98 + 25 T = 123 T ; habrá, pues, 
. subido casi 4 %. (63) 


“sáb Vemos, pues, que no hay más que seguir el mismo proce- i 
= 5: so que antes en dirección inversa, con los cambios exigidos, para ver 
“Ar que un descenso general del salario tiene como consecuencia una 


+ subida general de la plusvalía, de la cuota de la plusvalía, y, a igual- are, 
- dad de circunstancias, de las cuotas de beneficio, aunque expresa- 
das en otra, proporción. Una baja de los precios de producción 

` para los productos-mercancías de capitales de composición más ba- 

ja, y un aumento de los precios de producción para productos-mer- 

i} cancías de capitales de composición superior. Precisamente el resul- 
, tado contrario de lo que se manifestaba en una subida general del 
` salario, (64) En ambos casos —tanto alza como baja del salario— 

: se supone que la jornada de trabajo sigue siendo la misma, así como 

también los precios de todos los artículos de primera necesidad. 

“t La baja del salario será aquí sólo posible si el salario está sobre 

"Y. el precio normal del trabajo, o deprimido por bajo de dicho precio. 

O - Más adelante, en la sección sobre la renta de la tierra, trataremos 
“de cómo esta relación se modifica al derivarse el alza o la baja del 

: * salario de una alteración del valor, y, por consiguiente, de los pre- 

9- cios de producción de las mercancías que ordinariamente forman 

i, parte del consumo del obrero. Por ahora observaremos en todo 

1. caso: 


(62) Más bien 8% (7 17/19%, o sea 9 9/19 en 120.) —K. 
(63) Algo más de 3% (3 15/19 en 120 = 3 3/19%).—K. 
(64) Es curioso que Ricardo, quien, naturalmente, procede en otra 
> forma, pues no comprendía la igualación de los valores y los precios de -~ 
. producción (V. sus Principles, cap. l, sec. V, pág. 25 y sigs.), no cayese 
j en esto, sino que sólo considerase el primer caso, de la subida del jor- 
B nal y su influencia en los precios de producción de las mercancias. Y 
i : que servum pecus imitaturum (ganado esclavo del imitador), no fuese 
ii”. todo lo lejos que hubiera sido preciso para hacer esta aplicación natu- 
y -. ral, que de hecho es sólo tautológica. 
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Si el alza o baja del salario se deriva de la alteración del va- 
lor de los artículos de primera necesidad, sólo podrá presentarse una 
modificación de lo anteriormente dicho, siempre que las mercancías 
cuya alteración de precios aumenta o disminuye el capital variable, 
entren también como elemento constitutivo en el capital constante, 
e influyan, por consiguiente, no sólo en el salario, Si se limita a esto 
último, en el anterior desarrollo está comprendido todo lo que sobre 
el caso puede decirse. 

En todo este capítulo hemos supuesto como dada la formación 
de la cuota general del beneficio, del beneficio medio, y, por con- 
siguiente, también la transformación de los valores en precios de 
producción. Se preguntaba cómo influye una alza o baja general 
del salario en los precios, que suponíamos dados, de producción 
de las mercancías. Esta es una cuestión muy secundaria compara- 
da con los otros puntos interesantes tratados en esta sección. Es, 
sin embargo, la única cuestión de viso que trata Ricardo, aunque 
de una manera unilateral y deficiente, como veremos. 


CAPITULO DECIMOSEGUNDO 


APENDICE 


I) CAUSAS QUE CONDICIONAN UN CAMBIO EN EL PRECIO 
DE LA PRODUCCION ; 


> E l ý 
Pe AL PRECIO de producción de una mercancía sólo 
ENE” j puede variar por dos causas: 
Primero: cambia la cuota general del benefi- 

cio. Esto sólo es posible por cambiar la cuota 
| media de. la plusvalía, o, a iguales cuotas de plus- 
E valía media, la proporción de la .suma de las 
plusvalías apropiadas con respecto a la suma del capital social total 
anticipado. | ¿ 

Siempre que la alteración de la cuota de la plusvalía no se base 

a la presión ejercida sobre el salario para que descienda o suba con 
respecto a. su nivel normal —y tales movimientos pueden conside- 
rarse sólo como oscilatorios— podrá darse sólo por bajar o subir el 
valor de la fuerza de trabajo, un caso tan imposible como el otro 
de darse sin que se altere la productividad del trabajo que produ- 
ce víveres, es decir, sin un cambio en el valor de las mercancías 
que entran en el consumo del obrero. 
O bien se transforma la proporción de la suma de plusvalía 
apropiada con respecto al capital total anticipado de la sociedad. 
Como la alteración no parte aquí de la cuota de la plusvalía, tendrá 
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que partir de capital total y, en verdad, de su parte constante, cuya 
masa, considerada técnicamente, aumenta o disminuye en propor- 
ción con la fuerza de trabajo comparada por el capital variable, mien- 
tras que la masa de su valor aumenta o disminuye así con el au- 
mento o disminución de su misma masa. Aumenta o disminuye, 
por consiguiente, asimismo, en proporción con la masa de valor del 
capital variable. Si el mismo trabajo pone en movimiento más capi- 
tal constante, el trabajo será más productivo. E inversamente si 
sucediera lo contrario. Luego habrá tenido lugar un cambio en la 
productividad del trabajo, y tendrá que haber ocurrido un cambio 
en el valor de ciertas mercancías. 

A ambos casos se aplica esta ley: Si cambia el precio de pro- 
ducción de una mercancía a consecuencia de un cambio de la cuota 
general de beneficio podrá permanecer inalterable su propio valor. 
Pero tendrá que haber ocurrido un cambio de valor de otras mer- 
cancías. 

Segundo: la cuota general de beneficio no cambia. Luego el pre- 
cio de producción de la mercancía podrá sólo cambiar por haber 
cambiado su propio valor por exigirse más o menos trabajo en su 
propia reproducción, bien sea por haber cambiado la productivi- 
dad del trabajo que produce a la mercancia en su última forma, por 
el trabajo que producen aquéllas mercancias que integran su pro- 
ducción. El hilo de algodón puede bajar de precio, bien por ela- 
borarse a menor precio el algodón en bruto, bien por ser, a con- 
secuencia de una maquinaria más perfecta, mayor la productivi- 
dad del trabajo. 


El precio de producción, como y antes hemos dicho, = k — 
b = al precio de coste y beneficio. Pero éste es = k + kb’ donde k, 
el precio de coste, significa una cantidad indeterminada que varia 
para las distintas esferas de la producción, y es siempre igual al 
valor del capital constante y variable empleado en la producción 
de mercancías, mientras que b’ indica la cuota media de beneficio 
porcentualmente calculada. Si $ = 200 y 1” = 20 %, el precio de 


20 
producción será $ + AD = 200 + 200 2 = 200 + 40 = 240. 


Resulta claro que este precio de producción puede seguir siendo 
el mismo aún. 

Todos los cambios en el precio de producción de las mercan- 
cias se resuelven en última instancia en un cambio de valor, pero 
no todo cambio en el valor de las mercancias ha de expresarse nece- 
sariamente en un cambio del precio de la producción, puesto que 
éste no se determina sólo por el valor de las mercancias particula- 
res, sino por el valor total de todas las mercancías. El cambio en la 


1 
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. Inercancía A puede compensarse por un cambio contrario de la mer- 
. cancía B, de modo que la relación general seguirá siendo la misma. 


de II) PRECIO DE PRODUCCION DE LAS MERCANCIAS 
DE COMPOSICION MEDIA 


EOS y Ya hemos visto cómo la variación de los precios de produc- 
ción con respecto a los valores se origina: 
- - 1) Por añadir al precio de coste de una mercancía no la plus- 
“| valía que contiene, sino el beneficio medio. : 

2) Por entrar el precio de producción de una mercancía, que así 
se distingue del valor, como elemento en el precio de coste de otras 
| mercancías, con lo cual ya en el precio de coste de la mercancía puede 
**  contenerse una variación del valor de los medios de producción en 
“ella consumidos, prescindiendo de la variación que puede darse pa- 
ra la misma por la diferencia entre el beneficio medio y la plusvalía. 

Es, por tanto, posible que también en mercancías producidas 
g: por capitales de composición media el precio de coste pueda va- 
-s1' riar de la suma de valor de los elementos de los cuales se compone 
a. esta parte de su précio de producción. Supongamos una composi- 
ción media de 80 c + 20 v. Será posible que en los capitales rea-. 
: les así compuestos sea 80 c mayor o menor que el valor de c, el 
rÈ; capital constante, por estar constituido c por mercancías cuyo pre- 
cio de producción varía del de su valor. Asimismo podría 20 v 
variar de su valor cuando en el consumo del salario entran mer- 
cancías cuyo precio de producción es distinto de su valor; temien- 
do el trabajador, para recomprar estas mercancías (su compensa- 
ción), que trabajar más o menos tiempo, es decir, temiendo que 
realizar más o menos trabajo necesario que el exigido. si los pre- 
cios de producción de los artículos de primera necesidad coinci- 
dieran con su valor. y 

Pero esta posibilidad no altera en nada la exactitud de los 
postulados aplicables a las mercancías de composición medía, La 
cantidad de beneficio que corresponde a estas mercancías será igual 


W. a la cantidad de plusvalía contenida en ellas mismas. Por ejem- 
¡7 plo: en el capital antedicho, compuesto de 80 c + 20 v es lo más im- 
«jp | Portante para la determinación de la plusvalía, no el que estas 


cifras sean expresión del valor real, sino la relación en que se 
den, a saber: que v sea = 1/5 del capital total y c = 4/5. Tan 
pronta como esto ocurra, como arriba suponíamos, la plusvalía crea- 
de da por v será = al beneficio medio. Por otra parte: por ser igual 
r al beneficio medio, el precio de producción es igual al precio de 
„_ı Coste + beneficio igual k + b = k + pl, o sea equiparado práctica- 
al | - ménte al valor de las mercancías. Es decir, un alza o baja del sala- 

' rio, no afectaría en este caso a k + b, como tampoco afectaría el 


A 
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valor de la mercancía, provocando tan sólo el correspondiente mo- 
vimiento inverso, de baja o alza, de la cuota de beneficio. Si a con- 
secuencia de un alza o baja del salario cambiara en este caso el 
precio de las mercancías, la cuota de beneficio en estas esferas de 
composición media estaría por encima o por debajo de su nivel en 
las otras esferas. Sólo en tanto que el precio permanezca inalte- 
rable, conservará la esfera de composición media su nivel de bene- 
ficio igual al de las otras esferas. Ocurrirá en ella lo mismo que 
si los productos de estas esferas se hubieran vendido a su valor 
real. Si las mercancías se venden a su valor real, está claro que, a 
igualdad de circunstancias, el alza o la baja del salario provocará 
la correspondiente alza o baja del beneficio, pero ninguna altera- 
ción en el valor de las mercancías, y que nunca, bajo cualquiera 
circunstancia, el alza o la baja del salario podrá afectar al valor 
de las mercancías, sino siempre sólo a la cantidad de la plusvalia. 


III) MOTIVOS DE COMPENSACION DEL CAPITALISTA 


’ 

Ya se ha dicho que la concurrencia compensa las cuotas de be- 
neficio de las distintas esferas de producción en una cuota media 
de beneficio, y que asimismo transforma los valores de los produc- 
tos de estas distintas esferas en precios de producción, Y esto ocu- 
rre por la constante transferencia del capital de una esfera a aque- 
lla otra en que momentáneamente el beneficio exceda del nivel me- 
dio, en lo que habrá que tener en, cuenta la sucesión de los años de 
las vacas flacas y de las vacas gordas, en que en una rama dada 
de la industria, dentro de una determinada época, se suceden las 
oscilaciones del beneficio. Esta emigración e inmigración constan- 
te del capital entre las distintas esferas de la producción provoca 
movimientos de alza o de baja de las cuotas de beneficio, que se 
compensan más O menos recíprocamente, y que tienen, por tanto, 
la tendencia de reducir siempre las cuotas de beneficio al mismo 
nivel común y general. 

Este movimiento de los capitales se origina siempre, en primer 
término, por el estado de los precios del mercado, que en un lugar 
eleva los beneficios sobre el nivel medio general, mientras que en 
otros los hace bajar. Prescindiremos por el momento del capital 
comercial, del que no tenemos por qué ocuparnos en este lugar, 
y que, como demuestran los repentinos paroxismos de la especula- 
ción sobre determinados artículos favoritos, arrastra con rapidez 
extraordinaria masas de capital de una rama de la industria, para 
volverlas a arrojar en otra distinta, Pero en cualquier esfera de la 
producción propiamente dicha —industria, agricultura, minería, etcé- 
tera—, la transferencia de capital de una esfera a otra ofrece 
dificultades importantes, especialmente a causa del capital fijo 
existente. Desde luego, la experiencia demuestra que, si una rama 
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de la industria, por ejemplo, la industria del algodón, rinde en una 
época beneficios extraordinariamente elevados, en otras épocas sus 
beneficios son pequeños o trabaja con pérdida, de modo que en un 
cierto ciclo de años el beneficio medio es casi igual al de las otras 
ramas. El capitalista no tarda en tener en cuenta esta experiencia 
para sus cálculos. . 


Pero lo que la concurrencia no muestra es la determinación de 
valor que domina el movimiento de la producción; éstos son los va- 
lores que están detrás de los precios de producción y los determi-. 
nan en última instancia. La concurrencia muestra, por el contrario: 
1) los beneficios medios que son dependientes de la composición 
|! orgánica del capital en las distintas esferas de la producción, y, 
ı por consiguiente, también de la masa de trabajo vivo apropiado por 
, un capital dado dentro de una esfera dada de la producción ; 2) 
. alza y baja de los precios de la producción a consecuencia de un 

cambio en el tipo del salario, fenómeno que a primera vista parece 
contradecir la proporción de valor de las mercancias; 3) oscila- 
ciones de los precios del mercado que reducen el precio medio del 
M! mercado de las mercancías, en un período de tiempo determinado, 
“; no al valor del mercado, sino a un precio de producción del mer- 
cado muy distinto, y que varía de ese valor del mercado. Todos es- 
tos fenómenos parecen contradecir tanto la determinación del va- 
lor por la jornada de trabajo como también la naturaleza de la 
plusvalía, consistente en trabajo no pagado. En la concurrencia, 
pues, todo aparece invertido. La forma concluida de las relaciones 
' económicas, tal como se muestra en la superficie, en su existencia 
' real, y, por tanto, también en la representación por las que los re- 
! presentantes y agentes de esa relación tratan de explicárselas, son 
| muy distintas, y, en efecto, inversas y contrarias a su núcleo espe- 
cial e interno, pero oculto, y a su concepto correspondiente. 


Además, tan pronto como la producción capitalista ha alcan- 
zado un determinado grado de desarrollo, la compensación entre 
| las distintas cuotas de beneficio de las diferentes esferas para for- 
: -mar una cuota general de beneficio, no se realiza ya por el juego de 
| atracción y repulsión por el que los precios del mercado atraen o 
; repelen al capital. Después que se han consolidado los precios me- 
dios y los precios correspondientes del mercado por un período de 
tiempo, surge en la conciencia del capitalista individual que hay 
que compensar determinadas diferencias de esa compensación, -De 
modo que en sus cálculos recíprocos se comprenden estas desigual- 
dades. Viven éstas en las representaciones de los capitalistas, quie- 
nes las hacen figurar en cuenta como motivo de compensación. 

La representación básica correspondiente es el mismo benefi- 
cio medio, es la representación de que capitales de igual cantidad 


Ú 
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tienen que arrojar dentro del mismo período de tiempo beneficios 
de igual cantidad. Parten de la base de que el capital de cada esfe- 
ra de la producción tiene que participar a pro rata de su cantidad 
en la plusvalía total extraída a los obreros por el capital total social, 
o que cada capital especial es sólo una pieza del capital total; que 
cada capitalista es, en realidad, accionista de la empresa común y 
que participa a pro rata, según la cantidad de su parte de capital en 
beneficio total. 

Sobre esta representación se basa el cálculo de los capitalistas, 
de que, por ejemplo, un capital que realiza su rotación más lentamen- 
te, bien por permanecer la mercancía mayor tiempo en el proceso de 
producción, o bien porque tiene que venderse en mercados más ale- 
Jados, se apunta el beneficio que por este concepto pierde indem- 
nizándose con un recargo del precio. O bien, que inversiones de ca- 
pital expuestas a mayores peligros, como, por ejemplo, la de los ar- 
madores, tienen que indemnizarse por una subida de precio. Tan 
pronto como se desarrolla la producción capitalista, y con ella el 
sistema de seguros, resulta el peligro igual para todas las esferas de 
la producción (B. Corbett). Véase: An Inquiry into the Causes and 
Modes of the Wealth of Individuals (Londres, 1841, pág. 24). Pero 
las más expuestas pagan una prima de seguros más elevada que se 
les remunera en el precio de sus mercancías. En la práctica lleva 
esto a que la circunstancia que hace que una inversión de capital 
—y todas se consideran igualmente necesarias dentro de ciertos lí- 
mites —sea más beneficiosa que otra se trae a cuenta como un mo- 
tivo constante y legítimo de compensación, sin que tenga de nuevo 
que actuar la concurrencia para constantar la legitimidad de aquel 
motivo o factor de cálculo. Ahora bien; olvida el capitalista —o más 
bien no lo ve, porque la concurrencia no se lo muestra— que todos 
los motivos de compensación que los capitalistas traen a cuenta, en 
contra unos de otros, en el cálculo reciproco de los precios de las 
mercancias de las distintas ramas de la producción, se refieren sólo 
a que todos tienen el mismo derecho a pro rata de su capital en el 
botín común de la plusvalia total. Más bien le parece que el benefi- 
cio que ingresan en caja es distinto de la plusvalía que estafan; que 
sus motivos de compensación no compensan la participación en la 
plusvalía total, sino que crean el beneficio, en tanto que éste se de- 
riva simplemente del recargo motivado de esta ò de la otra manera 
sobre el precio de coste de la mercancía. 


Por lo demás se aplica al beneficio medio lo que en el capitu- ' 


lo VII se dijo sobre las representaciones del capitalista con respec- 


to a la fuente de la plusvalía. El asunto se presenta aqui de otra ma- ' 


nera, sólo en cuanto que a un precio del mercado de las mercancias 
dado, y a una explotación del trabajo dada, el ahorro de los prectos 
de coste depende de la habilidad individual, de la atención, etc. 


' SECCION TERCERA 


LEY DE LA BAJA TENDENCIOSA 
l DE LA CUOTA DE BENEFICIO 


.CAPITULO DECIMOTERCERO 
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SALARIO Y JORNADA dadas, un capital væ ` 
riable, por ejemplo, de 100, representa un deter- 
“minado número de obreros en movimiento; es el 
índice de dicho número. Por ejemplo: si 100 libras 
son el salario de 100 obreros, digamos por una se- 
l mana; si estos 100 obreros realizan tanto trabajo 
necesario. como supertrabajo, trabajarán diariamente igual canti- 
* dad del tiempo para ellos mismos, es decir, para la reproducción de 

su salario como para los capitalistas; es decir para la producción de 

plusvalía, y su producto de valor total será = 200 libras y la plus- 

pl 


valía creada por ellos = 100 libras. La cuota de la plusvalía 

; : 5 
será = 100%. Esta cuota de la plusvalía se expresará, como ya 
hemos visto, en muy distintas cuotas de beneficios, según el distinto vo- 
lumen del capital constante c, y, por consiguiente, del capital total 


.C, puesto que las cuotas de beneficio son == LF g 
: - Co ENE 
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Si la cuota de plusvalía es de 100%, tendremos: 


Sic = 50, v = 100, será b’ = —— 


66 2/3 %. 


„ c = 100, v = 100, , b = ==> 50 % 


„ 0=200,v = 100, , b === = 33 1/3 %. 


II 


n 
Ii 


300, v = 100, , Þ = -=> 25 %. 


= 2 »- 10 _ 
„ c = 400, v = 100, „n b = z 7 2 7 


La misma cuota de la plusvalía, con el mismo grado de explo- 
tación del trabajo, se expresará en una cuota de beneficio en baja, 
porque con su volumen material, aunque no en la misma propor- 
ción, aumenta también el volumen del valor del capital constante, y, 
por tanto, del capital total. 

Si se admite, además, que esta transformación gradual en la 
composición del capital no se da sólo en esferas de la producción 
aisladas, sino más o menos en todas, o cuando menos en las esfe- 
ras de producción decisivas, es decir, que lleve involucradas trans- 
formaciones en la composición media orgánica de todo el capital de 
una determinada sociedad, este paulatino aumento del capital cons- 
tante en relación con el variable debe tener por resultado una baja 
gradual de la cuota general de beneficio, mientras que la cuota de la 
plusvalía, o el grado de explotación del trabajo por el capital se- 
guirán siendo los mismos. Ahora bien, se ha mostrado cómo una 
ley de la producción capitalista quiere que, a medida que esta pro- 
«ducción se desarrolle, se produzca una disminución relativa del ca- 
pital variable en relación con el constante y en proporción con el 
capital total puesto en movimiento. Esto sólo significa que el mismo 
número de obreros, la misma cantidad de fuerza de trabajo movili- 
zada por un capital variable de determinado volumen de valor, a 
consecuencia de los métodos de producción peculiares que se desarro- 
llan dentro de la producción capitalista, pone simultáneamente en 
movimiento, elabora y consume productivamente, una masa siempre 
creciente de medios de trabajo, maquinaria y capital fijo de toda 
clase, materias primas y substancias auxiliares, y por consiguiente, 
también un capital constante de volumen de valor siempre en aumen- 
to. Esta disminución relativa y progresiva del capital variable en 
proporción ccn el constante. y per tanto, con el capital total, es idén= 
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tica a la progresiva composición orgánica más elevada del capital so- 
cial considerada en su promedio. Es asimismo tan solo una expresión 
distinta del desarrollo progresivo de la fuerza productiva social del 
trabajo, la cual se manifiesta en que por medio de la creciente apli- 
cación de maquinaria y de capital fijo, el mismo número de obre- 
ros, en el mismo tiempo, es decir, con menos trabajo, transforma en 


- productos.una mayor cantidad de primeras materias y substancias 


auxiliares. A .este creciente volumen de valor del capital constante 
corresponde —a pesar de que solo muy remotamente” exprese el 


. aumento de la masa real de valores en uso que materialmente com- 


ponen el capital constante— un abaratamiento progresivo del pro- 
ducto. ¡Todo producto individual, considerado en sí, contiene una 
menor suma de trabajo que en el'nivel más bajo de la producción, 
en donde el capital invertido en trabajo se halla en proporción des- 
igual y mayor que el invertido en instrumentos de la producción. 
La serie desarrollada hipótéticamente al principio de este capítulo 
expresa la tendencia real de la producción capitalista. Esto provoca, 
unido a la progresiva disminución relativa del capital variable con 
respecto al constante, una composición orgánica progresivamente 
más elevada del capital total, cuya consecuencia inmediata es que la 
cuota de la plusvalía se expresa a igual grado de explotación del 
trabajo, y aun eni grado creciente, en una constante baja de la cuota 
general de beneficio, (Ya se mostrará más adelante por qué esta 
baja no aparece en esa forma absoluta, sino más bien con tendencia 
a un descenso progresivo.) La tendencia progresiva a la baja de la . 
cuota general de beneficio es sólo una expresión peculiar del orden 
de producción capitalista, del desarrollo progresivo de la fuerza so- 
cial progresiva del trabajo, Con ello no quiere decirse que las cuo- 
tas de beneficio no puedan bajar transitoriamente por otros motivos, 
pero se demuestra con necesidad evidente, derivada de la naturale- 
za del orden de producción capitalista, que el progreso de la cuota 


- general media de-la plusvalía tiene que expresarse en una baja de 


la cuota general de beneficio, Como la masa del trabajo vivo apli- 


cado disminuye siempre en proporción con la masa de trabajo ma- 


terializado puesta por ella en movimiento, de los medios de pro- 
ducción consumidos productivamente, esa parte de trabajo vivo que 
no s£ paga y que se materializa en la plusvalía tendrá también que 
darse en una proporción decreciente con respecto al volumen de va- 
lor del capital total aplicado. Esta proporción de la masa de plus- 
valía con respecto al valor del capital total empleado es precisamen- 


te lo que constituye la cuota de beneficio, que tiene, pues, que ba- 
jar constantemente. i l 
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Por muy simple que aparezca la ley por lo dicho hasta ahora, 
no ha logradó descubrirla la Economía, como ya veremos en una 
sección ulterior. Percibia el fenómeno, y se torturaba en una serie 
de intentos contradictorios para explicarla. Pero dada la gran im- 
portancia que tiene la ley para la producción capitalista, puede afir- 
marse que constituye el misterio alrededor de cuya solución gira to- 
da la Economía politica desde A. Smith, y que la diferencia entre 
las distintas escuelas desde A. Smith se marca precisamente por los 
distintos intentos de solución. Pero si por otra parte se tiene en cuen- 
ta que la Economía política hasta hoy día se debatía alrededor de 
la distinción entre capital constante y variable, sin poder llegar a 
formularla de una manera concreta, y que no representaba a la plus- 
valía separada del beneficio, ni al beneficio, diferenciado de sus 
distintos elementos constitutivos —como beneficio industrial, bene- 
ficio comercial, interés, renta de la tierra—, y que nunca analizó la 
diferencia fundamental de la composición orgánica del capital, así 
como tampoco la formación de la cuota general de beneficio, deja 
de ser un misterio el que no haya conseguido dar con la solución de 
ese enigma, 

De propio intento exponemos esta ley antes de exponer la di- 
sociación del beneficio en distintas categorías independizadas. La 
independencia de exposición de ésta con respecto a la división del 
beneficio en distintas partes que corresponden a distintas categorías 
de personas, determina de antemano la independencia de la ley, en 
su generalidad, respecto a toda división y respecto a todas las rela- 
ciones recíprocas de las categorías de beneficio de ella derivadas. 
El beneficio a que aquí nos referimos es sólo otro nombre para la 
plusvalía misma, que ahora se expresa en relación con el capital to- 
tal en lugar de expresarse en relación con el capital variable, del 
cual se deriva. La baja de la cuota de beneficio expresa, por consi- 
guiente, la relación de baja de la plusvalía misma respecto al capital 
total anticipado, y es por tanto independiente de cualquier distribu- 
ción de esta plusvalía entre las distintas categorías. 


Ya hemos visto cómo en un grado de la evolución capitalista, 
en que la composición del capital es c: y como 50: 100, una cuota 
de plusvalía de 100%, se expresa en una cuota de beneficio de 66 
3/3% y cómo, en un grado superior en que c: v como 400: 100, la 
misma cuota de la plusvalía se expresa en una cuota de beneficio de 
sólo 20%. Lo que se aplica a los distintos grados de desarrollo suce- 
sivo de un pais se aplica asimismo a los distintos grados de desarro- 
llo simultáneo de distintos países. En el país atrasado, en que la pri- 
mera composición del capital constituye el promedio, la cuota gene- 
ral de beneficio sería = 66 24%, mientras que la misma, en un pais 
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de la primera composición, de un grado muy superior de desarro- 
llo, sería = 20%. 

La diferencia entre las dos cuotas nacionales de beneficio po- 
dría desaparecer, y aun invertirse, de modo que en el país menos 
desarrollado el trabajo sería más improductivo, expresándose, por 
tanto, una mayor cantidad de trabajo en una menor cantidad de la 
misma mercancía, mayor valor en cambio en menor valor en uso, 
de modo que el trabajador tendría que aplicar una mayor parte de 
su tiempo a reproducir sus propios medios de subsistencia, o el va- 
lor de los mismos, y un menor tiempo para crear plusvalía, suminis- 


trando así menos supertrabajo, de modo que la cuota de la plusvalía . 


sería más baja. Si el obrero trabajara, por ejemplo, en un país me- 
nos desarrollado, % de la jornada para sí y 1/3 para el capitalista, 
bajo el supuesto del ejemplo anterior se pagaría la fuerza de traba- 
jo con 133 1/3, y ésta suministraría un, excedente de sólo 66 2. Al 
capital variable de 133 1/3 correspondería un capital constante de 
50. La cuota de plusvalía se elevaría, por tanto, a 133 1/3: 66 2/3 
= 50%, y la cuota de beneficio a 183 1/3; 66 2/3, o sea aproxima- 
damente, 36⁄2 %. 

Como hasta ahora no hemos investigado los distintos elemen- 
tos en que se divide el beneficio, no existiendo aún éstos para nos- 
otros, observaremos previamente, para evitar confusiones: Al com- 
parar países de diverso grado de desarrollo —a saber, aquellos de 
producción capitalista desarrollada y aquellos en que el trabajo no 
está aún formalmente subsumido bajo el capital, aunque el trabaja- 
dor sea en realidad explotado por los capitalistas (por ejemplo en 
la India, donde el ryot trabaja como campesino independiente, es 
decir, que su producción como tal no está subsumida al capital, aun- 
que el usurero, bajo la forma de interés, no sólo le saca todo su su- 
pertrabajo, sino también, hablando como capitalista, una parte de 
su salario)— sería erróneo el querer medir con el tipo de interés 
nacional el tipo de la cuota nacional de beneficio. En todo interés va 
envuelto todo el beneficio, y más que el beneficio, mientras que no 


- expresa, como en países de producción capitalista desarrollada, sólo 


una parte alícuota de la plusvalía producida, y respectivamente, del 
beneficio. Por otra parte el tipo de interés se determina en este caso 
predominantemente por relaciones (anticipos de los usureros a los 
grandes poseedores de la renta de la tierra) que nada tiene que ver 


con el beneficio, sino que tan sólo expresan la proporción en que 


el usurero se apodera de la renta de la tierra. 
En países de distinto grado' de desarrollo de la producción ca- 
pitalista, por tanto de distinta composición orgánica del capital, la 


- cuota de la plusvalía (uno de los factores que determina la cuota de 


beneficio) puede ser más alta en un país donde la jornada de tra- 


bajo es más corta que en otro en que sea más larga. Primero: si la 


y 
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jornada de trabajo inglesa de 10 horas equivale por su mayor in- 
tensidad a una jornada austriaca de 14 horas, a igual división de la 
jornada, 5 horas de supertrabajo allí representarían en el mercado 
mundial un mayor valor que 7 horas aquí. Pero, segundo, puede 
ocurrir que la jornada de trabajo esté integrada en el primer caso 
por una parte mayor de supertrabajo que en el segundo. 

La ley del descenso de la cuota de beneficio en que se expresa 
la misma o también una cuota progresiva de la plusvalía, puede for- 
mularse con otras palabras, como sigue: Cualquier cantidad deter- 
minada del capital medio social, por ejemplo un capital de 100, ex- 
presará una cantidad siempre mayor del mismo en medios de tra- 
bajo y una cantidad siempre menor del mismo en trabajo vivo. Co- 
mo la masa total de trabajo vivo añadido a los medios de produc- 
ción desciende en proporción con el valor de sus medios de pro- 
ducción descenderán también el trabajo no pagado y la parte de va- 
lor en que éste se expresa en proporción con el valor del capital to- 
tal anticipado. Pues bien: Una parte alícuota siempre menor del ca- 
pital total invertido, se transmuta en trabajo vivo, absorbiendo por 
consiguiente este capital total, en proporción con su cantidad, siem- 
pre menos supertrabajo, aunque pueda aumentar simultáneamente 
la proporción de la parte no pagada del trabajo aplicado con respec- 
to a la parte pagada del mismo. La distribución proporcional del ca- 
pital variable y el aumento del constante, aunque ambas partes au- 
menten absolutamente, es como queda dicho, tan sólo una expresión 
distinta para indicar el aumento de productividad del trabajo. 

Supongamos un capital de 100 que consta de 80 c X 20 v, este 
último = 20 obreros. Sea la cuota de plusvalía 100 %, es decir, 
que los obreros trabajarán media jornada para sí mismos y media 
jornada para el capitalista. Sea en un país menos desarrollado el 
capital = 20 c + 30 v, y este último = 80 obreros. Pero estos obre- 
ros necesitarán trabajar para sí 2% de la jornada y sólo 1/3 para los 
capitalistas. Supuesta la igualdad de todas las demás circunstancias 
producirán los obreros en el primer caso un valor de 40, y en el se- 
gundo uno de 120. El primer capital producirá 80 c + 20 v + 20 pl 
= 120; cuota de beneficio = 20% ; el segundo capital, 20 c + SO v 
+ 40 pl = 140; cuota de beneficio = 40%. En el segundo caso será 
una vez mayor que en el primero, aunque en el primer caso la cuota 
de la plusvalía = 100% sea el doble que en el segundo, donde sólo 
es 50%. Pero por esto se apropia un capital de igual cantidad, en el 
primer caso del supertrabajo de sólo 20 obreros y en el segundo de SO, 

La ley de la baja progresiva de la cuota de beneficio, o de la dis- 
minución progresiva del supertrabajo apropiado en comparación con 
la masa de trabajo materializado puesto en movimiento por el vivo, 
no excluye en modo alguno que la masa absoluta del trabajo expio- 
tado y puesto en movimiento por el capital social, y, por consiguien- 
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te, también la masa absoluta del supertrabajo que ella se apropie, au- 


mente, así como tampoco el que los capitales que estén bajo el mando 
de los capitalistas particulares manden una masa creciente de. traba- 
jo, y por tanto supertrabajo, dándose esto último aunque no aumen- 
te el número de los obreros mandados por ellos. 

Tomemos una población obrera determinada, por ejemplo, de 
dos millones, y tomemos también una determinada longitud e inten- 
sidad de la jornada media del salario y por consiguiente la relación 
entre trabajo necesario y supertrabajo; el trabajo total de estos dos 
millones, así como su supertrabajo representado en su plusvalía, pro- 
ducirá siempre la misma cantidad de valor. Pero con la baja de la 
masa creciente del capital constante —fijo y circulante— que este 
trabajo pone en movimiento, bajará la relación de esta cantidad. de 
walor con el valor de dicho capital que, aunque no en la misma pro- 
porción, crece con su masa. Baja esta relación y por consiguiente . 


-también la cuota de beneficio, aunque antes como ahora mande la 


misma masa de trabajo vivo y sea absorbida por el capital la misma 
masa de trabajo. La relación varía no porque baje la masa de traba- 
jo vivo, sino porque aumenta la masa del trabajo ya incorporado que 


_pone en “movimiento. La disminución es relativa, no absoluta, y no 


tiene nada. que ver en realidad con la cantidad absoluta del trabajo y 
del supertrabajo puesto en movimiento. La baja de la cuota de bene- 
ficio proviene de la disminución no absoluta, sino simplemente re- 
lativa de la parte variable del capital total; de su disminución com- 
parada con la parte constante. 

Esto mismo que hemos dicho sobre una masa determinada de tra- 
bajo y supertrabajo se aplica también a un número creciente de 
obreros, y, por consiguiente, en las hipótesis anteriores, de una- masa 
creciente de trabajo sometido al mando del capital, y de su parte 


- no pagada, especialmente del supertrabajo. Si crece la población obre- 


ra de dos.á tres millones, si el capital variable que se le paga en el 
salario aumenta de dos millones que era antes a tres, y el capital 
constante por el contrario asciende de cuatro a quince millones, bajo 
los supuestos dados (jornada constante de trabajo y cuota constante 
de plusvalía) crecerá la: masa de supertrabajo y de la plusvalía en 
una mitad, en un 50%, de dos millones a tres. Y también, a pesar 
del aumento de la masa absoluta del supertrabajo, y por consiguien- 
te de la plusvalía, en un 50%, la relación del capital variable con 
el constante bajaría de 2: 4a 3: 15, y la relación de la plusvalía con el 
capital total se presentaría del modo siguiente (en millones) : 
L 4c42v+2m;C= 6,4 =33 1/3% 
II. 15 è + 3v +3 m; C=18, V = 16 2/3 % 
En tanto que la masa de plusvalía ha aumentado en una mitad, la 
cuota de beneficio ha bajado a la mitad. El beneficio es simplemente 
la plusvalía calculada sobre el capital social, y la masa dé beneficio su 
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cantidad absoluta; es, por consiguiente, socialmente considerada igual - 


a la cantidad absoluta de la plusvalía, Por consiguiente, la cantidad 
absoluta del beneficio, su masa total, hubiera crecido un 50 % a pesar 
de una disminución enorme de la relación entre la masa de beneficio 
y el capital total anticipado, o bien a pesar de que hubiera una dis- 
minución enorme en la cuota general de beneficio. El número de 
los obreros empleados por el capital, o sea la masa absoluta del traba- 
jo que pone en movimiento, por consiguiente, la masa absoluta del 
trabajo absorbida por el capital, por tanto la masa absoluta del bene- 
ficio por él producido, puede crecer y aumentar progresivamente a 
pesar de la baja progresiva de la cuota de beneficio. Y no sólo puede 
ocurrir, sino que tiene que ser así —prescindiendo de algunas va- 
cilaciones pasajeras— la base de la producción capitalista. 

El proceso de producción capitalista es a la vez esencialmente pro- 
ceso de acumulación. Ya hemos visto cómo con el proceso de la produc- 
ción capitalista la masa de valor que se ha de reproducir y conser- 
var simplemente crece y aumenta al aumentar la productividad del tra- 
bajo aun permaneciendo constante la fuerza de trabajo aplicada. Pero 
con el desarrollo de la fuerza productiva social del trabajo crece aún 
más la masa de los valores en uso producidos, de los que forman parte 
los instrumentos de producción. Y el trabajo añadido por cuya apro- 
piación puede retransformar la riqueza añadida en capital, no depen- 
de del valor sino de la masa de estos instrumentos de producción (in- 
cluídos los instrumentos destinados al sustento, puesto que en el pro- 
ceso del trabajo el obrero no tiene nada que ver con el valor, sino con 
el valor en uso de los instrumentos de producción. La misma acumu- 
lación y concentración del capital que implica, es también un medio de 
aumentar la fuerza productiva. Pero en este aumento de los instru- 
mentos de producción va implícito el aumento de la producción obre- 
ra, la creación de una población correspondiente al capital excesivo, 
con necesidades crecientes; por tanto, la creación de una superpobla- 
ción de obreros. Un exceso momentáneo de capital excedente sobre la 
población obrera sometida a su mando produciría este doble efecto. 
De una parte, por el aumento del salario, por la consiguiente dulcifi- 
cación de los influjos que destruyen y diezman a la descendencia de 
los obreros y por la mayor facilidad de los matrimonios vendría en au- 
mento paulatino la población obrera, y de otra parte, por la aplicación 
de los métodos que crean la plusvalía relativa (introducción y perfec- 
cionamiento de las máquinas), y con mayor rapidez, acarrearía una 
superpoblación artificial relativa, y a su vez —pues en la producción 
capitalista la miseria crea la población— un aumento real, rápido, dei 
número de la población. De la naturaleza del proceso de acumulación 
capitalista —que es sólo un momento del proceso de producción ca- 
pitalista— se desprende, por consiguiente, que la masa aumentada de 
los instrumentos de producción destinados a transformarse en capi- 
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tal, encontrará siempre a su disposición una población obrera aumen- 
tada en la misma proporción excesiva y pronta a la explotación, Con 
el progreso del proceso de la producción y de acumulación tendrá, por 
tanto, que crecer la masa del trabajo apropiable y apropiado, y, por con- 


. siguiente, la masa absoluta del beneficio apropiado del capital so- 


cial. Pero con la masa las mismas leyes de la producción y de la acu- 
mulación aumentan el valor del capital constante en progresión cre- 
ciente más rápidamente que la parte de capital variable transformada 
en trabajo vivo. Por consiguiente, las mismas leyes producen para el 
capital social una masa absoluta de beneficio progresiva y una dismi- 
nución de la cuota de beneficio. 

Prescindimos aquí de que con el progreso de la producción capi- 
talista y con el correspondiente desarrollo de la fuerza social y con la 
multiplicación de las ramas de la producción, y, por tanto, de los pro- 
ductos, la misma cantidad de valor representa una masa creciente de 
valores en uso y de goces. 

El proceso del desarrollo y de la acumulación capitalista exige 
procesos de trabajo en escala cada vez mayor y, por consiguiente, di- 
mensiones cada vez mayores; es decir, un aumento correspondiente 
de capital anticipado para cada establecimiento. La concentración 
creciente de los capitales (acompañada a la vez, aunque en pequeña 
medida, de un "número creciente de capitalistas) es, por tanto, una 
de sus condiciones materiales, asimismo su propio resultado. Mano 
a mano y recíprocamente con este hecho se da una expropiación pro- 
gresiva de los productores más o menos directos, Así se entiende, 
con respecto a los capitalistas particulares, que mandan grandes 
ejércitos de trabajo siempre crecientes (por mucho que para ello se 
dé el capital variable en proporción con el constante), que la masa de 
la plusvalía y, por consiguiente, del beneficio de que se apropian, 
crezca simultáneamente “con el descenso (y a pesar de éste) de la 
cuota de beneficio. Las mismas causas que concentran la masa de 
ejércitos de obreros bajo el mando de los capitalistas particulares, 
son precisamente las que hacen que aumente la masa del capital fijo 
.empleado, como materias primas, sustancias auxiliares, en propor- 
ción creciente con respecto a la masa de trabajo vivo empleado. 

No es necesario mencionar en este lugar que, dada una pobla-. 
ción obrera, si la plusvalía aumenta, bien sea por prolongación o 
intensificación de la jornada de trabajo, bien sea por la baja del sa- 


- lario a consecuencia del desarrollo de la fuerza productiva del tra- 


bajo, la masa de la plusvalía, y por consiguiente la masa absoluta 
de beneficio, tiene que aumentar a pesar de la disminución relativa 


' del capital variable en proporción con el constante. 


El mismo desarrollo de la fuerza productiva del trabajo social, 
las mismas leyes que se expresan en la baja relativa del capital va- 
riable con respecto al capital social y la acumulación acelerada por - 


+ 
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este hecho, mientras que, por otra parte, la acumulación se convier- 
te en punto de partida retroactivo de un mayor desarrollo de la fuer- 
za productiva y de una mayor disminución del capital variable, ese 
mismo desarrollo se expresa, como decíamos, prescindiendo de os- 
cilaciones momentáneas en el creciente aumento de la fuerza total 
de trabajo aplicada, en el creciente aumento de la masa absoluta de 
la plusvalía, y. por consiguiente, del beneficio, 

Ahora bien, ¿en qué forma debe expresarse esta ley con sus 
dos aspectos que se derivan de las mismas causas, de disminución 
de la cuota de beneficio y aumento simultáneo de la masa absoluta de 
beneficio? Una ley fundada en que dadas ciertas condiciones au- 
mente la masa apropiada de supertrabajo y por consiguiente de la 
plusvalía, y en que, considerado el capital total o el capital particu- 
lar como mera parte del capital total, sean el beneficio y la plusva- 
lía cantidades iguales. 

Tomemos una parte alícuota del capital para calcular sobre la 
misma cuota de beneficio, por ejemplo, 100. Estos 100 expresarán 
la composición media del capital total digamos 80 c + 20 v. En la 
sección II de este libro vimos cómo la cuota media de beneficio se 
determina, en las distintas ramas de la producción, no por la com- 
posición de cada capital, sino por su composición media social. Con 
la disminución relativa de la parte variable con respecto a la cons- 
tante, y, por consiguiente, con respecto al capital total de 100, baja 
la cuota del beneficio a igual grado, y aun en grado creciente de 
explotación del trabajo baja la cantidad relativa de la plusvalia, es 
decir, su proporción con respecto al capital total anticipado de 100. 
Pero no sólo baja esta cantidad relativa. La cantidad de la plusva- 
lía o del beneficio que absorbe el capital total de 100, baja también 
de un modo absoluto. A una cuota de plusvalía de 100 por 100 pro- 
duce un capital de 60 c + 40 v una masa de plusvalía, y por tanto, 
de beneficio de 40; un capital de 70 c + 30 +, una masa de bene- 
ficio de 30; en un capital de 80 c + 20 v el beneficio baja a 20. Es- 
ta baja se refiere a la masa de la plusvalía y por consiguiente del 
beneficio, y ocurre que por poner en movimiento el capital total 
de 100 menos trabajo vivo, y a igual grado de explotación también 
menos supertrabajo, produce, por consiguiente, menos plusvalía. 
Cualquier parte alícuota del capital social, es decir, del capital de 
composición media social tomado como unidad para medir la plus- 
valía —lo que ocurre en todo cálculo del beneficio—, son idénticos 
el descenso relativo y el descenso absoluto de la plusvalia. En los 
casos anteriores baja la cuota de beneficio de 40 por 100 a 30 por 
100 y a 20 por 100, porque efectivamente, la masa de plusvalía, 
y por consiguiente de beneficio, producida por el mismo capital, 
baja absolutamente de 40 a 30 y a 20. Como la cantidad de valor 
del capital dado, con el cual medimos la plusvalia es = 100, podrá 
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ser una baja de la proporción de la plusvalía con respecto a esa- 
cantidad constante, sólo una expresión distinta de la disminución 
de la cantidad absoluta de la plusvalía y el beneficio. En realidad 
esto es una tautología. Pero que esta disminución se da es cosa 
que se deriva de la naturaleza del desarrollo del proceso de la pro- 
ducción capitalista, como ya se ha demostrado. 

Por otra parte, las mismas causas que determinan, con. respec- 
to a un capital dado, una disminución de la plusvalía, y por consi- 
guiente del beneficio, y también crean, en consecuencia, la cuota de 
beneficio calculada porcentualmente, determinan asimismo un au- 
mento de la masa absoluta de la plusvalía, y, por tanto, del bene- 
ficio, apropiada por el capital social (es decir, por la totalidad de. 
los capitalistas). ¿Cómo tendrá esto que expresarse, cómo podrá 
expresarse o cuáles son las condiciones que encierra esta aparente 
contradicción ? 

Cada parte alícuota = 100 del capital social, y por consiguien- 
te cada 100 de capital de composición media social, es una cantidad 
determinada y que por consiguiente coincide en ella una disminu- 
ción de la cuota de beneficio con una disminución de la cantidad 
absoluta del beneficio, porque precisamente el capital con que se 
mide es, en este caso, una cantidad constante, y, por el contrario, 
la cantidad del capital social total, como la del capital en manos de 
cada capitalista particular, es una cantidad variable que para corres- 


‘ponder a las condiciones presupuestas tiene que variar en propor- 


ción inversa a la disminución de su parte variable. 

En el anterior ejemplo era la concepción porcentual 600 + 
40v, la plusvalía o beneficio del mismo 40, y por tanto, la cuota 
de beneficio 40 por 100; supongamos que en este grado de com- 
posición el capital total fuera de un millón. La plusvalía total, y 
por consiguiente el beneficio total, sería 400.000. Si después fuera 
la composición = 80c + 20v, la plusvalía o el beneficio, a igual 
grado de explotación del trabajo sería, por cada 100 = 20. Pero co- 
mọ la plusvalía o el beneficio, según la masa: absoluta, aumenta, 
como ya se ha demostrado, a pesar de esta disminución de la cuota 
de beneficio o decreciente disminución! de la plusvalía de un capi- 
tal de 100 aumenta, digamos, de 400.000 a 440,000, sólo por esto 
será posible que el capital total que se ha formado simultáneamen- 
te a esta nueva composición haya aumentado a 2.200.000. La masa 
de capital total puesto en movimiento habrá. subido en un 220 por 
100, mientras que la cuota de beneficio habrá bajado en un 50 
por 100. Si el capital se hubiera duplicado sólo a una cuota de be- 


_ neficio de 20 por 100 hubiera podido engendrar la misma masa de 
plusvalía y beneficio que el antiguo capital de 1.000.000 a 40 por 


100. Si hubiera aumentado menos que el doble, hubiera producido 


- menos plusvalía o beneficio que el capital anterior de 1.000.000, que 
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en su anterior composición para aumentar su plusvalía de 400,0000 
a 440.000, necesitó subir de 1.000.000 a 1.100.000. 

Aquí se manifiesta la ley ya anteriormente desarrollada, que 
con la disminución relativa del capital variable, es decir, del des- 
arrollo de la fuerza social productiva del trabajo, se necesita una 
masa creciente de capital total para poner en movimiento la misma 
cantidad de fuerza de trabajo y absorber la misma masa de super- 
trabajo. Por consiguiente, en la misma proporción en que se des- 
arrolla la producción capitalista, se desarrolla también la posibili- 
dad de un excedente relativo de población obrera, no porque dis- 
minuya la fuerza productiva del trabajo social, sino porque aumen- 
te. Es decir, no por una desproporción absoluta entre el trabajo y 
los medios de existencia, o los medios necesarios para la producción 
de esos medios de existencia, sino de una desproporción que se de- 
riva de la explotación capitalista del trabajo, de la desproporción 
entre el aumento creciente del capital y de su necesidad relativa- 
mente decreciente con respecto a una población en aumento. 

Si la cuota de beneficio baja en 50 por 100, bajará en su mi- 
tad. Para que la masa de beneficio siga siendo la misma tendrá que 
duplicarse el capital. Para que la masa de beneficio, a decreciente 
cuota de beneficio, siga siendo la misma, el multiplicador que indi- 
que el aumento del capital total tendrá que ser igual al divisor que 
indica la baja de la cuota de beneficio. Si la cuota de beneficio 
baja de 40 a 20, el capital total tendrá, inversamente, que subir en 
la proporción de 20: 40, para que el resultado siga siendo el mismo. 
Si la cuota de beneficio bajare de 40 a 8, el capital tendria que 
aumentar en la proporción de S: 40, es decir, el quíntuplo. Un 
capital de 1.000.000 al 40 por 100 producirá 400.000, y un capital 
de 5.000.000 al 8 por 100 producirá asimismo 400.000, Esto para 
que el resultado siga siendo el mismo, pero si, por el contrario, ha 
de aumentar, el capital tendrá que aumentar en una proporción 
mayor que aquella en que desciende la cuota de beneficio. O dicho 
con otras palabras: Para que la parte variable del capital total per- 
manezca no sólo absolutamente la misma, sino que aumente absolu- 
tamente, aunque su tanto por ciento como parte del capital total des- 
cienda, tendrá que aumentar el capital total en proporción mayor que 
el tanto por ciento del capital variable. Tendrá que aumentar tanto, 
que en su nueva composición necesite para la compra de fuerza de 
trabajo no sólo su antigua parte de capital variable, sino aún más. 
Si la parte variable de un capital = 100 desciende de 40 a 20, el ca- 
pital tendrá que subir a 200 ó más, a fin de poder emplear un capi- 
tal variable mayor que 40, 

Aun en el caso en que la masa explotada de la población obrera 
siguiera constante y sólo aumentaran la duración y la intensidad de 


la jornada de trabajo, tendría que aumentar la masa del capital apli- 
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cado, puesto que tendría incluso que aumentar para emplear la mis- 
ma masa de trabajo en las antiguas condiciones de la explotación a 
composición del capital variado. 
Por consiguiente, el mismo desarrollo de la fuerza productiva 
social del trabajo se expresa en el progreso del orden de producción 
capitalista, de una parte, en una tendencia a la baja progresiva de la 
cuota de beneficio, y de otra, en un aumento creciente de la masa - 
absoluta de la plusvalía o beneficio apropiados; de modo que en total 
la disminución relativa del capital variable y del beneficio correspon- 


de a ùn aumento absoluto de ambos. Este doble efecto puede sólo 


expresarse, como se ha visto,.en un aumento del capital total, en pro- 
gresión más rápida que aquella en que desciende la cuota de bene- 
ficio. Para emplear un capital variable aumentado en absoluto a 


-composición elevada o mayor aumento relativo del capital constan- 


te, tendrá que aumentar el capital total no sólo en la proporción de 


. la composición mayor, sino también con más rapidez. Se deduce 
de esto que cuanto más se desarrolla el orden de producción capi- 


talista mayor cantidad de capital se necesita para emplear la misma 
fuerza de trabajo y aún más para una creciente. La progresiva fuer- 


za productiva del trabajo engendra, sobre la base capitalista, con 


necesidad, un aparente exceso de población obrera permanente. Si 
el capital variable es sólo 1/6 del capital total, en vez de 1/2 como 
antes, para emplear la misma fuerza de trabajo tendrá que triplicar- 
se el capital total, pero si ha de ocupar doble fuerza de trabajo, 
tendrá que sextuplicarse, 

La Economía tradicional, qué no sabía explicarse la ley de la 
cuota descendente de beneficio para la masa creciente de beneficio, 


-ha visto en el aumento de la cantidad absoluta del beneficio, sea con 


respecto al capitalista individual, sea con respecto al capitalista so--. 
cial, una especie de razón consoladora que, sin embargo, se basa 
sólo en vulgaridades y posibilidades. 

El que la masa de beneficio esté determinada por dos factores: 
primero, por la cuota de beneficio, y segundo, por la masa del ca- 
pital empleada para esta cuota de beneficio, es sólo una tautología. 
Que, según su posibilidad, la masa de beneficio puede, por consi- 


. guiente, aumentar, aunque disminuya simultáneamente la cuota de 


beneficio, es sólo expresión de esta tautología que no adelanta un 
paso, pues es asimismo posible que el capital aumente sin que la 
masa de beneficio aumente, y que aún pueda aumentar aunque 
ésta descienda. 100 a 25 por 100, da 25,400 a 5 por 100, dará solo 
20. (65) Pero si las mismas causas -que hacen bajar las cuotas de 


(65) “Deberíamos esperar que, aunque las cuotas de beneficio 
de los capitales disminuyesen debido a la acumulación de capitales so- 
bre la tierra y al aumento de jornales, el total de beneficios aumen- 
tase. Así, suponiendo que en virtud de la repetida acumulación de cien 


224 LEY DE BAJA TENDENCIOSA DE LA CUOTA DE BENEFICIO 


beneficio fomentan la acumulación, es decir, la formación de capi- 
tal adicional, y si cada capital adicional pone en movimiento trabajo 
adicional y produce plusvalía adicional, y si, por otra parte, la mera 
bajo de la cuota de beneficio lleva envuelto el hecho de un aumen- 
to del capital constante y con ello del antigo capital total, deja de 
ser misterioso este proceso. Ya veremos después a qué falsificacio 
nes de cálculo se recurre intencionadamente para eliminar la posi- 
bilidad de la disminución de la masa de beneficio juntamente con 


la disminución de la cuota de beneficio. 

Ya hemos demostrado cómo las mismas causas que determi- 
nan una baja tendencial de la cuota general de beneficio, determinan 
una acumulación acelerada del capital, y, por consiguiente, un au- 


mil libras, la cuota de los beneficios disminuya de 19 a 18, y de 18 
a 17%, es decir, una cuota constantemente decreciente, deberiamos 
esperar que el total de los beneficios recibidos por los sucesivos due- 
ños de capital fuese progresivo; que fuera mayor para el capital de 
doscientas mil libras que para el de 100.000 libras; aún mayor para el 
de 300.000 libras, y así sucesivamente, creciendo con una cuota de- 
creciente, para cada aumento de capital. Esta progresión, sin embargo, 
sólo es cierta durante algún tiempo. El 19 % de 200.000 libras es ma- 
yor que el 20% de 100.000 libras; el de 18 % de 300.000 libras es 
mayor que el 19 % de 200.000; pero después de que el capital se ha 
acumulado hasta cierto límite y de que han bajado los beneficios, 
la subsiguiente acumulación disminuye el total del beneficio. Asi, su- 
pongamos que la acumulación sea de 1.000.000 de libras y el benefi- 
cio del 7 %, el total de los beneficios será 70.000 libras; si se aumen- 
tan 100.000 libras y el beneficio cae a 6%, los dueños del capital 
recibirán 66.000 libras, o sea 4.000 libras menos que antes, aunque el 
capital haya aumentado de 1.000.000 a 1.100.000 libras”. (We should 
also expect that, however the profits of stock might diminsh in conse- 
quence of the accumulation of capital on the land and the rise of wages, 
yet that the aggregate amount of profit would increase. Thus, suppos- 
ing that, with repeated accumulations of 100.000 lib., the rate of profits 
should fall from 20 to 19, from 18 to 17 %, a constantly diminishing 
rate; we should expect that the whole amount of profits received by 
those successive owners of capital would be always progressive; that it 
should be greater when the capital was 200.000 lib., than when 100.000 
lib., still greater when 300.000 lib., and so on, increasing though at a 
diminishing rate, with every increase of capital. This progression, how- 
ever, is only true for a certain time; thus, 19 % on 200,000 lib., is more 
than 20 on 100.000 lib., again 18 % on 300.000 lib., is more than 19 on 
200.000 lib.; but after capital has accumulated to a large amount and 
profit have fallen, the further accumulation diminishes the aggregate of 
profits. Thus, suppose the accumulation should be 1.000.000 lib., and 
the profits 7 %, the whole amount of profits will be 70,000 lib.; now if 
an addition of 100.000 lib. capital be made to the million and profits 
should fall to 6 %, 66.000 lib., or a diminution of 4.000 lib. will be re- 
ceived by the owners of stock, although the whole amount of stock will 
be increased from 1.000.000 lib. to 1.100.000 lib.”—RICARDO, Political 
Economy, ch. VI, Works, ed. Mc Culloch, 1852, páginas 68-69). En rea- 
lidad se supone aqui que el capital aumenta en 10 %, de 1.000.000 a 
1.100.000 libras, mientras que la cuota de beneficio cae de 7 a 6, o sea 
un 12 2/7 %. Hinc illae lacrimae (de alli las lágrimas) .—K. 


| 
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mento en la cantidad absoluta, o masa total, del supertrabajo (plus- 
valía, beneficio), por él apropiado. Como en la concurrencia, y, por 
consiguiente, en la conciencia de los agentes de la misma, todo se 
presenta invertido, aparece también invertida esta ley, me refiero 
a esta conexión interna y necesaria entre dos extremos en aparien- 
cia contradictoria. Es manifiesto que dentro de las proporciones 
arriba expuestas, un capitalista que disponga de un capital mayor 
obtiene una masa de beneficio mayor que un pequeño capitalista 
que al parecer obtiene beneficios más elevados. La más superficial 
consideración de la competencia muestra además que cuando en 
ciertas circunstancias los grandes capitalistas quieren conquistar un 
puesto en el mercado, desalojan a los pequeños, como ocurre en los 
períodos de crisis, en los que utilizan prácticamente este medio, es 
decir, que hacen bajar intencionadamente su cuota de beneficio para 
vencer a los más pequeños. El capital comercial especialmente, del 
cual luego hablaremos, muestra el fenómeno que hace aparecer la - 
baja del beneficio como una consecuencia de la ampliación del ne- 
gocio, y, por lo tanto, también del capital. Más adelante daremos 
la expresión científica para esta falsa concepción. Análogas obser- 
vaciones superficiales se derivan de la comparación de las cuotas 
de beneficio en ramas especiales de la producción, según estén so- 
metidas al régimen de libre concurrencia o al de monopolio. La 
representación superficial, tal como se da en las inteligencias de los 
agentes de la competencia, se repite en nuestro Roscher, a saber: 
Que esta disminución de la cuota del beneficio es “hábil y huma- 
na”. (66) La disminución del beneficio aparece aquí como una con- 
secuencia del aumento del capital y del cálculo de los capitalistas 
que va unido a la misma, de que a menor cuota de beneficio, mayor 
será la masa de beneficio que se embolsen. Todo esto (exceptuan- 
do a A. Smith, del cual luego hablaremos) se basa en la ausencia. 
absoluta de un concepto de lo que sea la cuota general de beneficio, 
y sobre la cruda representación de que los precios se determinan 
efectivamente por el aumento de una cuota más o menos arbitraria ` 
de beneficio, por encima del valor real de las mercancías. Tan cru- 
das como son estas representaciones, se derivan, sin embargo, ne- 
cesariamente, de la manera falsa con que las leyes inmanentes de la 
producción capitalista se representan dentro de la concurrencia, 
La ley que postula que la baja de la cuota de beneficio cau- 
sada por la evolución de la fuerza productiva va acompañada de un 
aumento de la masa de beneficio, puede también expresarse dicien- 


_do que la baja de precio de las mercancías producidas por el capital 


va acompañada de un aumento relativo de las masas de beneficio 
que contienen y que se realizan con su venta. 


(66) Se refiere al párrafo 108, libro Ii, cap. H, de Grundlagen der 
Nationaloekonomie.—K. . 
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Como la evolución de la fuerza productiva y de.la composi- 
ción más elevada del capital correspondiente a ella pone en movi- 
miento una cantidad siempre mayor de instrumentos de producción 
por una cantidad siempre menor de trabajo, absorberá cada parte 
alícuota del producto total, cada mercancía particular o cada de- 
terminada unidad de mercancías de la masa total producida, menos 
trabajo vivo, y contendrá, además, menos trabajo materializado 
tanto por lo que respecta al desgaste del capital fijo empleado como 
a las primeras materias y substancias auxiliares consumidas. Cada 
mercancia particular contiene, pues, una menor suma del trabajo 
materializado en instrumentos de la producción y añadido durante 
la producción. El precio de las mercancías particulares descenderá 
por consiguiente. La masa de beneficio contenida en cada mercan- 
cía podrá, sin embargo, aumentar, si aumenta la cuota de la plus- 
valía absoluta o relativa. Contendrá menos trabajo nuevamente 
adicionado, pero la parte no pagada del mismo aumentará con res- 
pecto a la parte pagada. Sin embargo, esto sólo sucederá dentro de 
ciertos límites. Con la disminución absoluta, enormémente aumen- 
tada en el curso del desarrollo de la producción, de la suma del 
trabajo vivo añadido de nuevo a cada mercancía particular, dismi- 
nuirá también absolutamente la masa del trabajo no pagado conte- 
nido en ella, por mucho que relativamente haya aumentado en pro- 
porción con la parte pagada. La masa de beneficio con respecto a 
cada mercancía individual disminuirá mucho con el desarrollo de 
la fuerza productiva del trabajo, a pesar del aumento de la cuota 
de plusvalía; y esta disminución, al igual del descenso de la cuota de 
beneficio, sólo se frenará por un abaratamiento de los: elementos 
del capital constante y por las otras circunstancias aducidas en la 
primera sección de este libro, que a una cuota-de plusvalía dada, y 
aun en baja, aumentan la cuota de beneficio. 


El que el precio de las mercancías particulares, cuyo suma in- 
tegra el producto total del capital, descienda, no significa más que 
una determinada cantidad de trabajo se realiza en una mayor masa 
de mercancía, que cada mercancía particular contiene, por consi- 
guiente, menos trabajo que antes. Este es el caso aun cuando el pre- 
cio de una parte del capital constante, primeras materias, etc., suba. 
A excepción de algunos casos particulares (por ejemplo, cuando 
la fuerza productiva de trabajo abarate por igual todos los elemen- 
tos del capital constante así como del variable) la cuota de benefi- 
cio bajará a pesar de la elevación de la cuota de la plusvalía: 1) por- 
que aun en este caso una parte mayor no pagada de la suma total 
menor del trabajo nuevamente añadido sea menor que una parte 
alícuota menor, no pagada, de la suma total mayor, y 2) porque 
la composición más clevada del capital se expresa en las mercan- 
cías particulares diciendo que la parte de valor de las mismas en que 


ja.” 
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se manifiesta el trabajo nuevamente adicionado baja con respecto 
a la parte de valor que se expresa en materias primeras, substan- 
cias auxiliares y desgaste del capital fijo. Este cambio en la propor- 
ción de los distintos elementos del precio de las mercancías parti- 
culares, la disminución de la parte del precio en que se expresa el 
trabajo vivo nuevamente añadido, y el aumento de la parte del pre- 
cio en qué se expresa el trabajo anteriormente materializado, es la 
forma en que se expresa en el precio de cada mercancía la disminu- 
ción del capital variable con respecto al constante. Como esta dis- 
minución es absoluta para una determinada masa de capital, por 
ejemplo, de 100, será también absoluta para cada mercancia parti- 
cular, como parte alícuota del capital reproducido. Sin embargo, las 
cuotas de beneficio, si fueran calculadas con respecto a los elemen- 
tos del precio de las distintas mercancías, se expresarían de una 


. manera distinta a la que son en realidad, debido al siguiente motivo : 


La cuota de beneficio se calcula sobre el capital total invertido, 
pero en relación con un determinado periodo, de hecho un año. La 
proporción de la plusvalía o beneficio con respecto al capital total, 


= calculado porcentualmente, es la cuota de beneficio. No es necesa- 


riamente igual a una cuota de beneficio para cuyo cálculo se tome 
como base no el año, sino el período de rotación del capital en cues- 
tión, Sólo en el caso en que este capital realice solo una rotación 
en el año coincidirán ambos. 

= Por otra parte, el beneficio obtenido en el curso de un año 
será sólo la suma de los beneficios de las mercancias producidas y 


“vendidas en el curso del mismo año. Si calculamos el beneficio so- 


bre el precio de coste de las mercancías tendremos una cuota de be- 


b 
neficio = — donde b indica el beneficio realizado en el curso del 
k 


año y k la suma de los precios de coste de las mercancias produci- 
das y vendidas durante el mismo tiempo. Salta a la vista que esta” 


cuota de beneficio — solamente podrá coincidir con la verdadera 


cuota de beneficio T masa de beneficio dividida por el capital to- 


tal, si k = C, es decir, si el capital realiza exactamente uną rota- 
ción anual. l 
Tomemos tres situaciones distintas de una capital industrial. 
I. El capital de 8,000 libras produce y vende anualmente 5.000 
piezas de mercancías a 30 chelines la pieza; tiene, por consiguiente, 
una rotación anual de 7.500 libras. Realiza por pieza un beneficio 
de 10 chelines igual a 2,500 libras anuales. En cada pieza se conten- 
drán, por consiguiente, 20 chelines de anticipo de capital y 10 cheli- 
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nes de beneficio, siendo, por tanto, la cuota de beneficio por pieza 
— = 50 %. A la suma de 7,500 libras que ha realizado la rotación 
20 


corresponderán 5,000 libras de anticipo de capital y 2,500 libras de 


b 
beneficio. Cuota de beneficio de la rotación — asimismo = 50 %. 


Por el contrario, calculada sobre el capital total será la cuota de bene- 
els b 2.500 31 Y, % 
1010 — — ———= = 4 o. 

C 8.000 


11. El capital sube a 10.000 libras. A consecuencia de un au- 
mento en la fuerza productiva del trabajo, está capacitado para pro- 
ducir anualmente 10.000 piezas de mercancías al precio de coste de 
20 chelines. Las venderá con 4 chelines de beneficio, es decir, a 
24 chelines la pieza. Luego el precio del producto anual será = 
12.000 libras, de las cuales 10.000 libras serán anticipo de capital 


4 
y 2.000 libras beneficio; r será por pieza = —, en la rotación anual 
2 


2.000 
= 00 ,-€s decir, en ambos casos = 20 %, y como el capital total 


es igual a la suma del precio de coste, a saber 10.000 libras, será 


también E la cuota real de beneficio, esta vez = 20 %. 


HI. El capital aumenta la fuerza productiva del trabajo cre- 
ciente a 15,000 libras y produce actualmente 30,000 piezas de mer- 
cancía al precio de coste de 13 chelines, que vende con 2 chelines 
de beneficio, es decir, a 15 chelines la pieza. Por consiguiente, ro- 
tación anual = 30,000 X 15 chelines = 22,500 libras, de las cuales 


b 
19,500 de anticipo de capital y 3,000 libras de beneficio; — será, 


k 
2 3,000 j b 3,000 
= = 15 5/13 %. Por el contrario, — = 
13 19,500 C 15,000 
= 20 %. 

Vemos, pues: Sólo en el caso I, en que el valor-capital que ha 
realizado la rotación es igual al capital total, la cuota de beneficio 
calculada sobre la pieza, o sobre la suma de rotación, será la misma 
que la cuota de beneficio calculada sobre el capital total. En el caso 
I, en que la suma de rotación es menor que el capital total, la 
cuota de beneficio calculada sobre el precio de coste de la mercan- 
cía será mayor; en el caso III, en que el capital total es menor que 


pis pke a 
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la suma de "rotación, será más baja que la cuota de beneficio real, 
calculado sobre el capital total. Esto se aplica de un modo general. 

En la práctica comercial la rotación se calcula de ordinario muy 
imprecisamente. Se supone que el capital ha realizado una sola ro- 
tación, tan pronto como la suma de los precios realizados de las 
mercancías llega a la suma del capital total aplicado. Pero el capital 
puede sólo realizar un ciclo total, si la suma de los precios de coste 
de o mercancías realizadas es igual a la suma del capital total. 
Aquí se manifiesta de nuevo lo importante que es en la pro- - 
ducción capitalista no considerar la mercancía particular o el pro- 
ducto-mercancia en un período determinado, aisladamente, como 
mera mercancía, sino como producto del capital anticipado y en 
relación con el capital total que ha producido esa mercancía. 

Ahora bien, aunque la cuota de beneficio tendrá que completar- 
se midiendo la masa de la plusvalía producida y realizada no sólo 
en la parte de capital consumido que reaparece en las mercancías 
sino en esta parte más la parte de capital no consumida, pero sí 
aplicada y que continúa sirviendo en la producción, la masa del 
beneficio sólo podrá ser igual a la masa del beneficio o plusvalía 
contenida en las mercancías y destinada a realizarse por su venta. 

Si la productividad de la industria aumenta, bajará el precio 
de las mercancías. Contendrán menos trabajo, trabajo pagado y no 
pagado. El mismo trabajo producirá, por ejemplo, triple cantidad 
de producto; corresponderán, por consiguiente, 2/3 menos de tra- 
bajo a cada trabajo Y como el beneficio sólo puede constituir una 
parte de la masa de trabajo contenida en cada mercancía, tendrá la - 
masa de beneficio que disminuir en cada una de las mercancías, y, 
dentro de ciertos límites, también en el caso en que la cuota de 
plusvalía aumente. Pero, en cualquier caso, la masa de beneficio 
del producto total no bajará nunca de la masa de beneficio origi- 
naria, mientras el capital emplee para la misma explotación la mis- 
ma masa de obreros que antes. (Esto podrá también ocurrir cuando 
se empleen menos obreros en una explotación potencial.) Puesto ` 


“que el número de productos aumenta en la misma proporción que 


disminuye la masa de beneficio para cada producto, la masa de 
beneficio continúa - igual, solamente que se distribuye de distinta 
manera en la suma de las mercancías, y esto no modifica nada la 
distribución entre los obreros y capitalistas de la cantidad de va- 
lor creada con el trabajo adicionado. La masa de beneficio sólo po- 
drá aumentar, aplicándose la misma masa de trabajo, cuando el 


< supertrabajo no pagado aumente, O continuando igual el. grado 


de explotación del trabajo, cuando el número de obreros aumente. 
O bien cuando ambas causas obren conjuntamente, En todos estos 
casos —que conforme al supuesto, presuponen un aumento del ca- 
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pital constante frente al variable y una cantidad creciente del capi- 
tal total empleado— cada mercancía contendrá una masa menor 
de beneficio, y la cuota de beneficio bajará aun cuando se calcu- 
le sólo respecto de una mercancía particular, Una determinada can- 
tidad de trabajo adicional estará representada entonces en una ma- 
yor cantidad de mercancía; bajará el precio de cada mercancía. Abs- 
tractamente considerado, con la baja del precio de cada mercancía, 
a consecuencia de una fuerza productiva mayor y con un aumento 
simultáneo del número de las mercancias abaratadas, la cuota de 
beneficio podrá continuar igual, por ejemplo, cuando el aumento 
de la fuerza productiva obre por igual y simultáneamente sobre to- 
das las partes de las mercancías, de suerte que el precio total de las 
mercancías bajará en la misma proporción que aumente la pro- 
ductividad del trabajo, y, por otra parte, continúe igual la relación 
reciproca de las distintas partes del precio de las mercancias. Ade- 
más, la cuota de beneficio podría aumentar cuando la elevación 
de la cuota de plusvalía fuera acompañada de una disminución con- 
siderable del valor de los elementos del capital constante y, espe- 
cialmente, del capital fijo. Pero en realidad, con el tiempo, siempre 
bajará, como ya hemos visto, la cuota de beneficio. En ningún caso 
la baja de precios de las mercancias aisladas permite deducir con- 
clusiones sobre la cuota de beneficio. Todo depende de la magnitud 
de la suma total del capital que participa en la producción. Supon- 
gamos, por ejemplo, que el precio de una vara de tejido baja de 3 
chelines a 1 2/3; si sabemos que antes de la baja de precio a un 
capital constante, hilo, etc., de 1 2/3 chelines y 2/3 de chelín de 
salario, corresponde 2/3 de chelin de beneficio, y que, por el con- 
trario, después de la baja de precios, a un capital constante de 1 
chelín y 1/3 de chelín, de salario, corresponde 1/3 de chelín de be- 
neficio, no por eso sabremos si la cuota de beneficio ha bajado o si 
continúa siendo la misma. Esto dependerá de si ha aumentado el 
capital total anticipado y en cuánto, así como del número de varas 
más que produzca en determinado tiempo. 

El fenómeno que se desprende de la naturaleza de la produc- 
ción capitalista, de que con la productividad creciente del trabajo 
baja el precio de las mercancías particulares o de una determina- 
da cantidad de mercancías y aumenta el número de las mercancias, 
y la masa de beneficio de las mercancías particulares baja, y asi- 
mismo baja también la cuota de beneficio de la suma de mercan- 
cías, y aumenta, sin embargo, la masa de beneficio de la suma 
total de mercancías; este fenómeno superficialmente significa sólo lo 
siguiente: Disminución de la masa de beneficio de las mercancias 
aisladas, baja de su precio, aumento de la masa de beneficio del 
número total mayor de mercancias que produce el capital social o 
bien un capitalista. Esto se explica del siguiente modo: que el ca- 


| 
| 
| 
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pitalista obtiene voluntariamente un beneficio menor de las mercan-- 
cías particulares, pero se indemniza por el mayor número de mer- 
cancías que produce. Esta concepción reposa sobre la idea del be- 
neficio de enajenación (profit upon alienation), que a su vez se 


deriva de la concepción del capital comercial. 


Ya hemos visto, en las secciones cuarta y séptima del libro 
primero, que la masa de mercancías que aumenta con la fuerza 
productiva del trabajo, y el abaratamiento de la mercancía particu- 
lar como tal (en tanto que estas mercancías no entran como condi- 
cionantes en el precio de la fuerza de trabajo), no afectan a la 
relación de trabajo pagado y no pagado de las mercancías particu- 
lares, a pesar de la baja de precio. l 

Como en la concurrencia todo aparece de un modo falso, es 
decir, invertido, el capitalista particular puede figurarse: 1) que 
baja su beneficio con respecto a la mercancia particular debido a 
la baja de precio de ella, pero que obtiene un mayor beneficio por 
vender una mayor masa de mercancias 2) que fija el precio de cada 
mercancia particular, y por su multiplicación determina el precio 
del producto total, mientras que el proceso originario es el de la 
división (v. libro I, cap. X) y la multiplicación sólo viene en se- 
gundo lugar, siendo sólo exacta sobre el supuesto de aquella divi- 
sión. El economista vulgar, en efecto, no hace más que traducir 
las bizarras concepciones del capitalista, preso en las: redes de la 
concurrencia, en un lenguaje al parecer más teórico y general, es- 
forzándose en construir la exactitud de esta representación. 

En efecto, la baja de los precios de la mercancía y el alza de 
la masa de beneficio con respecto a la mayor masa de mercancías 
abaratadas, es sólo una expresión distinta de la ley de la baja de la 
cuota de beneficio con simultáneo aumento de la masa de beneficio. 

La investigación de hasta qué punto puede coincidir la cuota 
de beneficio en baja con una alza de precios no es cuestión pro- 
pia de este lugar, como tampoco lo es el punto anteriormente trata- 
do (libro 1) al referirnos a la plusvalía relativa. El capitalista, que 
aplica el orden de producción mejorado, aunque aún no generaliza- 
do, vende por bajo del precio del mercado, pero por encima de su 
precio individual de producción. Así, para él subirá la cuota de be- 
neficio hasta que la concurrencia lo compense (período de compen- 
sación), durante cuyo curso se da'el requisito de aumento del capi- 
tal invertido, y según el grado de este aumento, estará el capitalista 
en situación de emplear acaso la misma masa de trabajo, o una 
mayor, en condiciones nuevas, es decir, de producir la misma masa 


de beneficio o una masa superior. 


CAPITULO DECIMOCUARTO 


CAUSAS CONTRARIAS 


5 z Ñ I SE CONSIDERA el enorme desarrollo de las 
UN qa fuerzas productivas del trabajo social durante los 
Na 


últimos treinta años comparado con todos los pe- 
ríodos anteriores; si se considera propiamente la 
enorme masa de capital fijo que entra, aparte de 
la maquinaria propiamente dicha, en la totalidad 
del proceso de la producción social, se presenta en lugar de la difi- 
cultad que hasta ahora ha preocupado a los economistas, a saber, 
el explicar la baja de la cuota de beneficio, la contraria, a sa- 
ber, ¿por qué esta baja no es mayor ni más rápida? Habrá de haber 
causas contrarias en juego que crucen y supriman el efecto de la 
ley general, dándole sólo carácter de tendencia, debido a lo cual 
hemos designado también la baja de la cuota general de beneficio 
como una tendencia. Las más generales de dichas causas son las 
siguientes : 


I) ELEVACION DEL GRADO DE EXPLOTACION DEL TRABAJO 


El grado de explotación del trabajo, la apropiación de super- 
trabajo y plusvalía, aumenta por la prolongación de la jornada y la 
intensificación del trabajo. Ambos puntos han sido prolijamente 
desarrollados en el libro I al tratar de la producción de la plusva- 
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lía absoluta y relativa: Son muchos los momentos de intensifica- 
ción de trabajo que envuelven un momento del capital constante 
con respecto al variable, y, por consiguiente, una baja de la cuota 
de beneficio, como en el caso en que un solo obrero tenga a su 
cargo una gran masa de maquinaria. En este caso —como en la 
mayoría de los procedimientos que sirven para producir plusvalía 
relativa— pueden las mismas causas que provocan un aumento de 
la cuota de la plusvalía envolver un descenso en la masa de la 
plusvalía, a cantidad determinada del capital total, Pero hay otros 
momentos de la intensificación, como por ejemplo, velocidad ace- 
lerada de la maquinaria, que en el mismo tiempo consume, es cier- 
to, más materias primeras, y que, por lo que respecta al capital 
fijo, desgasta la maquinaria, es cierto, con más rapidez, mas sin 
afectar en nada la relación de su valor con el precio del trabajo 
que pone en movimiento. Pero la prolongación de la jornada de tra- 
bajo, este invento de la industria moderna, aumenta la masa del 
supertrabajo apropiado sin alterar en lo esencial la proporción de la 
fuerza de trabajo con el capital constante que pone en movimien- 
to, disminuyendo más bien relativamente este último en realidad. 
Por otra parte, ya quedó demostrado —y esto constituye el se- 
creto peculiar de la baja tendencial de la cuota de beneficio— que: 
los procedimientos para crear plusvalía relativa derivan en ge- 
neral, por una parte, a transformar en la mayor plusvalía posible 
una determinada masa de trabajo; y por otra parte, a emplear el 
menor trabajo posible en proporción con el capital anticipado, de 
modo que las mismas causas que permiten elevar el grado de ex- 
plotación del trabajo impiden explotar la misma cantidad de: tra- 
bajo con el mismo capital total. Estas son las tendencias contra- 
dictorias que influyen simultáneamente en la elevación de la cuota 
de la plusvalía y en, la baja de la masa de plusvalía engendrada por 
un capital determinado, y, por consiguiente, en la baja de la cuota 
de beneficio. Asimismo, el empleo en grande escala del trabajo de 
la mujer y de los niños, que se cita aquí como teniendo que ren- 
dir toda la familia al capital una mayor masa de supertfábajo que 
antes, aunque la suma total del salario que perciban aumente, lo 
que tampoco ocurre generalmente. Todo aqueilo que fomenta la 
producción de la plusvalía relativa por la sola mejora de los mé- 
todos, como en la agricultura, permaneciendo igual la cantidad 
del capital aplicado, tiene el mismo efecto. En este caso no aumen- 
ta realmente el capital constante aplicado en proporción con el va- 
riable, en tanto que consideramos a este último como índice de la 
fuerza de trabajo empleada, pero aumenta la masa del producto 


en proporción con la fuerza de trabajo empleada. Lo mismo ocu- 


rre cuando la fuerza productiva del trabajo (igual da que su pro- 
ducto entre en el consumo del obrero o. como elemento del capital 


Ll 
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constante) se liberta de las trabas puestas“al comercio, arbitra- 
rias o producto del tiempo; se liberta de las ligaduras de toda cla- 
se, sin que por ello se afecte la proporción del capital variable 
con respecto al constante. 

Cabría investigar el problema de si entre las causas que coar- 
tan el descenso de la cuota de beneficio, pero que en última ins- 
tancia le aceleran, pueden comprenderse las elevaciones temporales 
de la plusvalía, continuamente repetidas, que aparecen tan pronto 
en esta como en aquella rama de producción, sobre el nivel gene- 
ral, a favor del capitalista que utiliza inventos; etc., antes de que 
éstos se hayan generalizado. Es ésta una cuestión que hay que re- 
solver afirmativamente. 

La masa de la plusvalía que engendra un capital de cantidad 
dada es el producto de dos factores: de la cuota de la plusvalía 
multiplicada por el número de obreros empleados con respecto a 
la cuota dada. Dependerá, por consiguiente, a cuota dada de la plus- 
valía, del número de obreros, y dado el número de obreros, de la 
cuota de la plusvalía; en general, de la proporción compuesta de 
la cantidad absoluta del capital variable y de la cuota de la plus- 
valía. Ahora bien; se ha mostrado que, en promedio, las mismas 
causas que. elevan la cuota de la plusvalía relativa hacen descen- 
der la masa de la fuerza de trabajo aplicada. Pero resulta claro que 
el grado será mayor o menor, según la proporción determinada en 
que este movimiento contrario se realice, y que la tendencia a dis- 
minuir la cuota del beneficio resultará debilitada por la elevación 
de la cuota de la plusvalía absoluta, que se deriva de la prolon- 
gación de la jornada de trabajo. 

Hemos hallado al tratar de la cuota de beneficio en general, 
que a la baja de la cuota debida al aumento progresivo del capital 
total aplicado corresponde un aumento de la masa de beneficio. 
Considerado el capital variable total de la sociedad, será la plusvalía 
que haya engendrado igual al beneficio engendrado. Con la masa 
absoluta_habrá también aumentado la cuota de la plusvalía; la una, 
porque ħa aumentado la masa de fuerza de trabajo empleada por 
la sociedad; la otra, porque ha aumentado el grado de explota- 
ción de ese trabajo. Pero con respecto a un capital de determina- 
da cantidad, por ejemplo 100, podrá la cuota de plusvalía aumen- 
tar, mientras que la masa, en su promedio, desciende ;. porque la 
cuota se determina por aquella proporción en que la parte de ca- 
pital variable se valoriza, pero la masa, por el contrario, se deter- 
mina por la parte proporcional que representa el capital variable 
en relación con el capital total. 

El aumento de la cuota de plusvalía —que también se realiza 
en circunstancias en que, como las arriba expuestas, no se da nin- 
gún aumento o sólo un escaso aumento del capital constante con 
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== 1 respecto al variable— es un factor per el cual se determina con- 
“y: | juntamente la masa de la plusvalía y, por consiguiente, también la 
cuota de beneficio. Este factor no suprime la ley general, pero 
hace más bien que actúe como tendencia, es decir, como una ley cu- 
ya realización absoluta aparece contenida, refrenada o debilita- 
da por circunstancias contrarias. Pero como las mismas causas 
que aumentan la cuota de la plusvalía (inclusive la prolongación 
“de la jornada de trabajo, es un resultado de la gran industria) 
tienden a disminuir la fuerza de trabajo empleada por un capital 
dado, así tienden esas mismas causas a disminuir la cuota de be- 
neficio y a refrenar el movimiento de esta disminución. Si a un 
obrero se le impone realizar el trabajo que racionalmente sólo pue- 
den realizar dos hombres, y si se le hace trabajar en circunstan- 
cias en que pueda él sólo compensar el trabajo de tres obreros, 
_ un obrero rendirá tanto supertrabajo como antes dos, aumentan- 
do, por consiguiente, la cuota de la plusvalía. Pero ese obrero 
no rendirá tanto trabajo como autes tres, bajando, por consiguiente, 
la masa de la plusvalía. Pero este descenso está compensado o limi- 
tado por el alza de la cuota de la plusvalía. Si toda la población se 
emplea a cuota elevada de la plusvalía, subirá la masa de la plusvalía, 
a pesár de que la población siga siendo lo mismo, Si aumenta la 
población, y a pesar de que este hecho vaya unido a una disminución 
relativa del número de obreros ocupados en proporción con la canti- 


fija 
eN dad de capital total, esta baja se moderará o contendrá por el au- 
sono mento de la cuota de la plusvalía. 

Antes de abandonar la materia tendremos que insistir de nue- 
ed, vo sobre que a una cantidad dada del capital, la cuota de la plusva-- 
pd lía podrá aumentar aunque su masa descienda, y viceversa. La masa 
iia de plusvalía será igual a la cuota multiplicada por el número de 
ai obreros; pero la cuota no se calcula nunca con respecto al capital 
ps total, sino con respecto al capital variable, y en realidad sólo con 
w respecto a cada día de trabajo. Por el contrario, a cuota dada del 
no valor-capital no podrá nunca subir o bajar la cuota de beneficio 
4 sin que asimismo suba o baje la masa de la plusvalía. 

E 

h - I) DEPRESION DEL SALARIO POR DEBAJO DE SU VALOR 

Ce 

e Este hecho se aduce sólo empíricamente, porque, en efecto, co- 

he mo tantos otros que aquí se aducirían no tiene nada que ver con 
el análisis general del capital, sino que pertenece a una exposición 

a de la concurrencia, de la que no se trata en esta obra. Sin embar- 


r go, es una de las causas más importantes para detener la tenden- 
00 cia al descenso de la cuota de beneficio, 
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Il) ABARATAMIENTO DE LOS ELEMENTOS DEL CAPITAL 
CONSTANTE 


Todo lo dicho en la primera sección de este libro sobre las cau- 
sas que, a cuota constante de la plusvalía, elevan la cuota de be- 
neficio, o aquellas que también la elevan independientemente de la 
cuota de la plusvalía, es materia que corresponde a este lugar. A 
saber; que, con respecto al capital total, el valor del capital cons- 
tante no aumenta en la misma proporción de su volumen material; 
por ejemplo, la masa de algodón que un fabricante de hilados eu- 
ropeo elabora en una fábrica moderna ha aumentado en proporción 
colosal kon respecto a la que un fabricante de hilados europeo 
elaboraba antes con la rueca. Pero el valor del algodón elaborado 
no ha aumentado en la misma proporción que su masa. Otro tanto 
ocurre con las máquinas y demás capital fijo. En una palabra, aquel 
mismo desarrollo que aumenta la masa de capital constante en pro- 
proción con el variable, disminuye, a consecuencia de la fuerza pro- 
ductiva del trabajo, el valor de sus elementos e impide, por tanto, 
que el valor del capital constante, aunque aumente constantemente, 
aumente en la misma proporción que su volumen material, es decir, 
que el volumen material de los medios de producción puestos en 
movimiento por la misma cantidad de fuerza de trabajo. En algu- 
nos casos particulares hasta podrá aumentar la masa de los ele- 
mentos del capital constante a la par que su valor siga siendo el 
mismo o bien descienda. 


La desvalorización del capital existente (es decir, la desva- 
lorización de sus elementos materiales), consecuencia del desarro- 
llo de la industria, está estrechamente ligada con lo dicho. Esta 
desvalorización es también causa eficiente que contiene la baja de 
la cuota de beneficio, aunque pueda bajo ciertas circunstancias in- 
fluir en la masa de beneficio, por afectar a la masa de capital 
que arroja el beneficio. Aquí vuelve a manifestarse que aquellas 
mismas causas que provocan la tendencia a la baja del beneficio, 
sirven también para moderar esta tendencia. 


IV) EL EXCEDENTE RELATIVO DE POBLACION 


Está inseparablemente ligado al aumento de la fuerza produc- 
tiva del trabajo y acelerado por su desarrollo, que se expresa en 
la disminución de la cuota del beneficio. El excedente relativo de 
población se muestra tanto más manifiestamente en un país cuanto 
más desarrollado está en él la producción capitalista. Es a la vez 
razón, de un lado, de que persista en muchas ramas de la produc- 
ción la subordinación, más o menos incompleta, del trabajo al ca- 
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pital, y que persista más tiempo que el que correspondería a prime- 
ra vista a las circunstancias generales del desarrollo; es ésta con- 


ı secuencia de la baratura y cantidad de los obreros asalariados dis- 


ponibles o libres y de la mayor oposición que muchas ramas de la 
producción, basándose en su naturaleza, oponen a la transforma- 
ción del trabajo manual en trabajo de máquinas. Por otra parte, 
se abren nuevas ramas de producción, especialmente aquellas des- 
tinadas al consumo suntuario, que toman como base aquella po- 
blación relativa que ha quedado libre en otras ramas de la produc- 
ción por el predominio del capital constante, y que a su vez se basa 
en el predominio del elemento del trabajo vivo y sólo poco a poco 
siguen la misma carrera que las otras ramas de la producción, En 
ambos casos el capital variable representa una proporción muy im- 


: portante del capital total y el salario está por bajo de su nivel me- 


dio, de modo que, tanto la cuota de la plusvalía como la masa de la 
plusvalía, son muy altas en estas ramas de la producción. Cemo 
la cuota general de beneficio se forma en las ramas especiales de la 


-producción por la compensación de las cuotas de beneficio, la mis- 


ma causa que engendra la tendencia al descenso de la cuota de. 
beneficio provoca un contrapeso contra esa tendencia paralizándo- 
la más o menos. 


V) EL COMERCIO EXTERIOR 


En tanto que el comercio exterior abarata, en parte, los ele- 
mentos del capital constante, en parte los artículos de primera ne- 
cesidad en que se transforma el capital variable, actúa en el senti- 
do de aumentar la cuota de beneficio, mientras eleva la cuota de 
la plusvalía y, hace bajar el valor del capital constante. Obra en este 
sentido al permitir que se amplíe la escala de la producción, con lo 


cual acelera, por una parte, la acumulación, pero, por otra, la baja 


del capital constante con respecto al variable, y con ello la baja de 
la cuota de beneficio. Asimismo, la extensión del comercio exte- 


-rior es ya, en la infancia de la misma, base de la producción capi- 


talista, y en su progreso, por la necesidad interna de ese orden de 


- producción, por su exigencia de mercados más extensos, es su pro- 


pio producto. Aquí se muestra de nuevo la misma duplicidad del 
efecto. (Ricardo no ha; visto en absoluto el aspecto del comercio ex- 
terior.) l 

Otra cuestión —que por su especialidad excede propiamente 
de los límites de nuestra investigación— es ésta: ¿se eleva la cuo- 
ta general de beneficio por la existencia de altos beneficios que 
realiza el capital invertido en el comercio exterior y especialmente - 
en el colonial? 

Los capitales invertidos en el comercio exterior podrán arrojar 
una cuota de beneficio mayor, porque concurren con mercancías 


, 
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que se producen en otros países con menos facilidades productivas, 
de modo que aunque las vendan más baratas que los países de la 
concurrencia, el país más adelantado las venderá, sin embargo, por 
encima de su valor. En tanto que el trabajo del país más adelan- 
tado se valora en este caso como trabajo de mayor peso especifi- 
co, aumentará la cuota de beneficio en tanto que el trabajo que no 
se paga como trabajo cualitativo, se vende, sin embargo, como 
tal. La misma relación puede darse con respecto a un país a donde 
se envían las mercancías y de donde se reciben. Pues este país da 
más trabajo materializado in natura que el que recibe, y sin em- 
bargo, recibe las mercancías más baratas que lo que él mismo pu- 
diera producir. Del mismo modo que el fabricante que utiliza un 
invento antes de haberse generalizado podrá vender más barato que 
su competidor, aunque venda su mercancía por encima de su va- 
lor individual, es decir, que valoriza como supertrabajo la fuerza 
productiva específica más elevada del trabajo que aplica. Realiza 
así un superbeneficio. Por otra parte, y por lo que respecta a aque- 
llos capitales invertidos en las colonias, etc., podrán éstos arrojar 
cuotas de beneficios más elevadas, por estar allí, a causa del me- 
nor desarrollo, más alta la cuota de beneficio, y asimismo por ser 
mayor el grado de explotación del trabajo por el empleo de es- 
clavos y culis, etc. Ahora bien, por qué no entran en la compen- 
sación de la cuota general de beneficio, elevando, por tanto, las cuo- 
tas de beneficio más elevadas, que arrojan los capitales invertidos 
en ciertas ramas y que revjerten al país de origen, si no hay mo- 
nopolio que se oponga a ello, es cosa que no se explica, (67) Y no 
se explica estando cada rama del empleo del capital sometida a 
la ley de libre concurrencia. Lo que Ricardo tiene en vista es lo 
siguiente: con los precios más elevados que se obtienen en el ex- 
tranjero se compran allí mercancias que se envían a casa como re- 
tour; luego, estas mercancías se venden en el país, lo que puede 
constituir a lo sumo una ventaja extraordinaria y temporal de esas 
esferas de la producción favorecidas con respecto a las otras. Pero 
esta apariencia se desvanece tan pronto como se prescinde de la 
forma de dinero. El país favorecido recibirá a cambio más traba- 
jo por menos trabajo, aunque esta diferencia, como sucede en el 
cambio entre trabajo y capital, vaya a parar al bolsillo de una 
determinada clase. En tanto que la cuota de beneficio es mayor, por 


(67) A. Smith tlene aquí razón contra Ricardo, quien dice: “Ellos 
(los partidarios de la opinión contraria) pretenden que la igualdad de 
los beneficios la trae el aumento general de los mismos; yo, por el con- 
trario, creo que los beneficios de las ramas más favorecidas bajarán rā- 
pidamente al nivel general”, (They contend that the equality of profits 
will be brought about by the general rise of profits; and I am of opinion 
that the profits of the favoured trade will speedily submit to the general 


level. —Principles, ch. VII, Works, ed. Mc Culloch, pág. 73). 
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ser en principio mayor en las colonias, puede, a condiciones natu- 


rales favorables, marchar paralela con los precios bajos de las mer- 
cancías. La compensación se dará, pero no será, como Ricardo pen- 


saba, una compensación conforme con el nivel anterior. 


Pero el mismo comercio exterior desarrolla en el país el orden 
de producción capitalista y con ello la disminución del capital va- 
riable con respecto al constante y provoca de un lado una super- 
producción con respecto al extranjero, determinando, por consi- 
guiente, el efecto contrario en su ulterior curso, 

Con lo.cual se ha evidenciado de un modo general que las mis- 
mas causas que determinan el descenso de la cuotá general de be- 
neficio, determinan reacciones contrarias que estorban, retrasan y 
en parte paralizan ese descenso./Esas reacciones no niegan la ley, 
pero “sí debilitan su efecto. Sin esto no sería incomprensible la baja 
de la cuota general de beneficio, sino que, al contrario, no se expli- 


caria la relativa lentitud de esta baja, Así, pues, la ley obra sólo 


como tendencia, cuyo efecto sólo aparece de un modo decisivo en 
ciertas condiciones y en el transcurso de largos períodos. 
Antes de seguir adelante, para evitar falsas interpretaciones, 
repetiremos dos postulados que ya se han explicado varias veces. 
- Primero: El mismo proceso que provoca el abaratamiento de 
las. mercancías en el curso del desarrollo del orden de producción 
capitalista, determina: un cambio en la composición orgánica del 
capital social aplicado a la: producción de las mercancías, y, por con- 
siguiente, la baja de la cuota de beneficio. No hay, pues, que identi- 
ficar la disminución del coste relativo de las mercancías parti- 


culares, ni tampoco la parte de este coste que contiene el desgaste 


de maquinaria, con el valor progresivo del capital constante com- 
parado con el variable, aunque, inversamente, toda disminución del 
coste relativo del capital constante, a igual volumen, o aumento de 
sus elementos materiales, obra en la elevación de la cuota del bene- 


__Éicio, es decir, en la disminución del valor del capital constante, 
: comparado con el capital variable, aplicado en proporciones decre- 
. cientes. 


Segundo: La circunstancia de que en las mercancías particu- 
lares, cuya totalidad constituye el producto del capital, la cantidad 
en ellas contenida de trabajo vivo adicional se halle en proporción 
decreciente con respecto a las materias de trabajo y a los medios 
de trabajo en ellas consumidos; por tanto, la circunstancia de que 
una cantidad siempre decreciente de trabajo ' vivo se materialice 
en ellas porque con el desarrolllo de la fuerza productiva social se 
exige menos trabajo para su producción, no está en la proporción 


en que se divide el trabajo vivo contenido en la mercancia en pa- 


gado y no pagado. E inversamente. Aunque la cantidad total del 
trabajo vivo adicional contenido en ella descienda, aumentará la pro- 
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porción del trabajo no pagado con respecto al pagado, bien por una 
baja absoluta o proporcional de la parte pagada, pues el mismo or- 
den de producción que disminuye la masa total del trabajo vivo adi- 
cionado de una mercancía va acompañado de una alza de la plusvalía 
absoluta y relativa, La tendencia a la baja de la cuota de beneficio va 
unida a una tendencia al alza de la cuota de la plusvalía, por consi- 
guiente, también del grado de explotación del trabajo. Nada más 
necio, pues, que explicar la baja de la cuota de beneficio por una 
alza de la cuota del salario, aunque también esto pueda ocurrir ex- 
cepcionalmente. La estadística sólo estará capacitada para realizar 
un verdadero análisis de la cuota del salario en las distintas épo- 
cas y países, si conoce las condiciones que constituyen la cuota de 
beneficio. No baja la cuota de beneficio por convertirse el trabajo 
en menos productivo, sino por hacerse más productivo. Ambos he- 
chos, alza de la cuota de plusvalía y baja de la cuota de beneficio 
son sólo formas especiales en las que se expresa en forma capita- 
lista la creciente productividad del trabajo. 


VI) EL AUMENTO DEL CAPITAL POR ACCIONES 


A los cinco puntos antedichos puede aún añadirse el siguien- 
te, el cual, sin embargo, no podremos estudiar más a fondo. Una 
parte del capital, con el progreso de la producción capitalista, que 
marcha paralela con la acumulación acelerada, se acumula y se in- 
vierte sólo como capital a interés. No en el sentido en que cada ca- 
pitalista que presta su capital se contenta con los intereses, mien- 
tras que el capitalista industrial embolsa la ganancia del empre- 
sario. Esto no importa para el tipo de la cuota general de benefi- 
cio que es beneficio = interés + beneficio de cualquier clase + 
renta de la tierra, cuya distribución en estas categorías especiales 
es indiferente, sino en el sentido de que estos capitales, aunque in- 
vertidos en grandes empresas productivas, una vez deducidos todos 
los gastos, sólo arrojan intereses grandes o pequeños: los llamados 
dividendos. Por ejemplo, en los ferrocarriles. No entran, pues, en 
la compensación de la cuota general de beneficio, pues arrojan una 
cuota menor que la del beneficio medio. Si entraran en la com- 
pensación bajaría aún más dicha cuota. Considerados teóricamente 
podrán añadirse a la misma, y se tendrá entonces una cuota de be- 
neficio menor que la que existe en apariencia, que determina real- 
mente a los capitalistas, pues precisamente en esas empresas la pro- 
porción del capital constante con respecto al variable es de las ma- 
yores. 


ARA 


CAPITULO DECIMOQUINTO 


“DESARROLLO DE LAS CONTRADICCIONES 
INTERNAS DE LA LEY 


I) GENERALIDADES 


EMOS VISTO en la primera sección de este libro 
que el beneficio expresa siempre la cuota de la 
£ plusvalía más baja que lo que en realidad es. Aca- 
bamos de ver que auñ una cuota progresiva de Ía 
plusvalía tiene la tendencia a expresarsé en una 
cuota decreciente del beneficio. La cuota de bes 
neficio sería, pues, igual a la cuota de plusvalía, si c = O, si el cda- 


1% pital total estuviera invertido en salario. Una cuota de beneficio en 

a baja expresa sólo, por tanto, una cuota de la.plusvalía en baja, si 4 
at la relación entre el valor del capital constante y la cantidad de fuer- `- 
Kn za de trabajo que pone en movimiento permanece inalterable, o si 

E la fuerza de trabajo ha aumentado en proporción con el valor del 

e capital constante, : 

j  .  - Ricardo, bajo el pretexto de examinar la cuota de beneficio, lo 

i que exámina es realmente sólo la cuota de la plusvalía, y esto sóla 


en el supuesto de que.la jornada de trabajo intensiva y extensiva- 
, mente es una cantidad constante. E: 

La baja de la cuota,de beneficio y la acumulación acelerada 

son, por tanto, sólo expresiones distintas del mismo proceso, pues 
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ambas expresan el desarrollo de la fuerza productiva. La acumu- 
lación, por su parte, acelera la baja de la cuota de beneficio, puesto 
que con ella se da la concentración del trabajo en grande escala y, 
por consiguiente, una composición más elevada del capital. Por otra 
parte, la baja de la cuota de beneficio acelera, a su vez, la concen- 
tración del capital y su centralización por la expropiación de los 
pequeños capitalistas, por la expropiación del último resto de pro- 
ductores directos, a quienes queda aún algo que expropiar. Asi por 
otra parte, se acelera la acumulación, por lo que a la masa respecta, 
aunque con la baja de la cuota de beneficio baje la cuota de la acu- 
mulación. 

Por otra parte, en tanto que la cuota del incremento del capi- 
tal total, la cuota de beneficio, es el aguijón de la producción capi- 
talista (así como la valorización del capital es su fin propio), retar- 
da su baja la formación de nuevos capitales independientes, apare- 
ciendo, por tanto, amenazadora para el desarrollo del proceso de 
producción capitalista, fomentando la superproducción, especula- 
ción, crisis y capital superfluo, juntamente con población superflua. 
Los economistas, pues, que como Ricardo, consideran absoluto el 
orden de producción capitalista, aprecian aquí que este orden de 
producción mismo tiene sus límites, y achacan estos límites, por tan- 
to, no a la producción, sino a la naturaleza (en la teoría de la ren- 
ta). Pero en su horror a la baja de la cuota de beneficio lo que im- 
porta es el sentimiento de que el orden de producción capitalista 
encuentra un límite en el mismo desarrollo de las fuerzas produc- 
tivas que no tienen nada que ver con la producción de la riqueza 
considerada en sí; y este límite peculiar muestra la limitación del 
orden de producción capitalista, que sólo tiene un carácter históri- 
co y transitorio; acredita que no es un orden de producción abso- 
luto para la producción de la riqueza, sino que más bien su desarro- 
llo llega a provocar un conflicto cuando alcanza cierto grado. 


Ciertamente que Ricardo y su escuela consideran sólo el bene- 
ficio industrial en que se comprende el interés. Pero también la cuo- 
ta de la renta de la tierra tiene una tendencia a la baja, aunque au- 
mente su masa absoluta y pueda aumentar ella misma con respecto 
al beneficio industrial. (Véase En. West (68), que antes que Ri- 
cardo desarrolló la ley de la renta de la tierra). Si consideramos el 
capital social total C, y designamos con b el beneficio industrial que 
queda después de restar el interés y la renta de la tierra, con 7 el in- 

` pl b 


terés y con v la renta de la tierra, tendremos que E = T =b + 


(68) Marx debía referirse aquí a Essay on the application of ca- 
pital on land, editado en Londres en el año 1815, página 26 y si- 
guientes. 
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q bd, 5 y E s 
— + r= — + — + —. Hemos visto que, si bien en el curso del 
C Caro i 
desarrollo de la producción capitalista, pl, la suma de la plusvalía 


pl 
total, aumenta constamente, E disminuye también constantemente, 


por crecer C más rápidamente que pl. No significa contradicción * 
alguna el que b,, 1 y r aumenten cada uno por su parte constante- 
, pl b bı i r, 
mente, mientras que tanto — .= — como — == — y —, Cada uno 
C C C 
de por sí sean cada vez menores, o que b, con respecto a 1, o r con 
respecto a b,, o también que b, e ¿ aumenten relativamente. A plus- 
valía total o beneficio en aumento pl = b, pefo con cuota de bene- 


E b 
ficio decreciente € = — la proporción cuantitativa de las partes 


b,, i y r, en que se descompone pl = b podrá, dentro de los límites 
dados por la suma total pl, cambiar a voluntad, sin que por ello se’ 
Doe, E 


' $ 
afecte la cantidad de pl, o = 


Esta variación simultánea de b,, i y r es sólo una sd 
distinta, bajo distintas rúbricas. Podrán también, por consiguiente, 
= Ż o E la cuota individual del beneficio industrial, la cuota del 
interés y la relación de la renta con respecto al capital total, subir 
cada una con respecto a la otra, aunque - la cuota general de be- 


neficio, baje. La única condición para ello es que la suma de las tres 
ý . 
sea = —. Si la-cuota de beneficio baja de 50% a 25 %, en el caso, 


por ejemplo, en que la composición del capital, a una cuota de plus- 
valía — 100% se alterara de 50 c + 50va75c + 25v, arrojará, 
un capital de 1.000, un beneficio de 500, y en el segundo, un capi- 
tal de 4.000, un beneficio de 1.000 pl o b se habrán duplicado, pero 
b,, habrá bajado la mitad. Y si de los 50%, eran antes 20 beneficio, 


b 1 MEE a f 
10 interés y 20 renta, era € = 20%, E = 10%, e? 20%. Si al 
cambiar a 25% continuaran las proporciones siendo las mismas, se- 


bx 2 r , b- 
ría — = 10%, — = 5%, — = 10%. Si, por el contrario, — ba- 
C ¿E C C 
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. i . r r . . 

jara a 8% e — a 4%, subiría — a 13%. La cantidad proporcional 
C C 


de r habría subido frente a b,, e i pero seguiría siendo igual a b’, 
En ambos supuestos habrá subido la suma de b,, 1 y r, puesto que 
se habrá producido por un capital cuatro veces mayor. Por lo de- 
más, el supuesto de Ricardo de que originariamente el beneficio in- 
dustrial (más el interés) comprende toda la plusvalía es histórica 
y conceptualmente falso. Más bien: 1) es el progreso de la pro- 
ducción capitalista quien da al capitalista industrial y al comercial, 
como a primera mano, todo el beneficio para su distribución ulte- 
rior, y 2) el que reduce la renta al excedente sobre el beneficio. So- 
bre esta base capitalista crece de nuevo la renta, que es una parte 
del beneficio (es decir, de la plusvalía considerada como produc- 
to del capital total), pero no es la parte específica del producto que 
el capitalista se embolsa. 

La creación de plusvalía no encuentra más límite, supuesta la 
existencia necesaria de instrumentos de la producción, es decir, una 
" suficiente acumulación de capital, que la población obrera, cuando 
aparezcan dados el grado de explotación del trabajo, y ningún otro 
límite que el grado de explotación. del trabajo, cuando aparezca da- 
da la población obrera. Y el proceso de producción capitalista con- 
siste esencialmente en la producción de plusvalía expresada en el 
superproducto o en la parte alícuota de las mercancías producidas 
en que se ha materializado el trabajo no pagado. No se debe olvidar 
nunca que la producción de esa plusvalía y la retransformación de 
una parte de la misma en capital, o sea la acumulación, constituye una 
parte integrante de esa producción de plusvalía, es el fin inme- 
diato y el motivo determinante de la producción capitalista. No pol 
drá, pues, representarse ésta nunca como aquello que no es, a sa` 
ber, como una producción que tiene como fin directo el goce o la 
creación de medios de goce para el capitalista, Se prescindirá en di- 
cho caso de su carácter específico, que se manifiesta en su conte- 
nido más íntimo. 

La obtención de esa plusvalía constituye el proceso directo de 
la producción que, como.se ha dicho, no tiene otros límites que los 
arriba indicados. Tan pronto como se ha materializado en mercancía 
la cantidad de supertrabajo extraído del obrero, se habrá produci- 
do la plusvalía. Pero, con esta producción de la plusvalía, sólo se ha- 
brá desarrollado el primer acto del proceso directo de la produc- 
ción capitalista. El capital habrá absorbido una cantidad determina- 
da de trabajo no pagado. Con el desarrollo del proceso, que se ex- 
presa en la baja de la cuota de beneficio, aumenta monstruosamen- 
te la masa de la plusvalía así producida. Ahora empieza el segundo 
acto del proceso. La masa total de mercancías, el producto total, así 
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como la parte que compensa al capital constante y al variable, y 
también la que representa la plusvalía, tendrán que venderse. Si no 
se venden, o se vende de ellas sólo una parte, o se venden a precios 


por bajo de los de producción, el obrero resultará siempre explota- 


do, pero su explotación no aprovechará a los capitalistas, podrá ir 


unida a una realización parcial o nula de la plusvalía extraída, e 


incluso con la pérdida de todo su capital. Las condiciones de la ex- 
plotación directa no son idénticas a las de su realización Aparecen 
separadas, no sólo en el tiempo y en el espacio, sino también concep- 
tualmente. Unas condiciones están limitadas por la fuerza produc- 
tiva. de la sociedad, otras por la proporcionalidad existentes entre 
las distintas ramas de la producción y por la capacidad de consumo 
de la sociedad. Pero esta última, a su vez, no.se determina ni por la 
fuerza de producción absoluta ni por la capacidad de consumo ab- 
soluta, sino por la capacidad de consumo establecida sobre la base 
de condiciones de distribución antagónica, que reducen el consu- 
mo de la gran masa de la sociedad a un mínimo, sólo modificable den- 
tro de límites más o menos estrechos. Está, además, limitada por el 
instinto de acumulación, por el instinto de aumentar el capital y de 
producir plusvalía en escala ampliada, Esta es la ley de la produc- 
ción capitalista, determinada por las constantes revoluciones en los 
mismos métodos de producción, y la desvalorización constantemen- 
te unida del capital existente, por la lucha general de la concurren- 
cia, y por la necesidad de mejorar la producción y de extender su 
escala, como medio de conservación y bajo pena de aniquilamiento. 
Hay que extender constantemente el mercado, de modo que sus cO- 
nexiones y las condiciones que lo regulan adquieran cada vez. más 
el aspecto de una ley natural, independiente de los productores, y 
que escapa a su fiscalización. La contradicción interna trata de com- 
pensarse por la extensión del campo exterior de la producción. Pe- 
to cuanto más se desarrolla la fuerza productiva tanto más apare- 
cerá ésta en contrádicción con la estrecha base en que descansa el 
consumo. Sobre esta base contradictoria, no es una contradicción 
que el exceso de capital vaya unido a un exceso creciente de pobla- 
ción; pues aunque unidos ambos aumentaría la masa de la plusva- ` 
lía producida, ésta aumenta precisamente por la contradicción entre 
las condiciones con que se produce con las condiciones en las que 
se realiza. l ; 

A una determinada cuota de beneficio dada, dependerá siem- 
pre la masa de beneficio de la parte de esta masa que se retrans-. 
forma en capital. Pero esta parte, como €s igual al beneficio menos 
la renta consumida por el capitalista, dependerá no sólo del valor 
de esa masa, sino también de la baratura de las mercancias que el 
capitalista pueda comprar con ella, de las mercancías que entran, 
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parte en su consumo, su renta, parte en su capital constante. (Su- 
ponemos dado el salario). 

La masa de capital que el obrero pone en movimiento, cuyo va- 
lor recibe por su trabajo, y que hace reaparecer en el producto es 
completamente distinta del valor que añade. Si la masa del capital 
es = 1.000 y el trabajo añadido = 100, el capital reproducido = 
1100. Si la masa del capital es = 100 y el trabajo añadido = 20, 
será cl capital reproducido = 120. La cuota de beneficio será en el 
primer caso = 10%, en el segundo = 20%. Y, sin embargo, con 
100 se puede acumular más que con 20, Y asi sigue rodando el ca- 
pital (aparte de su valorización al aumentar la fuerza productiva) 
o su acumulación en la proporción del ímpetu que ya posee, no en 
relación con el tipo de la cuota de beneficio. Una cuota de benefi- 
cio elevada, siempre que se base en una cuota de plusvalía elevada, 
podrá ser posible con'una, jornada muy larga, aunque el trabajo sea 
improductivo; será posible porque las necesidades del obrero son 
mínimas; de aquí que el salario medio sea bajo, aunque el trabajo 
sea improductivo. El tipo bajo del salario corresponderá a la falta 
de energías del obrero. El capital acumulará entonces muy lenta- 
mente, a pesar de los tipos altos de cuota de beneficio. La población 
permanecerá estacionaria y el tiempo de trabajo que el producto 
cuesta será grande a pesar de ser pequeño el salario pagado al obre- 
ro. La cuota de beneficio descenderá, no porque se explote menos 
al trabajador, sino porque, en proporción con el capital aplicado, se 
emplea, en general, menos trabajo. 

Si coincide, como se ha demostrado, la cuota baja de beneficio, 
con el aumento de la masa de beneficio, una mayor parte del pro- 
ducto anual de trabajo se apropiará por el capitalista bajo la cate- 
goría de capital (como compensación del capital consumido), y una 
parte proporcionalmente menor bajo la categoría de beneficio. De 
aquí arranca la fantasía del clérigo Chalmers, (69) de que cuanto 
menor sea la masa del producto anual que los capitalistas gasten 
como capital, tanto mayor será el beneficio que se embolsen, para 
lo cual viene a ayudarles la Iglesia oficial cuidando de que se con- 
suma, en vez de capitalizarla, una mayor parte del superproducto. 
El clérigo confunde la causa y el efecto. Por lo demás la masa de 
beneficio aumenta también con cuota menor, con la cantidad del 
capital invertido. Pero esto, sin embargo, es determinante de una 
concentración del capital, pues ahora imponen las condiciones de 
producción y la aplicación de capital en masa. Condiciona este hecho 
asimismo la centralización del capital, es decir, la absorción de los 
pequeños capitalistas por los grandes y la descapitalización de aqué- 


(69) On Political Economy, 2a. edición, London, 1832. Casi tex- 
tualmente la misma observación se encuentra en Theorien úber den 


Mehrwert, lll, página 369, nota.—K. 
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“ llos. Es de. nuevo la separación, en segunda potencia, de las condi- 
“ciones de trabajo de los productores, a los cuales aún pertenecen 
estos pequeños capitalistas, pues entre ellos el trabajo propio sigue 
desempeñando un papel; el trabajo de los capitalistas está en pro- 
porciórl inversa con la cantidad de su capital, es decir, con el grado 
en que es capitalista, Es esta separación entre las condiciones de 
trabajo de un lado y los productores de otro lo que constituye el 
concepto de capital, que se inicia con la acumulación primitiva (li- 
bro I, cap. XXIV) y que áparece luego como proceso constante en 
la acumulación y concentración de capital y que aquí se expresa fi- 
nalmente como centralización de capitales ya existentes en pocas 
manos y descapitalización de muchos (en esto se transforma la ex- 
propiación). Este proceso conduciría la producción capitalista a la 
catástrofe si no actuaran contantemente tendencias contrarias des- 
centralizadoras junto con la fuerza centralizadora. 


II) CONFLICTO ENTRE LA EXTENSION DE LA PRODUCCION 
: Y EL INCREMENTO DEL CAPITAL 
4 

El desarrollo de la fuerza productiva social del trabajo se ma- 
nifiesta de una doble manera: Primero, en el volumen del valor y 
en el volumen de la masa de las condiciones de producción bajo las 
cuales se realiza la nueva producción y en la cantidad absoluta del 
capital productivo ya acumulado; segundo, en la pequeñez propor- 
cional, con respecto al capital total, de la parte de capital invertida 
en salario, es decir, de la pequeñez proporcional del trabajo vivo exi- 
gido para la reproducción e incremento de un capital total, con res- 
pecto a la producción en masa. Esto supone simultáneamente la con- 
centración del capital. 

l Con respecto a la fuerza de trabajo empleada el desarrollo de 
la fuerza productiva se manifiesta también de una manera doble: 
Primero, en el aumento del supertrabajo, es decir, en la disminu- 
ción del tiempo de trabajo necesario exigido para la reproducción 
de la fuerza de trabajo. Segundo, en la disminución de la canti- 
dad de fuerza de trabajo (número de obreros) que se emplean para 
poner en movimiento un determinado capital. 

Ambos movimientos no sólo marchan paralelamente, sino que 
se condicionan reciprocamente y son fenómenos que expresan la 
misma ley. Obran, por consiguiente, en dirección contradicto- 
ria sobre las cuotas de beneficio. La masa total del benefi- 
cio es ¿ = la masa total de la plusvalía; la cuota de beneficio 


pl plusvalía 


= . Pero la plusvalía, como suma - 
C capital total anticipado ; 
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total, se determina, primero, por su cuota, y segundo, además, por la 
masa de trabajo simultáneamente empleada por esa cuota, o, lo que, 
es lo mismo, por la cantidad del capital variable. De un lado sube uno 
de los factores la cuota de la plusvalía; del otro, baja (proporcional 
o absolutamente) el otro factor, el número de obreros. En tanto 
que el desarrollo de la fuerza productiva disminuye la parte pagada 
del trabajo empleado, aumentará la plusvalía, porque su cuota, en 
tanto que disminuye la masa total del trabajo empleado por un ca- 
pital determinado, disminuye el factor del número por el que se 
multiplica la cuota de la plusvalía para obtener su masa. Dos obre- 
ros que trabajen diariamente doce horas no podrán rendir la mis- 
ma masa de plusvalía que 24 obreros que trabajasen sólo dos ho- 
ras, aunque vivieran del aire y, por tanto, no tuvieran que trabajar 
para sí mismos. (70) A este respecto tiene la compensación del nú- 
mero de obreros, disminuido por el aumento del grado de explota- 
ción del trabajo, ciertos límites insuperables. Podrá, pues, entor- 
pecer el descenso de la cuota del beneficio, pero no evitarlo. 

Con el desarrollo del orden de producción capitalista descien- 
de, pues, la cuota del beneficio, mientras que su masa sube con el 
aumento de la masa del capital empleado. Dada la cuota, la masa 
absoluta en que crece el capital dependerá de la cantidad existente 
del mismo. Pero por otra parte, dada esta cantidad, la proporción 
en que crece la cuota de su crecimiento dependerá de la cuota de be- 
neficio. El aumento de la fuérza productiva (que, por otra parte, 
como se ha dicho, marcha siempre paralela con la desvalorización 
del capital existente) podrá sólo aumentar directamente la cantidad 
de valor del capital, si, por elevación de la cuota de beneficio au- 
menta la parte de valor del producto anual que se retransforma en 
capital. En tanto que se considera la fuerza productiva del trabajo, 
sólo podrá suceder esto, pues esta fuerza productiva nada tiene que 
ver con el valor del capital existente, en tanto que por ello o aumen- 
te la plusvalía absoluta o disminuya el valor del capital constante, 
es decir, que se abaraten las mercancías que entran, bien en la re- 
producción de la fuerza del trabajo o en los elementos del capital 
constante. Pero ambos extremos envuelven una desvalorización del 


(70) ¿A igual cuota de plusvalia? Sólo en esa hipótesis es válido 
esto. Si los 24 obreros dan sólo 10 minutos de supertrabajo cada uno, 
y los 2 obreros dan 6 horas cada uno, éstos producirán un total de plus- 
valía triple de aquellos.—K. 

(“En Igualdad de las demás condiciones, el poder ahorrativo de 
una nación con respecto a sus beneficios, varia con la cuota de bene- 
ficio; es alto cuando suben; menor, cuando bajan; pero al disminuir la 
cuota de beneficio, las demás condiciones no permanecen constantes... 
Una cuota baja de beneficio va de ordinario acompañada de una cuota 
rápida de acumulación, en relación con el número de habitantes, como 
en Inglaterra......... una cuota alta de beneficio con una cuota de acumu- 
tación más lenta con respecto a los habitantes”). 
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capital existente y ambos corren paralelos con la disminución: del ca- 

pital variable respecto al constante, ambos condicionan la baja de . 

ía cuota -del beneficio y ambos la retardan. En tanto que, además, 

una cuota de beneficio aumentada aumenta la demanda de traba- 

jo, influye en el aumento de la población obrera, y, por tanto, del 
_ material explotable, que hace que el capital sea capital. 

- Pero el desarrollo de la fuerza productiva del trabajo contri- 
buye indirectamente al aumento del valor-capital existente, en tan- 
to que aumenta la masa y multiplicidad de los valores en uso, en 

-que se expresa el mismo valor en cambio, y que constituyen el subs- 
tracto material, los elementos materiales del capital, las cosas cor- 
porales de que se compone directamente el capital constante, y, 
cuando menos indirectamente, el variable. Con el mismo capital y 
con el mismo trabajo se crean más cosas que pueden transformarse 
en capital independientemente de su valor en uso; cosas que sirven 

= 1] . para absorber mayor cantidad de trabajo adicional, y, por consi- 
guiente, para absorber también supertrabajo adicional, formando 
i así capital adicional. La masa de trabajo que puede mandar el ca- 
pital no dependerá de su valor, sino de la masa de las primeras ma- 
| terias y substancias auxiliares, de la maquinaria y de los elementos 
ze del capital fijo, de los víveres, de que se compone, sea cual fuere su 

i valor. En tanto que crece con ellos la masa del trabajo aplicado, y, 

por consiguiente, también la de supertrabajo, aumenta el valor del 
capital reproducido y del plus de valor que se la ha añadido nue- 

; vamente. ; 

io., . Estos dos momentos, comprendidos en el proceso de la acu- 
mulación, no pueden sólo tratarse como coexistiendo tranquilamen- 

te, como Ricardo los trata, pues encierran una contradicción que 

se manifiesta en tendencias y fenómenos contradictorios entre sí. 

Estos agentes contradictorios actúan simultánea y recíprocamente. 

: Simultáneamente con el impulso que contribuye al aumento 

real de la población obrera que se deriva del aumento de la parte 

del producto social total que obra como capital, influyen aquellos 

agentes que sólo crean un excedente relativo de población. 
| Simultáneamente con la baja de la cuota de beneficio, aumenta 
' Ja masa de los capitales, y paralela con ella corre una desvaloriza- 
© * ción del capital existente, la cual contiene este descenso y da un im- 
pulso acelerador a la acumulación del valor-capital, 
Simultáneamente con el desarrollo de la fuerza productiva del 
trabajo se desarrolla la más elevada composición de capital, la dis- 
minución relativa de la parte variable con respecto a la constante. 
n _ Estos dos distintos influjos se afirman como coexistencia en èl 
| espacio y como sucesión en el tiempo. Periódicamente aparece en la 
| 


superficie en forma de crisis el conflicto de estos agentes contra- 
dictorios. Las trisis son siempre tan sólo soluciones violentas: y mo- 
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mentáneas de las contradicciones existentes, erupciones violentas, 
que restablecen por el momento el equilibrio perturbado. 

La contradicción expresada de un modo general consiste en 
que el orden de producción capitalista envuelve una tendencia al 
desarrollo absoluto de las fuerzas productivas, prescindiendo del 
valor y de la plusvalía que va en él envuelta, prescindiendo también 
de las relaciones sociales dentro de las cuales se realiza la produc- 
ción capitalista, mientras por otra parte tiene la producción como 
fin la conservación del valor-capital existente y un incremento má- 
ximo (es decir, un aumento siempre acelerado de ese valor). Su 


carácter específico tiende hacia el valor-capital como medio para , 


el mayor incremento posible de ese valor. Los métodos por los que 
lo consigue envuelven: disminución de la cuota de beneficio, desva- 
lorización del capital existente y desarrollo de las fuerzas produc- 
tivas del trabajo a costa de las fuerzas productivas ya producidas. 


La desvalorización periódica del capital existente, que es un 
medio inmanente del orden de producción capitalista para contener 
la baja de la cuota de beneficio y acelerar la acumulación del valor- 
capital mediante la formación de nuevo capital, entorpece las rela- 
ciones dadas en que se realiza el proceso de circulación y reproduc- 
ción del capital y va, por consiguiente, acompañado de bruscas pa- 
ralizaciones y crisis del proceso de la reproducción. 


La disminución relativa del capital variable con respecto al 
constante que corre paralela con el desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas sirve de acicate al aumento de la población obrera crean- 
do a la vez una constante superpoblación artificial, La acumulación 
del capital, considerada desde el punto de vista del valor, se retarda 
por la baja de la cuota de beneficio, para acelerar aún la acumu- 
lación del valor en uso, mientras que ésta a su vez pone en movi- 
miento acelerado a la acumulación, considerada desde el punto de 
vista del valor. 

La producción capitalista tiende constantemente a superar es- 
tos límites inmanentes, pero los supera sólo por medios que vuelven 
a colocarle esos límites de nuevo y en mayor escala. 


El verdadero límite de la producción capitalista es el capital 
mismo, es decir, que el capital y su propio incremento aparecen Co- 
mo punto de partida y punto final, como motivo y fin de la pro- 
ducción, es decir, que la producción es sólo producción para el ca- 
pital, y no a la inversa, que los medios de producción sean meros 
medios para una conformación más amplia del proceso de la vida 
para la sociedad de los productores. Los límites dentro de los cuales 
sólo pueden moverse la conservación e incremento de la gran masa 
de los productores están en contradicción constante con los méto- 
dos de la producción que el capital tiene que emplear en vista de 
su fin, para emprender el rumbo del aumento ilimitado de la pro- 


S 
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ducción, de la producción como fin en sí, y del. desarrollo absoluto 
de las fuerzas productivas sociales del trabajo. El medio —absolu- 
to desarrollo de las fuerzas productivas sociales— está en conflicto 
constante con el fin limitado o sea el incremento del capital exis- 
tente. Si, por lo tanto, el orden de producción “capitalista es un me- 
dio histórico para desarrollar la producción material y crear su co- 


.rrespondiente mercado mundial, representa, a la vez, la contradic- 


ción constante entre su función histórica y sus correspondientes 
condiciones sociales de la producción. 


HI) EXCESO DE CAPITAL CON EXCESO DE POBLACION 


La baja de cuota de beneficio aumenta al mínimo de capital 
exigido al capitalista particular para emplear productivamente el 
trabajo y exige asimismo respecto a su explotación que el tiempo 
de trabajo empleado en la producción de las mercancías sea el tiem- 
po de trabajo necesario a la producción de las mismas, es decir, que 
no exceda del promedio del tiempo de trabajo social necesario. La 
concentración aumenta simultáneamente, porque, más allá de cier- 
tos límites, un capital grande con cuota de beneficio pequeña acu- 
mula más rápidamente que un capital pequeño con cuota de bene- 
ficio grande. Esa concentración progresiva determina de nuevo, al 
llegar a cierto límite, una nueva baja de la cuota de beneficio. La 
masa de los pequeños capitales disgregados, se ve así lanzada al 
plano de la aventura: especulación, maniobras con el crédito, opera- 
ciones fraudulentas con las acciones, crisis, etc..La llamada plétora 
del capital se refiere siempre a la plétora de capital, en el caso en 
que la cuota de beneficio no se compute por su masa —y éstos son 
siempre los sedimentos de capital recién formados— o bien a la 
plétora que estos capitales, incapaces de actuación propia, ponen, en 
forma de crédito, a disposición de los directores de las grandes em- 
presas industriales. Esta plétora de capital se deriva de las mismas 


“circunstancias que las que provocan un exceso relativo de población, 


y es, por consiguiente, un fenómeno complementario de esta última, 
aunque ambas descansen en polos distintos: capital sin aplicación, 
de úna parte, y población obrera sin ocupación de la otra. 

La superproducción de capital, no de mercancías concretas 


“aunque la superproducción de capital envuelva siempre una su- 


perproducción de mercancias— no significa más- que superacumu- 
lación de capital. Para comprender lo que esta superacumulación es 
(su examen más detallado sigue más adélante) bastará con postu- 
larla como absoluta. ¿Qué sería absolutamente la superproducción 
de capital? ¿Una superproducción que no se redujera a este o al 
otro, o a un par de campos importantes de la producción, sino que 


t 
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fuera también en su extensión absoluta, es decir, que abarcara to- 
das los terrenos de la producción ? 

Una superproducción absoluta de capital existiría tan pronto 
como el capital adicional fuera para el fin de la producción capita- 
lista = 0. Pero el fin de la producción capitalista es incremento del 
capital, es decir, apropiación de plusvalía, producción de plusvalía, 
de beneficio. Tan pronto, pues, como el capital aumentase en pro- 
porción con la población obrera, es decir, que no pudiera extender- 
se, ni el tiempo de trabajo absoluto que suministra esa población, 
ni tampoco ampliarse el tiempo relativo de supertrabajo (esto últi- 
mo tampoco sería factible en un caso, o sea en aquel en que la de- 
manda de trabajo fuera tan fuerte que motivara la tendencia a la 
subida de los salarios), en que, por consiguiente, el capital aumen- 
tado produjera tanta o aún menos masa de plusvalía que antes de 
su crecimiento, es decir, que el capital aumentado C + A C, no 
produzca ya beneficio, o produzca menos beneficio que el capital 
C antes de su aumento por A C. En ambos casos se dará también 
una baja fuerte y repentina en la cuota general del beneficio, esta 
vez se daría debido a una alteración en la composición del capital, 
que no pudiera imputarse a la fuerza productiva, sino a una alza 
en el valor-dinero del capital variable (a causa del alza de los sala- 
rios) y de su correspondiente disminución, en la proporción del su- 
pertrabajo con respecto al trabajo necesario 

En la realidad el hecho se presentaría del modo siguiente: que 
una parte del capital yaciera, total o parcialmente, ociosa (puesto 
que para incrementarse tendria que desalojar de su posición al ca- 
pital funcionante), mientras que la otra parte, debido a ia presión 
del capital ocioso o en media ocupación, se incrementara a una Cuo- 
ta más baja de beneficio. Sería en dicho caso indi,erente el que una 
parte del capital adicional ocupara el lugar del antiguo, y que éste 
pasare de este modo a ocupar el lugar del adicional. Tendriamos, 
en todo caso, de un lado, la antigua suma de capital y del otro la 
adicional. La baja de la cuota de beneficio se vería en ese caso acom- 
pañada de una disminución absoluta de la masa de beneficio, pues, 
según nuestras premisas, no habrá aumentado la masa de la fuerza 
de trabajo, ni habrá subido la cuota de la piusvalía, y, por lo tanto, 
tampoco habrá podido aumentarse la masa de la plusvalía. Y habria 
que calcular la masa de beneficio disminuida sobre el capital total 
aumentado. Pero también, supuesto que el capital empleado conti- 
nuara a incrementarse en relación con la cuota antigua, la cuota de 
beneficio continuaría siendo la misma, seguiría siempre calculándose 
sobre el aumento de un capital total, lo cual también envuelve una 
baja de la cuota de beneficio. Si un capital total de 1,000 produce 
una cuota de beneficio de 100, y después de aumentado a 1,500 sigue 
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arrojando un beneficio de sólo 100, arrojarán en el segundo caso 
1,000 sólo 66 2/3 %.-El incremento del antiguo capital habrá dis- 
minuído de un modo absoluto. El capital = 1,000 no arrojará bajo 
las nuevas circunstancias, más que antes arrojaba un capital = 
666 2/3. : l i 

= Resulta, pues, claro que esta efectiva desvalorización del ca- 
pital antiguo no se da sin lucha, que el capital adicional de A C no 
podrá sin lucha funcionar ` como capital. La cuota de beneficio no 
bajaría a causa de la concurrencia, a consecuencia de la superpro- 
ducción de capital, sino que ocurriría lo contrario; porque la cuota 
de beneficio en bajo y la superproducción de capital se derivan de 
las mismas circunstancias, se presentaría ahora la lucha. La parte 
de C que se encontrara funcionando en manos de los antiguos ca- 
pitalistas, se mantendría ahora por éstos más o menos ociosa, para 
no desvalorizar ellos mismos su capital original, para no reducir su 
lugar dentro del campo de la producción, o bien la emplearían pa- 
ra, aunque fuera con pérdida momentánea, hacer recaer la ociosi- 


dad del capital adicional sobre los nuevos intrusos y sobre sus com- 


petidores. 

La parte de A C que ahora se encontraría en nuevas manos, 
trataría de ocupar su sitio a costa del antiguo capital, consiguién- 
dolo en parte, al reducir a la ociosidad una parte de dicho capital 
antiguo, obligándole a desalojar el sitio que ocupaba y ocupando él 
mismo el lugar del capital adicional desocupado, parcial o totalmente. 

: La ociosidad de una parte del capital antiguo traería consigo, 
en cualquiera circunstancia, la pérdida de su condición de capital . 
que funciona y se incrementa como capital. Mientras las cosas si- 


- guen su curso normal, actúa la concurrencia, como ya se ha mostra- 


do al tratar de la compensación de la_cuota general de beneficio, co- 
mo fraternidad práctica de la clase capitalista, que se reparte comu- 
nalmente, en proporción a su cantidad, la porción puesta por ca- 
da uno para el botín común. Pero tan pronto como ya no se trate de 
distribución del beneficio, sinó de distribución de las pérdidas, cada 
uno procurará disminuir en lo posible su parte en la misma, y echar- 
la sobre las espaldas del otro. La pérdida es irremediable para la 
clase. Ahora, determinar la parte que caiga sobre cada uno, en qué 
cantidad habrá de participar en ella, es un problema de fuerza y de 
astucia, y la competencia se transforma en lucha fratricida. La opo- 
sición entre el interés peculiar de cada capitalista y el de la clase 
capitalista se manifiesta del mismo modo que antes se había im- 
puesto prácticamente por medio de la concurrencia la identidad de 
esos intereses. 


¿Cómo habría de equilibrarse de nuevo ese conflicto y resta- 


‘blecer aquellas “sanas” condiciones que corresponden al orden de 


producción capitalista? El modo de la compensación está ya coñte- 
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nido en el mero enunciado del conflicto de cuya solución se trata. 
Envueclve la reducción a inactividad, y hasta aniquilamiento de ca- 
pital, por valor de todo el capital adicional A C o de una parte 
del mismo. Aunque, como ya se muestra en el planteamiento mismo del 
conflicto, la distribución de esta pérdida no se extiende en modo 
alguno igualmente a todos los capitales particulares, sino que se 
decide en la lucha por la concurrencia, en la que, según las venta- 
jas particulares o las posiciones conquistadas, la pérdida se reparte 
en muy distinta forma, de modo que un capital permanezca inacti- 
vo, otro se pierda y un tercero sólo sufra una pérdida relativa, una 
desvalorización, relativa, etc. 

Pero, bajo cualquier circunstancia, el equilibrio volvería a res- 
tablecerse por la reducción a la inactividad y aun destrucción de ca- 
pital en un volumen mayor o menor, Esto se extendería también 
parcialmente a la substancia material del capital, es decir, que una 
parte de los instrumentos de producción, capital fijo y circulante no 
funcionaría, no actuaría como capital; una parte de las explotaciones 
productivas iniciadas tendrían que parar. Aunque por este lado el tiem- 
po ataca a todos los instrumentos de producción, excepto al suelo, se 
daría, a consecuencia de la paralización de la función, una mavor 
destrucción real de los instrumentos de producción. Pero el efecto 
principal, de ese lado, sería, sin embargo, el que dichos instrumen- 
tos de la producción dejarían de ser instrumentos de la producción ; 
suspensión más o menos larga, de su función de instrumentos de 
producción. 

La destrucción principal, y con ella el carácter más agudo de 
la misma, se daría con respecto al capital, en cuanto posee la ca- 
racterística de valor, con respecto a los valores de capital. La parte 
de valor-capital representada meramente en forma de títulos a fu- 
turas participaciones de la plusvalía, al beneficio, es decir, meros 
pagarés, bajo distintas formas, sobre la producción. se desvalori- 
zará al punto en que bajen los ingresos sobre los que se calcula. 
Una parte del dinero en metálico, oro y plata, permanecerá inactiva, 
no funcionará como capital. Una parte de las mercancías que se ha- 
llen en el mercado podrán sólo realizar su proceso de circulación y 
reproducción por una reducción extraordinaria de sus precios, es 
decir. con desvalorización del capital que representan. Ásimismo se 
desvalorizarán, más o menos, los elementos del capital fijo. A esto 
se añade que determinadas condiciones de los precios condicionen, 
supuestas con anterioridad, el proceso de reproducción y que éste, 
por lo tanto, se paralice y perturbe por la baja general de precios. 
Esta perturbación y estancamiento paraliza la función del dinero co- 
mo instrumento de pago que se da con el desarrollo del orden de 
producción capitalista, como fundada en aquellas supuestas condi- 
ciones de los precios, que interrumpe en cien lugares distintos la 


A A A A A 
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cadena de vencimientos a fecha fija, y se agrava con el derrumba- 


miento del sistema de crédito desarrollado simultáneamente con el 


capital, llevando a violentas y agudas crisis, a súbitas y violentas 
desvalorizaciones, a efectivo -estancamiento y derrumbamiento del 


"proceso de la reproducción, y con ello, a una disminución de la re- 


producción. 

Pero simultáneamente han actuado en el juego otros agentes. 
El estancamiento de la producción ha reducido a la ociosidad a una 
parte de la clase obrera y, por lo tanto, ha colocado a la otra en si- 
tuación de tener que conformarse con la reducción del salario aun 
por bajo del nivel medio. Operación ésta que, para el capital, obra 
el mismo efecto que si con el salario medio se hubiera elevado la 
plusvalía relativa o absoluta. La prosperidad fomentó los mátrimo- . 
nios delos obreros y evitó que su descendencia se diezmara, cir- 


- cunstancias éstas —aunque puedan realmente afectar un aumento 


real de la población— que no envuelven un aumento de la pobla- 
ción realmente trabajadora, pero que actúan en la relación entre el 
obrero y el capital efectivamente lo mismo que si se hubiera aumen- 
tado el número de los obreros realmente en actividad. La baja de los ., 
precios y la lucha de la concurrencia habrían sido acicate para cada. 
capitalista que le movió a aumentar el valor individual de su pro- 
ducto total por el empleo de maquinaria nueva y la aplicación de 
nuevos métodos de trabajo, de nuevas combinaciones para elevar 
su valor general, es decir, a aumentar la fuerza productiva de una 
determinada cantidad de trabajo, a disminuir la proporción del ca- 
pital variable con respecto al constante y liberar así a más obreros; 
en una palabra, creando así una superpoblación obrera artificial. 
Además, la desvalorización de los elementos del capital constante, 
sería, a su vez, un elemento que llevara envuelta la elevación de la 
cuota de beneficio. La masa del capital constante empleado habría 
crecido con respecto a la del variable, pero el valor de esa masa. 
podría haber bajado. El estancamiento de la producción habría pre- 
parado —dentro de los límites capitalistas— una ulterior amplia- 
ión de la producción. 

Y así volvería de nuevo a recorrerse el círculo. Una parte del 


. capital desvalorizado en su función por causa de estancamiento, 


volvería a recobrar su anterior valor. Por lo demás, a condiciones 
ampliadas de la producción, a ampliación del mercado y a eleva- 
ción de la fuerza productiva, volvería a recorrerse de nuevo el mis- 
mo ciclo defectuoso. A 

Pero aun bajo el supuesto extremo admitido, no es la super- 
producción absoluta de capital una superproducción absoluta en 


. principio, no es una superproducción absoluta de instrumentos de 


producción. Sólo es superproducción de instrumentos de producción 
en cuanto éstos funcionen como capital y estén, por tanto, en rela- 


-+ 
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ción con el valor aumentado de su masa aumentada, que encierren 
un incremento de ese valor, que deban crear un valor adicional. 

Sería, sin embargo, superproducción porque el capital sería in- 
capaz de explotar al trabajo en un grado de explotación condicio- 
nado por el desarrollo “sano y normal” del proceso de producción 
capitalista, en un grado de explotación que cuando menos aumente 
la masa del beneficio con el aumento de la masa del capital emplea- 
do, y que, por tanto, excluya que la cuota de beneficio baje en la 
misma medida en que el capital aumenta, o hasta que la cuota de 
beneficio baje con más rapidez que el capital aumenta. 

La superproducción de capital no significa nunca más que stt- 
perproducción de instrumentos de la producción, es decir, poder 
aplicar a la explotación del trabajo un grado dado de explotación, 
en tanto que la baja de ese grado de explotación determinaría per- 
turbaciones y entorpecimientos en el proceso de la producción ca- 
pitalista, crisis y destrucción de capital. No es una contradicción el 
que esta superproducción de capital vaya acompañada, más o me- 
nos, de una gran superpoblación relativa. Las mismas circunstancias 
que aumentan la fuerza productiva del trabajo aumentan la masa 
de los productos-mercancía, amplían los mercados, aceleran la acu- 
mulación de capital, tanto respecto a su masa, como respecto a su 
valor, que han hecho bajar las cuotas de beneficio; esas mismas 
circunstancias son las que han provocado una superpoblación de 
obreros, que no son empleados por el capital excedente debido al 
bajo grado de explotación del trabajo con que sólo pueden emplear- 
se, o cuando menos, a causa de las bajas cuotas de beneficio que 
arrojarían, en el caso de un grado de explotación determinado. 

Por otra parte, la baja de la cuota de beneficio ligada a la acu- 
mulación determina necesariamente una lucha de la concurrencia. 


“ La compensación de la baja de la cuota del beneficio por el alza 


creciente del beneficio se aplicará tan sólo al capital total de la 
sociedad y a los grandes capitalistas, montados sólidamente. El 
nuevo capital adicional, que funciona independientemente, no se 
encontrará con dichas condiciones de compensación, sino que ten- 
drá que conquistarlas, y de este modo la baja de las cuotas de 
beneficio provocará entre los capitalistas una lucha de la concu- 
rrencia y no inversamente. Esta lucha de la concurrencia irá cier- 
tamente acompañada por una pasajera alza de los salarios y una 
correspondiente y ulterior baja temporal de las cuotas de beneficio. 
Lo mismo se manifiesta en la superproducción de mercancias en 
la saturación del mercado. Como el fin del capital no es la satis- 
facción de las necesidades sino la producción de beneficio, y como 
este fin sólo se consigue por métodos que organizan la masa de la 
producción según la escala de la producción, y no a la inversa, ten- 
drá necesariamente siempre que darse un dualismo entre las di- 
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mensiones limitadas del consumo sobre base capitalista, y una pro- 
ducción que tiende constantemente a superar esos límites. Por lo 
demás, el capital está constituído por mercancías, y, por tanto, 
la superproducción de capital supone la superproducción de mer- 
cancías. De aquí el fenómeno tan peculiar de que aquellos mismos 
economistas que niegan la superproducción de mercancías afirmen 
la de capital. Si se dice que lo que se da no es superproducción 
general, sino desproporción entre las distintas ramas de la produc-. 
ción, no significa esto nada más sino que dentro de la producción 
capitalista la proporcionalidad entre las distintas ramas de la produc- 
ción se expresa como un proceso constante derivado de la pro- 
porcionalidad, en tanto que aquí la conexión de la producción total 
se impone como ley ciega a los agentes de la producción, y no 
, como ley inteligible de sus entendimientos asociados, y, por tanto, 
dl; por ellos dominada, que ha sometido el proceso de la producción 

a su fiscalización colectiva. Se exige, además, que en aquellos. paí- 
wi ses-en que no se ha desarrollado la producción capitalista, han de 
producir. y consumir en un grado que convenga a los países de pro- 
wli ducción capitalista. Si se dice que la superproducción es sólo rela- 

. tiva, será cierto lo afirmado; pero en realidad, todo el orden de 
ali producción capitalista no es más que orden de producción relativa, 
+: cuyos límites no son absolutos, aunque sean absolutos para la mis- 
ll; ma, con respecto a su propia base. ¿Cómo, entonces, había de faltar 
|: la demanda de aquellas mercancías mismas de que carece el pue- 
e! blo, y cómo sería posible buscar esta demanda en` el extranjero, 
en lejanos mercados, para poder pagar a los obreros del país aquel 
w! promedio de “los artículos de primera necesidad? Porque en esa 
1 ' dependencia capitalista, tan especifica, el producto excedente toma 
W una forma bajo la cual el poseedor sólo puede ponerla a disposi- 
h ción del consumo cuando se retransforma para él en capital. Si se 


H © dice que los capitalistas mismos cambian entre sí sus mercancías 
* ' y se las comen entre sí, se olvida todo el carácter de la producción 
t capitalista, y se olvida que se trata del incremento del capital y no 
i de su consumo. En una palabra, que todas las objeciones contra 
los fenómenos evidentes de la superproducción. (fenómenos que no 
r se preocupan de esas objeciones) tienden a afirmar que los limi- 


A tes de la producción capitalista no son límites de la producción en 
general, y, por tanto, que no son límites, tampoco, de esa pro- 


E ducción específica del orden de producción capitalista. La contradic- 
i ción de esa producción capitalista consiste, sin embargo, precisa- 
h mente en esa tendencia hacia el desarrollo absoluto de las fuerzas 
lo productivas que entran constantemente en conflicto con las condi- 
5 ciones específicas de la producción, dentro de las cuales se mueve 


el capital y únicamente dentro de las cuales puede moverse. 


3 
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Se producen bastantes víveres en relación con la población 
existente. Inversamente: Se producen demasiado pocos para satis- 
facer de un modo decente y humano a la masa de la población. 

No se producen demasiados medios de producción para ocupar 
a la población obrera apta para el trabajo. Inversamente: Se pro- 
duce, primero, una parte demasiado grande de lá población, no apta 
para el trabajo, que por esta circunstancia se ve reducida a la ex- 
plotación del trabajo de los demás, o a un trabajo que solamente 
podría considerarse como tal en las miseras condiciones de pro- 
ducción. Segundo, no se producen bastantes intrumentos de produc- 
ción, necesarios para que la población obrera apta pueda trabajar 
en las circunstancias más productivas, acortando, por consiguiente, 
su tiempo de trabajo absoluto por la masa y efectividad del capital 
constante empleado durante el tiempo de trabajo. 

Pero se producen periódicamente demasiados medios de tra- 
bajo y viveres para valerse de ellos como un medio de explotación 
de los obreros, a una determinada cuota de beneficio. Se producen 
demasiadas mercancias para poder realizar el valor que contienen 
y la plusvalía que en ellas va involucrada, bajo las condiciones de 
distribución y de consumo dadas por la producción capitalista, y 
poder retransformarlas en un nuevo capital, es decir, para llevar 
a la práctica ese proceso sin explosiones periódicas y constantes. 

No se produce bastante riqueza. Pero se produce periódica- 
mente bastante riqueza en sus formas contradictorias capitalistas. 

Los límites de la producción capitalista aparecen: 

1) En que el desarrollo de la fuerza productiva del trabajo, 
con la baja de las cuotas de beneficio, establece una ley que se 
alza de lo más hostil frente a su propio desarrollo en un cierto 
punto, y que, por tanto, habrá de ser dominada constantemente 
por las crisis. 

2) Por el hecho de que la apropiación de trabajo no pagado, 
y la proporción de este trabajo no pagado al materializado, O, ex- 
presado en forma capitalista, por el hecho de que el beneficio y 
la proporción de este beneficio al capital empleado, es decir, un 
determinado tipo de la cuota de beneficio, decide sobre la extensión 
o limitación de la producción, en lugar de decidir las relaciones 
de la producción con respecto a las necesidades sociales, a las ne- 
cesidades de hombres con un cierto grado de desarrollo social, ya 
tiene, pues, sus límites a un cierto grado de ampliación de la pro- 
ducción, que, inversamente, parecería insuficiente bajo otros supues- 
tos. No se para en la satisfacción de las necesidades, sino alli don- 
de la producción y la realización de beneficio lo imponen. 

Si la cuota de beneficio baja, se determinará, de una parte, 
una tensión del capital, para que el capitalista particular, por me- 
jores métodos, etc., deprima el valor individual de sus mercancias 
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concretas por debajo del valor medio social, logrando así, dado el 
precio del mercado, un beneficio extraordinario, y por otra parte, 
engaño y fomento general del engaño por los intentos apasionados 
de asegurar, con los nuevos métodos de producción, nuevas inver- 


siones de capital, un beneficio extraordinario cualquiera, indepen-- 


diente del promedio general y que supere a éste. 

La cuota de beneficio, es decir, el aumento proporcional de 
capital es ante todo importante para todos los nuevos depósitos 
de capital que se agrupan independientemente. Y tan pronto como 
la formación de capital se halle exclusivamente en manos de unos 
pocos grandes capitales formados, para los cuales la masa de be- 
neficio compensa la cuota, se apagaría el fuego animador de la 
producción. Esta sestearía. La cuota de beneficio es la fuerza pro- 
pulsora de la producción capitalista y sólo se produce aquello que 


` rinde beneficio y en tanto que lo rinde. De aquí el miedo de los 


economistas ingleses a la disminución de la cuota de beneficio. El 
que sólo su posibilidad inquiete ya a Ricardo, muestra la profunda 
comprensión suya de las condiciones de la producción capitalista. 
Lo que se le reprocha, el no tener en cuenta a “los hombres” al 
estudiar la producción capitalista y que sólo tiene en vista del des- 
arrollo de las fuerzas productivas —que se compran siempre con 
sacrificios en hombres y capital— es precisamente lo que hay de 
más notable en él... El desarrollo de las fuerzas productivas del 
trabajo social constituye la función histórica y la justificación 


del capital. Precisamente así e inconscientemente, crea las condicio- . 


nes de una forma de producción más elevada. Lo que a Ricardo 
inquieta és que la cuota de beneficio, el acicate de la producción 
capitalista y a la vez condición e impulso de la acumulación, peligra 
por el desarrollo mismo de la producción. Y la relación cuantitativa 
es aquí el todo, En efecto, aquí se da algo más hondo que lo que 


él supone. Se revela, de una manera económica pura, es decir, des- 


de el punto de vista de la burguesía, dentro de los límites de los 
entendimientos capitalistas, desde el mismo punto de vista de la 
producción capitalista, sus mismos límites, su relatividad, que no 
es un orden de producción absoluto, sino sólo histórico, que es sóla 


una cierta y limitada época, que corresponde a las condiciones ma- 


teriales de la producción. 
" IV) APENDICES 


Como el desarrollo de la fuerza productiva del trabajo se da 
muy desigualmente en las distintas ramas de la industria, y no sólo 
desigualmente en grado, sino también en dirección, tenemos que la 
masa del beneficio medio (= plusvalía) ha de estar por debajo 
de lo que se supondría, dado el desarrollo de la fuerza productiva 
en aquellas industrias más adelantadas. El que el desarrollo de la 
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fuerza productiva del trabajo en las distintas ramas de la industria 
se da no sólo en proporciones muy distintas, sino también con fre- 
cuencia en dirección contraria, no es cosa que se derive de la anar- 
quía de la concurrencia, ni tampoco peculiaridad del orden de pro- 
_ ducción burgués. La fuerza productiva del trabajo está también 
ligada a condiciones naturales, que con frecuencia son de menor 
rendimiento, en la misma proporción en que la productividad sube, 
en tanto que ésta depende de las condiciones sociales. De aquí que 
se dé un movimiento contrario en esas esferas distintas. Progreso 
en una, retroceso en otra. Piénsese, por ejemplo, en el mero in- 
flujo de las estaciones del año, de las cuales depende la masa de 
materias primas, agotamiento de bosques, minas de carbón y de hie- 
rro, etcétera. 


Si la parte circulante del capital constante, materias primas, 
etcétera, aumenta, en su masa, constantemente en proporción a la 
fuerza productiva del trabajo, no sucede lo mismo con: el capital 
fijo, edificios, maquinaria, instalaciones de alumbrado, calefacción, 
etcétera. Aunque al aumentar la masa de su cuerpo, la máquina es 
absolutamente más cara, es sin embargo relativamente más barata. 
Si cinco obreros producen diez veces más mercancias que antes, no 
se decuplicará el gasto de capital fijo; aunque el valor de esta par- 
te del capital constante aumente con el desarrollo de la fuerza pro- 
ductiva, no aumentará, ni con mucho, en la misma proporción. Ya 
más de una vez se ha realzado la diferencia de la relación del capi- 
tal constante con respecto al variable, como se expresa en la baja 
de la cuota de beneficio, y la misma relación como se expresa con 
el desarrollo de la productividad del trabajo, con respecto a la mer- 
cancía concreta y a su precio. 


El valor de la mercancía se determina por el tiempo total de 
trabajo pasado y vivo que contiene. El aumento de la productivi- 
dad del trabajo consistirá precisamente en disminuir la parte de 
trabajo vivo, aumentando la de trabajo pasado, pero de modo que 
disminuya la suma total de trabajo contenida en la mercancía, por 
consiguiente, que el trabajo vivo disminuya en más de lo que au- 
mentó el trabajo pasado. (El valor del trabajo pasado incorporado 
a una mercancia —capital constante— consta, en parte, del desgas- 
te del capital fijo, en parte. del circulante constante, completamente 
consumido en la mercancía; primeras materias y sustancias auxi- 
liares). La parte de valor que se deriva de las. primeras materias 
y de las sustancias auxiliares tendrá que disminuir con el aumento 
de la productividad del trabajo. porque esa productividad, en rela- 
ción con esa materia, se manifiesta precisamente en la baja de su 
valor, Por lo contrario, es caracteristica peculiar del aumento de 
la fuerza productiva del trabajo que la parte fija del capital cons- 
tante sufra un aumento considerable, y con ello también la parte 
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de valor del mismo que, por desgaste, se transmite a la mercancía, 
Para que un nuevo método de producción se acredite como un au- 
mento real de la productividad, tendrá que transmitir a la mercan- 
cía una parte menor de valor adicional, por desgaste de capital fijo, 
que la parte de valor a restar, que se ahorra a consecuencia de la 
disminución del trabajo vivo; en una palabra, tendrá que dismi- 


nuir el valor de la mercancía. Tendrá que suceder, evidentemente, 


lo dicho, aunque como ocurre, aparte de la parte de desgaste adi- 
cional del capital fijo, entrá en la formación de la mercancia una 
parte de valor adicional para materias primas o sustancias auxi- 
liares, en mayor cantidad o más caras. Todos los suplementos de 
valor habrán de ser'algo más que tenidos en cuenta por la dismi- 
nución del valor que se origina a consecuencia de la disminución 
del trabajo vivo. 
Esta disminución de la cantidad total de trabajo que entra en 
la mercancía parece, en consecuencia, ser la característica esencial 
del aumento de la fuerza productiva del trabajo, independientemen- 
te de las condiciones sociales en las que se realice la producción. 
En una sociedad en la que los productores regulan su producción 


| según un plan trazado de antemano aun en la producción simple 


de mercancías, se medirá la productividad del trabajo en absoluto 
según dicho criterio. Pero ¿qué es lo que ocurre en la producción 
capitalista ? , , l 
Supongamos que una determinada rama de la producción ca- 
pitalista produzca el número normal de sus mercancías con arreglo 
a las condiciones siguientes: El desgaste del capital fijo importará, 
por pieza, Y) chelin o marco; en materias primas y sustancias au- 
xiliares se gastan 17 1% ch., en salarios, 2 ch., y a una cuota de 
plusvalía de 100 por 100, será la plusvalía = 2 ch, Valor total 
= 22 chelines o marcos. Admitamos, por simplificar, que en esta 
rama de la producción tiene el capital el grado normal de compo- 
sición del capital social, que, por consiguiente, el precio de produc- 
ción de la mercancía coincide con su valor, y el beneficio del capi- 
talista con la plusvalía realizada, Luego el precio de coste de la 
mercancía sería = Y -+ 17⁄2 + 2 = 20 chelines, la cuota media 


2 
de beneficio T = 10 por 100, y el precio de producción de la 


pieza sería igual a su valor = 22 chelines o marcos. 

Supongamos que se inventa una máquina que reduce a la mi- 
tad el trabajo vivo exigido por cada pieza, pero que en cambio tri- 
plica la parte de valor del capital fijo, consistente en desgaste. La 


. cosa se presentará ahora así: Desgaste = 1 1⁄ ch., materias primas 


y sustancias auxiliares, 17 Y) chelines, o sea como antes. Salario 
1 ch., plusvalía 1 ch. en total 21 chelines o marcos, La mercancía ha- 


$ 
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brá bajado en 1 ch. de valor; la máquina nueva habrá aumentado 
decididamente la fuerza productiva del trabajo. Pero al capitalista 
se le presentará la cosa del siguiente modo: su precio de coste es 
ahora 1 Y ch. desgaste, 17 Ya ch. materias primas y sustancias au- 
xiliares, 1 ch. salario, en total 20 ch., como antes. Como la cuota 
de beneficio no se cambia sin más, por la nueva máquina tendrá 
que percibir el capitalista un 10 por 100 sobre el precio de coste, 
lo que hace 2 chelines; el precio de producción sigue siendo el mis- 
mo, es decir, 22 chelines, pero 1 ch. sobre el valor. Para una so- 
ciedad que produce en condiciones capitalistas, no se habrá abara- 
tádo la mercancia, y la máquina nueva no supondrá ninguna me- 
jora, El capitalista, pues, no tendrá interés alguno en introducir la 
nueva máquina. Y como por su introducción su maquinaria anti- 
gua, aún no desgastada, quedaria sin valor, convirtiéndose en hierro 
viejo, sufriendo, por tanto, el capitalista una pérdida positiva, se li- 
braría muy bien de semejante utopía tonta. 

Para el capital no rige, pues, la ley del aumento de la fuerza 
productiva del trabajo de un modo absoluto. Para el capital esa 
fuerza productiva aumenta no cuando se ahorra en general trabajo 
vivo, sino cuando se ahorra en la parte de trabajo no pagado más 
que lo que se aumenta en trabajo pasado, como ya brevemente se 
indicó en el libro I, cap. XIII, 2). Aquí cae la producción capitalista 
en una nueva contradicción. Su misión histórica es el desarrollo lle- 
vado sin consideraciones y en progresión geométrica, de la produc- 
tividad del trabajo humano. Falta a esa misión en el momento que 
aparece cohibiendo el desarrollo de esa productividad. Demuestra 
con ello nuevamente que marcha hacia la senilidad y que se sobre- 
vive Cada vez más a si misma. 

En la concurrencia aparece el mínimo progresivo de capital que 
se hace necesario, con el aumento de la fuerza productiva, para la 
explotación eficaz de un negocio industrial independiente, del modo 
que sigue: tan pronto como se acaba de implantar de un modo ge- 
neral la nueva y costosa maquinaria, quedarán eliminados, para lo 
futuro, de la explotación los pequeños capitales. Sólo al principio 
de los inventos mecánicos en las distintas ramas de la producción 
podrán funcionar independientemente los pequeños capitales. De otro 
modo no arrojarían las muy grandes empresas, con una proporción 
extraordinariamente alta de capital constante, como los ferrocarri- 
les. la cuota media de beneficio, sino tan sólo una parte de la misma, 
es decir, un interés. De otro modo, descendería aún más la cuota 
general de beneficio. Por lo contrario, un gran «acopio de capital en 
forma de acciones encuentra aquí un campo directo de empleo. 

Aumento de capital, por consiguiente acumulación de capital, 
no supone disminución de la cuota de beneficio más que en aquel 
caso en que, debido a este crecimiento, se presenten las alteraciones 
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arriba mencionadas en la proporción de los elementos orgánicos del 
capital. Pero a pesar de las. diarias revoluciones del orden de la pro- 
ducción, se sigue acumulando, durante cierto período de tiempo, 
una parte mayor o menor del capital total sobre la base de un pro- 
medio dado de aquellos elementos, de modo que su crecimiento no 
supone una alteración orgánica, no dándose tampoco, por consiguien- 
te, las causas de una baja de la cuota de beneficio. Este aumento 
costante de capital, es decir, aumento también de la producción 
sobre la base del antiguo método de la producción, que continúa 
tranquilamente, mientras que a su lado ya se han introducido nue- 
vos métodos, es de nuevo causa de que la cuota de beneficio no 
disminuya en la misma medida en que crece el capital total de la 
sociedad, 

“El aumento del número absoluto de los obreros, a pesar de la 
disminución proporcional de la parte de capital variable invertido 
en salarios, no se da en todas las ramas de la producción, ni se pre- 
senta igualmente en todas ellas. En la agricultura podrá ser abso- 


_luta la disminución del elemento de trabajo vivo. 


Por lo demás, es necesidad del orden de producción capitalista 


que el número de obreros asalariados aumente en absoluto, a pesar ` 


de su disminución relativa. Para esa producción son ya superfluas 
las fuerzas de trabajo, en cuanto no sea necesario ocuparlas de 
12-15 horas diarias. Un desarrollo de las fuerzas productivas que 
disminuyera el número absoluto de obreros, es decir, que en rea- 
lidad capacitara a toda la nación para realizar toda su producción 
en un tiempo menor, traería una revolución, porque prescindiría de 
la mayoría de la población. Aquí, se manifiestan de nuevo los lími- 
tes especificos de la producción capitalista, así como que ésta no 
es una forma absoluta del desarrollo de las fuerzas productivas 
y de creación de riqueza, sino que, más bien, entra en colisión con 
ésta llegado a cierto punto. Esta colisión se manifiesta parcialmente 
en las crisis periódicas, que se derivan de prescindir tan pronto de 
esta como de aquella parte de la población obrera, en su antiguo 
modo de “ocupación. Su límite es el tiempo excedente de los obre- 
ros. El tiempo excedente absoluto que pueda ganar la sociedad es 


-cosa que no le importa. El desarrollo de la fuerza productiva del 


trabajo tiene sólo importancia en tanto que aumenta el tiempo de . 
supertrabajo de la clase obrera, y no en tanto que disminuye el 
tiempo de trabajo de la producción material. en general; se mueve, 
pues, en contradicciones. 

Se ha visto que la acumulación creciente de capital lleva invo- 
lucrada una creciente concentración del mismo. Así aumenta el po- 
der del capital la autonomía de las condiciones sociales de produc- 
ción personificadas en el capitalista frente a los productores rea- 
les. El capital se manifiesta cada vez más como fuerza social, cuyo 
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funcionario es el capitalista, que no está en relación alguna posible 
con lo que puede crear el trabajo de un individuo solo, pero se ma- 
nifiesta con fuerza social extranjera y sustantivada, como cosa y 
como fuerza del capitalista, en virtud de esa cosa, frente a la so- 
ciedad, La contradicción entre la fuerza social general en que se 
convierte el capital y la fuerza privada de cada capitalista sobre 
las condiciones sociales de la producción, se desarrolla cada vez con 
mayor escándalo y lleva envuelta la disolución de esa relación, en 
cuanto encierra a la vez la preparación de las condiciones de la pro- 
ducción en un sentido general común y social de las condiciones 
de la producción. Esta elaboración es dada por el desarrollo de las 
fuerzas productivas bajo la producción capitalista, y por el modo 
y manera de cómo dicho desarrollo se realiza. 

Ningún capitalista emplea voluntariamente un nuevo método 
de producción, por muy productivo que sea, o por mucho que au- 
mente la cuota de la plusvalía, tan pronto como baje la cuota del 
beneficio. Pero precisamente todos aquellos métodos nuevos de pro- 
ducción abaratan las mercancias. Las venderá al principio por en- 
cima de su precio de producción, acaso por encima de su valor. 
Se embolsará la diferencia resultante entre su coste de producción 
y el precio del mercado de las demás mercancías producidas con 
más elevado precio de coste. Puede hacerlo porque el tiempo de 
trabajo socialmente exigido para la producción de esas mercancias 
es mayor que el exigido por el nuevo modo de producción. Su pro- 
cedimiento de producción está por encima del promedio del social. 
Pero la concurrencia lo generaliza y lo somete a la ley general. 
Entonces sobrevendrá una baja de la cuota de beneficio —acaso 
primeramente en esa esfera de la producción, que luego se compen- 
sará con las otras—, que es en absoluto independiente de la volun- 
tad de los capitalistas. 


Con respecto a este punto quisiera observar que la misma ley 
impera también en aquellas esferas de la producción cuyo produc- 
to ni directa ni indirectamente entra en el consumo del obrero o 
dentro de las condiciones de producción de sus víveres, por tanto, 
tampoco en las esferas de la producción en que ningún abarata- 
miento de las mercancías puede aumentar la plusvalía relativa y 
puede abaratar la fuerza de trabajo. (Cierto que un abaratamiento 
del capital constante en todas esas esferas puede elevar la cuota 
de beneficio a igual grado de explotación del trabajo). Tan pronto 
como empieza a extenderse el nuevo método de producción, ofre- 
ciendo la prucba efectiva de que esas mercancias pueden producir- 
se más baratas, tendrán los capitalistas que trabajar en las antiguas 
condiciones de la producción, que vender su producto por bajo de 
su pleno precio de producción por haber bajado el valor de esa 
mercancía, estando el tiempo de trabajo exigido para su produc- 
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ción por encima del social. En una palabra —esto se muestra como 
efecto de la concurrencia— tendrán ellos que introducir también 
- êl nuevo orden de producción para que disminuya la proporción del 
capital variable con respecto al constante. 

Todas aquellas circunstancias que determinan que el empleo de 
maquinaria abarate las mercancías con ella producidas, se reduce ` 
siempre a disminuir la cantidad de trabajo que absorbe cada mer- 
cancía, pero, segundo, a disminución de la parte de desgaste de la 
maquinaria cuyo valor entra en cada mercancía. Cuanto más rápido 
sea el desgaste de la mercancia, entre tantas más mercancias se 
reparte, y tanto más trabajo vivo sustituirá hasta su término de 
` reproducción. En ambos casos aumentará la cantidad y el valor del 
capital constante fijo. con respecto al variable, 

All other things being equal, the power of a nation to save from 
its profits varies with the rate of profits, is great when they are 
high, less, when low; but as the rate of profit declines, all other 
things do not remain equal... A low rate of. profit is ordinarly 
accompanied by a rapid rate of accumulation, relatively to the num- 
bers of the people, as in England... a high rate of profit by slower 
rate of accumulation, relatively to the numbers of the people. Ejem- 
plos Polonia, Ru:ia, India, etc. (RICHARD JONES, An Intro- 
ductory Lecture of Pol. Econ. London, 1833, pág. 50 y sig.) Jones 
destaca exactamente que a pesar de la cuota de beneficio en descen- 
so the inducements and faculties to accumulate (los incentivos y fa- 
cultades de acumular) aumentan. Primero, a causa de la creciente 
superpoblación relativa. Segundo, porque con el aumento de la 
productividad del trabajo la masa de los valores en uso, expresa- 
dos por el mismo valor en cambio, es decir, el elemento material 
del capital, aumenta. Tercero, porque se multiplican las ramas de 
la producción. Cuarto, por el desarrollo del sistema del crédito, 
de las sociedades por acciones, etc., y con ello por la facilidad de 
transformar el dinero en capital, sin convertirse en capitalista in- 
dustrial. Quinto, por el aumento de las necesidades y el afán de 
enriquecerse. Sexto, por el aumento de la masa invertida de capi- 
tal fijo, etc. . : 

Tres hechos principales de la producción capitalista : 

1) Concentración de los instrumentos de la producción en po- 
cas mános, con lo cual dejan de aparecer como propiedad de los 
obreros directos, y se transforman, por el contrario, en potencias 
sociales de la producción. Aunque, primeramente, como propiedad 
privada de los capitalistas. Estos son los Trustees (fideicomisos) 
de la sociedad civil, pero estos Trustees se embolsan todos los 
frutos. 
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2) Organización del trabajo mismo como social: Por la coope- 
ración, división del trabajo y unión del trabajo con la Ciencia na- 
tural. 

En ambos aspectos el orden de producción capitalista acaba 
con la propiedad privada y con el trabajo privado, aunque tam- 
bién bajo formas opuestas. 

3) Establecimiento del mercado mundial. 

La enorme fuerza productiva, en proporción con la población, 
que se desarrolla en el seno del orden de producción capitalista, y, 
aunque no en la misma proporción, el crecimiento de los valores- 
capital (no de su substrato material) que crecen más rápidamen- 
te que la población, contradice la base cada vez más estrecha, 
relativamente a la riqueza creciente, para la cual actúa esa enorme 
fuerza productiva, así como las condiciones de incremento de ese 
capital en aumento. De aquí las crisis. 


| 


Gi a 


SECCION CUARTA 


TRANSFORMACION DEL CAPITAL- 
MERCANCIA Y DEL CAPITAL-DINERO 
EN CAPITAL COMERCIAL MERCANCIA 
Y CAPITAL COMERCIAL DINERO 
(CAPITAL COMERCIAL) 


- CAPITULO DECIMOSEXTO 
EL CAPITAL COMERCIAL MERCANCIA 


=L CAPITAL comercial se descompone en dos for- 
E mas, o subespecies: capital comerĉial mercancía 
y capital comercial dinero, que pasamos a carac- 
terizar con mayor precisión, pues es odo pa- 


la Buana PA aun los mejores representantes de la misma, 


confunden directamente el capital comercial con el capital indus- 
trial, sin fijarse en sus peculiaridades características. * 

El movimiento del capital-mercancía se analizó ya en el libro 
II. Considerando 'el capital total de la sociedad, vemos que una 
parte del mismo, aunque siempre compuesto de elementos distintos, 
y aun de cantidad varia, se encuentra en el mercado para conver- 
tirse en dinero. otra parte se encuentra como dinero en el merca- 
do para convertirse en mercancía. Está siempre comprendido en el 
movimiento de este tránsito, de esta metamorfosis formal, En cuan- 


268 TRANSFORMACION DEL CAPITAL, ETC., EN COMERCIAL 


to esta función del capital, que se halla en el proceso de circula- 
ción, se sustantiva como una función especial de un capital concre- 
to, se fija como una función atribuida por la división del trabajo a 
una clase especial de capitalista, el capital-mercancía se convierte 
en capital comercial mercancía o en capital comercial. 


Se ha demostrado ya (libro 11, cap. VI, Los gastos de circu- 
lación, 2 y 3), en qué grado la industria de transportes, la conser- 
vación y distribución de las mercancias, pueden considerarse en una 
forma distributiva, como proceso de producción que perdura dentro 
del proceso de circulación. Estos incidentes de la circulación del ca- 
pital-mercancía se confunden, en parte, con las funciones peculiares 
del capital-comercial o del capital comercial mercancia; en parte 
se hallan ligados, en la práctica, con sus funciones peculiares es- 
pecificas, aunque si bien con el desarrollo de la división social de 
trabajo se desprende la función del capital comercial como una fun- 
ción pura, es decir, separada de aquellas funciones reales, e inde- 
pendientes frente a ellas, para nuestro fin, que consiste en deter- 
minar la diferencia específica de esta determinada forma del ca- 
pital, habrá que prescindir de toda clase de funciones. En tanto que 
el capital que meramente funciona en el proceso de la circulación, 
en especial el capital comercial mercancía, une aquellas funciones en 
parte con la propia, no se manifiesta en su forma pura. Des- 
pués de haberlo despojado y apartado de aquellas funciones es cuan- 
do tendremos la forma pura del mismo. 


Hemos visto que la existencia del capital como capital-mer- 
cancía y metamorfosis que recorre, dentro de la esfera de la cir- 
culación en el mercado como capital-mercancia —metamorfosis que 
se descormpone en compras y ventas, transformación de capital- 
mercancía en capital-dinero y de capital-dinero en capital-mercan- 
cía— constituye una fase del proceso de reproducción del capital 
industrial, es decir, de su proceso de circulación total; pero que 
en esta su función como capital de circulación, se distingue de si 
mismo como capital productivo. Son dos formas separadas y dis- 
tintas de existencia del mismo capital. Una parte del capital social 
total se encuentra constantemente en el mercado bajo esta forma 
de existencia, como capital de circulación, comprendido en el pro- 
ceso de esta metamorfosis, aunque para cada capital constituva su 
existencia como capital-mercancía, y su metamorfosis como tal só- 
lo un punto transitorio constantemente efímero y constantemente 
renovado, un punto transitorio de la continuidad de su proceso de | 
producción, y aunque, por tanto, cambien constantemente los ele- 
mentos de capital comercial que se encuentra en el mercado en 
tanto que se les retira constantemente del mercado, y en tanto que 
vuelven a él constantemente como nuevo producto del proceso de la 
producción. 
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El capital comercial mercancía no es, pues, más que la forma 
transformada de una parte del capital de circulación que constan- 
temente se halla en el mercado y en proceso de metamorfosis, y 
siempre dentro de los límites de la esfera de la circulación. Deci- 
mos que una parte, porque una parte de la venta y compra de mer- 
cancías se realiza siempre directamente entre los capitalistas in- 
dustriales. Prescindiremos, por ejemplo, en esta investigación, de 
esta parte, pues para la determinación del concepto, para penetrar 
en la naturaleza específica del capital comercial, de nada sirve, y 
además, por haberla ya tratado de una manera exhaustiva para 
nuestro fin en el libro 11, 


El que comercia en mercancías como capitalista en general, 
aparece en el mercado en primer término como representante de 
una determinada cantidad de dinero, que anticipa como capitalis- 
ta, es decir, que quiere transformar de x (el valor originario de la 
suma) en xr + A v (dicha suma más el beneficio). Pero no hace 
falta decir que para él, no sólo como capitalista en general, sino es- 
pecialmente como comerciante de mercancías, su capital tiene que 
aparecer en el mercado originariamente bajo la forma de capital- 
dinero, pues no produce mercancías, sino que sólo comercia con 
ellas, es mediador de su movimiento, y para comerciar con ellas ne- 
cesita primero comprarlas, es decir, ser poseedor de capital-dinero, 

Supongamos que un comerciante de mercancías posea 3,000 
libras, que emplea como capital comercial. Compra con estas 
3,000 libras, por ejemplo, 30,000 varas de lienzo a los fabricantes 
de lienzo, la vara a 2 chelines. Vende estas 30,000 varas. Si la cuo- 
ta media de beneficio anual es de 10 %, y una vez deducidos todos 


los gastos accesorios, realiza el comerciante un beneficio anual de 


10 %, habrá convertido al cabo del año las 3,000 libras en 3,300 
libras. Cómo realiza este beneficio es cuestión que trataremos más 
adelante. Aquí tendremos que considerar primeramente la mera 
forma de movimiento de su capital. Compra con las 3,000 libras 
de nuevo, y repetidamente, lienzo para volverlo a vender, y repite 
constantemente esta operación de comprar para vender, D—M— 
D’, la forma simple del capital, confinado como se halla en el pro- 


ceso de la circulación, sin ser interrumpido por el intervalo del 


“proceso de producción, que se da fuera del movimiénto que le es pro- 
-pio y de su función. 


Ahora bien, ¿cuál es la relación de este capital comercial 
mercancía, con respecto al capital-mercancía como mera forma de 
existencia del capital industrial? Por lo que hace al fabricante 
de lienzo, éste habrá realizado con el dinero del comerciante “el 
valor de su lienzo, habrá realizado la primera fase de la metamor- 
fosis de su capital-mercancía, o sea su transformación en dinero, 
y podrá ahora, a igualdad de circunstancias, retransformar el di- 
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nero en hilo, carbón, salario, etc., y por otra parte, en víveres, et- 
cétera, en el consumo de su propia renta; es decir, prescindiendo 
del gasto de la renta, continuar el proceso de reproducción. 

Pero, aunque para el productor del lienzo se haya realizado 
su metamorfosis en dinero, su venta no se habrá realizado aún 
para el lienzo mismo. Este, lo mismo que antes, se encontrará en 
el mercado como capital-mercancia, destinado a realizar su pri- 
mera metamorfosis, a ser vendido. Á este lienzo no le ha ocurrido 
nada más que un cambio en la persona de su poseedor. Por su pro- 
pio destino, por su situación en el proceso es, ahora como antes, 
capital-mercancia, mercancía vendible, pero que ahora se encuen- 
tra en manos del comerciante en vez de encontrarse, como antes, 
en manos del productor. La función de venderlo, en mediar en es- 
ta primera fase de su metamorfosis, ha sido quitada por el co- 
merciante al productor, y convertida en un negocio especial, mien- 
tras que antes era una función que le quedaba por realizar al pro- 
ductor una vez cumplida la función de producir. 

Supongamos que no consigue el comerciante vender las 30,000 
varas durante el intervalo que el productor del lienzo necesita para 
arrojar de muevo al mercado 30,000 varas por valor de 3,000 li- 
bras. El comerciante no puede comprar de nuevo, porque tiene 
aún en sus almacenes las 30,000 varas sin vender, que no se han 
retransformado en capital-dinero Tendrá lugar una paralización, 
una interrupción de la reproducción. El productor del lienzo, es 
cierto que podría disponer de capital-dinero adicional que, inde- 
pendientemente de la venta de las 30,000 varas, pudiera ser capaz 
de convertir en capital productivo, continuando así el proceso de 
producción. Pero este supuesto no modifica el asunto en lo más 
mínimo. Por lo que respecta a las 30,000 varas de capital anticipa- 
do, este proceso de reproducción seguirá interrumpido. Aquí se ma- 
nifiesta en realidad, y de un modo palmario, que las operaciones 
de un comerciante no son más que operaciones que han de reali- 
zarse para transformar en dinero el capital-mercancia del produc- 
tor; operaciones que hacen posibles las funciones del capital-mer- 
cancía en el proceso de circulación y reproducción. Si en vez de un 
comerciante independiente estuviera encargado exclusivamente de 
la venta y de la compra un dependiente del productor, esta conexión 
no se ocultaría ni un momento. 

El capital comercial mercancía no es algo completamente dis- 
tinto del capital-mercancía del productor, que tiene que recorrer 
su transformación en dinero, que realizar en el mercado su fun- 
ción de capital-mercancía, sólo que esta función, en vez de aparecer 
como operación corriente del productor, aparece como operación 
exclusiva de una especie particular de capitalistas, de los comer- 


dd 


N 
EL CAPITAL COMERCIAL MERCANCIA 271 


ciantes, que se independiza como negocio de una inversión especial 
de capital. l 

Por lo demás, esto se muestra también en la forma específica 
de la circulación del capital comercial mercancia. El comprador 
compra la mercancía y la vende luego: D—M—D. En la circula- 
ción simple de mercancias o aún en la circulación de mercancías 
misma, en su aspecto de proceso de circulación del capital indus- 
trial M'—D—M, la circulación se realiza por cambiar cada moneda 
dos veces de mano. El productor de lienzo venderá su mercancía, 
lienzo, la transformará en dinero; el dinero del comprador pasará ` 
a sus manos. Con este mismo dinero comprará hilo, carbón, traba- 
jo, etc.; volverá a gastar el mismo dinero para retransformar el 
valor del lienzo en las mercancías que constituyen los elementos 


-de la producción del lienzo. La mercancía que compra no es la mis- 


ma mercancía, no una mercancía de la misma clase que- aquella que 
vende. Ha vendido productos y comprado medios de producción. 
Pero otra cosa sucede en el movimiento del capital comercial. 
Con las 3,000 libras comprará el comerciante en lienzo 30,000 va- 
ras de lienzo; venderá estas mismas 30,000 varas de lienzo, para 
retirar de la circulación el capital-dinero (3,000 libras más el be- 
neficio). Aquí no es la misma moneda la que cambia dos veces de 
lugar, sino la misma mercancía; pasa de la mano del vendedor a la 
del comprador, y de la mano del comprador, que se ha converti- 
do en vendedor, a la de otro comprador. Se venderá dos veces, y 
podrá ser vendida varias veces, pasando por una serie de comer- 
ciantes, y precisamente por esta venta repetida, el cambio de lugar 
por dos veces de la misma mercancía, se retira el dinero anticipa- 
do por el primer comprador para le compra de la mercancía, se realiza 
el reflujo a sus manos. En el caso M'—D—M, el mismo dinero 
realiza ese cambio de lugar por dos veces permite que la mercan- 
cía se enajene en una forma y se apropie en otra. En el otro caso 
D—M-—-DP>, el cambio de lugar por dos veces de la misma mercan- 
cía permite que el dinero anticipado vuelva a retirarse de la circu- 
lación. Se manifiesta precisamente en esto que la mercancía no se 
vende definitivamente mientras sólo pase de manos del productor 
a las del comerciante, el cual no hace más que continuar la opèra- . 
ción de la venta —o la función mediadora del capital-mercan= 
cia—. Pero, a la vez, se manifiesta que lo que pata el capitalista 
productivo (M—D) es una mera función de su capital en su fase 
transitoria de capital comercial, es para el comerciante D—M—D' 


un incremento especial dgl capital-dinero que anticipó. Aquí se ma- 


nifiesta una fase de la metamorfosis de la mercancía referida al 
comerciante, como D—M—D’, es. decir, como evolución de una de- 


terminada clase de capital. — 
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El comerciante vende definitivamente la mercancía, es decir, 
el lienzo al consumidor; el que éste sea un consumidor productivo 
(por ejemplo, un decolorador) o un particular que utiliza el lien- 
zo para su uso particular, es cosa indiferente. Por esta venta le 
vuelve el capital anticipado (con beneficio) y podrá empezar de 
nuevo la operación. Si al comprar el lienzo hubiera funcionado el 
dinero sólo como instrumento de pago, es decir, que sólo tuviera 
que pagar seis semanas después de la recepción, y hubiera vendido 
antes de ese plazo, podría pagar al productor del lienzo sin haber 
tenido necesidad de anticipar capital-dinero, Si no hubiera vendido 
el lienzo tendría que pagar a su vencimiento las 3,000 libras en vez 
de anticiparlas cuando la entrega del lienzo; y si debido a una ba- 
ja de los precios del mercado hubiera tenido que venderle bajo el 
precio de compra, tendría que reponer con su propio capital la par- 
te constitutiva de la diferencia. 


¿Qué es lo que da al capital comercial mercancía el carácter de 
un capital que funciona independientemente, mientras que en ma- 
nos del propio productor y vendedor sea aparente sólo como una 
forma especial de su capital, en una fase especial de su proceso 
de reproducción, durante su permanencia en la esfera de la circu- 
lación ? 

Primero: El capital-mercancía realiza en manos de un agente 
distinto de sus productores su transformación definitiva en dinero, 
por consiguiente, su primera metamorfosis, su función propia de ca- 
pital-mercancía en el mercado, y esta función del capital comercial 
se realiza por la operación mediadora del comerciante, por su 
comprar y vender, de modo que esta operación se estructura como 
una función propia, separada de las demás funciones del capital in- 
dustrial, y, por tanto, como negocio independiente. Es una forma 
especial de la división social del trabajo, de modo que una parte de 
la función a realizar que se halla en una fase especial del proceso 
de reproducción del capital, aquí de la circulación, aparece como 
función exclusiva de un agente de la circulación, peculiar y distinto 
del productor. Pero no por esto aparece ese negocio particular en 
modo alguno como función de un capital industrial especial, com- 
prendido dentro del proceso de su reproducción, y contra el capital 
independiente; como tampoco aparece, efectivamente, como tal, por 
realizarse el comercio de mercancía por meros viajantes de comer- 
cio u otros agentes directos del capitalista. Habrá que añadir un se- 
gundo momento. 

Segundo: Este se presenta por anticipar el agente indepen- 
diente de la circulación, el comerciante, capital-dinero (propio 0 
prestado) en esta posición. Lo que para el capital industrial en 
proceso de reproducción se representa simplemente como M—D, 
transformación del capital-mercancía en capital-dinero o mera ven- 
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ta, se representará para el comerciante como D—M— D’, como com- 
pra y venta de la misma mercancía, y, por consiguiente, como re- 
flujo del capital-dinero que se“aleja de él por la compra y vuelve 
a él por la venta. 


-Es siempre M—D, la transformación de un capital-mercancía 


en Capital-dinero, que se representa para el comerciante como 


D—M—D; en tanto que anticipa capital en la compra de la mer- 
cancía de los productores. Siempre la primera metamorfosis del 
capital-mercancía, aunque el mismo acto pueda representarse pa- 
ra un productor o para un capital industrial en su proceso de re- 
producción como D—M, retransftormación del dinero en mercan- 
cía (los medios de producción) o como segunda fase de la meta- 
morfosis. Para el productor de lienzo era M—D la primera me- 
tamorfosis, retransformación del capital-mercancía en capital-dine- 
ro. Este acto se representa para el comerciante como D—M, trans- 
formación de su capital-dinero en capital-mercancía. Si vendiera 
el lienzo al decolorador, se representaría para éste como D—M, 
transformación de su capital-dinero en capital productivo, o sea la 
segunda metamorfosis de su capital-dinero; para el comerciante, 
sin embargo, será M—D la venta del lienzo que compró. Pero, en 
realidad, sólo ahora se habrá vendido definitivamente el capital- 
mercancía que ha fabricado el fabricante de lienzo, o este D--M— 
D del comerciante representa sólo un proceso de mediación para el 
M—D entre dos productores. O supongamos que el fabricante de 
lienzo compra, con una parte del valor del lienzo vendido, hilo a un 
comerciante de hilo. Esto será para él D—M. Pero para el comer- 
ciante que ha vendido el hilo será M—D, nueva venta del hilo; y 
con referencia al hilo mismo, como capital-mercancía, será su ven- 
ta definitiva, con la cual pasa de la esfera de la circulación a la del 
consumo, M—D, el término final de su primera metamorfosis. El 
que el comerciante, por consiguiente, compre o venda al capitalista 


industrial, su D—M—D, expresará siempre tan sólo el ciclo del ca- 


pital comercial, lo que con referencia al capital-mercancía mismo, 
como forma transitoria del capital industrial en reproducción, es 
mera M—D, mera realización de su primera metamorfosis. La. 
D—M del capital comercial será sólo para el capitalista industrial 
a la vez M—-D, pero no para el capital-mercancía por él producido: 
es sólo el tránsito del: capital-mercancía, de manos del industrial 


. a las del agente de la circulación; sólo el M—D de capital comer- 
cia es la definitiva M—D del capital-mercancía en funciones. D— 


M—D son sólo dos M—D de mismo capital comercial, dos ventas 
sucesivas del mismo, que son mediadoras de su venta última y de- 
finitiva. . l a 

El capital-mercancía, por consiguiente, toma .en el capital co- 
mercial mercancía, de esta manera, la forma de una clase de capi- 
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tal independiente, que anticipa al comerciante capital-dinero, que 
sólo se incrementa como capital, que sólo funciona como capital, 
en tanto que se ocupa exclusivamente en servir de mediador de la 
metamorfosis del capital-mercancía, de su función como capital- 
mercancía, es decir, de su transformación en dinero, y realiza 
esto por la constante compra y venta de mercancias. Esta es su 
operación exclusiva; esta actividad mediadora del proceso de cir- 
culación del capital industrial es la función exclusiva del capital- 
dinero con que el comerciante opera. Por esta función transforma 
su dinero en capital-dinero, representa su D como D—M-—D', y 
por el mismo proceso transforma el capital-mercancia en capital 
comercial mercancía. 

El capital comercial mercancía, en tanto y mientras tanto que 
exista bajo la forma de capital-mercancía —considerado bajo el 
proceso de la producción del capital social total— no es evidente- 
mente más que aquella parte del capital industrial que aún en el 
mercado se encuentra en el proceso de su metamorfosis y que ahora 
existe y funciona como capital-mercancia. Es, por consiguiente, só- 
lo el capital-dinero anticipado por el comerciante, que está exclusi- 
vamente destinado a la venta y a la compra, y que, por consiguien- 
te, nunca adopta otras formas que aquellas del capital comercial 
y del capital-dinero, y nunca las del capital productivo, quedando 
siempre confinado en la esfera de circulación. del capital. Este ca- 
pital-dinero es lo que ahora habremos de considerar referido al pro- 
ceso de reproducción total del capital. 

Tan pronto como el productor, el fabricante de lienzo, haya 
vendido por 3,000 libras sus 30,000 varas al comerciante, compra- 
rá con el dinero así obtenido los instrumentos de producción ne- 
cesarios, y su capital volverá a entrar de nuevo en el proceso de 
la producción, continuando este proceso sin interrupción. Para él 
se habrá realizado la transformación de su mercancia en dinero. 
Pero, como veíamos, la transformación no se habrá realizado aún 
por lo que respecta al lienzo. Este no se habrá retransformado 
definitivamente en dinero, no habrá entrado como valor en uso en 
el consumo, bien sca éste productivo o bien individual. El comer- 
ciante en lienzo representará ahora en el mercado mismo capital- 
mercancía que originariamente representaba el productor del lien- 
zo. Para éste se habrá abreviado el proceso de la metamorfosis, pe- 
ro sólo para continuar en manos del comerciante. 


Si el productor del lienzo tuviera que esperar a que su lienzo 
dejara realmente de ser mercancia hasta que pasara a su último 
comprador, el consumidor productivo o individual, se interrumpi- 
ría su proceso de reproducción, o bien, para no interrumpirlo, ten- 
dría que limitar sus operaciones, es decir, transformar una parte 
menor de su lienzo en hilo, carbón, trabajo; etc.; en una palabra, 
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transformarlo en elementos del capital productivo, conservando 
como reserva de dinero una mayor parte del mismo, para que, mien- 
tras que una parte de su capital se encuentra como mercancía en 
el mercado, pudiera otra parte continuar el proceso de producción, 
de modo que si ésta apareciere como mercancía en el mercado, re- 
fluya a aquélla en forma de dinero. La intervención del comerciante 
no elimina esta división del capital. Pero sin ella la parte de capi- 
tal de circulación existente en forma de reservas de dinero tendría 
que ser siempre mayor, en proporción a la parte invertida en for- 
ma de capital productivo, y en consonancia limitar la escala de læ 
reproducción. En vez de esto, el productor puede emplear una gran 
parte de su capital constantemente en el proceso de reproducción 


` propia, y una menor como reserva de dinero. Pero, por ello, se en- 


cuentra otra parte del capital social, bajo la forma de capital co- 
mercial, constantemente dentro de la esfera de la circulación. Se. 
invertirá constantemente en comprar y vender mercancías.. Apare- 
cerá así sólo como cambio de personas que conservan en sus ma- 


“nos este capital, 


Si el comerciante invierte las 3,000 libras, en vez de comprar 
lienzo con el propósito de revenderlo productivamente, el capital 
productivo de la sociedad habrá aumentado. Pero claro está que 
el productor de lienzo tendría entonces que retener como reserva 
de dinero una parte muy importante de su capital, y lo mismo ten- 
dría que hacer el comerciante convertido ahora en capitalista in- 
dustrial. Por otra parte, si el comerciante sigue siendo comercian- 
te, el productor ahorrará tiempo en la venta, tiempo que puede 
emplear en la vigilancia del proceso de la producción, mientras 
que el comerciante tiene que aplicar todo su tiempo a vender. 

En el caso en que el capital comercial no pase de sus propor- 
ciones necesarias, habrá que admitir: 


1) Que a consecuencia de la división del trabajo, el capital 
que se ocupa exclusivamente en comprar y vender (y aquí entra, 
aparte del dinero para la compra de las mercancías, el dinero que 
tiene que ser invertido en trabajo necesario para la explotación del 
negocio comercial, en el capital constante del comerciante, almace- 
-nes, transportes, etc., será más pequeño de lo que sería en el caso 
de que el capitalista industrial tuviera que llevar toda la parte co- 
mercial de -su negocio). 

2) Que, porque el comerciante se ocupa exclusivamente en es- 
te negocio puede transformar sú mercancía más pronto en dinero, 
no sólo para el productor, sino que el capital-mercancia realizará 
más rápidamente sus metamorfosis que no en manos del productor. ' 

3) Que el capital comercial total, considerado en su- relación 
con el capital industrial, puede representar una rotación del capi- 
tal comercial, y no sólo las rotaciones de muchos capitales en una 
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esfera de la producción, sino las rotaciones de un cierto número de 
capitales en distintas esferas de la producción. El primer caso se 
da cuando, por ejemplo, el comerciante en lienzo, después de haber 
comprado con sus 3,000 libras el producto de un productor de lien- 
zo, y de haberlo vuelto a vender antes que el mismo productor haya, 
arrojado al mercado de nuevo la misma cantidad de mercancías, 
compra el producto a otro comprador o a varios compradores, vol- 
viéndole a vender, sirviendo así de mediador a los distintos capita- 
les en la misma esfera de la producción. El segundo caso se pre- 
sentará cuando el comerciante, por ejemplo, compre seda después 
de vender el lienzo, sirviendo así de mediador a la rotación de un 
capital en otra esfera de la producción. 


Hay que observar de un modo general, que la rotación del ca- 
pital industrial no está limitada sólo por el tiempo de rotación, sino 
también por el tiempo de producción. La rotación del capital co- 
mercial, en tanto que comercie sólo con una determinada clase de 
mercancías, no está limitada por la rotación de un capital indus- 
trial, sino por la rotación de todos los capitales industriales de la 
misma rama de la producción. Después de que el comerciante 
haya comprado y vendido el lienzo de uno, podrá comprar y ven- 
der el de otro, antes de que el primero vuelva a arrojar al mercado 
otra mercancía. El mismo capital comercial podrá, pues, servir de 
mediador, sucesivamente, a las distintas rotaciones de un capital 
invertido en una rama de la producción, de modo que su rotación 
no sea idéntica con las rotaciones de un capital industrial particu- 
lar, no substituyendo meramente a aquella reserva de dinero que ese 
particular capitalista industrial habria de tener in petto. La rotación 
del capital comercial en una esfera de la producción estará, natu- 
ralmente, limitada por la de la producción total. Pero no estará li- 
mitada por los límites de la producción o por el tiempo de rotación 
del capital particular dentro de la misma esfera, en tanto que este 
tiempo de rotación se determine por el de producción. Suponga- 
mos que Á suministra una mercancía que exige para su produc- 
ción tres meses. Después que el comerciante la haya comprado y 
vendido, digamos en el plazo de un mes, podrá comprar y vender el 
producto de otro productor. O bien, después de haber vendido el tri- 
go de un arrendatario, podrá, con el mismo dinero, comprar y ven- 
der el de un segundo, etc. La rotación de su capital está limitada 
por la masa de cereales que sucesivamente y dentro de un cierto 
tiempo, por ejemplo, de un año, pueda comprar y vender, mien- 
tras que la rotación del capital del arrendatario, prescindiendo del 
tiempo de circulación, estará limitada por el tiempo de producción 
que comprende un año, por el tiempo de producción, que es de un 
año. 
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La rotación del mismo capital comercial podrá, sin embargo, 
servir de mediador asimismo a las rotaciones de los capitales en dis- 
tintas ramas de la producción. 

En tanto que el mismo capital comercial sirve en distintos ci- . 
clos a transformar distintos capitales-mercancias, sucesivamente, 
en dinero, vendiéndolos y comprándolos uno tras otro, realizará 
como capital-dinero la misma función, frente al -capital-mercancía, 
que el dinero realiza en general por el número de sus circulaciones 
en un determinado período frente a las mercancias. 

La rotación del capital comercial no es idéntica a la rotación, 
por reproducción simple, de un capital industrial de igual canti- 
dad; es, más bien, igual a la suma de las rotaciones de un cierto 
número de dichos capitales, bien sea en la misma, bien sea en dis- 
tintas esferas de la producción. Cuanto más rápidamente realice 
la rotación el capital comercial, tanto más pequeña será la parte del 
capital-dinero total que figura como capital- comercial, y cuanto más 
lentamente realice esta rotación, tanto mayor será dicha parte. 
Cuanto ménos desarrollada esté la producción, tanto mayor será la 
“suma del capital comercial en proporción a la suma de las mer- 
cancías arrojadas a la circulación; pero tanto menor será, consi- 
derada en absoluto, o comparada con estadios más desarrollados. 


E inversamente, en tales estadios pocos desarrollados, la mayor par- 


te del capital-dinero, propiamente dicho, se encontrará en manos de 
los comerciantes, cuyas fortunas constituirán frente a los demás 
las fortunas en dinero. o ] 

La rapidez de la circulación del capital-dinero anticipado por 


-el comerciante dependerá: 1) de la rapidez con que se renueve el 


proceso de la producción y se enlacen recíprocamente los distintos 
procesos de la producción; 2) de la rapidez del consumo. 

No es necesario que el capital comercial realice la rotación arri- 
ba mencionada para comprar primero por su valor total mercan- 
cías para luego venderlas, sino que el comerciante realiza simultá- 
neamente ambos movimientos. Su capital se divide, pues, en dos 
partes. Una consiste en capital-mercancía y la otra en capital-dine- 
ro. Compra y transforma así en dinero otra parte del capital-mer- 
cancia. De un lado le refluye su capital como capital-dinero, mién- 
tras que de otro le afluye como capital-mercancía. Cuanto mayor sea 
la parte que exista en una forma, tanto menor será la parte que 
exista en la otra. Esta relación varía compensándose. Si se asocia 
con el empleo del dinero como instrumento de circulación, el em- 
pleo de dinero como instrumento de pago y el sistema de crédito 


_que de esto se deriva, disminuirá aún la parte de capital-dinero del 


capital comercial en proporción con la cantidad de las transacciones 
que realice este capital comercial. Si, por ejemplo, compro 1 ¿000 
libras de lino a tres meses fecha, y vendiera ese lino al contado an- 
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tes del transcurso de los tres meses no habré anticipado para es- 
ta transacción ni un sólo céntimo. En este caso es clarísimo que 
el capital-dinero que aquí figura como capital comercial no es más 
que el capital industrial en su forma de capital-dinero en su reflu- 
jo al mismo en forma de dinero. (El que el productor que haya 
vendido 1,000 libras esterlinas de mercancías a tres meses fecha no 
encuentre ningún banquero que le descuente la letra, es decir, el 
título de la deuda, no cambia nada la situación, ni nada tiene que 
ver con el capital del comerciante.) Si los precios del mercado de 
las mercancias bajaran dentro de ese tiempo en 1/10, el comer- 
ciante no sólo no percibirá beneficio algunp, sino que percibirá 
sólo 2,700 libras de vuelta en vez de 3,000. Tendría que añadir 300 
libras para poder pagar. Estas 300 libras funcionarán sólo como 
reserva para nivelar la diferencia de precio. Pero esto mismo se 
aplica al productor. Si éste hubiera vendido con descenso de pre- 
cios, habría perdido también 300 libras y no podría volver a empe- 
zar de nuevo la producción sin reserva de capital. 

El comerciante del lienzo compra al fabricante de lienzo 
por 3,000 libras; el fabricante paga de esas 3,000 libras, 2,000, por 
ejemplo, para comprar hilo; compra este hilo al comerciante de 
hilo. El dinero con que el fabricante paga al comerciante de hilo no 
es el dinero del comerciante del lienzo, pues éste ha recibido mer- 
cancía por el importe de dicha suma. Es la forma de dinero de su 
propio capital. En manos del comerciante de hilo aparecerán esas 
2,000 libras tan sólo como capital-dinero refluído. 

“¿Pero hasta qué punto lo son como diferentes de estas 2,000 
libras, como la forma despojada del dinero el lienzo, y la forma 
del dinero que toma el hilo? Si el comerciante de hilo ha compra- 
do a crédito y ha vendido al contado, antes del vencimiento del 
término, en esas 2,000 libras no habrá un sólo céntimo de capital 
comercial distinto de la forma de dinero que el capital industrial 
mismo toma en su proceso cíclico. El capital comercial mercancía, 
en tanto que no es mera forma del capital industrial, que se en- 
cuentra en la forma de capital-mercancía o capital-dinero en ma- 
nos del comerciante, no es más que la parte del capital-dinero que 
pertenece al comerciante mismo y que se agita en la compra y en 
la venta de mercancías. Esta parte representará, en escala reduci- 
da, la parte del capital anticipado para la producción, que se en- 
cuentra como reserva de dinero, medios de compra, siempre en 
manos del industrial, y que tiene siempre que circular como su 
capital-dinero. Esta parte se encontrará ahora reducida en manos 
de los capitalistas comerciales, funcionando como tal, constante- 
mente, en el proceso de la circulación. Es la parte del capital total 
que, prescindiendo de los gastos de renta, tiene que circular cons- 
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tantemente en el mercado como capital de compra, para mantener 
la continuidad del proceso de reproducción, Será tanto menor en 
proporción con el capital total, cuanto mayor sea el proceso de re- 
producción y cuanto más desarrollada esté la función del dinero co- 
mo instrumento de pago, es decir, del sistema del crédito. (71) 

El capital comercial no es más que un capital que funciona 
dentro de la esfera de la circulación, El proceso de la circulación 
es una fase del proceso total de reproducción. Pero en el proceso de 
la circulación no se produce ningún valor ni tampoco plusvalía. 


«Sólo se dan cambios de forma de la misma masa de valor. No se rea- 


lizan más que metamorfosis de mercancía que, como tales, nada tie- 
nen que ver con 'la creación de valor ni con la transformación de 
valor. Si con la venta de la mercancía producida se realiza una plus- 


(71) Para clasificar el capital comercial como capital productivo, 
se confunde Ramsay con la industria de trarisportes y llama al comercio: 
the transport of commodities from one place to another (el transporte 
de mercancías de un lugar a otro). (A Essay on the distribution of 
Wealth, pág. 19). Hay la misma confusión en VERRI: Meditazioni sul 
Economía Política, 4 (Livorno, 1772, pág. 23), y SAY: Traité d'Econo- 
mie Politique, (4a. ed. Paris, 1819) 1, págs. 14, 15. En sus Elements of 
Political Economy, Andover y New York, 1835), dice S. P. NEWMAN: ` 
“En las circunstancias económicas actuales de la sociedad, el negocio 
propio del comerciante, es decir, el estar entre el productor y el consu- 
midor, adelantando capital al primero y recibiendo mercancias en cam- 
bio para- pasar esos productos al segundo, el cual le paga con capital, 
es una transacción que facilita el proceso económico de la comunidad y 
añade valor a los productos con los que se realiza”, pág. 174). (In the 
existing economical arrangements of society the very act which is per- 
formed by the merchant of standing between the producer and the con- 
sumer, advancing to the former capital, and receiving products in return, 
and then handing over these products to the latter, receiving back ca- 
pital in return, is a transaction which both facilitates the econo- 
mical proceses of the community and adds value to the products 
in relation to which it is performed). El productor y el consu- 
midor economizan dinero por la intervención del comerciante. Ese 


-servicio requiere adelanto de capital y trabajo y tiene que remunerarse, 


puesto que añade valor a los productos, pues los productos en manos 
de los consumidores valen más que en manos de los productores (since 
it adds value to products, for the same products, in the hand of con- 
sumers, are worth more than in the hands of producers). De esa forma 
el comercio le parece, como a Say, estrictamente un acto de producción 
(strictly an act of production) (pág. 175). Esta opinión de Newman es 
falsa totalmente. El valor en uso de una mercancía es mayor en manos 
del consumidor que en las del productor, puesto que allí es donde se 
realiza, puesto que el valor en uso de una mercancía se realiza, o en- 
tra en función, en el momento en que la mercancía entra en la esfera 
de consumo. En manos del productor sólo existe en forma potencial. 

Pero no se paga una mercancía dos veces, primero su valor en 
cambio y después su valor en uso, aparte. Por pagar su yalor en cam- 
bio me apropio de su valor en uso. Y el valor en cambio ño se aumen-- 
ta en absoluto. porque la mercancia pase de las manos del productor o 
del comerciante intermedio, a-las del consumidor, 
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valía, se realiza por existir ya en ella esta plusvalía. En el segundo 
acto, el recambio del capital-dinero contra mercancía (elementos 
de producción), no realiza tampoco, por consiguiente, el comprador 
una plusvalía, sino que sólo por el cambio de dinero contra instru- 
mentos de producción y fuerza de trabajo se inicia la producción 
de la plusvalía, Al revés. En tanto que esas metamorfosis cues- 
tan tiempo de circulación —tiempo durante el cual el capital no pro- 
duce plusvalia— significará limitación de la creación de valor, y la 
plusvalía se expresará, como cuota de beneficio, precisamente en 
relación inversa a la duración dei tiempo de circulación. El capital 
comercial no crea, pues, ni valor ni plusvalía, es decir, no lo hace 
directamente. En tanto que contribuye a abreviar el tiempo de cir- 
culación podrá ayudar indirectamente a aumentar la plusvalía pro- 
ducida por el capitalista industrial. En tanto que ayuda a la exten- 
sión de mercado, y sirve como mediadora de la división del trabajo 
entre los capitales, es decir, en tanto que capacita al capital para 
trabajar en más amplia escala, fomenta su función la productivi- 
dad del capital industrial y su acumulación. En tanto que abrevia 
el tiempo de circulación, aumenta la proporción de la plusvalía res- 
pecto al capital anticipado, por consiguiente, la cuota de benefi- 
cio. En tanto que confina una parte menor del capital como capital- 
dinero en la esfera de la circulación. aumenta la parte del capital 
invertida directamente en la producción. 


Pi. <= 1 


CAPITULO DECIMOSEPTIMO 


EL BENEFICIO COMERCIAL 


a EMOS VISTO èn el libro II que las funciones pu~ 
ras del capital en la esfera de la circulación, aque- 
llas operaciones que el capitalista industrial tiene 
E que emprender para realizar, primero, el valor de 
su mercancía y, segundo, retranstormar este valor, - 
me en los elementos de producción de la mercancía; 
las operaciones mediadoras de las metamorfosis del capital-mercan- 
cía M'—D—M, es decir, los actos de venta y de compra, no crean 
ni valor ni plusvalía. Al contrario, se demostraba que el tiempo 
exigido para ello, objetivamente con respecto a las mercancías y 
subjetivamente con respecto a los capitalistas, crea límites a la for- 
mación: del valor y de'la plusvalía. Lo que rige para las metamor- 


fosis del capital comercial en sí, no se altera en modo alguno por- 


que una parte del mismo adopte la forma del capital comercial 


“mercañicía o porque las operaciones por las que se realiza la meta- 


morfosis del capital-mercancía aparezcan como el negocio especial 
de una sección especial de capitalistas o como tuna función exclu- 
siva de una parte del capital=dinero. Si la venta y compra de mer- 
cancías —y en ello se resuelve la metamorfosis del capital-mercan- 


‘acia M'—D— no son operaciones por las que los capitalistas indus- 


triales crean valor o plusvalía, se hacen imposibles por el hecho de 
que se ha realizado por otras personas en, lugar de éstas. Si ade- 
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más aquella parte del capital social total que tiene que estar cons- 
tantemente, como capital-dinero, a disposición, para que el proceso 
de la producción no se interrumpa por la circulación, sino que sea 
continuo, si este capital dinero no crea ni valor ni plusvalía, no po- 
drá adquirir estas peculiaridades por el hecho de que, en vez de 
los capitalistas industriales, otra sección de capitalistas sea la que 
arroje constantemente a la circulación el capital necesario para rea- 
lizar las mismas funciones. Hasta qué punto el capital comercial 
puede ser indirectamente productivo ha sido ya indicado, y seguirá 
investigándose más adelante. 

El capital comercial mercancía —despojado de todas sus fun- 
ciones heterogéneas, como conservación, extensión, transportes, se- 
paración, sorteo, que puedan ir unidas a él, y limitado a su verda- 
dera función de comprar para vender— no crea ni valor ni plusvalía, 
sino que es mediador de su realización, y con ello, a la vez, del cam- 
bio efectivo de las mercancías, de su tránsito de una mano a otra, 
de la asimilación social. Sin embargo, como la fase de circulación 
del capital industrial constituye lo mismo una fase del proceso de 
reproducción que del de la producción, el capital que funcione en 
el proceso de la: circulación de un modo independiente tendrá que 
arrojar un beneficio medio anual como el capital que funciona en 
las distintas ramas de la producción. Si el capital comercial arro- 
jara un beneficio medio porcentualmente más alto que el capital 
industrial, una parte del capital industrial se transformaría en capi- 
tal comercial. Si arrojare un beneficio medio menor se daría el pro- 
ceso contrario. Una parte del capital comercial se transformaria en 
industrial. Ninguna clase de capital tiene una fácilidad mayor para 
cambiar su destino, su función, que el capital comercial. 

Como el capital comercial no crea plusvalía alguna, resulta cla- 
ro que la plusvalía que le corresponde bajo la forma de beneficio 
medio, constituye una parte de la plusvalía en general del capital pro- 
ductivo total. Pero la cuestión es ésta: ¿cómo atrae el capital comer- 
cial la parte que le corresponde de la plusvalía o del beneficio engen- 
drada por el capital productivo? 

Es sólo apariencia el que el beneficio mercantil consista en un 
mero suplemento, en una elevación noniinal del precio de las mer- 
cancias sobre su valor. 

Es claro que el comerciante sólo podrá percibir su beneficio 
del precio de las mercancías que venda, y aún más, que este benefi- 
cio que realiza al vender la mercancía tendrá que ser igual a la dife- 
rencia entre su precio de compra y su precio de venta, igual al ex- 
ceso del primero sobre el segundo. 

Es posible que después de la compra de la mercancía y antes 
de su venta, se añadan a ella gastos adicionales (gastos de circula- 
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ción), y también puede suceder que no ocurra esto. Si tales gastos 
se añaden resultará claro que el excedente del precio de venta sobre 
el de compra no representa todo el beneficio. Para simplificar la in- 
vestigación supondremos que no se dan dichos gastos. 

_ Para el capitalista industrial la diferencia entre el precio de 
venta y el de compra de sus mercancias será igual a la diferencia 
entre su precio de producción y su precio de coste, o si considera- 
mos el capital social total, igual a la diferencia entre el valor de la 
mercancía y su precio de coste para el capitalista, lo que, a su vez, 
se descompone en la diferencia de la cantidad total del trabajo en 
ellas materializado sobre la cantidad del trabajo materializado en ellas 
que se ha pagado. Antes de que sean arrojadas de nuevo al mer- 
cado las mercancías compradas por el capitalista, como mercancías 
vendibles, recorren un proceso de producción en el cual se produce 
aquel elemento de su precio que después habrá de realizarse como 
beneficio. Pero la relación no es la misma tratándose del comercian- 
te de mercancías. Las mercancias estarán en su mano mientras 
se encuentren en su proceso de circulación. Continúa la venta: ini- 
ciada por el capitalista productivo, la realización de su precio, no 
dejándolas pasar por ningún proceso intermedio en el cual pue- 
dan absorber nueva plusvalía. Mientras que el capitalista indus- 
trial sólo realiza en la circulación la plusvalía o beneficio antes pro- 
ducido, el comerciante, por el contrario, no sólo realiza, sino que 
efectúa, en la circulación y por medio de ella, su beneficio. Esto 
parece sólo posible por vender las- mercancias compradas a los ca- 
pitalistas industriales a sus precios de producción, O si considera- 
mos el capital-mercancía en su totalidad, a su valor, por encima de 
sus precios de producción, cargando a sus precios un suplemento 
nominal, es decir, que considerado el capital-mercancía total, las ven- 
de por encima de su valor, e ingresa este excedente de su valor 
nominal sobre el valor real; en una palabra, que vende las mer- 

-cancías más caras de lo que son, 

Esta forma del suplemento es muy fácil de comprender. Por 
ejemplo: una vara de lienzo cuesta 2 chelines. Si deseo obtener un 
beneficio de 10 % tendré que añadir a su precio 1/10 más, es de- 
cir, vender la vara de 2 chelines en 2 chelines 2 2/5 peniques. La 
diferencia entre su precio real de producción y su precio de venta 
será, pues, = 2 2/5 peniques, lo cual, con respecto a 2 chelines, Sig- 
nificará un beneficio de 107%. En realidad, venderé yo al com- 
prador la vara a un precio que es realmente el de una vara y 1/10. 
O lo que es lo mismo: es completamente igual que si vendiera al com- 
prador sólo 10/11 de vara por 2 chelines y retuviera para mi 1/11. 
En realidad, con estos 2 2/5 podría yo volver a comprar 1/11 de 
vara al precio de 2 chelines 2 2/5 peniques. Sería sólo un rodeo 


284 TRANSFORMACION DEL CAPITAL, ETC., EN COMERCIAL 


para participar, por una elevación nominal del precio de la mer- 
cancía, en la plusvalía y en el superproducto. 

Esta es la realización del beneficio mercantil por el aumento 
del precio de las mercancías tal como se ofrece a primera vista. 
Y en efecto, la representación de que el beneficio se deriva de un 
aumento nominal de la mercancía, o de la venta de la misma por 
encima de su valor, procede de la contemplación del capital-mer- 
cancía. 

Pero examinada más de cerca, pronto se aprecia que ésta es 
una mera apariencia. Y que, suponiendo como predominante el or- 
den de producción capitalista, el beneficio comercial no se realiza 
en esa forma. Aquí se trata del beneficio medio tan sólo, y no 
de casos concretos. ¿Por qué suponemos que el comerciante sólo 
puede realizar un beneficio sobre su mercancía de 10 %, vendién- 
dola 10 % sobre su precio de producción? Porque hemos supues- 
to que el productor de estas mercancias, el capitalista industrial 
(que figura como personificación del capital industrial frente al 
mundo exterior, figura siempre como “el productor”), las ha ven- 
dido al comerciante a su precio de producción Si el precio de com- 
pra de las mercancias pagado por el comerciante es igual a sus 
precios de producción, en último término, igual a su valor, de 
modo que, por tanto, el precio de producción, en último térmi- 
no, del valor de las mercancías, representa para el comercian- 
te su precio de coste, tendrá efectivamente que ser el excedente 
de su precio de venta sobre su precio de compra —y sólo esta 
diferencia constituye la fuente de su beneficio— un excedente de 
su precio mercantil sobre su precio de producción, y en último 
término, tendrá que vender el comerciante todas las mercancías por 
encima de su valor. ¿Pero por qué admitíamos que el capitalista 
industrial vendía al comerciante las mercancías a su precio de pro- 
ducción? O mejor dicho, ¿cuál era el supuesto de esta hipótesis ? 
Pues que el capital mercantil (aquí nos referimos al mismo sólo 
como capital comercial mercantil) no entra en la formación de la 
cuota general de beneficio. Partíamos necesariamente de este su- 
puesto al exponer la cuota general de beneficio, primero, porque 
el capital mercantil, como tal, no existía aún para nosotros, y Segun- 
do, porque el beneficio medio, y, por consiguiente, la cuota general 
de beneficio, había de desarrollarse en un principio, necesariamen- 
te, como nivelación de las cuotas de beneficio o plusvalía produci- 
das realmente por los capitales industriales de las distintas esferas 
de la producción. En el capital comercial tenemos, por el contrario, 
que ver sólo con un capital que participa del beneficio sin partici- 
par en su producción. Será, pues, ahora necesario completar la ante- 
rior exposición. 
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Supongamos que durante el año el capital total industrial an- 
ticipado fuera = 720 c + 180 v = 900 (digamos millones de li- 
bras), y př = 100 %. El producto sería, por consiguiente, = 720 c 
+ 180 v + 180 pl. Designemos este producto, o el capital-mercan- 
cía producido, con M, así su valor o su precio de producción (pues 
ambos coinciden para la totalidad de las mercancías = 1,080, y la 
cuota del beneficio para el capital total de 900 = 20 %. Este 20 % 
será, según lo anteriormente expuesto, la cuota media de benefi- 
cio, puesto que la plusvalía no se refiere aquí a este o a aquel ca- 
pital de composición especial, sino al capital industrial total calcu- 
lado en su composición media. Por consiguiente, M, = 1,080 y la 


cuota de beneficio = 20 %. Pero admitamos que, además de estas 


900 libras de capital industrial, se añaden 100 libras de capital co- 
mercial que a pro rata de su cantidad tienen en el beneficio igual 
participación que aquélla. Según nuestro supuesto será ésta 1/10 
del capital total de 1,000. Participará, pues, con, 1/10 en la 
plusvalía total de 180 y percibirá así un beneficio con arre- 
glo a la cuota de 18 %. En realidad, el beneficio a distribuir en- 
tre las otras 9/10 del capital total será aún = 162, o con respecto 
al capital de 900 igualmente = 18 %. Por consiguiente, el precio 
por el que M se vende por los poseedores del capital industrial 
de 900 a los comerciantes será = 720 c + 180 v + 162 pl = 1,062. 
Si el comerciante aumenta sobre su capital de 100 el beneficio me- 
dio de 18 % venderá las mercancías de 1,062 + 18 = 1,080, es 
decir, a su precio de producción, o considerando el capital-mercan- 
cía total, a su valor, aunque obtenga su beneficio sólo dentro de la 
circulación y por ella, y sólo como excedente de su precio de venta 
sobre su precio de compra. Pero, sin embargo, no vende las mercan- 
cías sobre su valor, o sobre su precio de producción, porque las 
ha comprado al capitalista industrial por bajo de su valor o por 
bajo de su precio de producción. 

En la formación de la cuota general de beneficio, entra, pues, 
el capital comercial de un modo determinante, a pro rata de la par- 
te del capital total que constituye. Si, por consiguiente, en el caso 
citado se dice: La cuota media de beneficio es = 18 %, sería = 
20 %, si 1/10 del capital total no fuera capital comercial, y de este 
modo se rebajaría a 1/10 la cuota general de beneficio. Con ello 
aparece una determinación más concreta y limitadora del precio 
de producción. Por precio de producción entendemos, ahora como 
antes, el precio de la mercancía == sus gastos (el valor del capital 
constante -|- el variable contenido en ella) + el beneficio medio 
sobre éste. Pero tal beneficio medio se determina ahora de otro mo- 
do. Se determina por el beneficio total que crea el capital produc- 
tivo total, calculado no sobre este capital total productivo, de 
modo que si fuera, como anteriormente se dijo, = 900 y el benefi- 
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. . . 180 
cio = 180, la cuota media de beneficio sería = —— = 20 %, 


sino calculado sobre el capital total productivo más el capital co- 
mercial, de modo que si 900 fuera el capital productivo y 100 el 
180 


1,000 
= 18 %, El precio de producción será = g (los gastos) + 18 en 
vez de g + 20. En la cuota media de beneficio está ya calculada la 
parte del beneficio total que corresponde al capital comercial. El 
valor real, o el precio de producción del capital-mercancia total se- 
rá, pues, = g + b + h (donde h expresa el beneficio comercial). 
El precio de producción, o el precio por el cual el capitalista indus- 
trial, como tal, vende, será, pues, menor que el precio de produc- 
ción real de la mercancía; o si consideramos la totalidad de las mer- 
cancías, los precios con los cuales la clase capitalista las vende, se- 
rán menores que sus valores. Así en el caso antedicho: 900 (gas- 
tos) + 18 % sobre los 900, ó 900 + 162 = 1,062. Al vender el 
comerciante la mercancía que le costó 100 en 118, recarga cierta- 
mente un 18 %, pero como la mercancía que él compró a 100 tiene 
un valor de 118, no aumentará por ello su valor. Sigamos mante- 
niendo la expresión de precio de la producción en el sentido con- 
creto arriba expuesto. Resultará, pues, claro, que el beneficio del 
capitalista industrial será igual al' excedente del precio de produc- 
cón de la mercancía sobre su precio de coste. Y que a diferencia 
de este beneficio industrial, el beneficio comercial será igual al 
excedente del precio de venta sobre el precio de producción de la 
mercancía, que es para el comerciante el precio de compra; pero 
que el precio real de la mercancia será = su precio de produc- 
ción + el beneficio mercantil (comercial). Como el capital in- 
dustrial sólo realiza aquel beneficio ya contenido en la mercancia 
como plusvalía, asi lo realiza el capital comercial sólo porque toda 
la plusvalía o beneficio no está aún realizada en el precio de la 
mercancía que ha realizado el capital industrial. (72) El precio 
de venta del comerciante estará, pues, sobre su precio de compra, 
no porque aquél esté por encima de su valor total, sino porque 
éste sea más bajo que dicho valor. 

El capital comercial entra, por consiguiente, en la nivelación 
de la plusvalía en beneficio medio, aunque no en la producción de 
esa plusvalía, Por eso contiene ya la cuota general de beneficio la 
resta de plusvalía que corresponde al capital comercial, es decir, 
una resta del beneficio del capital industrial, 


capital comercial, la cuota media de beneficio sería = 


(72) JOHN BEELERS, (No pudo determinarse con exactltud cuál 
de las obras de este autor es la utilizada por Carlos Marx.) 


ta A A A IIc- 


E, 
pan 
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De lo dicho hasta ahora se deduce: 


1) Cuanto mayor sea el capital comercial en proporción con 
el capital industrial, tanto menor será la cuota del beneficio in- 
dustrial y viceversa. 

2) Al demostrarse en la primera sección que la cuota de bene- 
ficio expresa. siempre una cuota menor que la cuota real de la plus- 


“valía, es decir, que expresa siempre muy por lo bajo el grado de 


explotación del trabajo, por ejemplo, en el caso anterior 720 c + 
180 v +- 180 pl, una cuota de la plusvalía de 100 %, como una cuo- 
ta de beneficio de sólo 20 %, así esta proporción se desvía aún 
más, al punto que la misma cuota media de beneficio, al sumarle 
la parte que corresponde al capital comercial, aparecerá aquí me- 
nor de 18 % en vez de 20 %. La cuota .media de beneficio del 
capitalista explotador directo expresa la cuota de beneficio como 
menor de lo que es en realidad. - 


Supuesta la igualdad de las demás circunstancias, el volumen 
relativo del capital comercial (del cual el comerciante al por menor 
constituye una clase intermedia, una excepción) se hallará en pro- 
porción inversa a la velocidad de su rotación, es decir, en propor- 
ción inversa a la energía del proceso de reproducción en general, 
En el curso del análisis científico aparece la formación de la cuota 
general de beneficio como teniendo por punto de partida el capi- 
tal industrial y su concurrencia, sólo después rectificada, comple- 


. tada y modificada por la intervención mediadora del comerciante. 


Pero'en el curso de la evolución histórica la cosa se da precisa- 
mente a la inversa. Es el capital comercial quien primero deter- 
mina el precio de las mercancias más o menos por sus valores, y 
es en la circulación que sirve de mediadora al tropel del proceso 
de reproducción en donde se constituye primeramente una cuota 
general de beneficio. El beneficio comercial determina originaria- 
mente el beneficio industrial. Sólo cuando el proceso de produc- 
ción capitalista se ha extendido y el productor mismo se ha con- 
vertido en comerciante, el beneficio mercantil se reduce a la parte 
alícuota de la plusvalía total, que corresponde al capital comercial 
como una parte alícuota del capital total comprendido en el proce- 
so de reproducción social. 

En la nivelación complementaria de los beneficios por la me- 
diación del capital comercial se evidenciaba que no entra en el 
valor de la mercancía elemento adicional alguno por el capital- 
dinero anticipado por el comerciante, y que el suplemento sobre el 


precio, en el que el comerciante realiza su beneficio, es igual a la 


parte de valor de la mercancía que el capital productivo no ha calcu- 
lado, prescindiendo de él en el precio de producción de la mercan-- 
cía. Con este capital-dinero ocurre lo que con el capital fijo del 


-capitalista industrial; en tanto que no se consume no forma su va- 
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lor elemento alguno del valor de la mercancía. Á saber, en su pre- 
cio de compra del capital-mercancía compensa su precio de pro- 
ducción = en dinero, Su precio de venta, como antes se ha de- 
mostrado, es = D + A D, donde A D expresa el suplemento 
al precio de la mercancía determinado por la cuota general de be- 
neficio. Si vendiera la mercancía, refluiría a él además de A D el 
capital-dinero original que anticipó para la compra de las mercan- 
cias. Aquí se manifiesta de nuevo que su capital-dinero no es más 
que el capital-mercancía del capitalista industrial transformado en 
capital-dinero y que la cantidad de valor de ese capital-mercancía 
tampoco puede ser afectado por venderse este último, en vez de al 
comerciante directamente, al último consumidor. Ánticipa en rea- 
lidad sólo el pago por este último. Esto, sin embargo, sólo es exacto 
en el caso que hasta ahora hemos admitido, de que el comerciante 
no tenga gasto alguno, o de que, además del capital-dinero que tie- 
ne que anticipar para comprar al productor la mercancía, no tenga 
que anticipar ningún otro capital, circulante o fijo, en el proceso de 
la metamorfosis de las mercancias, de las compras y de las ven- 
tas. Pero que no es así se ha visto ya al estudiar los gastos de cir- 
culación (libro 11 cap. VI). Y estos gastos de circulación se repre- 
sentan en parte como gasto que el comerciante tiene que reclamar 
a otros agentes de la circulación, y en parte como gastos que di- 
rectamente se derivan de su negocio especifico. 

Sea cual fuere la clase de estos gastos de circulación, proceden 
del negocio comercial como tal, es decir, que pertenezcan a los gastos 
especificos de circulación del comerciante, o bien represente par- 
tidas de procesos de producción posteriores que ocurran dentro del 
proceso de la circulación, como expedición, transporte, conserva- 
ción, etc., suponen por parte del comerciante, además del capital- 
dinero anticipado en la compra de mercancias, siempre un capital 
suplementario anticipado en la compra y pago de esos medios de 
circulación. En tanto que este elemento de coste consista en capi- 
tal circulante, entra por completo, como capital fijo, en la medida 
de su desgaste, como elemento adicional en el precio de venta de las 
mercancias, pero como un elemento que constituye un valor nomi- 
nal aunque no constituya ninguna adición real de valor de la mer- 
cancía, como los gastos de circulación puramente comercial. Pero, 
circulante o fijo, todo el capital adicional entra en la formación de 
la cuota general de beneficio. 

Los gastos de circulación puramente comerciales (por consi- 
guiente, con exclusión de los gastos de expedición, transporte, con- 
servación, etc.) se descomponen en gastos que son necesarios para 
realizar el valor de la mercancía, para transformarla, sea de mer- 
cancía en dinero o de dinero en mercancía, para realizar su cambio. 
Aquí se prescinde por completo de ciertos procesos de producción 
que persisten durante el acto de circulación, y respecto a los cua- 
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les puede el negocio ser completamente independiente, como. son, 
por ejemplo, la industria efectiva de transportes y la expedición. 


. Pueden ser y son ramas de la industria completamente distintas 


del comercio, así como también las mercancias pueden estar de- 
positadas para su compra y venta en los docks y otros almacenes pú- 
blicos, calculándose por tercera persona al comerciante los gastos 
que por ello se origina, en la medida que ha de adelantarlos. Todo 
lo dicho se da en el comercio propiamente al por mayor, cuando 
el capital comercial aparece más puro y menos mezclado con otras 
funciones. El empresario de transportes, el director de ferrocarri- 
les, el naviero, no son propiamente “comerciantes”. Los gastos que- 
aquí consideramos son los de la compra y de la venta. Ya anterior- 
mente hemos observado que se descomponen -en cuentas, teneduría 
de libros, notas, correspondencia, etc. El capital constante que para 
esto se necesita consiste en oficinas, papel, gastos de franqueo, 
etcétera. Los otros gastos se descomponen en capital variable, que 
se anticipa a los asalariados mercantiles empleados. (Gastos de ex- 
pedición, de transportes, anticipos por aduanas, etc., pueden consi- 
derarse en parte como anticipados por el comerciante en la compra 
de mercancías, entrando para él en el precio de compra.) 

Todos estos gastos no se hacen en la producción del valor en 


- uso de las mercancías, sino en la realización de su valof; son gas- 


tos puros de circulación. No entran en el proceso de producción 


_ inmediato, pero sí en el proceso de circulación, y -entran, por con- 


siguiente, en el proceso total de la reproducción. 

La única parte de estos gastos que aquí nos interesa es la in- 
vertida en capital variable. (Además, habría que investigar: pri- 
mero, cómo la ley de que sólo el trabajo necesario entra en el valor 
de la mercancía, se da en el proceso de circulación; segundo, có- 
mo se presenta la acumulación en el capital comercial; tercero, 
cómo funciona el capital comercial en el proceso real de la reproduc- 
ción total de la sociedad.) 

' Estos gastos proceden de la forma económica del producto co- 
mo mercancía. 

Si el tiempo de trabajo que los capitalistas industriales pierden 
vendiendo directamente sus mercancías —es decir, hablando obje- 
tivamente, el tiempo de la circulación de las mercancias— no añade 


- valor alguno a estas mercancías, resultará claro que este tiempo de 


_ trabajo no adquiere otro carácter que el de recaer en el comer- 
ciante en vez de recaer en el capitalista industrial. La transforma- 
ción de la mercancía (producto) en dinero y de dinero en mercan- 
cía (instrumentos de producción) es una función necesaria del ca- 
-pital industrial, y por consiguiente, una Operación necesaria del 
capitalista, que, en realidad, no es más que el capital personificado, 
animado de conciencia y voluntad. Pero estas funciones ni aumen- 
tan valor ni crean plusvalía, El comerciante, al realizarlas y conti- 
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nuar sirviendo de intermediario a las funciones del capital en la 
esfera de la circulación, después de haber dejado de hacerlo el ca- 
pitalista productivo, aparece en el lugar del capitalista industrial. 
El tiempo de trabajo que estas operaciones cuestan se invierte en 
Operaciones necesarias en el proceso de la reproducción del capital, 
pero no añade valor alguno. Si el comerciante no realizara estas ope- 
raciones (es decir, que no invirtiera el tiempo de trabajo exigido 
para ello) no invertiría su capital como agente de la circulación 
del capital industrial, no continuaría la función interrumpida del 
capitalista industrial y no tendría por qué participar como capi- 
talista, a pro rata de su capital anticipado, en la masa de beneficio 
producida por la clase capitalista industrial. Para anticipar en la 
masa de la plusvalía, y para incrementar su anticipo como capital, 
no necesitará, pues, el capitalista industrial emplear obreros asa- 
lariados. Si su negocio y su capital son pequeños, podrá él mismo 
ser el único obrero que emplee. Aquello con lo que se le paga será 
la parte del beneficio que obtiene por la diferencia entre el precio 
de compra de la mercancía y el precio verdadero de producción. 


Por otra parte, si el capital anticipado por el comerciante es 
de pequeño volumen, el beneficio que realice podrá no ser mayor 
y aun ser menor al salario que perciba un obrero asalariado de los 
mejor pagados. En efecto, junto a él funcionan agentes comercia- 
les directos del capitalista industrial, compradores, vendedores, via- 
jantes, que perciben los mismos ingresos o mayores, sea en forma 
de salario o sea en forma de participación en el beneficio (comi- 
sión) realizado en cada venta. En el primer caso el comerciante in- 
gresa el beneficio comercial como un capitalista independiente; en 
el segundo caso, el mancebo, el obrero asalariado del capitalista 
industrial percibe una parte del beneficio, sea en forma de sala- 
rio, sea en forma de una parte proporcional en el beneficio del 
del capitalista industrial, del cual es agente directo, y su principal 
embolsará en este caso tanto el beneficio industrial como el co- 
mercial. Pero en ambos casos, aunque al agente de circulación 
puedan aparecer sus ingresos como mero salario, como pago del 
trabajo que ha realizado, o bien, si esto no ocurre, pueda equipa- 
rarse la cantidad de su beneficio con el salario de un obrero me- 
jor pagado, sus ingresos provendrán sólo del beneficio mercantil. 
Esto se debe a que su trabajo no es un trabajo creador de valor. 


La prolongación de la operación circulatoria supone para el 
capitalista industrial: 1) pérdida personal de tiempo, en tanto qué 
se ve impedido de realizar su función de director del proceso de 
la producción; 2) prolongada permanencia de su producto, en for- 
ma de dinero o de mercancía, en el proceso de circulación, por 
consiguiente, en un proceso en donde no se incrementa y en donde 
se interrumpe el proceso inmediato de producción. Si éste no ha 
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de interrumpirse,- habrá, o bien que limitar la producción o bien 
que anticiparle un capital-dinero adicional, para que el proceso pue- 
da continuar en la misma escala. Esto conduce a realizar con el 
capital actual un beneficio menor, o bien anticipar un capial-dine- 
ro suplementario para realizar el beneficio que hasta entonces. La 
cuestión no cambia si aparece el comerciante ocupando el lugar del 
capitalista. En vez de que sea el capitalista quien emplee más tiem- 
po en el proceso de circulación, es el comerciante quien lo em- 
plea; en vez de que sea aquél quien tenga que anticipar capital 
suplementario para la circulación, es el comerciante quien lo anti- 
cipa; O lo que viene a ser lo mismo: en vez de agitarse una ma- 
yor parte del capital industrial constantemente en el proceso de 
la circulación, será el capital del comerciante el que permanezca por 
completo confinado en ella; y en vez de realizar el capitalista in- 
dustrial beneficios medios, tendrá que ceder una parte de su bene- 
ficio completamente al comerciante. En tanto que el capital comer- 
cial se mantiene dentro de los límites en que es necesario, la única 
diferencia será que por esta división de la función del capital se 
aplica menos tiempo exclusivamente en el proceso de circulación ; 
que, por tanto, se anticipa menos capital adicional y que la pérdi- 
da en el beneficio total que se manifiesta en la forma del beneficio 
mercantil, es menor que lo que sería en otro caso. Si en el ejemplo 
anterior 720 c + 180 v + 180 pl, deja, junto a un capital de 100, 
al capitalista industrial un beneficio de 162, o sea 18 %, es decir, 
que determina una resta de 18; el capital adicional necesario, si no 
se diera esta diferenciación, sería acaso de 200, y tendríamos, como 
anticipo total del capitalista industrial, en vez de 900, 1,100, es de- 
cir, a una plusvalía de 180 una cuota de beneficio de sólo 16 4/11 
por 100. i 


Si el capitalista industrial, que es su propio comerciante, ade- 
más del capital suplementario con el cual compra nuevas mercan- 
cías, antes de que haya transformado en dinero su producto que se 
halla en circulación, ha anticipado además capital (gastos de ofici- 
na y salarios de los obreros mercantiles) para la realización del valor 
de su capital comercial, es decir, para el proceso de circulación, 
esos gastos constituirán, es cierto, capital suplementario, pero no 
plusvalía. Tendrán que ser compensados por el valor de las mercan- 
cías, pues una parte de valor de estas mercancias tendrá que vol- 
ver a transformarse en estos gastos de circulación, con lo cual sin 
embargo, no se forma ninguna plusvalía suplementaria. Con res- 
pecto al capital total de la sociedad lleva esto a que una parte del 
mismo se exija para Operaciones secundarias, que no entran en el 
proceso de incremento, y que esta parte del capital social tenga que 
reproducirse constantemente para dichos fines. Con ello se dismi- 
nuye la cuota de beneficio para los capitalistas particulares, así 
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como para toda la clase industrial capitalista, resultado que se si- 
gue de esta adición de capital suplementario en tanto que es ne- 
cesaria para poner en movimiento la misma masa de capital variable. 


En tanto que estos gastos suplementarios, unidos al negocio de 
la circulación, se toman por los comerciantes capitalistas de los ca- 
pitalistas industriales, esta disminución de la cuota de beneficio se 
da aunque en menor grado y por otros caminos. La cuestión se pre- 
senta ahora del siguiente modo: que el comerciante anticipa más 
capital que el que fuera necesario si esos gastos no existieran, y 
que el beneficio sobre este capital suplementario aumenta la suma 
del beneficio mercantil, por consiguiente, que el capital comercial 
entra en mayor volumen en la nivelación de la cuota media de be- 
neficio, con el capital industrial, es decir, que baja la cuota media de 
beneficio. Si en nuestro ejemplo anterior se anticiparan, además 
de los 100 de capital comercial, otros 50 de capital suplementario 
para los gastos en cuestión, la plusvalía total de 180 se distribuiría 
en un capital productivo de 900 más un capital comercial de 150, 
en total = 1,050. La cuota media de beneficio bajaría, pues, a 
17 1/7 %. El capitalista industrial venderá las mercancias al co- 
merciante en'900 + 154 2/7 = 1,054 2/7, y el comerciante las 
venderá a 1.130 (1,080 + 50 para gastos que tiene que reponer). 
Por lo demás, hay que admitir que con la división entre capital 
comercia] e industrial va unida la centralización de los gastos mer- 
cantiles y la consiguiente disminución de los mismos. 


Ahora cabe preguntar: ¿Cuál es la naturaleza de los obreros 
mercantiles asalariados que ocupa el capitalista comercial, en este 
caso el comerciante? 


Bajo un aspecto, dicho obrero comercial es un obrero asalaria- 
do como cualquier otro. Primero, por comprarse el trabajo con el 
capital variable del comerciante, no con el dinero que se gasta como 
renta, y por comprarse no para el servicio particular, sino con el 
fin de incrementar el capital para ello anticipado. Segundo, en tanto 
que el valor de su fuerza de trabajo, y por tanto de su salario, se 
determina, como ocurre con todos los demás obreros asalariados, 
por los gastos de producción y reproducción de su fuerza específica 
de trabajo y no por el producto de su trabajo. 

Pero entre él y los obreros directamente empleados por el ca- 
pital industrial tendrá que darse la misma diferencia que existe en- 
tre el capital industrial y el capital comercial, y por consiguiente, 
entre el capital industrial y el comerciante. Como el comerciante, 
por ser mero agente de la circulación, no produce valor ni plusva- 
lía. (pues el valor suplementario que por sus gastos añade a la mer- 
cancía se descompone en suplemento de valores existentes con ante- 
rioridad, aunque aquí surja el problema: ¿cómo mantiene y con- 
serva el capitalista este valor de su capital constante?, tampoco 
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podrán los obreros mercantiles ocupados por él en las mismas fun- 
ciones crear directamente para él una plusvalía. En este caso, como 
en el de los obreros productivos, suponemos .que el salario está 
determinado por el valor de la fuerza de trabajo, es decir, que 
el comerciante no se enriquece por los descuentos de salario, de 
modo que al calcular sus gastos no cuenta un anticipo para el traba- 
Jo, que sólo pagará parcialmente, o dicho de otro modo: que no se ' 
enriquece estafando a sus dependientes, etc. 

Las dificultades con respecto alos obreros asalariados no se 
explican diciendo que producen directamente un beneficio para sus 
patronos, aunque no produzcan directamente una plusvalía (de la 
cual el beneficio es sólo una forma transformada). Esta cuestión 
está ya resuelta en realidad con el análisis general del beneficio 
mercantil. De igual manera que el capital industrial realiza benefi- 


- cio en tanto que vende el trabajo contenido y realizado en las mer- 


cancías, trabajo por el cual no pagó equivalente alguno, de igual 


_ modo el capital mercantil no paga por completo al capital produc-.. 


tivo el trabajo gratuito contenido en las mercancías (en las mer- 
cancías, en tanto que el capital invertido en su producción funcio- 
na como parte alícuota del capital industrial total); por el contra- 
rio, en la venta de estas mercancías se hace pagar esta parte conte- 
nida en ellas y que él no ha pagado, La relación del capital comer- 


_ cial con respecto a la plusvalía no es distinta que la que se da con 


respecto al capital industrial. Este último produce la plusvalía por 
apropiación directa de trabajo ajeno gratuito. Aquél se apropia una 


parte de esa plusvalía, haciendo que se la transmita el capital in- 


dustrial. 

-Sólo mediante su función realizadora de valores, el capital co- 
mercial funciona como capital en el proceso de la reproducción, y, 
por consiguiente, como capital activo, del cual saca la plusvalía en- 
gendrada por el capital total. La masa de su beneficio dependerá 
para el comerciante particular de la masa de capital que pueda em- 
plear en ese proceso, y podrá emplear tanto más en comprar y ven- 
der cuanto mayor sea el trabajo no pagado de sus dependientes. Es- 
ta función misma, en virtud de la cual su dinero es capital, la aban- 
dona el capitalista comercial en su mayor parté a sus obreros. El 
trabajo gratuito de estos dependientes, aunque no crea plusvalía, 


le procura una apropiación de plusvalía, lo cual, en vista del resul- 


tado, es completamente lo mismo para este_capital; es, por consi- 
guiente, la fuente del beneficio. El negocio comercial no podría sin 
eso explotarse en grande escala ni en forma capitalista, | 

Así como el trabajo gratuito del obrero procura al capital pro- 


ductivo directamente una plusvalía, así el trabajo gratuito del obre- 


' ro comercial asalariado procura al capital comercial una parte 


en aquella plusvalía. - 
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La dificultad es la siguiente: como el tiempo de trabajo y el 
trabajo del comerciante no son trabajo creador de valor, aunque les 
procure una participación en la plusvalía creada, ¿qué ocurre con 
el capital variable que el capitalista invierte en. la compra de fuerza 
comercial de trabajo? Habrá que cargar este capital variable, como 
gasto, al capital comercial anticipado, si no, esto parecería contra- 
decir la ley de la nivelación de las cuotas de beneficio; ¿qué capi- 
talista anticiparía 150, si tuviera que sentar en cuenta sólo 100 
como capital anticipado? Y en caso afirmativo, esto parecerá con- 
tradecir la naturaleza del capital comercial, puesto que tal clase de 
capital no funciona como el capital industrial, por poner en movi- 
miento trabajo ajeno, sino por trabajar él mismo, es decir, por 
realizar las funciones de comprar y vender, y precisamente sólo por 
esto se transmite a él una parte de la plusvalía creada por el capital 
industrial. 

(Habrá, pues, que investigar los asuntos siguientes: el capital 
variable del comerciante; la ley del trabajo necesario en la circu- 
lación; cómo conserva el trabajo comercial el valor de su capital 
constante; papel del capital comercial en el proceso total de la re- 
producción, y, finalmente, la duplicación en capital comercial del 
capital dinero, de una parte, y en capital comercial mercancia y capi- 
tal comercial dinero). 

Si cada comerciante poseyera tanto capital como fuera capaz 
de hacer rotar por su propio trabajo, se daria una infinita disgre- 
gación del capital comercial; disgregación que aumentaría en la 
misma medida que el capital productivo, producido en mayor escala 
con el progreso de la producción capitalista, y operando en mayo- 
res masas. Es decir, desproporción progresiva entre ambos. En la 
misma medida en que el capital se centralizara en la esfera de la 
producción, se descentralizaría en la de circulación. El negocio Co- 
mercial puro del capitalista industrial, y con ello sus gastos pura- 
mente comerciales, aumentaría infinitamente, al tener que tratar 
con cada grupo de 100 en vez de hacerlo con cada grupo de 1,000 
comerciantes. Con ello se perdería la mayor parte de la ventaja 
de la independencia del capital comercial; además de los gastos pu- 
ramente comerciales aumentarian los otros gastos de circulación, 
surtido, expedición, etc. Esto por lo que respecta al capital indus- 
trial. Consideremos ahora el capital comercial. Primero, por lo que 
respecta a los trabajos puramente comerciales. No cuesta más tiem- 
po el operar con grandes cifras que con cifras más pequeñas. Cos- 
tará 10 veces más tiempo el hacer 10 compras de 100 libras que 
una compra de 1,000. Costará 10 veces más correspondencia, papel, 
franqueo, el tratar con 10 comerciantes al por menor que con uno 
al por mayor. La división limitada del trabajo en el taller comer- 
cial, donde uno lleva los libros, otro la caja, otro la corresponden- 
cia, éste compra, aquél vende, este otro viaja, etc., ahorra cantida- 
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des enormes de tiempo, de modo que el número de obreros emplea- 
dos en el comercio al por mayor no está en proporción alguna con 
el volumen proporcional del negocio. Esto es así porque en el co- 
mercio, mucho más que en la industria, la misma función realizada 
al por mayor o al por menor, cuesta el mismo tiempo de trabajo. 
Por consiguiente, aquí se manifiesta cómo la concentración en el 
negocio comercial es históricamente anterior a la del taller indus- 
trial. Además, también los gastos de capital constante: 100 escrito- 
rios pequeños cuestan infinitamente más que uno grande, 100 al- 
macenes pequeños más que uno grande, etc. Los gastos de trans- 
porte que, cuando menos, entran como gastos a anticipar en el nego- 
cio comercial, aumentan con la disgregación, 


El capitalista industrial tendría que invertir más trabajo y ten- 
dría más gastos de circulación en la parte comercial de su negocio. ` 
El mismo capital comercial, aunque distribuído entre muchos pe- 
queñios comerciantes, necesitaría por esta disgregación un número 
mucho mayor de obreros para el cumplimiento de sus funciones y 
exigiría también un capital comercial mucho mayor para las rota- 
ciones del mismo capital-mercancía. 


Llamemos B al capital comercial total, directamente invertido 
en la compra y venta de mercancías, y b a la parte variable corres- 
pondiente de capital invertido en el pago de obreros comerciales 
auxiliares. B + b será menor que lo que tendría que ser el capi- 
tal comercial total B, si cada comerciante consiguiera trabajar sin 
ayudantes, es decir, si no se invirtiera una parte en b. Pero aún no 
estamos al cabo de la dificultad. ; l 

El precio de venta de las mercancías deberá alcanzar: 1) a 
pagar el beneficio medio de B + b. Esto ya se explica considerando 
que B + b es una reducción del primitivo B, que representa un ca- 
pital comercial menor que el que sería necesario sin b. Pero este 
precio de venta tendrá que bastar 2) a compensar, además del be- 
neficio que aparece como suplementario de b, también el salario 
pagado, el capital variable del comerciante = b. Esto último pre- 


benta dificultades. ¿Constituye b un nuevo elemento del precio o 


es una 'mera parte del beneficio obtenido con B--+ b, que sólo en 
relación con el obrero mercantil aparece como salario y con relación 
al comerciante como mera compensación de su vapital variable? En 
este último caso-el beneficio realizado por el comerciante sobre su 
capital anticipado B + b sería igual al beneficio que según la cuo- 
ta general correspondería a B más b, el cual paga en forma de 
salario, pero el cual, por sí mismo, no arrojaría beneficio alguno. 

El problema en realidad consiste en hallar el límite (en senti- 
do matemático) de b. Fijaremos primeramente la dificultad con to- 
da precisión, Llamemos B al capital invertido directamente en la 
compra y venta de mercañcías, K el capital constante, al que se des- 
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gasta en esta función (los gastos de comercio materiales), y b el 
capital variable, al que invierte el comerciante. 

La compensación de B no ofrece dificultad alguna. Para el co- 
merciante será el precio de compra realizada y para el fabricante el 
precio de producción. El comerciante paga este precio y en la venta 
vuelve a él B como una parte de su precio de venta, y además de 
esa B, el beneficio sobre B, como antes ya se ha explicado. Por ejem- 
plo: La mercancía cuesta 100 libras. El beneficio es de 10 por 100. 
La mercancía se venderá a 110. La mercancía costaba ya antes 100. 
El capital comercial de 100 le añade, pues, 10. 

Tomemos ahora a K; éste será a lo más igual, pero en realidad 
menor que la parte de capital constante que el productor consumiría 
en la compra y en la venta y constituiria un suplemento al capital 
constante que necesita directamente en la producción. No por eso 
dejará de tener que compensarse esta parte constantemente con el 
precio de la mercancía, o lo que es lo mismo, una parte correspon- 
diente de la mercancía tendrá siempre que gastarse en esa forma 
—tomando como tipo todo el capital de la sociedad— y tendrá que 
ser constantemente reproducida en esa forma. Esta parte del capital 
constante anticipado actuaría, lo mismo que la masa total del mismo 
invertida directamente en la producción, sobre la cuota de beneficio, 
en sentido limitativo. Si el capitalista industrial abandona al capi- 
talista comercial esta parte de su negocio, no necesita anticipar dicha 
parte de capital. En vez de él lo anticipa el comerciante. Esto ocurre 
sólo nominalmente, pues el comerciante ni produce ni reproduce el 
capital constante que desgasta (los gastos de comercio materiales). 
La producción del mismo aparece como un negocio propio o al me- 
nos como una parte del negocio de ciertos capitalistas industriales, 
que así desempeñan el mismo papel que quienes les suministran el 
capital constante, y que producen los viveres. El comerciante recibe 
ya, primero, aquella parte, repuesta, y segundo, el beneficio corres- 
pondiente. Por ambos respectos se restringe el beneficio del capita- 
lista industrial. Pero, debido a la concentración que va unida a la 
división del trabajo y a la economía que de ella se deriva, lo recibe 
en menor cantidad que si fuera él mismo quien tuviera que antici- 
parlo. La reducción de la cuota es menor porque el capital así antici- 
pado es también menor. 

Hasta ahora el precio de venta consiste en B + K + el bene- 
ficio de B 4- K. Esta parte del mismo no ofrece, después de lo di- 
cho, dificultad alguna. Pero ahora se presenta b, o sea el capital va- 
riable anticipado por el comerciante. 

El precio de venta será, pues, B+ K + b + el beneficio sobre 
B + K el beneficio sobre b. 

B compensa sólo el precio de compra, pero no añade, aparte 
del beneficio sobre B, parte alguna a ese precio. K añade no sólo 
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el beneficio sobre K, sino K misma; pero K + beneficio de K, la 
parte de los gastos de circulación + el correspondiente beneficio 
medio, anticipados en forma de capital constante, sería mayor en 
inanos del capitalista industrial que en la del comercial. La reduc- 
ción del beneficio medio se muestra bajo la forma que la totalidad 
del beneficio medio calculado —deducidas B + K del capital indus- 
trial anticipado—; se paga al comerciante, sin embargo, la resta del 
beneficio medio de B + K; de modo que esta resta aparece como be- 
neficio de un capital especial, del capital comercial. 

Pero otra cosa ocurre con b, el beneficio sobre b, o, eri el caso 
dado, supuesta la cuota de beneficio = 10 por 100, con b + 1/10 b. 
Y aquí está la dificultad. 

Lo que el comerciante compra con b es, según el supuesto, me- 
ro trabajo comercial, por consiguiente, trabajo necesario para rea- 
lizar las funciones de la circulación del capital, M —D y D—M. 
Pero el trabajo comercial es el trabajo necesario para que un capital 
funcione como capital comercial, para que realice da retransforma- 
ción de la mercancía en dinero y el dinero en mercancía. Es trabajo 
que realiza valores, pero que no crea valor. Y sólo en cuanto que tn 


capital realiza estas funciones— por consiguiente en cuanto que 


un capitalista realiza estas operaciones, este trabajo, con su capi- 
tal— funcionará el capital como capital comercial, y participará en 
la regulación de la cuota general de beneficio, es decir, retirará sus 
dividendos del beneficio total. En (b + beneficio sobre b) parece 
pagarse, primero, el trabajo (pues el que lo pague el capitalista in- 


` dustrial al comerciante por su propio irabajo o por el del dependien- 


te pagado por el comerciante es lo mismo), y segundo, el beneficio 
por el pago de ese trabajo que tendría que realizar el comerciante 


- mismo. El capital comercia] recibe, primero, la devolución de b, y 


segundo, el beneficio sobre b. Este se deriva, primero, porque se 
hace pagar el trabajo por el que funciona como capital comercial, y 
segundo, porque se hace pagar el beneficio que le corresponde por 
funcionar como capital, es decir, por realizar trabajo que se le paga 
como beneficio de uin capital en funciones. Esta es, pues, la cues- - 


- tión que hay que resolver. 


- Supongamos que B es = 100; b = 10; y la cuota de beneficio 
= 10 por 100. Pongamos K = 0, para que no vuelva a aparecer 
innecesariamente este elemento del precio de compra, ya eliminado, 
y que no pertenece a esta relación. Así el precio de venta sería B 
+b +b +b (= BBY +b + bb”, donde } indica la cuota de 
beneficio) = 100 4- 10 + 10 + 1 = 121. 


. Si el comerciante no invirtiera nada en salarios —pues b sólo 


se paga por trabajo comercial, es decir, por trabajo necesario para 


la realización del valor del capital-mercancía que el capital indus- 
trial arroja al mercado— la cosa se presentaría como sigue: para 
a, aa 
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comprar o vender B = 100, gastaría tiempo el comerciante y ad- 
mitamos que dicho tiempo es el único de que dispone. El trabajo 
comercial está representado por b, o por 10; si no fuera pagado con 
el salario, sino con el beneficio, supondría otro capital comercial 
= 100, puesto que éste a 10% es = b = 10. Esta segunda B = 100 
no entraría suplementariamente en el precio de la mercancía, pero 
sí el 10 por 100. Entonces dos operaciones de 100 = 200, compra- 
rían mercancías por 200 + 20 = 220. 

Como el capital comercial no es en absoluto más que una for- 
ma sustantivada de una parte del capital industrial que funciona en el 
proceso de la circulación, tendrán que resolverse todos los proble- 
mas referentes a este punto, planteándose primeramente el pro- 
blema en la forma en que los fenómenos peculiares del capital co- 
mercial no aparecen aún como separados, sino en conexión directa 
con el capital industrial, como rama suya. Como escritorio en vez 
de como taller, funciona constantemente el capital mercantil en el 
proceso de la circulación. Ahora habrá pues que investigar prime- 
ramente la b en cuestión, en el mismo escritorio del capitalista. 

Desde luego es este escritorio infinitamente pequeño en com- 
paración con el taller industrial. Por lo demás resulta claro que: en 
la misma medida en que se amplía la escala de producción aumen- 
tan las operaciones comerciales que hay que realizar para la cons- 
tante circulación del capital industrial, tanto para vender el pro- 
ducto existente en la forma de capital-mercancía como para trans- 
formar el dinero obtenido en instrumentos de producción y llevar 
la contabilidad sobre el todo. Cálculo de precios, contabilidad, caja, 
correspondencia, pertenecen a este capítulo. Cuanto más desarro- 
llada esté la escala de la producción, tanto mayores, aunque nunca 
en proporción, serán las operaciones comerciales del capital indus- 
trial, y, por consiguiente, también los varios gastos de circulación 
para la realización del valor y de la plusvalía. Será necesario em- 
plear trabajadores asalariados, que constituirán el escritorio propia- 
mente dicho. Los gastos hechos para éstos, aunque en forma de sa- 
lario, se distinguirán del capital variable invertido en la compra de 
trabajo productivo. Aumentarán los gastos del capital industrial, la 
masa de capital a anticipar, sin aumentar directamente la plusvalia, 
pues son gastos hechos para pagar trabajo que sólo se aplica a rea- 
lizar valores ya creados. Como todo otro gasto de esta naturaleza 
disminuirá éste también la cuota de beneficio, porque el capital an- 
ticipado aumenta, pero no la plusvalía. Si la plusvalía pl, permanece 
constantd, pero el capital C aumenta a C + ASC, en lugar de la 


pl mi 
cuota de beneficio — tendremos la cuota de beneficio menor de 
C 


-. 


EL-BENEFICIO COMERCIAL 299 
pl 
i ———— El capitalista industrial tratará, pues, de limitar al mí- 
a CH+AC ; 
ml 


nimo estos gastos de circulación así como sus gastos de capital cons- 
tante. El capital industrial no se da en la misma mañera con respec- 
to a sus trabajadores comerciales como con respecto a sus obreros 
productivos asalariados. Cuanto mayor número de éstos emplee, a 
igualdad de circunstancias, tanto mayor será la masa de producción 
y tanto mayor la plusvala o beneficio. Y viceversa. Cuanto mayor 
sea la escala de la producción y cuanto mayor sea el valor a reali- 
zar, y, por consiguiente, la plusvalía; cuanto mayor sea, pues, el ca- 
pital-mercancía producido, tanto más aumentarán absoluta, aunque 
no relativamente, los gastos de escritorio, y darán motivo a una es- 
pecie de división del trabajo. Hasta qué punto es el beneficio su- 
puesto de estos gastos se muestra entre otros extremos en lo si- 
guiente: con el aumento del salario comercial se paga und parte del 
mismo con una participación porcentual en el beneficio. Está en la na- 
turaleza de las cosas que un trabajo que sólo consiste en operacio- 


n Sa 


a nes intermediarias, unidas parte al cálculo de los valores, parte a su 
sa "|: realización, parte a la nueva inversión en instrumentos de produc- 
mal ción del dinero obtenido, cuyo volumen, por tanto, dependerá de la 
ga cantidad de los valores producidos y a realizar, que tal trabajo no 
ose > €s causa, como el trabajo productivo, sino que actuará como conse- 
raté cuencia de cantidad y masa respectivas de aquellos valores. Lo mis- 
"aar mo ocurre con los restantes gastos de circulación. Para medir mu- 
aj, cho, pesar, empaquetar y transportar, tendrá que contarse con gran- ' 


des existencias; la cantidad del trabajo de embalaje y de transporte 
dependerá de la masa de mercancías que son el objeto de esta acti- 
to vidad y no a la inversa. 

El trabajador comercial no produce directamente plusvalía. Pe- 
ro el precio de su trabajo se determina por el valor de su fuerza de 
trabajo, por consiguiente, por sus gastos de producción, mientras 
que el ejercicio de esta fuerza de trabajo, como una tensión, expan- 
sión de fuerza y desgaste, no está limitado, como tampoco lo está 
en los demás obreros asalariados, por el valor de su fuerza de tra- 
bajo. Su salario no está, pues, en una relación necesaria con la masa 
del beneficio que ayuda a realizar al capitalista. Lo que cuesta al 
capitalista y lo que produce al capitalista, son cantidades distintas. 
Le produce no er tanto que crea directamente plusvalía, sino en tan- 
to que ayuda a disminuir los gastos de la realización de la plusva- 
lía, en tanto que realiza un trabajo en parte no pagado. El trabaja-. 
dor comercial propiamente dicho pertenece a la clase de obreros 
asalariados mejor remunerados, pues su trabajo, que es trabajo cua- 
lificado, se eleva por encima del nivel medio. Pero el salario tiene 
la tendencia a bajar, aun en relación con el, trabajo medio, con el 


. 
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progreso del orden de producción capitalista. En parte por una di- 
visión del trabajo dentro del escritorio, consecuencia de producir 
sólo un desarrollo unilateral de la capacidad de trabajo, y los gas- 
tos de esta producción no le cuestan nada al capitalista, sino que la 
habilidad del trabajador se desarrolla por la función misma, tanto 
más rápidamente cuanto más unilateral sea la división del trabajo. 
Y segundo, porque la formación previa, el conocimiento comercial 
y de idiomas, etc., junto con el progreso de la ciencia y de la ins- 
trucción del pueblo, reproducen más rápida, fácil y generalmente 
y más barato cuanto más el orden de producción capitalista orienta 
hacia lo práctico los métodos de aprendizaje, etc. La generalización 
de la instrucción primaria permite reclutar ese personal de entre 
clases antes excluídas y acostumbradas a un orden de vida peor, 
Así se aumenta la oferta y con ello la concurrencia. Con algunas 
excepciones se desvalorizará así con el progreso de la producción 
capitalista la fuerza de trabajo de esas gentes. Su salario bajará, a 
la par que aumente su capacidad de trabajo. El capitalista aumen- 
tará el número de dichos obreros, cuanto más valor y beneficio ha- 
ya que realizar. El aumento de este trabajo será siempre el efecto 
y no la causa del aumento de la plusvalía. (73) 


Se da pues, una reduplicación. De un lado, son las funciones 
de capital-mercancía y capital-dinero (más concretamente determi- 
nado como capital comercial) determinaciones formales caracterís- 
ticas del capital industrial. Por otra parte capitales especiales; por 
consiguiente, una serie especial de capitalistas actúan exclusivamen- 
te en estas funciones. Y estas funciones se convierten así en esferas 
especiales del incremento del capital. 

Las funciones comerciales y los gastos de circulación se inde- 
pendizan sólo para el capital mercantil. El lado del capital indus- 
trial que mira hacia la circulación existe no sólo con su existencia 
permanente de capital-mercancía y capital-dinero, sino también en 
el escritorio junto al taller. Pero sólo se independiza para el capital 
mercantil. El escritorio es para él el único taller. La parte del ca- 
pital empleada en forma de gastos de circulación aparece mucho ma- 
yor en el comerciante al por mayor que en el industrial, porque ade- 
más de los escritorios propios del negocio, inherentes a todo taller 


(73) De cómo se realizaron después estos pronósticos de 1865 
sobre el proletariado comercial, bien podrian decirnos algo los cente- 
nares de viajantes alemanes, con experiencia en todas las operaciones 
comerciales y sabiendo tres o cuatro idiomas, que no podian encon- 
trar trabajo en la City, de Londres, (el centro de Londres, donde están 
grandes comercios y bancos) ni ofreciéndose por 25 chelines semana- 
les muy por bajo del salario de un buen ajustador—. Una laguna de 
dos páginas en el original muestra que este punto debia ser desarro- 
llado aún. Podemos hacer referencia al libro Il, cap. VI (los gastos de 
circulación), donde ya se habla de algo relativo a este asunto.—F. E. 
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industrial, se concentra la- parte del capital que tendría que ser apli- 
cado por toda la clase de los capitalistas industriales, en manos de 
unos cuantos comerciantes, que se cuidan de continuar las funciones 
de la circulación, así como los gastos de circulación consecuencia de. 
las mismas. Para el capitalista industrial el coste de la circula- 
ción se representa como gastos; al comerciante se le aparecen como 
fuente de su beneficio, que —supuesta la cuota general de benefi- 
cio— está en relación con la cantidad de los mismos. La inversión 
que puede hacerse en estos costes de la circulación será, para: el ca- 
pital mercantil, una inversión productiva. Por consiguiente, el tra- 
bajo comercial que compra será también para él directamente pro- 
ductivo. l 


CAPITULO DECIMOCTAVO 


LA ROTACION DEL CAPITAL COMERCIAL. 
LOS PRECIOS 


A ROTACION del capital industrial es la unidad de 
su tiempo de producción y de circulación y abarca, 
por tanto, todo el proceso de producción. Por el con- 
trario, la rotación del capital comercial, dado que 

| en realidad es sólo el movimiento sustantivado del 

capital-mercancía, representa sólo la primera fase 
de la metamorfosis de las mercancias, M — D, como un movimien- 

to de un. capital especial que refluye a sí mismo; D — M, M — D 
en sentido comercial, como rotación del capital comercial. El comer- 
ciante compra, transforma su dinero en mercancía, vende luego, 
transforma esta mercancia de nuevo en dinero; y así sucesivamente 
en repetición constante. Dentro de la circulación se representa la 
metamorfosis del capital industrial siempre como M, — D — M,; el 

dinero obtenido con la venta de M,, la mercancia producida, se uti- 

liza para comprar M,, nuevos instrumentos de producción. Este es 
el verdadero cambio de M, y M,, y el mismo dinero cambia asi dos 
veces de mano. Su movimiento sirve de mediador para el cambio de 
dos mercancías de distinta clase, M, y M,. Pero con respecto al co- 
merciante, en D—M-—-D', inversamente cambia la misma mercancía 
dos veces de mano; realiza sólo el reflujo de dinero al comerciante. 

Si por ejemplo es el capital comercial de 100 libras y el comer- 
ciante compra con estas 100 libras mercancias, vendiéndolas luego 

a 110 libras, su capital de 100 habrá realizado una rotación y el nú- 

mero de rotaciones por año dependerá de las veces que este movi- 

miento D — M — D’ se repita en el año. 
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y Prescindimos aquí por completo de los gastos que puedan ir 
involucrados en la diferencia entre el precio de compra y el precio 


de venta, puesto que estos gastos en nada alteran la forma que te- 


nemos que considerar en primer término. 

El número de rotaciones de un determinado capital comercial, 
presenta, pues, aquí una completa analogía con la repetición de las 
circulaciones del dinero como mero instrumento de circulación. Así 
como el mismo táler que circula 10 veces compra 10 veces su valor 
en mercancías, así el mismo capital dinero de 100, por ejemplo, del 
comerciante, compra, si realiza 10 rotaciones 10 veces sú valor en 
mercancías o realiza un capital-mercancía total del décuplo de su 
valor, = 1.000, Pero la diferencia es la siguiente: en la circulación 
del dinero como instrumento de circulación es la misma moneda la que 
pasa por diversas manos. Por consiguiente, la que repite la misma fun- 
ción, compensando así por la rapidez de la circulación la cantidad de - 
monedas de la circulación. Pero con respecto al comerciante, es el mis- 
mo capital-dinero, independientemente de qué monedas se componga 
el mismo valor dinero, el que compra o vende repetidamente por el : 
importe su valor-capital mercancía, y que por tanto refluye repeti- 
damente a la misma mano, como D + A D, a su punto de partida 
como valor más plusvalía. Esto caracteriza su rotación como rota- 
ción de capital. Retira de la circulación constantemente más dinero 
que el que a ella arroja. Se sobreentiende por lo demás que a rotación 
más acelerada del capital comercial (en la que predomina la función - 
del dinero como instrumento de pago en un sistema de crédito ya 
desarrollado) circulará con más rapidez la misma: masa de dinero. 

La repetida rotación del capital comercial mercancía, no expre- 
sa nunca nada más que la repetición de compras y ventas; mientras 
que la repetida rotación del capital industrial expresa la periodici- 
dad y la renovación del proceso total de la reproducción (que com- 
prende el período de consumo). Esto aparece, por el contrario, sólo 
como condición externa del capital comercial, El capital industrial 
tiene que arrojar constantemente mercancias al mercado y retirar- 
las de nuevo a fin de que pueda seguir siendo posible la rápida ro- 
tación del capital-mercancía. Si el proceso de reproducción en ge- 
neral es lento, será también lenta la rotación del capital comercial. 
Cierto que el capital comercial es mediador de la rotación del capi- 
tal productivo, pero sólo en tanto que abrevia su tiempo de circu- 
lación. No influye directamente en el tiempo de producción y asi- ` 
mismo constituye un límite para el tiempo de rotación del capital 
industrial. Este es el primer límite para la rotación del capital co- 
mercial. Pero, segundo, prescindiendo de los límites que establece 
el consumo reproductivo, esta rotación se hallará exclusivamente li- 
mitada por el ritmo y el volumen del total consumo individual, pues- 
to que de él depende la parte total de capital-mercanciía que entra 


“en el fondo de consumo. 
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Ahora bien (prescindiendo por completo de las rotaciones den- 
tro del mundo del comercio, donde un comerciante vende siempre 
la misma mercancía a otro, pudiendo parecer en épocas de especu- 
lación esta clase de circulación como muy floreciente); el capital 
comercial abrevia al capital productivo: Primero, la fase M — D. 
Segundo, dado el sistema moderno de crédito dispondrá de una 
gran parte del total capital-dinero de la sociedad, de modo que po- 
drá repetir sus compras antes que haya vendido definitivamente lo 
ya comprado, para lo cual es completamente indiferente el que nues- 
tro comerciante venda en relación directa al último consumidor o 
que entre ambos se den otros 12 comerciantes. Dada la extraordi- 
naria elasticidad del proceso de reproducción, que puede extender- 
se constantemente sobre todos los límites, no encuentra límites en la 
producción misma, o sólo muy elásticos. Aparte de la separación de 
M — D y D — M que se derivan de la: naturaleza de la mercancía, 
se creará aquí, por tanto, una demanda ficticia. Á pesar de su auto- 
nomía, el movimiento del capital comercial no es nunca otra cosa 
que el movimiento del capital industrial dentro de la esfera de la 
circulación. Pero en virtud de su autonomía se mueve dentro de 
ciertos límites independientemente de los del proceso de reproduc- 
ción, llevando a éste más allá de sus límites. La independencia in- 
terna, la sustantividad externa se llevan hasta un punto en que una 
crisis vuelve a establecer violentamente la conexión interior. 

De aquí el fenómeno de que las crisis no se muestren prime- 
ramente en la venta al por menor, que tiene relación con el consu- 
mo inmediato, sino que se presentan en las esferas del comercio al 
por mayor y de los bancos que ponen a disposición de aquél el ca- 
pital-dinero de la sociedad. 

El fabricante podrá vender en realidad al exportador, y éste a 
sus clientes extranjeros; el importador podrá colocar sus primeras 
materias a los fabricantes y éste sus productos al comerciante al 
por mayor, etc Pero en cualquier punto invisible yacerá la mercan- 
cía sin vender; o bien las existencias de todos los productores o in- 
termediarios se colmarán otra vez poco a poco. El consumo de or- 
dinario estará precisamente en su mayor florecimiento, en parte 
porque un capitalista industrial pone en movimeinto una serie de 
otros obreros; en parte porque los obreros que emplea tienen plena 
ocupación y tienen para gastar más que de ordinario. Con el au- 
mento de ingresos del capitalista aumentan asimismo sus gastos. 
Además, como ya hemos visto (libro II, sección 111) se da una 
circulación continua entre capital constante y capital constante (aun 
prescindiendo de la acumulación acelerada), que es, desde luego, 
independiente del consumo individual, porque nunca entra en él, pe- 
ro que también está limitada definitivamente por el mismo, pues la 
producción del capital constante no se realiza nunca por sí misma, 
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sino porque se necesita más en las esferas de la producción cuyos 


productos entran en el consumo individual. Este podrá seguir su 
marcha tranquila durante un período de tiempo acuciado por una 
demanda progresiva, marchando muy bien el negocio de los comer- 
ciantes e industriales de esas ramas. Pero la crisis se presentará tan 
pronto como el reflujo a los comerciantes que venden a lugares le- 
janos (o cuyas existencias se han acumulado en el país) sea muy 
lento y escaso; tan pronto como los baricos exijan el pago o venzan 
las letras de las mercancías compradas antes de haberse vuelto a 
vender. Entonces empiezan las ventas forzosas, las ventas para pa- 
gar. Y de pronto se presenta la catástrofe que pone término a una 
aparente prosperidad. À m 

Lo meramente externo y falto de concepto de la rotación del 
capital comercial se evidencia aún más por poder la rotación del mis- 
mo capital comercial realizar las rotaciones de muy distintos ca- 
pitales productivos simultánea o sucesivamente; 

La rotación del capital comercial no podrá, sin embargo, rea- 
lizar sólo rotaciones de distintos capitales industriales, sino que rea- 
lizará también las fases opuestas de las metamorfosis del capital- 
mercancía. El comerciante, por ejemplo, compra lienzo a los fabri- 
cantes para vendérselo al decolorador. Aquí representa la rotación 
del mismo capital cómercial —en realidad la misma que M — D, la 
realización del lienzo— dos fases opuestas de dos distintos capitales 
industriales. Siempre que el comerciante venda para el consumo 
productivo, su M — D representará el D — M de un capital indus- 
trial, y su D — M el M — D de otro capital industrial. 


Si como en este capital sucede prescindimos de K, los gastos 
de circulación, la parte del capital que el comerciante anticipa apar- 
te de las sumas invertidas en las compras de las mercancías, se eli- 
minará' naturalmente también A K, el beneficio suplementario que 
realiza con ese capital suplementario. Es éste, pues, el estricto y 
exacto procedimiento lógico y matemático para apreciar cómo el be- 
neficio y la rotación del capital comercial influyen sobre los precios. 
Si el precio de producción de una libra de azúcares de 1 libest. 
con 100 libest podrá comprar el comerciante 100 libras de azúcar, 
Si compra y vende esta cantidad en el curso del año, y si la cuota . 
media anual de beneficio es de 15%, añadirá a aquellas 100 libest. 
otras 15 libest. y a 1 libest. el precio de producción de 1 libest. 3 
: chélines, Venderá, por consiguiente, la libra de azúcar a 1 libest. 
3 chelines. Si, por el contrario, el precio de producción de 1 libra de 
azúcar bajará 1 chelín, con 100 libest. podría comprar el comercian- 
te 2.000 libras, y vender la libra a 1 chelín 4/5 de penique. Ahora 
como antes será el beneficio anual del capital invertido en el ne- 
gocio del azúcar de 100 libest, + 15 libest. Sólo que en un caso ten- 
drá que vender'100 libres y en el otro 2.000 libras, La elevación o 


306 TRANSFORMACION DEL CAPITAL, ETC., EN COMERCIAL 


baja del precio de producción no tendría nada que ver con la cuota 
de beneficio, pero sí tendria mucho que ver y sería decisivo, cuál es 
la parte alícuota del precio de venta de cada libra de azúcar, que se 
descompone en el beneficio mercantil; es decir, el suplemento del 
precio que el comerciante realiza en una determinada cantidad de 
mercancía (producto). Si el precio de producción de una mercan- 
cía es bajo, también lo será la suma que el comerciante anticipa en 
su precio de compra, es decir, por una determinada cantidad de la 
misma, y, por consiguiente, a cuota de beneficio dada, el importe 
de beneficio que realiza sobre esa determinada cantidad de mercan- 
cía más barata, o lo que es lo mismo, podrá comprar con un capi- 
tal dado, por ejemplo, de 100, una masa mayor de esas mercancias 
baratas, y el beneficio total da 15 que realiza sobre esos 100 se dis- 
tribuirá en pequeñas fracciones sobre cada pieza concreta de esa 
masa de mercancias, e inversamente en caso contrario. Esto depen- 
de por completo de la mayor o menor productividad del capital in- 
dustrial con cuyas mercancias opera el comerciante. Prescindamos 
de los casos en que el comerciante es monopolizador, y monopoliza 
a la vez la producción, como en su tiempo sucedió con la Compañia 
Holandesa de las Indias Orientales; no habrá nada más necio que 
la concepción vulgar de que depende del comerciante el vender mu- 
chas mercancías con poco beneficio o pocas mercancias con mucho 
beneficio: obtenido en cada pieza. Los dos límites para su precio de 
venta son: de un lado el precio de producción de la mercancía sobre 
el que no dispone, y de otro la cuota media de beneficio sobre la que 
tampoco dispone. Lo único sobre lo que tendrá que decidir, pero en 
lo que interviene la cantidad de su capital disponible y otras cir- 
cunstancias, será si prefiere operar con mercancías Caras O baratas. 
Dependerá, pues, por completo del grado de evolución de la pro- 
ducción capitalista, y no de la voluntad del comerciante, cómo mar- 
che el negocio. Una compañía meramente comercial como la antigua 
Compañía Holandesa de las Indias Orientales, que tenía el monopo- 
lio de la producción, podría imaginarse poder continuar trabajando 
en circunstancias distintas por completo, con métodos que a lo sumo 
correspondieran a los comienzos de la producción capitalista. (74) 

Lo que sostiene ese prejuicio vulgar, que por lo demás, como 
todas las- concepciones falsas sobre beneficio, etc., se deriva de la 
concepción del mero comercio y del prejuicio comercial son, entre 
otras, las siguientes circunstancias : 


(74) “El beneficio es siempre el mismo, por alto que esté el pre- 
cio; conserva su sitio como una carga que recae sobre el comercio prós- 
pero o decadente. Cuando suben los precios, los sube el comerciante; 
cuando bajan, los baja.” (Profit, on the general principle, is always the 
same, whatever be price; keeping its place like an incumbent body on 
the swelling or sinking trade. As, therefore, prices rise, a tradesman 
raises prices; as prices fall, a tradesman lowers price. CORBET: An In- 
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Primero: Fenómenos de la concurrencia, que sólo se refieren 
a la mera distribución del beneficio mercantil entre los distintos co-- 
merciantes en el que uno, por ejemplo, venda más barato para ven- 
cer sobre su contrincante. 


Segundo: Un economista del calibre del profesor Roscher po- 
drá seguir figurándose en Leipzig, que motivos de prudencia y de 
húmanidad, han producido un cambio en los precios de venta, y que 
éstos no son resultado de una revolución en el orden de produc- 
ción. (75) 

Tercero: Si los precios de producción bajan: a consecuencia de 
un aumento de la fuerza productiva del trabajo, y bajan, por tanto, 
los precios de venta, subirá con frecuencia la demanda con más ra- 
pidez que la oferta, y con ella los precios del mercado, de modo que 
los precios de venta arrojen más que el beneficio medio. , 

Cuarto: Podrá un comerciante rebajar el precio de venta (que 
no es más que la rebaja del benefico usual, que aumenta sobre el 
preçio), para hacer que un capital mayor realice en su negocio más 
rápidamente la rotación. Todas éstas son cosas que sólo se refieren 
a la competencia entre los mismos comerciantes. 

Ya se ha demostrado en el libro 1 que los precios altos o bajos 
de la mercancía no determinan ni la masa de la plusvalía que pro- 
duce, ni la cuota de la plusvalía; aunque según la cantidad relativa 
de mercancías que una determinada cantidad de trabajo produce, el 
precio de cada mercancía, y con ello la parte de plusvalía de ese pre- 
cio, es mayor o menor. Los precios de cada cantidad de mercancías 
- se determinan, en tanto que corresponda a los valores, por la can- 
tidad total de trabajo materializado en esas mercancías. Si se ma- 
terializa poco trabajo en muchas mercancías el precio de cada mer- 
cancía será bajo, y la plusvalía contenida en ellas ínfima. Cómo se 
divide el trabajo incorporado en una mercancía en pagado y gratui- 
to, qué cantidad representa de este precio, y, por consiguiente, de 
esta plusvalía, no tiene nada que ver con esa cantidad total de tra- 
bajo, es decir, con el precio de la mercancía. La cuota de la plusva- 
lía, sin embargo, no depende de la cantidad absoluta de la plusvalía 


quiry into the Causes, etc., of the Wealth of Individuals, London, 1841, 
s&h- página 20.) ; | 
- aaie ' Aquí del mismo modo que en el texto, se habla sólo del comercio 
i. normal y no de la especulación, consideración que, como todo lo con- 
cerniente a la división del capital comercial, cae fuera de la esfera 
de estas consideraciones. “El beneficio comercial es un valor añadido 
al capital, independiente del precio; el segundo (el beneficio de especu: 
lación) se explica por la variación del valor del capital o del precio.” 
(The profit of trade is a value added to capital which is independent of 
- price, the second (speculation) is founded on the: variation in the value 
. Of capital or in price itself, I. c:, pág. 128.) , ; 
: (75) Se trata sin duda del párrafo 108, l. 1, c. I, de Grundlagen der 
Nationalokonomie.—K: , ` 
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contenida en el precio de cada mercancía, sino de su cantidad rela- 
tiva, de su relación con el salario contenido en la misma mercancía. 
La cuota podrá ser grande, aunque la cantidad absoluta de la plus- 
valía sea pequeña para cada mercancía. Esta cantidad absoluta de 
plusvalía en cada mercancia dependerá en primer término de la pro- 
ductividad del trabajo, y sólo en segundo término de su división 
en trabajo pagado y trabajo gratuito. 


En el precio de venta comercial es el precio de producción un 
supuesto externo dado. 


El tipo elevado de los precios comerciales de las mercancias en 
tiempos anteriores se determinaba: 1) por el tipo elevado de los 
precios de la producción, es decir, por la improductividad del tra- 
bajo; 2) por la ausencia de una cuota general de beneficio, por 
atraer el capital comercial una mayor cantidad de la plusvalía que 
la que le correspondería a una movilidad general de los capitales. 
La desaparición de este estado será, por consiguiente, considerada 
en sus dos aspectos, resultado del desarrollo del orden de produc- 
ción capitalista. Las rotaciones del capital comercial serán más lar- 
gas o más cortas, su número en el año, por consiguiente, mayor O 
menor en las distintas ramas de la producción. Dentro de la misma 
rama del comercio la rotación será más rápida o más lenta en las 
distintas fases del ciclo económico. Por lo tanto, se dará un núme- 
ro medio de rotaciones, a determinar por la experiencia, 


Ya se ha visto que la rotación del capital comercial es distinta 
de la del capital industrial. Esto se deriva de la naturaleza de las co- 
sas; una fase particular de la rotación del capital industrial apare- 
cerá como rotación completa de un capital comercial propio o de una 
parte del mismo, que estará también en relación distinta respecto a 
la determinación del beneficio y del precio. 


En el capital industrial la rotación expresará, de un lado, la pe- 
riodicidad de la reproducción, y dependerá, por tanto, de ello, la 
masa de mercancía que en un determinado periodo de tiempo haya 
de arrojarse al mercado. De otra parte, el tiempo de circulación 
constituye un límite, y verdaderamente un límite elástico, que influ- 
ye en la formación de valor y de plusvalía, porque influye en el volu- 
men del proceso de producción, limitándole más o menos, La rotación 
interviene. pues, de un modo determinante, no como elemento positi- 
vo, sino como elemento limitativo en la masa de la plusvalía anual- 
mente producida, y, por tanto cn la formación de la cuota general 
de beneficio. Por lo contrario, la cuota media de beneficio es una can- 
tidad determinada para el capital del comerciante. No influye direc- 
tamente en la creación del beneficio o de la plusvalía e interviene en 
la formación de la cuota general de beneficio de un modo determi- 
nante sólo en la parte de capital total que constituye y saca sus divi- 
dendos de la masa de beneficio producida por el capital industrial. 


| 
| 
| 
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Cuanto mayor sea el número de rotaciones de un capital indus- 
trial; en las condiciones expuestas en el libro II, sección II, tanto 
mayor será la mása de beneficio que forme. Por la fijación de la 
cuota general del beneficio se distribuye el beneficio total entre los 
distintos capitales, pero no en la proporción en que toman parte di- 
recta en su: producción, sino según las partes alícuotas que consti- 
tuyen el capital total, es decir, en proporción con su cantidad. Esto 
no afecta, sin embargo, a la naturaleza de la cosa. Cuanto. mayor 
sea el número de rotaciones del capital industrial total, tanto mayor 
eng será:la masa del beneficio, la masa de la plusvalía anualmente produ- 
Wd cida, y, por consiguiehte, a circunstancias iguales, la cuota de bene- 


A ficio. Otra cosa sucede con el capital comercial. Para éste es la cuo- ~ ` 


ta de beneficio una cantidad dada, que se determina, de una parte, 
"por' la masa del beneficio producida por el capital industrial, y de 
i otra, por la cantidad relativa del capital comercial total, por su re- . 
emh i lación cuantitativa cón respecto a la suma del capital anticipado en 
af |] los procesos de cifculación y producción. El número de sus rotacio- 


e nes actúa, sin embargo; de un modo determinante sobre su propor- 
cp “ción con respecto al capital total, o sobre, la cantidad relativa del ca- 
ma ‘pital comercial necesario para la circulación, pues es claro que la can- 
ala tidad absoluta del capital comercial necesario y el ritmo de la 
-imi "rotación del mismo están en proporción inversa; pero su cantidad 


relativa o la parte que constituye del capital total, está dada por su. 

A cantidad absoluta a igualdad de circunstancias.” Si el capital total es 
de . de 10.000, y el capital comercial 1/10 del mismo, será éste = 1.000. 
a Si el capital total es 1.000,71/10 del mismo será = 100. Luego su 


vm] cantidad absoluta será distinta, aunque su cantidad relativa siga 
ETE siendo la misma, diversa según la cantidad del capital total. Pero 

'', aquí suponemos como dada su cantidad relativa, digamos 1/10 del 
ds - Capital total. Pero esta cantidad relativa se determina de nuevo por la 
A rotación. A una rótación rápida, su cantidad absoluta será, por ejem- 
dé plo, = 1,000 en el primer caso, é = 100 en el segundo, y, por 


tanto, su cantidad relativa será = 1/10. A üna rotación más lenta 
será su cantidad absoluta en el primer caso = 2.000, y en el segun- 
do. = 200. Por consiguiente, su cantidad relativa habrá aumentado 
de 1/10 a 1/5 del capital total. Las circunstancias que abrevian la 
rotación media del capital comercial como, por ejemplo, el desarro- 
llo de los medios de transporte, disminuyen, por tanto, la cantidad 
absoluta del capital comercial, y aumentan la cuota general de be- 
neficio. Y viceversa. Un orden. de producción capitalista desarrolla- 


ie do en comparación con un estado. anterior, influye doblemente so- 
pa pl : bre el capital comercial; la misma cantidad de mercancías realizará 
sme ||: su. rotación con una masa menor de capital comercial en función; 
s j. debido a la más rápida rotación del capital. comercial y a la mayor 
gral velocidad del proceso de producción, bases: de esto, disminuirá la 
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proporción del capital comercial con respecto al capital industrial. 
Por otra parte, con el desarrollo del orden de producción capitalista 
toda la producción se convertirá en producción de mercancías, y to- 
do producto caerá, por consiguiente, en manos de los agentes de 
circulación; además, en órdenes de producción anteriores, que pro- 
ducen en pequeña escala sin contar la masa de productos que consu- 
mian los productores mismos directamente in natura, y la masa de 
prestaciones que tenían que hacerse in natura también, una parte muy 
grande de los productores vendía directamente sus mercancías a los 
consumidores o trabajaba por encargo personal suyo. Aunque, por 
consiguiente, en órdenes anteriores de la producción el capital comer- 
cial fuera mayor, en proporción, al capital-mercancía cuya rotación 
realiza es: 

1) Absolutamente menor, porque una parte desproporcional- 
mente menor del producto total se produce como mercancía, y tiene 
que entrar como capital-mercancía en la circulación, viniendo a pa- 
rar a manos de los comerciantes. Será menor porque el capital-mer- 
cancía es menor. Pero, a la vez, será proporcionalmente mayor, no 
sólo debido a la mayor lentitud de su rotación y a su proporción res- 
pecto a la masa de mercancías cuya rotación realiza, será mayor por- 
que el precio de esa masa de mercancías, y, por consiguiente, tam- 
bién el capital comercial a anticipar con ese objeto será mayor a con- 

“secuencia de la menor productividad del trabajo, y porque en la 
producción capitalista, por consiguiente, el mismo valor se expresa 
en una menor masa de mercancías. 

2) No sólo se produce sobre la base del orden de producción 
capitalista una mayor masa de mercancias (en lo cual, sin embargo, 
habrá que tener en cuenta el valor disminuido de esta masa de mer- 
cancías), sino, que la misma masa producto, por ejemplo de cerea- 
les, constituye una mayor masa de mercancías, es decir, afluye cada 
vez más al mercado. Á consecuencia de esto aumenta no sóla la ma- 
sa del capital comercial, sino, en general, la masa de todo capital in- 
vertido en la circulación, como, por ejemplo, en líneas de navega- 
ción, ferrocarriles, telégrafos, etc. 

3) Pero (y este cs un punto de vista cuya exposición corres- 
ponde dentro de la “concurrencia de los capitales”) el capital co- 
mercial que no funciona o funciona a medias, aumenta con el pro- 
greso del orden de producción capitalista, con la facilidad de in- 
tervención en el comercio al por menor, con la especulación y la 
abundancia de capitales liberados. 

Pero suponiendo dada la cantidad relativa del capital comer- 
cial en proporción al capital total, la diferencia de las rotaciones no 
influye en distintas ramas del comercio sobre la cantidad del be- 
neficio total que corresponde al capital comercial, ni sobre la cuota 
general del beneficio. El beneficio del comerciante no se determina 
por la masa del capital-mercancia que hace rotar, sino por la canti- 
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dad de capital-dinero, que anticipa para realizar esa rotación.: Si la 


cuota anual de beneficio es de 15 %, y si el comerciante anticipa 
100 libras, de modo que su capital realiza una rotación al año, ven- 
derá su mercancía. a 115. Si su capital realiza cinco rotaciones al 
año venderá a 103, cinco veces al año, un capital-mercancía de un 
precio de compra de 100, por consiguiente, en todo un año, un ca- 
pital comercial de 500 `a 515; pero esto dará siempre un beneficio 
anual de 15 sobre su capital anticipado de 100. Si este no fuera 
el caso, el capital comercial, en proporción con el número de rota- 
ciones, arrojaría un beneficio mucho mayor que el capital industrial, 
lo que contrariaría la ley de la cuota general de beneficio. 


El número de rotaciones del capital comercial en las distintas 
ramas del comercio afecta, pues, directamente los precios mercan- 
tiles de las mercancías. El tipo del suplemento del precio mercantil, 
de la parte alícuota del beneficio mercantil de un capital dado, que 
corresponde al precio de producción de las mercancías particulares, 
está en proporción inversa respecto al número de rotaciones o al 
ritmo de las rotaciones del capital comercial en las distintas ramas 
del negocio. Si un capital comercial realiza cinco rotaciones al año, 
aumentará el capital-mercancia de igual valor sólo en 1/5 de lo 
que aumente otro capital comercial que sólo pueda hacer rotar una 
vez al año un capital-mercancía de igual valor. 

La afección de los precios de venta por el tiempo medio de ro- 
tación de los capitales en las distintas ramas de la industria, se re- 
duce a que en proporción a este ritmo de rotación de la misma masa 


- de beneficio, que a cantidad dada del capita] comercial se determi- 


na por la cuota general anual de beneficio, es decir, que se deter- 
mina con independencia del carácter especial de la operación mercan- 
til de este capital, se distribuye distintamente entre masas de mercan- 
cias del mismo valor en el caso de cinco rotaciones anuales; añadirá 
al precio de la mercancía, por ejemplo, 15/5 = 3 %, pero en caso de 
una sola rotación en el año añadirá, por el contrario, el 15 %. 

El mismo tanto por ciento del beneficio comercial en las dis- 
tintas ramas del comercio elevará, por. consiguiente, según la pro- 
porción de sus tiempos de rotación, los precios de venta de las mer- 
cancías en tantos por ciento distintos, calculados sobre el valor de 
esas mercancías. 

En el capital industrial, por el contrario, el tiempo de rotación 
no influye en modo alguno en la cantidad de valor de las mercan- 
cías del mismo valor en el caso de cinco rotaciones anuales; añadirá 
y plusvalías producidos por un capital determinado dentro de un 
tiempo determinado, porque afecta a la masa del”trabajo explotado. 
Este hecho es verdad que se oculta siempre, y presenta un aspec- 
to distinto si se consideran los precios de producción, pero sólo 
debido a que los precios de producción de las distintas mercancías 
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se desvían, según las leyes antes desarrolladas, de sus valores. Si se 
considera el proceso de producción total de la masa de mercancías 
producida por todo el capital industrial, se verá inmediatamente 
confirmada la ley. 

Mientras que un examen detallado del influjo del tiempo de 
rotación sobre la formación del valor en el capital industrial lleva 
a la ley general y a la base de la Economía política que los valores 
de las mercancías se determinan por el tiempo de trabajo conte- 
nido en ellas, el influjo de las rotaciones del capital comercial sobre 
los precios mercantiles muestra fonómenos que, sin un análisis muy 
extenso de los miembros intermediarios, aparecen como una deter- 
minación puramente arbitraria de los precios, como una determi- 
nación que se limita a que el capital se ha decidido a realizar una 
determinada cantidad de beneficio al año. Por este influjo de las 
rotaciones parece como si el proceso de circulación como tal deter- 
minara el precio de las mercancías, independientemente, dentro de 
ciertos límites, del proceso de la producción. Todas las concepcio- 
nes superficiales y equivocadas del proceso total de la reproducción 
han sido tomadas del examen del capital comercial y de las concep- 
ciones que sus movimientos peculiares determinan en el cerebro de 
los agentes de la circulación. 

Si, como el lector habrá podido apreciar para su mal, el aná- 
lisis de las conexiones reales e internas del proceso de producción 
capitalista es materia muy complicada y trabajo muy prolijo, si es 
una obra de la ciencia el reducir el movimiento visible y meramente 
aparente al movimiento real e interno, se sobreentiende que en los 
cerebros de los agentes capitalistas de la producción y de la circu- 
lación se formen concepciones sobre las leyes de la producción, que 
se apartan por completo de esas leyes, y que sólo son expresión 
consciente del movimiento aparente. Las representaciones de un 
comerciante, de un especulador de bolsa, de un banquero, serán, ne- 
cesariamente, por completo equivocadas. Las de los fabricantes 
están falseadas por los actos de circulación a los que está sometido 
su capital y por la nivelación de la cuota general de beneficio. (76) 
La competencia desempeña en estas cabezas necesariamente un pa- 
pel completamente invertido. Dados los límites del valor y de la 
plusvalía será fácil apreciar cómo la concurrencia de los capitales 
transforma los valores en precios de producción y aun más en pre- 
cios mercantiles, y la plusvalía en beneficio medio. Pero sin estos 
límites no se comprende en absoluto por qué la competencia reduce 
la cuota general de beneficio a este en vez de aquel límite, a 15 % 
en vez de 1.500 %. A lo sumo podrá reducirlo a un límite; pero en 
ella no se da, seguramente, elemento alguno para determinar ese nivel, 


(76) Es una observación muy ingenua, pero muy exacta: "El he- 
cho de que una misma mercancia se venda a precios esencialmente 
distintos por distintos comerciantes, con seguridad puede explicarse por 
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Desde el punto de vista del capital comercial aparece, por con- 
siguiente, la rotación misma como determinante del precio. Por otra 
parte, mientras que el ritmo de rotación del capital industrial, en 
tanto que capacita a un capital dado para la explotación de una 
cantidad mayor o menor de trabajo, influye como determinante y 
limitativo en la masa del beneficio y, por consiguiente, en la cuota 
general del beneficio, aparece la cuota de beneficio en el capital 


. mercantil como dato externo, perdiéndose por completo la conexión 
-interna del mismo con la formación de la plusvalía, Si el mismo 


capital industrial a igualdad de circunstancias, y especialmente a 
igual composición orgánica, realiza cuatro rotaciones al año en vez 
de dos, producirá el doble de plusvalía y, por tanto, de beneficio; 
y esto se manifiesta mientras tanto y siempre que el capital posea 
el monopolio del orden de producción mejorado que le permite “esta 
rotación acelerada. El distinto tiempo de rotación en las distintas 
ramas del comercio hace aparecer, inversamente, el beneficio ob- 
tenido en una rotación y un determinado capital-mercancía, que 
está en proporción inversa al número de rotaciones del capital- -dine- 
ro que realiza las rotaciones” de estós capitales-mercancías. Small 
profits y quick returns (pequeños | beneficios y rotaciones rápidas) 
aparecen al shopkeeper :(tendero) como un principio que sigue por 
principio, 

Se sobrectiende, por lo demás, que esta ley de las rotaciones 
del capital. comercial en cada rama del comercio y parte: «de la alter- 
nativa de rotaciones más rápidas o más lentas que' se compensan 
recíprocamente, se aplica sólo al promedio de las rotaciones que rea- 
liza el capital comercial total invertido en esa rama. El capital de 
A, queen la misma rama hace como B, bien puede realizar un nú- 
mero mayor o menor de rotaciones -que el número medió: En este 


. caso harán los unos menos, y los otros, más. Esto no afectará en 


nada a la rotación de la masa total del capital comercial invertido 
en esa rama. Pero será de una importancia decisiva para el comer- 
ciante o tendcro particular. En este caso realizará un superbenefi- 
cio.: del mismo modo que. los capitalistas industriales lo realizan si 


producen en condiciones más favorables que las del término medio. 


Si la concurrencia' le obligara podría vender más barato que sus 


“compañeros, sin que su beneficio: descienda por bajo del nivel me- 


dio. Si las condiciones que le capacitan para una rotación más rá- 
pida son condiciones que puedan comprarse, por ejemplo -situación 
del establecimiento de venta, podrá: pagar una renta extra por con- 
seguirlo,. es. decir, que -una parte de sú  superbeneficio se transfor- 
mará en renta territorial. -~ o a 


un mal cálculo.” (FELLER - ODERMANN:' “Das Ganze der káufmannis- 


chen Arithmetik, 72 ed.:1859) (No se pudo comprobar esta cita -por no 
haberse - encontrado esa .edición.) Esto muestra que la determinación 
de precios es puramente teórica, abstracta. . 


CAPITULO DECIMONOVENO 


EL CAPITAL COMERCIAL DINERO 


AOS MOVIMIENTOS puramente técnicos que el di- 
nero realiza en la circulación del capital industrial, 
y, como ahora ya podemos añadir, del capital-mer- 
cancía (puesto que éste asume una parte del mo- 
vimiento de la circulación del capital industrial, 

i como función propia y peculiar), movimientos 
sustantivados en función de un capital especial, que realiza esos 
movimientos y nada más que esos, como operaciones peculiares 
suyas, transforman este capital en capital comercial dinero. Una 
parte del capital industrial, y con mayor precisión, también del 
capital comercial mercancía, no existirá constantemente en forma de 
dinero, como capital-dinero en general, sino como capital-dinero com- 
prendido en esas funciones técnicas. Una parte determinada se separa 
del capital total y se sustantiva en la forma de capital-dinero, cuya 
función capitalista consiste exclusivamente en realizar, en provecho 
de toda la clase de los capitalistas industriales y comerciales, di- 
chas operaciones. Como en el capital comercial mercancía se separa 
una parte del capital industrial existente en el proceso de la cir- 
culación bajo la forma de capital-dinero, y realiza estas operacio- 
nes del proceso de la reproducción para todo el demás capital res- 
tante. Los movimientos de este capital-dinero serán, pues, a su vez, 
sólo movimientos de una parte sustantivada de un capital industrial 
comprendido en su proceso de reproducción. 


l 
$ 
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Sólo cuando, y en tanto, que se inviertan nuevos capitales —lo 
que ocurre en el caso de la acumulación— aparecerá el capital en 
forma de dinero como punto de partida y punto final del movimien- 
to. Pero con respecto a cada capital que se encuentre en su pro- 
ceso, el punto de partida, como punto final, serán tan sólo puntos 
de tránsito. En tanto que el capital industrial, desde su salida de la 
esfera de la producción hasta su vuelta a la misma, ha de recorrer 
la metamorfosis M’— D— M, será D, como ya se ha mostrado 
en la circulación simple de mercancías, en realidad, resultado final 
de una metamorfosis, pero, a la vez, punto de partida de la opuesta 


y complementaria. Y, aunque con respecto al capital comercial la 


M — D del capital industrial se expresa siempre como D — M — 
D, una vez iniciado el verdadero proceso será siempre M — D — M 
el proceso real. Pero el capital comercial realiza simultáneamente 
los actos M — D y D — M. Es decir, que no sólo se encuentra un 
capital en el estadio M — D, mientras que el otro se encuentra en 
el estadio D — M, sino que el mismo capital compra y vende cons- 
tante y simultáneamente; debido a la continuidad del proceso de la 
producción, se encuentra constantemente en ambos estadios. Mien- 
tras que una parte del mismo se transforma en dinero, para retrans- 
formarse después en mercancía, se transforma la otra, simultánea- 
mente, en mercancía, para retransformarse después en dinero. 

El que el dinero funcione aquí como instrumento de circula- 
ción o como instrumento de pago dependerá de la forma del cambio 
de mercancías. En ambos casos tendrá el capitalista que entregar 
dinero en pago a muchas personas y recibir dinero en pago de otras 
muchas. Esta mera operación técnica de pagar y de cobrar constituye 
un trabajo en sí, que en tanto que el dinero funciona como instrumento 
de pago, hace necesarios saldos de balance y actos de compensación. 
Este trabajo es un gasto de circulación y no un trabajo creador de 
valor. Se abrevia por encargarse de la realización del mismo una 
sección especial de agentes o de capitalistas, para toda la clase res- 
tante de los capitalistas. 

Una parte determinada -del capital deberá existir siempre como 
tesoro, como.capital-dinero potencial: reserva de medios de compra, 
reserva de medios de pago, capital inactivo en forma de dinero en 
espera de su aplicación, y una parte del capital afluye constantemen- 
te a esta forma. Esto hace necesario, aparte del cobro, pago y con- 
abilidad, la guarda del. tesoro, lo que, a su vez, constituye una ope- 
ración especial. Efectivamente, esta constante descomposición del 
tesoro en medios de circulación, medios de pago y su retransfor- 
mación del dinero obtenido en la «venta y en pagos vencidos, este 
movimiento constante de una parte del capital existente en dinero, 
separada de la función misma del capital, esta operación puramente 
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técnica, es la que ocasiona trabajo y gastos especiales, que son los 
gastos de circulación. 

La división del trabajo lleva implícita que estas operaciones téc- 
nicas, que están condicionadas por la función del capital, se realicen 
en tanto que sea posible, para toda la clase capitalista, por una sec- 
ción de agentes o de capitalistas, como función exclusiva o que se 
concentre en sus manos. Aquí, lo mismo que en el capital comercial, 
se da división del trabajo en doble sentido. Se convierte en un nego- 
cio especial, y como se realiza como negocio especial para el meca- 
nismo de toda la clase, se concentra y realiza en grande escala, vol- 
viéndose a dividir el trabajo dentro del negocio especial, tanto por 
separarse en diversas ramas, recíprocamente independientes, como 
por la formación del taller dentro de esas ramas (grandes escrito- 
rios, numerosos tenedores de libros y cajeros, amplia división del tra- 
bajo). Los pagos, cobros, saldos de balances, contabilidad de cuentas 
corrientes, conservación del dinero, etc., separados de los actos que 
hacen necesarias estas operaciones técnicas, convierten al capital an- 
ticipado en estas funciones en capital comercial dinero, 

Las distintas operaciones de cuya separación como negocios es- 
peciales nace el comercio del dinero, se derivan de las distintas deter- 
minaciones del dincro mismo y de sus funciones, por las que. por 
consiguiente, también ha de pasar el capital en la forma de capi- 
tal-dinero. a 

He indicado antes cómo la organización monetaria se desarrolla 
primitivamente con el cambio de productos entre distintas comuni- 
dades. (77) 

El comercio de dinero, el comercio de la mercancia-dinero, se 
desarrolla primeramente cen el tráfico internacional. Tan pronto co- 
mo existan distintas monedas nacionales tendrán que cambiar los 
comerciantes que compren en países extranjeros sus monedas por 
las monedas locales, o también monedas varias contra plata u oro 
puro sin acuñar, como dinero universal. De aquí el negocio del cam- 
bio. que puede considerarse como uno de los fundamentos naturales 
del moderno negocio del dinero. (78) Se desarrollan los bancos de 


(77) Zur Kritik der Politischen Oekonomie, pág. 27, nueva edi- 
ción, pág. 30. 

(78) "Debido a la gran diferencia de las monedas respecto a la ley 
y al cuño de los distintos principes y ciudades, siempre que los comer- 
ciantes tenian que hacer transacciones por medio de monedas, se vieron 
precisados a adoptar la moneda local... Cuando los comerciantes debían 
hacer pagos en metálico en mercados exteriores llevaban plata fina. u 
oro, no acuñados. También antes de regresar cambiaban la moneda del 
lugar por oro y plata sin acuñar. El cambio, el tráfico de monedas, el 
trueque de metales preciosos contra monedas locales y viceversa, cons- 
tituian un negocio muy extendido y remunerador.” (HOLLMANN: 
Stádtewesen des Mittelalters. Bonn, 1826-29, l, páa. 437.) "El Banco 
de cambio no tiene su nombre por las letras de cambio, sino por el 


3 


NN 
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` cambio, donde la plata (o el oro) funciona como dinero universal 


—ahora como dinero bancario o comercial— a diferencia de las mo- 
nedas en curso. El negocio de cambio, en lo que se refiere a lo limita- 
do a meras órdenes de pago a viajeros dadas por el cambiante de. un 
país al del otro, nació en Roma y Grecia del negocio de cambio pro- 
piamente dicho.. i 


El comercio con oro y plata como mercancías (materias primas 
para la fabricación de artículos de lujo), constituye la base natural 
del comercio de barras (bullion trade) o del comercio que sirve de 
mediador a las funciones del dinero como dinero universal. Estas 
funciones, como antes se ha dicho (libro I, cap. III, 3 c.) son do- 
bles: Un ir y venir entre las distintas esferas nacionales de la cirt- 
culación para la nivelación de los pagos internacionales y para pagar 
los intereses de los desplazamientos del capital; además, un movi- 


“miento de las fuentes de producción de los metales preciosos en el 


mercado mundial y distribución de la importación entre las distintas 
esferas nacionales de la circulación. En Inglaterra, durante la mayor 
parte del siglo xvIr los artífices del oro actuaban de banqueros. Pres- 
cindiremos aquí por completo de cómo se desarrolló la compensa- 
ción de los pagos internacionales en el comercio bancario, así como 


de todo lo referente a las operaciones con títulos ; en una palabra, de 


todas aquellas formas especiales del sistema de crédito que aquí no 
nos interesan. 


Como dinero universal pierde el nacional su carácter local; un 
dinero nacional se expresa en el otro, y así todos $e reducen a su 
contenido en oro y plata, mientras que éstos, como mercancias que 
circulan como dinero universal, se reducirán a su relación recíproca 
de valor que cambia constantemente. Esta intervención es lo que 
constituye el negocio propio del comerciante en dinero. El negocio 
de cambio o el comercio de barras, son, pues, las formas originarias 
del comercio de dinero, y se derivan de la doble función del dinero: 
moneda local y dinero universal. l 


cambio de dinero. Mucho antes de fundarse el Banco de cambio de 
Amsterdam, en el año 1609, habia ya cambistas, casas de cambio y 
aun Bancós de cambio en las ciudades comerciales de los Paises Bajos. 


El negocio de esos cambistas consistía en cambiar las múltiples clases 


de monedas que traían los comerciantes extranjeros, por monedas de 
curso legal. Poco a poco se ensanchó su campo de acción. Son los 
cajeros y banqueros de su tiempo. Pero el Gobierno de Amsterdam vió 
un peligro en unir el negocio de la caja con el del cambio, y para 
contrarrestar ese peligro se: decidió la fundación de una gran institu- 
ción que hiciese el negocio del cambio y de la caja bajo la' autoridad 
pública. La institución era el famoso: Banco de Amsterdam, de 1609. 
Los Bancos de cambio de Veneciá, Génova, Estocolmo y Hamburgo, 
deben su constitución también a la necesidad del cambio de dinero.” 
S. VISSERING:. Handboek van Praktische Staathuishoudkunde. Editado 
en Amsterdam en el año 1860, tomo I, pág. 247. 
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Del proceso de la producción capitalista, así como del comercio 
en general, aun en órdenes de producción precapitalista, se deriva: 

Primero: el acopio de dinero como tesoro, es decir, ahora de 
aquella parte de capital que tiene que existir constantemente en for- 
ma de dinero, como fondo de reserva de medios de pago y compra. 
Esta es la primera forma del tesoro, tal como reaparece en el or- 
den de producción capitalista, y tal como se forma en el desarrrollo 
del capital comercial, cuando menos respecto a éste. Ambas se apli- 
can lo mismo a la circulación nacional que a la internacional, Este 
tesoro circula sin azar, se vierte constantemente en la circulación y 
vuelve siempre de ella. La segunda forma de tesoro es la de capital 
inactivo, momentáneamente desocupado, en forma de dinero, al cual 
pertenece un capital nuevamente acumulado y aun no invertido, 
Las funciones que impone esta formación de tesoro como tal, son 
desde luego su custodia, terieduria de libros, etc. 

Segundo: a esto se une la salida del dinero por las compras, 
y la entrada por las ventas, pagos y cobros, compensación de pagos, 
etcétera. Todas estas operaciones las realiza primeramente el co- 
merciante de dinero, como simple cajero, por cuenta de los comer- 
ciantes y capitalistas industriales. (79) 

El comercio de dinero aparece ya completamente desarrollado, 
y esto desde sus principios tan pronto como a las funciones enu- 
meradas se añaden las de préstamo y el comercio en créditos. Sobre 
ello se hablará en la próxima sección al tratar del capital a interés. 

El mismo comercio en barras, el tráfico de oro o plata de un 
país a otro es tan sólo resultado del comercio de mercancias, de- 


(79) “El cajero no ha conservado en ninguna parte su carácter ori 
ginal, independiente, tan puro como en las ciudades comerciales holan- 
desas. (Véase, sobre el origen de los cajeros en Amsterdam, E. LUS- 
SAC: Holland's Rijkdom, III (este Jibro lo cita Vissering; no lo hemos 
podido encontrar). Sus funciones coinciden, en parte, con las del an- 
tiguo Banco de Crédito de Amsterdam, El cajero recibe, de los comer- 
ciantes que solicitan sus servicios, una suma de dinero, por la cual 
les abre un crédito en sus libros; además, le mandan sus créditos ac- 
tivos que él hace efectivos y les abona en cuenta. 

Por otra parte, hace efectivos sus pagos, cargándoselos en cuenta. 
Por estos cobros y pagos carga una pequeña comisión que sólo por el 
volumen de las operaciones llega a ser una remuneración para su tra- 
bajo. Para operaciones entre comerciantes que trabajan con el mismo 
banquero, éstas se simplifican, pues todo se reduce a asientos en los li- 
bros, que el cajero se encarga de tener al día. Esta facilidad para los 
pagos es el verdadero negocio del cajero; comprende, pues, empresas 
industriales, especulaciones y apertura de créditos en blanco, pues la 
regla aquí debe ser que el cajero no efectúe pagos para sus clientes 
por encima de su haber correspondiente.” (VISSERING: l. c., pág. 134.) 
Con respecto a las uniones de cajeros de Venecia: “por las necesidades 
y situación de Venecia, donde: es más molesto el transporte de efectivo, 
los mayoristas de esa ciudad formaron uniones de cajeros. Ln deter- 
minadas condiciones de seguridad y administración, depositaban los 
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terminado por el curso de los cabios que expresa la situación de 
los pagos internacionales y el tipo de interés de los distintos mer- 
cados. El comerciante de barras, como tal, es sólo mediador de los 
resultados. j , 
Al considerar el dinero, así cómo se desarrollan sus movimien- 
tos y determinaciones de forma derivada de la circulación simple 
de mercancías, se ka visto (libro I, cap. 111), cómo el movimen- 
to de la masa del dinero que circula como medio de compra e ins- 
trumentos de pago se determina por la metamorfosis de las mer- 
cancías, por el volumen. y ritmo de la misma, que como ahora 
sabemos es, a su vez, sólo un momento de su proceso total de re- 
producción. Por lo que hace a la adquisición de material dinero — 
oro y plata de sus fuentes de producción— aquélla se descompone 
en cambio directo de mercancías, en cambio de oro y plata, como 


- mercancías, contra otras mercancías, siendo, pues, a su vez, un mo- 


mento del cambio de mercancías completamente análogo a la adqui- 
sición «del hierro o de otros metales. - 

Pero por lo que respecta al movimiento de los metales precio- 
sos en el mercado mundial (prescindimos aquí de este movimiento 
en tanto que expresa transmisión a préstamo de capital, transmi- 
sión que también se realiza en la forma de capital-mercancía), se 
determina completamente por el cambio internacional de mercan- - 
cías, al modo como el movimiento del dinero como instrumento 
nacional de compra y de pago, se determina por el cambio de mer- 
cancías nacional, La emigración e inmigración de los metales pre- 
ciosos, de una esfera nacional de la circulación a otra, siempre que 
sean sólo ocasionadas por la desvalorización de la moneda nacional 
o por el bimetalismo, son cosas extrañas a la circulación de: dinero 
como tal, y mera corrección de aberraciones arbitrariamente pto- 
vocadas por el Estado. Finalmente, por lo que respecta a la forma- 
ción de tesoro, en tanto que son fondos de reserva de instrumentos 
de compra o. de pago, están destinados al comercio interior o exte- 
rior, y asimismo, siempre que sean mera forma de un capital mo- 
mentáneamente inactivo, esa formación será en ambos casos sólo 
un sedimento necesario del proceso de circulación. ` 

Así como la circulación de dinero en su volumen,-formas y mo- 
vimientos es mero resultado de la circulación de mercancías, que a 


. su vez desde el punto de vista capitalista expresa sólo el proceso 


de circulación del capital (comprendiéndose én él el cambio de ca- 
pital contra renta y de renta contra renta, siempre que el gasto de 


miembros de esa unión una cierta suma. Los pagos a los acreedores 
se hacian cargándolos en la cuenta del deudor y abonándolos, al acree- 
dor. Fueron el principio de los llamados Bancos de giro. Estas uniones 
son muy antiguas. Pero cuando se las hace existir en el siglo XII, se 
las confunde con la Institución de Crédito del Estado, de 1171.” (Ex- 
tracto de HULLMANN: 1. cit., t. I, págs. 453, 454.) 
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la renta se efectúe en el comercio al por menor), se sobreentiende 
que el comercio de dinero no es sólo el mero resultado y la forma 
de manifestación de la circulación de mercancías que realiza la cir- 
culación del dinero. Esta circulación del dinero misma, como un 
momento de la circulación de mercancías, está dada en el comercio 
de dinero. Lo que éste realiza son sus operaciones técnicas, las cua- 
les concentra, abrevia y simplifica. El comercid de dinero no crea 
tesoros, sino suministra los medios técnicos para reducir esta for- 
mación de tesoro, siempre que sea voluntaria, es decir, no expresión 
de un capital inactivo o de trastorno del proceso de reproducción, 
a su mínimo económico; en tanto que administra los fondos de re- 
serva para medios de compra y de pago de toda la clase capitalista, 
no necesitan éstos ser tan grandes como si cada capitalista por se- 
parado tuviera que administrarlos. El comercio de dinero no com- 
pra los metales preciosos, sino que interviene sólo en su reparto 
tan pronto como el comercio de mercancías los ha comprado. El 
comercio de dinero facilita la nivelación de los balances al uncio- 
nar el dinero como instrumento de pago, y disminuye, por el meca- 
nismo artificial de estas compensaciones, la masa de dinero que ne- 
cesariamente habría de exigirse; pero no determina ni la compo- 
sición ni el volumen de los pagos recíprocos. Las letras y giros, por 
ejemplo, que se compensan en los bancos y clearing houses, (80) 
representan negocios completamente independientes, son resultado 
de operaciones realizadas, y sólo se trata de la mejor compensación 
técnica de estos resultados. En tanto que el dinero circula como ins- 
trumento de compra, el volumen y número de las compras y ventas 
será por completo independiente del comercio de dinero. Podrá sólo 
acortar las operaciones técnicas que las acompañan, disminuyendo 
así la masa de dinero efectivo necesario para su rotación. 

El comercio de dinero, en la forma pura en que aquí lo con- 
sideramos, es decir, separado del sistema de crédito, sólo tendrá 
que ver con la técnica de un momento de la circulación de mercan- 
cías. a saber, de la circulación del dinero y de las distintas funcio- 
nes del mismo que de ella se derivan. 

Esto es lo que distingue esencialmente el comercio de dinero 
del comercio de mercancías, que sirve de mediador a la metamor- 
fosis de las mercancias y al cambio de ellas, o que hace aparecer 
a este proceso del capital-mercancía como proceso de un capital 
separado del capital industrial. Si ,por consiguiente, el capital co- 
mercial mercancía manifiesta una forma propia de la circulación 
D—M-—D, en que la mercancía cambia dos veces de lugar, reflu- 
yendo, por consiguiente, el dincro, en oposición a M—D—M, en 


(80) Casas de liquidación, en las cuales los Bancos liquidan sus 
respectivos créditos y deudas con los otros Bancos. CARLOS KAUTS- 
KY. 
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que el dinero cambia dos veces de mano, realizando así el cambio 
de mercancías, de modo que no pueda demostrarse una forma espe- 
. cial para el capital comercial dinero, 5 eE 
7 "En tanto que el capital-dinero se anticipa, para ésta realiza- 
ción técnica de la circulación del dinero, por una- sección especial 
de capitalistas —capital que en escala renovada representa el capi- 
tal suplementario que los comerciantes y los capitalistas industriales 
tendrían que anticipar para esos fines— se dará aquí también la 
forma general del capital D—D'. Por anticipo de D se crea 
D + A D para el anticipante. Pero la intervención de D—D” no se 
refiere aquí a los momentos materiales de la metamorfosis, sino | 
sólo a los técnicos. . 

- “Es evidente que la masa del capital-dinero con que tienen que 
hacer los comerciantes en dinero, es el capital-dinero de los comer-. 
ciantes industriales que se halla en la circulación, y que las opera- 
ciones que realizan son sólo operaciones de aquellos a los que sirven 
de mediadores. 7 

Es asimismo evidente que su beneficio es sólo una resta de la 

plusvalía, puesto. que no operan sino con valores ya realizados 

(aunque sean sólo realizados en forma de documentos de crédito. ) 

Como en el comercio de mercancías se da aquí una duplicación 

de la función, pues una parte de las operaciones técnicas ligadas 

-~ a la circulación de dinero tiene que ser realizada por los mismos 
comerciantes y productores de mercancías. 


EAS 
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CAPITULO VIGESIMO 


DATOS HISTORICOS SOBRE EL CAPITAL 
COMERCIAL 


JA FORMA especial de la acumulación del dinero del 
capital comercial mercancia y del capitel comercial 
dinero, será tratada en la próxima sección. 

De lo dicho hasta ahora se deriva que nada más 
E chabacano que considerar el capital comercial, sea 
a en su forma de capital comercial mercancía, sea 
en la de capital comercial dinero, como una clase especial del 
capital industrial, a semejanza de como la minería, la agricul- 
tura, la ganadería y la industria de los transportes constituyen, 
por la división social del trabajo, ramas determinadas, y, Por 
lo tanto, esferas especiales de inversión del capital industrial. Ya 
la simple observación de que todo capital industrial, mientras que 
se encuentra en la fase de circulación de su proceso de reproduc- 
ción realiza absolutamente las mismas funciones como capital- 
mercancía que como capital comercial, y que aparecen como fun- 
ciones exclusivas del capital comercial, tendrían que hacer imposible 
una concepción tan basta. En el capital comercial mercancia y Ca- 
pital comercial dinero, por el contrario, las diferencias entre el 
capital industrial como productivo, y el mismo capital en la esfera 
de la circulación, sustantivadas de modo que las formas y funciones 
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determinadas que el capital temporalmente toma, aparecen como for- 
mas y funciones independientes de una parte separada del capital 
exclusivamente en él confinado. Formas transformadas del capi- 
tal industrial y diferencias materiales procedentes de la naturaleza 
de las distintas ramas de la industria entre capitales productivos 
en las distintas inversiones de producción son cosas completamente 
distintas. 

Aparte de la brutalidad con que el economista en general consi- 
dera las diferencias de forma, que realmente sólo le interesan por su 
lado material, esta confusión de los economistas vulgares obedece 
a otras dos causas. Primero, su incapacidad para explicar el be- 
neficio comercial en su peculiaridad; segundo, su tendencia apo- 
logética a derivar las formas de capital-mercancía y capital-dinero, 
además de capital comercial mercancía y capital comercial dinero, 
producto de forma específica del orden de producción capitalista, 
que supone ante todo como base la circulación de mercancías, y, 
por tanto la circulación de dinero, como formas nacidas del proceso 
de la producción y como tales, necesarias. 

Si el capital comercial mercancía y el capital comercial dinero 
no se distinguieran de la agricultura de otro modo que ésta se dis- 
tingue de la ganadería y de la manufactura, es clarisimo que la pro- 
ducción capitalista y la producción en general serían idénticas, y que 
también la distribución de los productos sociales entre los miembros 
de la sociedad, sea para el consumo productivo o para el individual, 
tendría que realizarse eternamente por comerciantes y banqueros, 


- así como él consumo de carne habría de ser obra de los ganaderos 


y el de sedas para vestir habría-de ser obra de los fabricantes. (81). 


(81) El sagaz Roscher ha olfateado que si el comercio es el “inter- 
mediario” entre el productor y él consumidor, la producción también se 
puede llamar “intermediaria” del consumo (¿y de quién?), de donde 
se deduce que el capital comercial es una parte del capital productivo, 
como el capital industrial y el agrícola. Es decir, que porque se puede 
afirmar que el hombre satisface su consumo por medio de la produc- 
ción (lo cual puede decirse sin haberse educado en Leipzig) o que se 


. necesita del trabajo para “apropiarse la naturaleza (a lo cual podría lla- 


marse '““mediación”) se deduce que una mediación social, resultado 
de una forma social específica de producción —en tanto que es ““media- 
ción ”— tiene el mismo carácter de la necesidad, la misma-categoría. La 
palabra . “mediación” es la decisiva. Por lo demás, los comerciantes no 
son los intermediarios entre productores y consumidores (dejando a 
un lado la división de consumidores que no producen) sino del cambio 
de los productos de estos productores entre sí; es decir, que no son los 
terceros en un cambio que siempre se verifica en miles de casos sin 
su intervención. (La observación de Roscher a que se refiere el principio 
de la nota es ésta: VERRI, Meditazioni, XXIV, no llama al comerciante 
productivo, sino mediador entre productores y consumidores. Con la 
misma razón se podría llamar al zapatero “intermediario” entre la pro- 
ducción y el consumo del cuero”. Grundlagen der Nationalókonomie, 


p. 49, nota 8.—K.) 


- 
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Los grandes economistas, como Smith, Ricardo, etc., como con- 
sideraban la forma básica del capital, el capital como capital indus- 
trial, y el capital de circulación (capital-dinero y mercancia) real- 
mente sólo por ser una fase del proceso de reproducción de cada 
capital, no saben qué hacer con el capital mercantil considerado 
como clase propia. Las reglas derivadas directamente de la con- 
sideración del capital industrial, como formación de valor, benefi- 
cio, etc., no pueden aplicarse directamente al capital comercial. En 
efecto, prescinden de éste y lo mencionan sólo como una clase 
del capital industrial. Cuando tratan de él especialmente, como Ri- 
cardo al tratar del comercio exterior, intentan demostrar que no 
crea valor alguno (por consiguiente, tampoco plusvalía). Pero lo 
que se aplica al comercio exterior se aplica también al interior. 


Hasta ahora hemos considerado el capital comercial desde el 
punto de vista y dentro de los límites del orden de producción capi- 
talista. Pero no sólo el comercio, sino también el capital comercial, 
es más antiguo que el orden de producción capitalista. Es, en rea- 
lidad. la forma de manifestación históricamente más antigua del 
capital. e 

Como va hemos visto que el comercio de dinero y el capital 
anticipado para el mismo no necesitan para su desarrollo nada 
más que la existencia del comercio al por mayor, además del capi- 
tal comercial mercancía, será de éste último del que habremos de 
ocuparnos aquí. 


Como el capital comercial está confinado en la estera de la 
circulación, y su función consiste exclusivamente en realizar el cam- 
bio de las mercancías, no necesitará para su existencia, aparte de 
las formas rudimentarias, que se derivan del comercio de cambio 
directo, más que las de la circulación simple de dinero y mercan- 
cía. O esta última será más bien la condición de su existencia. Cual- 
quiera que sea la base del orden de producción, se producirán siem- 
pre productos que entrarán como mercancías en la circulación —sea 
sobre la base de la comunidad primitiva, o de la producción de 
esclavos, o de la producción de pequeños labradores, artesanos O 
capitalistas—. En nada se modificará su carácter como mercancía, 
y como mercancia tendrá que pasar por el proceso de cambio y por 
los cambios de forma que le acompañan. Los extremos a los cuales 
sirve de mediador el capital comercial están dados para el mismo, 
así como están dados para el dinero y para el movimiento del di- 
nero. Lo único necesario es que estos extremos existan como mer- 
cancías lo mismo si la producción es en toda su extensión produc- 
ción de mercancías, o bien si sólo se arroja al mercado el resto de 
los productos que queda después de cubiertas las necesidades in- 
micdiatas de los propios productores. El capital comeralal realiza 
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vert sólo el movimiento de estos extremos de las mercancías, como su- 
puestos suyos. 

El volumen con que la producción entra en el comercio, pasa 
por las manos de los comerciantes ; dependerá del orden de produc- 
ción y alcanzará su máximo en el pleno desarrollo de la producción 
capitalista, en que el producto se produce sólo como mercancía y no. 
como medio directo de subsistencia. Por otra “parte, el. comercio, 
sobre la base de cualquier orden de producción, fomenta la crea- 
ción de un excedente de productos que está destinado al cambio, 
para aumentar los goces o los tesoros de los productores (bajo lo 
cual debe comprenderse a los propietarios de los productos); dará, 
por consiguiente, a la producción un carácter cada vez más dirigido 
al valor en cambio. 

el La metamorfosis de las mercancías, su movimiento, consiste : 
ca 1) materialmente por el cambio recíproco de distintas mercancias ; 


cal, | 2) formalmente por la transformación de la mercancía en dinero: 
me venta y transformación del dinero en mercancía: compra. Y en es- 
2d | tas funciones de cambio de mercancía por compra y venta se des- 
compone la función del capital-mercancía, Este, pues, realiza mera- 
E mente el cambio de mercancías que, por lo tanto, de antemano no 
rad | ha de comprenderse como mero cambio de mercancías entre los pro- 
epil. ductores directos. En el sistema de esclavitud, servidumbre, tributo 
-el (en tanto que nos refiramos a las sociedades primitivas), es el se- 
ñor de esclavos, el señor feudal, el Estado que percibe el tributo, 
sh el dueño o vendedor del producto. El comerciante compra y ven- 
5 de para muchos. En su mano se concentran compras y ventas, con 
i | “lo cual deja la compra y la venta de estar ligada a las necesidades 
a directas del comprador (como comerciante). 
a Sea cual fuere la -organización social de las esferas de la pro- 
> de ducción, cuyo cambio de mercancías realiza el comerciante, su patri- 
a monio estará constituído siempre como patrimonio dinero, y su di- 
m nero funcionará siempre como capital. Su forma será siempre 
H D—M—D’; dinero, la forma sustantiva del valor en cambio, el 
5 de |. punto de partida, y el incremento del valor en cambio, el fin propio. 
sop) El cambio de mercancías mismo, y las operaciones que lo realizan 
w, —separado de la producción y realizado por no productores— co- 
Ml mo mero medio del aumento no sólo de la riqueza, sino de la rique- 
als za en su forma social general, como valor en cambio. El motivo 
m, propulsor y el fin determinante es transformar D en D + A D; el 
de acto. D—M y M—D que realizan el acto D—D', aparecen 
t como meros momentos de transición de esta transformación de 
w D en D + A D. Este D—M—D’, como característico movimien- 
de to del capital comercial, distingue a este de M—D—M, el comercio 
lr de mercancías entre los productores mismos, que se dirigen como 
¡A | = fin último al cambio de valores en uso. l . 
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Cuanto menos desarrollada esté la producción, tanto más se 
concentrará el patrimonio dinero en manos de los comerciantes, o 
aparecerá como forma específica del patrimonio del comerciante. 


Dentro del orden de producción capitalista —es decir, tan 
pronto como el capital mismo se haya apoderado de la producción 
y dé a ésta una forma del todo distinta y especifica— aparecerá el 
capital comercial sólo como capital que desempeña una función es- 
pecial. En todos los órdenes anteriores de producción, y tanto más 
cuanto mayor sea la producción, producción directa de los víveres 
del productor, aparecerá el capital comercial como la función por 
excelencia del capital. 

No ofrece, pues, la menor dificultad el comprender el por qué 
el capital comercial aparece como forma histórica del capital mucho 
antes de que el capital haya sometido a la producción. Su misma 
existencia y desarrollo hasta llegar a cierto grado es supuesto his- 
tórico para el desarrollo del orden de producción capitalista, 1) co- 
mo condición previa de la concentración de patrimonio en dinero, 
y 2) porque el orden de producción capitalista supone una pro- 
ducción para el comercio, venta al por mayor y no al cliente parti- 
cular, y, por consiguiente, supone también un comerciante que no 
compra para satisfacer su necesidad personal, sino que concentra 
los actos de compra de muchos en su acto de compra. Por otra” 
parte, todo el desarrollo del capital comercial tiende a dar a la pro- 
ducción un carácter cada vez más y más dirigido hacia el valor 
en cambio, a transformar los productos más y más en mercancías. 
Sin embargo, su desarrollo, en sí mismo considerado, como inme- 
diatamente hemos de ver, es insuficiente para poder realizar y ex- 
plicar el paso de un orden de producción a otro. 

Dentro del orden de producción capitalista se rebaja el capi- 
tal comercial, de su antigua existencia independiente, a ser un mo- 
mento especial de la inversión de capital en general, y la nivela- 
ción de los beneficios reduce su cuota de beneficio al promedio ge- 
neral. Funcionará aún sólo como agente del capital productivo. 
Las nuevas condiciones sociales que se forman con el desarrollo 
del capital comercial no serán ya determinantes, sino que, por el 
contrario, donde aquél predomine perdurarán las condiciones ya 
anticuadas. Esto se aplica lo mismo dentro de un país, en donde, 
por ejemplo, las ciudades comerciales puras ofrecen otras analo- 
gías muy distintas con los estadios pasados, que en las ciudades 
industriales. (82) £ 


(82) El señor W. RIESZELBACH (Der Gang des Westhandels im 
Mittelalter 1860), vive aún en un mundo donde el capital comercial 
es la verdadera forma del capital. Del concepto moderno del capital no 
tiene la menor idea; tan poca como Mommsen cuando habla en su His- 
toria romana del “capital” y del señorio del capital. En la historia mo- 
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Un desarrollo independiente y predominante del capital como 
capital comercial equivale a la insumisión de la producción bajo el ca- 
pital, es decir, el desarrollo del capital sobre una base extraña a 
él y sobre una forma social de la producción independiente del mis- 
mo. El desarrollo sustantivo del capital comercial estará, pues, en 
proporción inversa respecto al desarrollo económico general de la 
sociedad. -> 

El patrimonio comercial indepediente, como forma predo- 
minante del capital, significa la sustantividad del proceso de la cir- 
culación frente a sus extremos, y estos extremos son los mismos pro- 
ductores que cambian entre sí. Estos extremos conservan su inde- 
pendencia frente al proceso de circulación, así como este proceso 
lo hace frente a aquellos extremos, El producto se transforma en 
mercancía por el comercio. Es el comercio quien desarrolla la for- 
ma de los productos en mercancías; no es la mercancía producida 
cuyo movimiento constituye el comercio. El capital, como capital, 
aparecerá aquí, por consiguiente, primero, en el proceso de circu- 
lación. En el proceso de la circulación se desarrollará el dinero a 
capital, En la circulación se desarrollará el producto primero como 
valor en cambio, como mercancía y dinero. El capital podrá for- 
marse en el proceso de circulación y tendrá que formarse en él, 
“antes de que consiga subyugar a sus extremos,.o sea las distintas 

- esferas de la producción entre las cuales realiza la circulación. La 
i . circulación de dinero y de mercancías podrán realizar esferas de 
producción de las más distintas organizaciones, que según su es- 
tructura interna se dirigen principalmente a la producción del va- 
lor en uso. Esta sustantividad del proceso de circulación, en que 
las esferas de la producción aparecen unidas entre sí por un ter- 
cer elemento, expresan una duplicidad. De una parte, que la” cir- - 
culación no se ha apoderado aún de la producción, sino que es, 
respecto a ella, una hipótesis aceptada. De otra parte, que el proceso 
de la producción no ha absorbido aún la circulación como mero mo- 
mento. En la producción capitalista, por el contrario, se dan estos 
momentos. El proceso de producción se basa completamente en el 
de circulación, siendo la' circulación un mero momento, una fase 
transitoria de la producción, sólo la realización del producto pro- 
ducido como mercancía y la compensación de sus elementos de 
-producción producidos como mercancías. La forma del capital que 


derna inglesa aparecen el punto de vista comercial y las ciudades comer- 
ciales, reaccionarias en sentido político y aliadas, con la aristocracia de 
la tierra y de las finanzas, contra el capital industrial. Compárese, por 
. ejemplo, el papel político de Liverpool contra Manchester y contra Bir- 
` mingham. . ; X aa 

La supremacía del capital industrial no la reconociéron defintiva- 
mente el capital comercial y la aristocracia de las finanzas (moneyed 
interest), sino a raíz de la libre importación de cereales. 
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procede directamente de la circulación —el capital comercial— apa- 
recerá aquí sólo como una de las formas del capital en su movi- 
miento de reproducción. 

La ley que expresa que el desarrollo independiente del ca- 
pital comercial se halla en proporción inversa al grado de desarro- 
llo de la producción capitalista, aparece con mayor frecuencia en 
la historia del comercio de intermediarios (carrying trade) como 
entre los venecianos, genoveses, holandeses, etc., en que la ganancia 
principal se obtiene no con la exportación de lòs productos del país, 
sino por servir de intermediario del cambio de productos de comu- 
nidades menos desarrolladas comercial y económicamente, y por 
explotación de ambos países de producción. (83) Aquí aparece el 
capital comercial puro, separado de los extremos de las esferas de 
producción, entre las cuales sirve de intermediario, Esta es una 
fuente principal de su formación. Pero el monopolio del comercio 
intermediario decae, y con ello también este comercio, en la misma 
proporción en que progresa el desarrollo económico de los pue- 
blos, explotados cuya falta de desarrollo era base de su existencia. 

En el comercio intermediario no aparecerá esto tan sólo como 
decadencia de una rama especial del comercio, sino también como 
decadencia del predominio de los pueblos puramente comerciales 
y de su riqueza comercial que descansaba sobre la base de este co- 
mercio intermediario. Esta es sólo una forma especial en que se 
expresa la subordinación del capital comercial bajo el industrial 
con el progreso y desarrollo de la producción capitalista. Un ejem- 
plo de la manera de cómo actúa el capital comercial cuando domina 
la producción directamente se ofrece de un modo palmario no sólo 
en la economía colonial (el llamado sistema colonial), sino muy 
especialmente en la economía de la antigua Compañía Holandesa 
de las Indias Orientales. 

Como el movimiento del capital comercial es D—M—D’, el 
beneficio del comerciante se obtendrá: primero, por actos que ocu- 
rren sólo dentro del proceso de la circulación, es decir, que se rea- 
lizan en los dos actos de compra y venta, y segundo, en el último 
acto, en la venta. Será, por consiguiente, un beneficio de enajena- 
ción (profit upon aleniation). Prima facie aparecerá imposible el 


(83) “Los habitantes de las ciudades comerciales importaban de 
los paises más ricos productos manufacturados perfectos y articulos ca- 
ros de lujo, excitando la vanidad de los grandes terratenientes, que los 
adquirían con gran avidez, pagando por ellos gran cantidad del produc- 
to bruto de sus tierras. En aquel tiempo consistia, pues, una gran par- 
te del comercio de Europa en el cambio del producto bruto de un pais 
contra los productos manufacturados de otro adelantado en la industria. 

En cuanto la demanda se generalizó y se hizo muy importante, 
los comerciantes empezaron a fabricar mercancias análogas para eco- 
nomizarse los gastos de transporte”. (A. SMITH: Wealth of Nations, li- 


bro IIl, cap. ID. 
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beneficio comercial puro, mientras que los productos se vendan a 
su valor. Comprar barato para vender caro, esa es la ley del co- 
mercio. Por tanto, no el cambio de equivalentes, El concepto del 
valor está contenido en lo dicho, en tanto que las diversas mer- 
cancías todas son valor, y, por consiguiente, dinero; y cualitativa- 
=a., mente“son expresiones iguales del trabajo social. Pero no son can- 
sn. tidades de valor iguales. La proporción cuantitativa en que los pro- 
di ductos se Cambian es desde luego ocasional. Tomarán estos produc- 
tos forma de mercancía, serán intercambiables, es decir, expresio- 
nes de un mismo tercer elemento. El cambio continuado y la re- 
producción regular para este cambio, va eliminando cada vez más 
aquella casualidad. Pero, desde luego, no para los productores y 
consumidores, sino para los mediadores entre ambos, el comer- 
ciante, que compara los precios en dinero y se embolsa la diferen- 
cia. Por su movimiento mismo establece el comerciante la equiva- 
lencia. 
El capital comercial es en el principio, mero movimiento mè- 
diador entre extremos que no domina y de supuestos que no crea. 
Como de la “mera forma de la circulación de mercancías M— 
D—M no sólo resulta el dinero como medida de valor e instru- 
mento de circulación, sino como forma absoluta de la mercancía, 
y con ello de la riqueza, como tesoro, y puesto que su permanencia 
y “desarrollo en dinero se convierte en fin propio, así, de la mera 
forma de circulación del capital comercial, D—M-——D”, sale el teso- 
ro como algo que se conserva y aumenta precisamente por su ena- 
jenación. y 
. Los pueblos comerciales de la antigüedad existían, como los 
dioses de Epicuro, en los intermundos (84) del universo, o más 
bien, como los judíos en los poros de la sociedad polaca. El co- 
mercio de las primeras ciudades comerciales magnificamente des- 
- arrolladas y de los pueblos comerciales, descansaba, como comercio 
intermediario -puro, en la barbarie de los pueblos productores, entre 
los cuales desempeñaban el papel de intermediarios. 
En los preliminares de la sociedad capitalista el comercio - 
domina a la industria; en la sociedad moderna ocurre lo contrario. 
El comercio, naturalmente, reflejará su influencia, más o menos, 
sobre aquellos países entre los cuales opera; someterá cada vez más 
i la producción al valor en cambio, en tanto que somete cada vez 
más los goces y la subsistencia de la venta en vez del uso directo 
he del producto. Reanima así las antiguas condiciones. Aumenta la 
y circulación del dinero. Se apodera no sólo del excedente de la pro- 


a , - zE ai 
ie, (84) Epicuro admitía que los dioses llevaban su vida_ espiritual en 
co los espacios vacios, entre los inmumerables mundos. Esos espacios 


p "- -eran los que llamaban metacosmos, en latín intermundia.—CARLOS 
KAUTSKY. 


pe 
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ducción, sino que se come poco a poco esta misma y somete a de- 
pendencia ramas enteras de la producción. Este influjo disolvente 
depende mucho de la naturaleza de la comunidad productora. 

Mientras el capital comercial sirve de intermediario al cambio 
de productos entre comunidades poco desarrolladas, el beneficio 
comercial aparece no sólo como abuso y estafa, sino que, la mayor 
parte de las veces, procede estas dos formas. Pero prescindiendo 
de que explota la diferencia entre los precios de producción de dos 
países distintos (y a este respecto influye en la nivelación y fija- 
ción de los valores-mercancias), aquellos órdenes de producción 
llevan aparejado el que el capital comercial se apropie de una parte 
predominante del superproducto, como intermediario entre comu- 
nidades cuya producción se dirige especialmente hacia el valor en 
uso y para cuya organización económica es de importancia secunda- 
ria la venta de aquella parte que aparece en la circulación, es de- 
cir, la venta de los productos a su valor, en parte porque. en aque- 
lios órdenes de producción, los principales poseedores de la plusva- 
lía con la cual opera el comerciante, el dueño de esclavos, el se- 
ñor feudal, el Estado (por ejemplo, el déspota oriental), represen- 
tan la riqueza de goce, a la cual tiende sus lazos el comerciante, 
como ya A. Smith ha venteado muy exactamente, con respecto a la 
época feudal en el pasaje ya citado. El predominio del capital co- 
mercial supone siempre un sistema de saqueo. (S5) al igual que su 
desarrollo entre los pueblos comerciales de la época antigua, como 
de la moderna. va unido directamente al saqueo violento, a la pira- 
tería, robo de esclavos y subyvugación de colonias, como ocurrió en 
Cartago y en Roma, y posteriormente, con los venecianos, los portu- 
gueses, los holandeses, etc. 


(85) Se quejan los comerciantes grandemente de los nobles o sal- 
teadores, pues viajan con grandes peligros y a menudo se les captura, 
se les pega, se les despoja y se les retiene en rehenes. Si esto lo su- 
frieran los comerciantes por el derecho, serian santos... Pero como 
tal desafuero y bandidaie condenable existe en el mundo por los co- 
merciantes, aun entre ellos, ¿por qué admirarse de que semejantes bie- 
nes, tan mal ganados, sean perdidos y robados de nuevo, y aún que 
encima se les pegue y capture? Y a los principes corresponderia evitar 
con castigos ese comercio ilegal, de modo que sus súbditos no fuesen 
despojados de tan vergonzosa manera por los comerciantes. Como ellos 
no lo hacen, Dios utiliza a los malhechores y salteadores y con ellos 
castiga la injusticia de los comerciantes, pues son como sus diablos: 
asi como envía demonios a Egipto, y al mundo entero, o los daña con 
enemigos, así castiga al uno con el otro, sin que por eso deba enten- 
derse que los malhechores son menos salteadores que los comercian- 
tes: aunque el comerciante roba constantemente, mientras que el sal- 
teador lo hace una o dos veces en el año. “Seguid la palabra de Esaias, 
l: Tus principes son ahora los compañeros de los ladrones. Entretanto 
cuelgan a los que roban un dinero o medio dinero; pero pacen con los 
aue despojan al mundo entero y roban con más seguridad que los de- 
más, pues se mantiene el dicho: los grandes ladrones cuelgan a los 
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El progreso del comercio y del capital comercial desarrolla 
en todas partes la tendencia de la producción al valor -en cambio, 
aumenta su volumen, la multiplica y vuelve cosmopolita, convierte 
el dinero en dinero universal. El comercio influye por eso siempre 
más O menos como disolvente de las Organizaciones preexistentes 
3 o |. de la producción, que en todas sus distintas formas se orientan 

principalmente al valor en uso. Pero hasta qué punto logre disolver 

el orden antiguo de producción, dependerá ante todo de su firmeza 

y articulación interna. Y la derivación de este proceso disolvente, 

es decir, qué nuevo orden de producción ocupará el lugar del anti- 

guo no dependerá del comercio, sino del carácter mismo. del or- 

« den antiguo de producción. En el mundo antiguo el resultado del co- 
mercio y del desarrollo del capital comercial es siempre la economía 

| de la esclavitud, a menos que, existiendo los esclavos, no se mani- 
| fieste en la transformación de un sistema patriarcal de esclavitud 
que produce objetos de inmediato consumo en un sistema dirigido 

a la producción de plusvalía. Por el contrario, en el mundo mo- 

derno se dirige al orden de producción capitalista. De aquí se sigue 

que estos resultados mismos estuvieran: condicionádos por otras 
circunstancias muy distintas que el desarrollo del capital comer- 
cial. l 

Está en la naturaleza de la cosa que tan pronto como la indus- 
tria de la ciudad se separa, como tal, de la agrícola, son sus pro- 
ductos desde luego mercancías, cuya venta necesita el intermedio 

del comercio. El apoyarse el comercio en el desarrollo municipal y, 

a su vez, el estar éste condicionado por el comercio, son cosas que 

se sobreentienden, pero, sin embargo, dependerá aquí de otras cir- 

cunstancias hasta qué punto la evolución industrial ha de ir máno 

a mano con aquélla. En la antigua Roma. se desarrolló ya en los últi- 

mos tiempos de la República, hasta llegar a un grado nunca cono- 
cido en el mundo antiguo, sin que progresara en modo alguno la 
7 industria, mientras que en Corinto y otras ciudades griegas de Eu- 
| ropa y del Asia Menor, acompañó un progreso industrial al desarro- 

llo del comercio. Por otra parte, en oposición abierta con el progre- 
+ - So municipal y sus supuestos, el espíritu comercial y el desarrollo 
del capital comercial es peculiar a pueblos no sedentarios, pueblos 
nómadas. 
| No cabe duda ninguna —y precisamente este hecho ha dado 
lugar a concepciones falsas— que en los siglos xvI y xvIr las gran- 


1 
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mo pequeños; o, como decía el romano Catón: los malos ladrones están 
dl - en las torres, pero los ladrones declarados van entre sedas y oro. ¿Pero 
ás, - . qué dirá Dios al fin? Hará lo que dijo por Ezequiel: príncipes y ladrones, 
i0 un ladrón con el otro, se fundirán juntos, como el plomo y el bronce, 
oi como cuando arde una ciudad, que no quedan ni principes ni comer- 


e l ciantes”. (MARTIN LUTHER: Vom Kausfshandel und Wucher, del año 
Ea 1524). l X ` i 
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des revoluciones que con los descubrimientos geográficos ocurrie- 
ron en el comercio y que aumentaron rápidamente el desarrollo del 
capital comercial, constituyen un momento principal en el fomento 
del paso del orden de producción feudal al capitalista. La súbita 
ampliación del mercado mundial, la gran variedad de mercancías 
circulantes, la competencia entre las naciones europeas para apode- 
rarse de los productos asiáticos y de los tesoros americanos, y el 
sistema colonial, contribuyeron esencialmente a romper las barreras 
feudales de la producción. Mientras tanto se desarrollaba el orden 
moderno de la produccción en su primer período, en el periodo de 
la manufactura, sólo allí donde las condiciones para ello se habían 
dado dentro de la Edad Media. Compárese, por ejemplo, a Holanda 
con Portugal. (86) Y si en el siglo xv, y, en parte, también en el 
xvi, la repentina extensión del comercio y la creación de un nue- 
vo mercado mundial ejercieron una influencia predominante para 
la desaparición del antiguo fenómeno, inversamente, sobre la base 
dei orden de producción capitalista ya creado. El mercado mundia 
constituye la base de este orden de producción. Por otra parte, la 
necesidad inmanente del mismo de producir siempre en mayor es- 
cala, lleva a la constante extensión del mercado mundial, de modo 
que el comercio no revoluciona aquí a la industria, sino que es la 
industria la que constantemente revoluciona al comercio. También 
el predominio del comercio va ahora unido a una mayor o menor 
preponderancia de las condiciones de la gran industria. Compárese, 
por ejemplo,a Inglaterra con Holanda. La historia de la decadencia 
de Holanda como nación de hegemonía comercial es la historia de la 
sumisión del capital comercial bajo el capital industrial. Los obs- 
táculos que oponen la solidez interna y la articulación de los órde- 
nes de producción nacionales precapitalistas al efecto disolvente del 
comercio, se muestran de un modo palmario en el tráfico de los in- 
gleses con la India y la China. La amplia base del orden de la pro- 
ducción está aquí constituida por la unidad de una pequeña agricul- 
tura e industria doméstica, a lo que se añade en la India la comuni- 


(86) Sobre la gran influencia de la pesca, la manufactura y la 
agricultura en el desarrollo de Holanda, los escritores del siglo XVIII han 
agotado el tema. (Véase, por ejemplo, MASSEY: An Essay on the go- 
verning Causes of the natural Rate of Interest, London, 1750, página 53 
y siguientes). En contraposición a la idea antigua que desestimaba la 
“importancia del comercio asiático antiguo y de la Edad Media, ahora 
es la moda darle excesiva importancia. El mejor procedimiento es con- 
siderar la balanza comercial de Inglaterra a principios del siglo XVIII y 
compararla con la actual. Y, sin embargo, era incomparablemente ma- 
yor que la de cualquier pueblo comercial anterior. (Véase ANDERSON: 
History of Commerce. (El título exacto y la cita son: ADAM ANDER- 
SON, An historical and chronological deduction of the origin of com- 
merce, from the earliest accounts, 1763; en la edición de 1801, tomo 
IV, página 30 y siguientes). 
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dad de aldea en la forma- de propiedad colectiva del suelo, que, 
por lo demás, fué también en China la forma primitiva. En la In- 
dia aplicaron los ingleses a la vez su poderío directo político y 


económico, como dominadores y como titulares. de la renta del suelo 


para acabar con esas comunidades económicas. (87) Su comercio in- 
fluye aquí revolucionando la producción sólo én cuanto, por los 
bajos precios de sus mercancías, el hilado y el tejido, que constitu- 
yen una parte integrante muy primitiva de esta unidad de la pro- 
ducción industrial agrícola, influye de una manera destructora, 
para desgarrar la comunidad. Pero aún aquí sólo logran realizar 
muy paulatinamente esa obra de disolución. Mucho menos en Chi- 
na, donde no pueden servirse de la fuerza política directa. La gran 
economía y ahorro de tiempo que se derivan de la agricultura y 
-de la manufactura, presentan una tenaz resistencia a los produc- 
tos de la gran industria, en cuyo precio entran los faux frais 
(gastos) del proceso de la circulación que la penetra por todas 


‘partes. En oposición al comercio inglés, el comercio ruso no toca a 


los fundamentos económicos de la producción asiática. (88) 
El tránsito del orden de producción feudal se realiza de doble 
manera. El productor se convierte en comerciante y cápitalista, en 
oposición a la economía natural agrícola y al oficio, gremialmente 
vinculado, de la industria de la ciudad medieval. Este es el camino 
verdaderamente revolucionario. O bien el comerciante se apropia 
directamente de la producción. Pero por mucho que este último 
Camino influya históricamente como tránsito —como por ejemplo 
los clothier (comerciantes de paños) del siglo xvIr, que someten `a 
su control a los tejedores independientes, les venden su lana y les 
compran su paño— no logra de por sí revolucionar el antiguo or- 
den de producción, que más bien mantiene y conserva como su 
supuesto. Así, por ejemplo, en gran parte, y aun hasta mediados 
de este siglo, el fabricante de la industria sedera francesa, de la 
iridustria de medias y de encajes inglesa era sólo fabricante nomi- 
nal, pues en realidad era mero comerciante que hacía trabajar a 
los tejedores disgregados como antiguamente, ya que sólo ejercía. 
el señorío del comerciante para el que aquéllos efectivamente tra- 


(87) Como la historia de cualquier pueblo, ofrece la economía in- 
glesa en la India sus experiencias económicas de mala fe e infames. 
En Bengala reprodujeron una caricatura del latifundismo inglés; en el 
sudeste de India, una caricatura de la pequeña propiedad (en parcelas); 
en el noroeste convirtieron, en cuanto les fué posible, la comunidad 
económica india, con la propiedad comunal de la tierra, en una cari- 
“catura de sí misma. - 

(88) Desde que Rusia hace esfuerzos desesperados para desarro- 
llar una producción capitalista propia, que al fin se limitará al merca- 
do interior y al de la parte colindante de Asia, también esto ha empe- 
zado a cambiar.—F, E. ; - 
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bajaban. (89) Este procedimiento estorba al orden de producción 
realmente capitalista y desaparece con el desarrollo de éste. Sin 
revolucionar el orden de la producción, empeora la situación de los 
productores directos, los transforma en meros asalariados y en pro- 
letarios sometidos a peores condiciones que las que tendrian los 
sometidos directamente al capital, y se apropia de su supertrabajo 
sobre la base del orden antiguo de producción. La misma relación 
subsiste modificada, en una parte de la ebanistería de Londres, 
explotada por el trabajo del artesano. Subsiste sobre un pie muy 
desarrollado en los Tower hamlets (barrio de Londres). Toda la 
producción se divide en muchas ramas independientes entre sí; un 
negocio fabrica sólo sillas, el otro sólo mesas, el tercero sólo ar- 
marios. Pero estos mismos negocios trabajan de un modo más o 
menos artesano, con un pequeño patrón y pocos oficiales. Sin em- 
bargo, la producción es demasiado grande para trabajar directamen- 
te para particulares. Sus compradores son los dueños de estableci- 
mientos de muebles. El sábado los visita el maestro vendiéndoles 
su producto y discutiendo el precio del mismo, como en el Monte 
de Piedad se discute para obtener un préstamo mayor sobre la 
prenda. Estos patronos necesitan vender semanalmente para po- 
der comprar las primeras materias para la semana siguiente y pa- 
gar los salarios. Por esta razón son propiamente sólo intermediarios 
entre el comerciante y sus propios obreros. El comerciante es aquí 
el capitalista propiamente dicho, que se embolsa la mayor parte de 
la plusvalía. (90) Lo mismo ocurre con el tránsito a la manufac- 
tura de aquellas ramas que antes se explotaban por el sistema 
del artesanado, o como ramas secundarias de la industria rural. 
A medida que progresan desde el punto de vista técnico estas pe- 
queñas empresas —algunas de las cuales emplean máquinas que 
consienten una explotación artesana— se da también el paso a la 
gran industria; la máquina se acciona en vez de con la mano, por 
el vapor, como ha ocurrido, por ejemplo, en la industria inglesa 
de medias. 

Se da, pues, un triple tránsito: Primero, el comerciante se con- 
vierte en industrial directo; este es el caso en las industrias fun- 
dadas en el comercio, especialmente en las industrias de lujo. en 
las cuales los comerciantes importan del extranjero las primeras 


(89) Lo mismo se aplicaba a la fabricación de cintas, cordones y 
a los tejidos de seda. En Krefeld hay hasta un ferrocarril propio para 
el tráfico de estos tejedores domésticos con los “fabricantes” de la ciu- 
dad, pero el tejido mecánico lo arruinó al mismo fiempo que al tejido 
a mano.—FEDERICO ENGELS. 

(90) Este sistema se ha desarrollado en escala mucho mayor des- 
de 1865. Detalles sobre esto en First report of the Select Committee of 
the House of Lords on the Sweating System. London, 1888.—FEDERI- 
CO ENGELS. 
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materias y los obreros, como se importaban en el siglo xv en Ita- 
lia de Constantinopla. Segundo, el comerciante convierte al peque- 


_fio maestro en intermediario suyo (middlemen) o compra directa- 


mente del propio productor; le deja que sea nominalmente inde- 
pendiente y no modifica su orden de producción. Tercero, el indus- 
trial se convierte en comerciante y produce directamente al por ma- 
yor para el comercio. 


- En la Edad Media el comerciante es mero “expedidor”, como 
Pope diría, de las mercancías producidas, bien por los gremios, bien 
por los campesinos. El comerciante se convierte en industrial, o 
hace más bien que la industria artesana, especialmente la pequeña 
industria rural, trabaje para él. Por otra parte, el productor se 
convierte en comerciante. En vez de que, por ejemplo, el maestro 
tejedor de paños reciba su lana en pequeñas porciones y .poco a 
poco del comerciante y trabaje para éste con sus oficiales, compra- 
rá él mismo la lana o el hilo y venderá su paño al comerciante. En: 
vez de que, por ejemplo, el maestro tejedor de paños reciba su lana 
en pequeñas porciones y poco a poco del comerciante y trabaje para 
éste con sus oficiales, comprará el mismo la lana o el hilo y venderá 
su paño al comerciante. Los elementos de producción entran como 
mercancías compradas por él en el proceso de producción. Y en vez 
de producir para el comerciante particular o para determinados 
clientes, el tejedor producirá ahora para todo el mundo co- 
mercial. El productor es a la vez comerciante. El capital comer- 
cial realizará sólo el proceso de circulación. En un principio. 
fué el comercio su puesto para la transformación de la in- 
dustria gremial y rural doméstica y de la agricultura feudal en em- 
presas capitalistas. Convierte el producto en mercancía, en parte 
por crearle un mercado, en parte por crearle nuevos equivalentes 
de mercancias y aportar a la producción nuevas primeras materias 
y sustancias auxiliares, inaugurando así nuevas ramas de la pro- 
ducción, basadas de antemano sobre el comercio, tanto sobre la 
producción para el mercado interno y el mercado mundial, como so- 
bre aquellas condiciones de la producción que se derivan del mercado 
mundial. Tan pronto.como la manufactura y aun más, la gran indus- 
tria se fortalecieron, crearon un mercado al que dominaron con sus 
mercancías. El comercio se convirtió en servidor de la producción in- 
dustrial, para la cual es condición de vida la constante ampliación del 
mercado. Una masa de. producción cada vez más extensa inunda el 
mercado, trabaja constantemente por extenderlo, y rompe sus lími- 


tes Lo que limita a esta producción en masa no es el comercio 


(en tanto que sólo expresa la demanda existente), sino la cantidad 


del capital funcionante y la fuerza productiva desarrollada por el tra- 


bajo. El capitalista industrial tiene constantemente a la vista el merca- 


do mundial, compara y tiene constantemente que.comparar sus propios 


© 
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precios de coste con los precios del mercado, no sólo de su país, sino 
del mundo entero. Esta comparación corresponde en los prime- 
ros períodos casi exclusivamente a los comerciantes, y asegura así 
la hegemonía del capital comercial sobre el industrial. 

La primera consideración teórica del orden moderno de la pro- 
ducción —el sistema mercantilista— partió necesariamente del fe- 
nómeno superficial del proceso de la circulación tal como se sustan- 
tiva en el movimiento de capital comercial y percibió sólo por tanto 
la apariencia. En parte porque el capital comercial es la primera 
forma libre de existencia del capital en general. En parte a causa 
del influjo predominante que el capita] comercial ejerce en el pri- 
mer período de revolución de la producción feudal, período de ori- 
gen de la producción moderna. La verdadera ciencia de la econo- 


mía moderna empieza alli donde la consideración teórica del pro- 


ceso de la circulación pasa al proceso de producción. El capital 
a interés es ciertamente también una forma primitivísima del capi- 
tal. Pero por qué el mercantilismo no parte de ella, sino más bien 
toma frente a ella una actitud polémica, es cosa que más adelante 
examinaremos. 


a e a mn: 
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EL CAPITAL A INTERES 


CAPITULO VIGESIMOPRIMERO 


EL CAPITAL A INTERES 


== L ESTUDIAR primeramente la cuota de beneficio 
] general o media (sección II de este libro), no te~. 
níamos aún esta última en su forma final, pues Ia 
nivelación aparecía aún como mera nivelación de | 
A los capitales industriales invertidos en distintas es- 
feras. Este extremo se completó en la sección an- 


` terior, donde se investigó la participación del capital comercial en 


esta nivelación, así como el beneficio mercantil. La cuota gene- 
ral de beneficio y el beneficio medio se expresaban ahora dentro de 
más estrechos límites que anteriormente. En el curso de la expo- 
sición, no habrá que perder de vista que si seguimos hablando de 
cuota general de beneficio o de beneficio medio, nos referimos a 
esta última acepción, es decir, nos referimos a la forma final de la 
cuota media. Como ésta. en adelante será la misma para el capital 
industrial y para el mercantil, no será ya necesario distinguir, siem- 
pre que sólo se trate de este beneficio medio, entre el beneficio in- 
dustrial y el comercial. Que el capital esté invertido en la esfera 
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de producción industrial o en la esfera de circulación mercantil, 
siempre arrojará, a pro rata de su cantidad, el mismo beneficio me- 
dio anual, : 

El dinero —tomado aquí como expresión independiente de 
una suma de valcr, ya exista ésta en dinero o en mercancias— po- 
drá transformarse, sobre la base.de producción capitalista, en ca- 
pital, y se convierte por esta transformación de valor fijo, en un 
valor que se incrementa a sí mismo, en un valor de incremento. 
Produce beneficio, es decir, capacita a los capitalistas para apro- 
piarse de una determinada cantidad de trabajo no pagado, super- 
producto y plusvalia, que extraen de los obreros. Asi, además del 
valor en uso que, como dinero, posee, obtiene un valor en uso adi- 
cional, a saber, el de funcionar como capital. Su valor en uso con- 
siste aqui precisamente en el beneficio que produce al transfor- 
marse en capital. En esta peculiaridad, como capital posible, como 
medio para la producción del beneficio, se convierte en mercancía, 
„pero en una mercancia sui géneris. O, lo que es lo mismo, el ca- 
pital como capital se convierte en mercancia. (91) Supongamos que 
la cuota anual media de beneficio sea de 20 %. Una máquina por 
valor de 100 libras rendiría, en las condiciones medias y la propor- 
ción normal de inteligencia y actividad idóneas, y empleada como 
capital, un beneficio de 20 libras. Un hombre, pues, que tuviera 
a su disposición 100 libras, tendría en sus manos el poder hacer, 
con 100 libras, 120, o sea el producir un beneficio de 20 libras. 
Tendrá en su mano un posible capital de 100 libras. Si este hombre 
cede a otro, que realmente las emplea como capital, las 100 libras, 
le cederá el poder de producir 20 libras de beneficio. Una plusvalía 
que nada le cuesta, y por la cual no paga cquivalente alguno. Si 
este hombre, al final del año, pagara al propietario de las 100 li- 
bras, acaso 5 es decir una parte del beneficio productivo, pagaría 
con ellos el valor en uso de las 100 libras, el valor en uso de 
su función de capital, de la función de producir 20 libras de bene- 
ficio. La parte de beneficio que le paga se llamará interés, lo que no 
es sino un nombre especial, un título especial para una parte del 
beneficio, que cl capital funcionante, en vez de embolsárselo, tiene 
que pagarla al propietario del capital. 

Es claro que la posesión de las 100 libras concede a su propie- 
tario el poder de atraerse una parte determinada del beneficio pro- 
ducido por medio de su capital. Si no le diera al otro las 100 libras, 


(91) Se podrian citar algunos pasajes donde se ve esta opinión de 
los economistas.—¿Ustedes (el Banco de Inglaterra) son grandes co- 
merciantes de la mercancia de capital? Are you very large dealers in 
the commodity of capital? Esto se pregunta a un director de banco du- 
rante un interrogatorio de testigos del Report on Banc Acts (H. of C. 
1857). 


tiene t- 
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no podría éste producir aquel beneficio, no podría, con respecto a 
estas 100 libras, funcionar como capitalista. (92) 

Hablar aquí con Gilbart (véase nota) de justicia natural sería 
disparate. La justicia de las transacciones que se realizan entre los 
agentes de la producción se basa en que- esas transacciones se deri- 
van como consecuencia natural de las relaciones de la producción. 
Las formas jurídicas en que estas transacciones económicas apare- 
cen como actos de voluntad de los participes en ellas, como mani- 
festaciones de su voluntad coincidente y como contrato cuyo cum- 
plimiento puede exigir la parte ante el Estado, no podrán, como 
meras formas, determinar por sí dicho contenido. Se limitarán sólo 
a expresarlo. Este contenido será justo sólo en tanto que correspon- 
da al orden de producción y le sea adecuado. Será injusto tan 
pronto como le contradiga. La esclavitud sobre la base del orden de 
producción capitalista será injusta, así como el engaño respecto a 
la calidad de las mercancías. l 

Las 100 libras producirán un beneficio de 20 libras, al fun- 
cionar como capital, sea industrial o mercantil. Pero el sine qua non 
de esta función como capital, será el que se gaste como capital, que 
el dinero, por tanto, se invierta en la compra de instrumentos de 
producción en el caso de capital industrial, o de mercancías en el -ca- 
so de capital mercantil. Pero para gastarse ha de existir. Si A, el 
propietario de las 100 libras, las gasta en su consumo privado, o las 
conserva como tesoro, no podrán ser gastadas por B, que funciona 
como- capitalista, como capital. No gasta su capital, sino el de A, 
pero no podrá gastar el capital de A sin la voluntad de éste. En rea- 
lidad es, por consiguiente, A, quien gasta primitivamente las 100 li- 
bras como capital, aunque a este gasto-de las 100 libras limite toda 
su función de capitalista. Sólo en tanto que estas 100 libras entren 
en cuenta, funcionará B como capitalista, porque A le cede las 100 
libras y las gasta, por tanto, como capital. 

Consideremos primeramente la circulación particular del capi- 
tal a interés. En segundo término habremos de investigar la forma 
peculiar en que se vende como mercancía, a saber, cómo se presta, 
en vez de enajenarse para siempre. 

- El punto de partida será el dinero que A anticipa a B. Podrá 
suceder esto con o sin prenda subsidiaria. La primera forma es, sin 
embargo, la más antigua, a excepción de los anticipos sobre mercan- 
cías o titulos de crédito, como letras, acciones, etc. Estas formas es- 
peciales no nos interesan aquí. Hemos de ocuparnos del capital a 
interés en su forma corriente. 


-(92) “Que el que pide dinero prestado con el objeto de lucrarse 
con él dé una parte del beneficio al prestatario, es un principio eviden- 
te del derecho natural.” (GILBART; The History and Principles of Bank- 
ing. London, 1834, página 163). 5 O a 
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En manos de B el dinero se transforma realmente en capital, 
realizará el movimiento D—M-—-D”, para volver como D’ a A, como 
D + A D, donde A D indica el interés, Para simplificar prescindi- 
remos, por el momento, del caso en que el capital A permanece 
durante largo tiempo en manos de B y en que los intereses se pagan 
a distintos plazos de vencimiento. 


El movimiento será, pues: 
D—D—M—-D'—DP*. 


Lo que aquí parece doble es: 1) el gasto del dinero como ca- 
pital; 2) su reflujo como capital realizado, como DóD+A JD. 

En el movimiento del capital comercial D—M—D’, la mer- 
cancía cambia dos veces de mano, o cuando el comerciante la vende 
a otro comerciante, cambiará varias veces de mano; pero cada uno 
de dichos cambios de la misma mercancía, indicará una metamor- 
fosis, compra o venta de las mercancias por muchas veces que este 
proceso, hasta su término defintivo en el consumo, pueda repetirse. 

Por otra parte, en M—D—M, se dan dos cambios de lugar del 
mismo dinero, pero la metamorfosis completa de la mercancia in- 
dica que se transforma primero en dinero, y luego de dinero en otra 
mercancía. 

Pero, por el contrario, en el capital a interés, el primer cambio 
de lugar de D no es un momento ni de metamorfosis, de la mercan- 
cía, ni de reproducción del capital. Esto se dará sólo en el segundo 
gasto, en manos del capitalista que funcione como tal, el que co- 
mercie con él transformándolo en capital productivo. El primer cam- 
bio de lugar de D no expresa más que su transmisión o entrega de 
A a B, transmisión que suele hacerse bajo ciertas formas jurídicas 
y ciertas reservas. 

A este doble gasto del dinero como capital, cuya primera trans- 
misión es de A a B, corresponde su doble reflujo. Refluye como D, 
ó D + A D del movimiento al capitalista en funciones B. Este lo 
vuelve a entregar a A, pero a la vez con una parte del beneficio, 
como capital realizado, como D + A D, donde A D no es igual a 
todo el beneficio, sino sólo a una parte del beneficio, el interés. Re- 
fluye a B sólo por haberle gastado éste en funciones de capital, pero 
como propiedad de A. Para que su reflujo sea completo, tendrá B 
que volver a entregárselo a A. Pero además de la suma de capital 
tendrá B que ceder una parte del beneficio obtenido con esta suma 
de capital, es decir, como valor que no sólo se conserva en el movi- 
miento, sino que crea a su propietario una plusvalía. Permanecerá 
en manos de B sólo mientras funcione como capital. Y a su reflujo 
—una vez vencido el plazo— cesa de funcionar como capital, Pero 
como capital que ya no funciona tendrá que volver a A, que no ha 
dejado de ser el propietario legitimo del mismo. 
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La forma del préstamo, que es peculiar a esta mercancía, el 
capital como mercancía, y que también se presenta en otras tran- 
sacciones, en vez dé la forma de venta, se deriva ya por la carac- 
terística de manifestarse aquí el capital como mercancía, o por con- 
vertirse el dinero como capital en mercancía. id : 
Habrá que distinguir. l l 
" Ya hemos visto (libro II, cap. 1) y lo recordaremos aquí bre- 
vemente, que el capital funciona en el proceso de circulación. como 
capital-mercancía y como capital-dinero. Pero en ninguna de ambas 
formas el capital se convierte en mercancía como tal. - 
Tan pronto como el capital productivo se ha transformado en 
capital-mercancía tendrá que arrojarse al mercado y ser vendido 
como mercancía. En este caso funcionará simplemente como mer- 


‘cancia. El capitalista aparecerá aquí tan sólo conto vendedor de 


mercancías, así como el comprador tan sólo como comprador de mer- 
cancías. Como mercancía tendrá el producto que realizar su valor 
en el proceso de circulación por medio de su venta, al optar su 
forma transformada de dinero. Por eso es completamente indife- 
rente el que esa mercancía se compre por un consumidor como 
medio de subsistencia, o por un capitalista como instrumento de pro- 


ducción, como elemento del capital. En el acto de la circulación el . 


capital-mercancía funciona sólo como mercancía, no como capital. 
Es capital mercancía, a diferencia de la simple mercancía: 1) por- 
que ya está premiado de plusvalía, siendo la realización de su valor, 
ante todo, y por "consiguiente, realización de plusvalía; pero esto 
no altera su existencia como mercancía, como producto de precio ` 
determinado; 2) porque ésta su función de mercancía es un mo- 
mento de su proceso de producción como capital y de aquí su movi- 
miento como mercancía, que por ser movimiento parcial de su 
proceso es a la vez su movimiento como capital; pero no lo es por 
el acto de la venta misma, sino por la conexión de este acto con el. 
movimiento total de esa determinada suma de valor como capital. 

Asimismo el capital influye tan sólo simplemente como dinero, 
es decir, como medio de compra de mercancías (el elemento de 
producción). Qué el dinero este- Sea aquí a la vez capital-dinero 


o una forma del capital, no se deriva del acto de la compra, de la 


función efectiva que como dinero realiza, sino de la conexión de 
este acto con -el movimiento total del capital, en tanto que dicho 
acto que como dinero realiza es preliminar del proceso de la pro- 
ducción capitalista. 

© Pero en tanto que ambos funcionan realmente, que desempe- 
ñan realmente su papel en el proceso, el capital-mercancía funcio- 


na aquí sólo como mercancía, el capital-dinero sólo como dinero. 


En ningún momento de la metamorfosis, en sí considerado, vende 
el capitalista la mercancía como capital al comprador, aunque pa- 
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ra él represente capital, o enajena el dinero como capital al vende- 
dor. En ambos casos enajena la mercancia simplemente como 
mercancía, el dinero simplemente como dinero, como medio de com- 
pra de la mercancia. 

Sólo dentro de la conexión de todo el proceso, en el momento 
en que el punto de partida aparece a la vez como punto de retor 
no, en D—D', ó en M'—M”, es donde el capital aparece como ca- 
pital en el proceso de la circulación (mientras que el de producción 
aparece como capital por la sumisión del obrero bajo los capitalis- 
tas y por la producción de la plusvalía). 

Pero en el momento de la vuelta habrá ya desaparecido la fun- 
ción mediadora. Lo que queda es D’, ó D + A D (ya sea que la 
suma de valor, aumentada en A D, exista en la forma de dinero, 
o en la de mercancía, o bien en la de elementos de la producción), 
una suma de dinero que será igual a la suma de dinero anticipada 
más un excedente sobre la misma que será la plusvalía realizada. Y 
precisamente en este punto de retorno, en que el capital existe como 
valor incrementado, en esta forma —en tanto que se fija como 
punto de inercia, imaginario o real— no aparece nunca en la cir- 
culación, sino que aparece más bien como retirado de la circula- 
ción, como resultado de todo el proceso, Tan pronto como vuelve 
a gastarse, no se enajenará nunca como capital a un tercero, sino 
que se le venderá como simple mercancía, o se le dará como sim- 
ple dinero por una mercancia. Nunca aparecerá como capital en su 
proceso de la circulación, sino sólo como mercancía o dinero, y 
ésta es aquí su única existencia con respecto a un tercero. La mer- 
cancía y el dinero son aquí capital no por transformarse la mercan- 
cía en dinero y el dinero en mercancía, no por su relación real 
con respecto al comprador o al vendedor, sino meramente en sus 
relaciones ideales, o con respecto al capitalista mismo (conside- 
rado subjetivamente), o bien como momento del proceso de re- 
producción (considerado objetivamente). Como capital, existe el 
capitai en el movimiento real no en el proceso de circulación, sino 
sólo en el proceso de la producción, en el proceso de explotación 
de la fuerza de trabajo. 

Otra cosa sucede con el capital a interés, y esta diferencia cons- 
tituye precisamente su carácter especifico. El poseedor del dinero, 
que quiere emplear su dinero como capital a interés, lo enajena a 
un tercero, lo arroja a la circulación, lo convierte en mercancía Co- 
mo capital, no en capital para sí mismo, sino también para otros; 
no es capital para aquel que lo enajena, si no se le entrega de an- 
temano o un tercero como capital, como valor que posee el valor 
en uso de crear plusvalía y beneficio; como un valor que en el 
movimiento se conserva y vuclve a quien primitivamente lo entregó, 
en este caso el poseedor de dinero, después de haber funcionado, 
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es decir, que se aleja de él sólo por un periodo de tiempo, y pasa 
Po temporalmente del poder de su propietario al del capitalista en fun- 
a ciones, de modo que ni se gasta, ni se vende, sino que sólo se presta, 
que sólo se enajena bajo la condición de volver al cabo de algún 
tiempo, primero, a su punto de partida primitivo, y segundo, a vol- 
ver como capital realizado, de modo que se habrá realizado su valor 
cz en uso al producir plusvalía, r 


La mercancia que se presta como capital se presta, según su 


«+ "naturaleza, como capital fijo o circulante. El dinero puede pres- 
'| tarse en ambas formas, como capital fijo, por ejemplo, cuando se 
o devuelve en forma de censo vitalicio, de modo que con el interés 


vuelve siempre una porción del capital. Ciertas mercancías sólo 
podrán, conforme con la naturaleza de su valor en uso, prestarse 
sólo como capital fijo, como las casas, barcos, máquinas, etcétera. 
Pero todo capital prestado, sea cual fuera su forma, y cómo pueda - 
~ aparecer afectada su devolución por la naturaleza de su valor en 
Sm uso, será siempre sólo una forma especial del capital-dinero, pues 
lo que aquí se presta será siempre una determinada suma de dinero 
-i sobre la cual se computará también el interés. Si aquello que se presta 
ni no es ni dinero ni capital circulante, se devolverá en aquella misma 
manera en que refluye el capital fijo, El prestamista percibirá un 
interés periódico y una parte del valor mismo del desgaste del capi- 
tal fijo, o sea un equivalente por su desgaste periódico. Al final del 
plazo «volverá a recibir in natura la parte incólume del capital fijo 


el prestado. Si el capital prestado fuera un capital circulante volverá 
H- asimismo al pa: en el modo de reflujo propio del capital 
ner circulante, 
ral La naturaleza del reflujo estará, pues, determinada en cada ca- 
a so por el movimiento cíclico real del capital que se reproduce y 
He de sus clases especiales. Pero por lo que hace al capital prestado, 
i el reflujo adoptará la forma de devolución, porque el anticipo, la 
dl enajenación del mismo, tuvo la forma de préstamo. 
MI En este capítulo trataremos del capital-dinero propiamente di- 
300 cho y del cual se derivan las otras formas del capital a préstamo. 
e El capital prestado refluye de dos maneras: en el proceso de 
pl la reproducción refluye al capitalista en funciones, y para repetir- 
a se este reflujo, como devolución al prestamista, al capitalista del di- 
TE nero, como restitución a su verdadero propietario, a su punto ju- 
o rídico de partida. 


En el proceso real de la circulación aparece el capital siempre 
como mercancía o dinero, y su movimiento se descompone en una 
serie de compras y de ventas. En una palabra, el proceso de circu- 
lación . se descompone en la metamorfosis de las mercancías. Otra 
cosa ocurre si consideramos el proceso de la reproducción en su to- 
talidad. Partamos del dinero (y es lo mismo que si partimos de la 
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mercancía, donde, como partimos de su valor, la consideramos sub 
specie dinero); se gastará la suma de dinero, que después de un 
cierto período volverá con un incremento al punto de partida. La 
compensación de la suma de dinero anticipada vuelve, más una plus- 
valía. Se habrá conservado y aumentado al recorrer cierto ciclo. 
Pero ahora el dinero, en tanto que prestado como capital, prestado 
como esa suma de dinero que se conserva y se aumenta, que des- 
pués de un determinado período vuelve con un aditamento, pudien- 
do volver a empezar de nuevo el mismo proceso. No se entrega co- 
mo dinero ni como mercancía, es decir, que ni se cambia contra mer- 
cancía cuando se anticipa como dinero, ni se vende contra dinero 
cuando se anticipa como mercancía, sino que se entrega como ca- 
pital. La relación para consigo mismo en la cual se expresa el capi- 
tal, cuando se considera el proceso de producción capitalista como un 
todo y una unidad, y en el que el capital aparece como dinero que 
cría dinero, se incorpora aquí sin el movimiento intermedio, senci- 
llamente como carácter suyo, como característica. Y bajo esta ca- 
racterística se enajena cuando se presta como capital dinero. 

Una concepción peculiar del papel del capital dinero es la de 
Proudhon. (Gratuité du Crédit. Discussion entre M. F. BASTIAT 
et M. PROUDHON, Paris, 1850.) El préstamo le parece a Prou- 
dhon reprobable porque no es venta. Prestar a interés es: “la fa- 
culté de vendre toujours de nouveau le méme objet, et den rece- 
voir toujours le méme prix sans jamais céder la propriété de ce 
qwon vend” (pág. 9). (93) El objeto, dinero, casa, etc., no cam- 
bia de propietario como en la compra y venta. Pero Proudhon no ve 
que al deshacerse del dinero en forma de capital a interés no se re- 
cibe ningún equivalente por ello. En cada acto de la compra y de la 
venta, en tanto que se dan procesos de cambio, es cierto que se 
enajena el objeto. La propiedad del objeto vendido se cede. Pero no 
se da también el valor. En la venta se cede la mercancia, pero no su 
valor, que en la forma de dinero, o en otra forma análoga, de ins- 
trumento de crédito o de pago, se percibe. En la compra se da el 
dinero, pero no su valor, que se compensa en forma de mercancia. 
Durante todo el proceso de reproducción el capitalista industrial 
conserva el mismo valor en sus manos (prescindiendo de la plusva- 
lía), pero en formas distintas. 

Siempre que se dé el cambio, es decir, el cambio de objetos, 
no se dará cambio de valor. El mismo capitalista tendrá siempre 
la misma mercancía en sus manos, Pero siempre que se produzca 


(93) (Es la facultad de vender siempre de nuevo el mismo objeto, 
y de recibir siempre de nuevo el mismo precio sin ceder jamás la pro- 
piedad de lo que se vende.) Esta cita no es de Proudhon, sino de una 
carta del proudhonista F. C. Chevé, quien inició la discusión entre Fe- 
derico Bastiat y J. J. Proudhon en el periódico La Voix du Peuple.— 
CARLOS KAUTSKY. 
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; plusvalía por el capitalista, no se dará cambio alguno; tan pronto 
pR como se dé el cambio, la plusvalía estará ya contenida en las mer- 
Sai, cancías. Tan pronto como no consideremos los actos de cambio, 
ia] sino el ciclo total del capital D—M—D'’, se anticipará constante- 


j mente una,suma de valor para retirar de la circulación esta suma 
de valor más la plusvalía o el beneficio. La realización de este proce- 
o so no es visible en los meros actos de cambio. Y es precisamente 
g en este proceso de D como capital en el que se basa el interés del 
prestamista capitalista de dinero, de donde se deriva. 

“En realidad, dice Proudhon, el sombrerero que vende som- 
breros percibe por ello, ni más ni menos, su valor. Pero el capita- 
: lista que presta... no sólo recibe 5u capital sin merma, recibe algo 
JAS más que el capital, algo más de lo que arroja al cambio, recibe 
o además del capital, un interés” (p. 169). El sombrerero representa 
je aquí al capitalista productivo en contraposición al prestamista, Prou- 
te -dhon no ha logrado descubrir el secreto de cómo el capitalista pro- 
3 ductivo puede vender las mercancías a su valor (la nivelación al 

precio de producción es aquí “indiferente para su concepción) y 

precisamente por eso percibe un beneficio sobre su capital, que arro- 

ja en el cambio. Supongamos que el precio de producción de 100 

sombreros sea = 115 libras y que este precio de producción sea 

casualmente igual al valór de los sombreros, es decir, al capital 

>- que produce los sombreros, de composición social media. Si el be- 
- .ficio:es = 15, realizará el sombrerero un beneficio de 15 libras al 
vender las mercancías a su valor de 115. A él sólo le costarán 100. 

Si ha producido con su propio capital, se embolsará integramente 

- el excedente de 15 libras; si lo ha tomado a préstamo tendrá acaso 
a _ que ceder como interés 5 libras. Esto no afecta nada al valor del 
sombrero, sino sólo a la distribución entre distintas personas de 
la plusvalía ya comprendida en este valor. Como el valor del som-" 
brero no resulta afectado por el pago del interés, es un disparate 
lo que dice Proudhon: “Como en el comercio el interés del capital . 
se añade al salario del obrero para formar el precio de la mercancía, 
es imposible que el obrero pueda rescatar el producto de su propio 


mi] . trabajo. Vivre en travaillant (vivir del trabajo) es un principio que: 

w bajo el imperio del interés envuelve una contradicción (página 
105), (94) 

i, El siguiente pasaje, en que Proudhon habla del movimiento 

yr del capital como un movimiento especial del capital a interés, de- 


Ne (94) “Una. casa”, “dinero”, etc., según Proudhon, no debe pres- 
tarse como capital, sino como mercancía... al precio de coste” (pági- 
nas 43-44). Lutero estaba a más áltura que Proudhon. Sabía que el ha- 
cer beneficio es independiente de la forma “de préstamo o de compra: 
“Hacer de la compra una usura. Pero eso es mucho para un solo boca- 
do. Trataremos de lo primero, de prestar a usura; después le llegará 
también su turno al comprador a usura.” (M. LUTHER: An die Prarhern 


Pa 
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muestra lo poco que comprendió la naturaleza del capital: “Comme 
par Paccumulation des intéréts le capital-argent d'échange en échan- 
ge, revient oujours a sa source, il sensuit que la relocation toujours 
faite par la meme main, profit toujours au meme personnage.” 

¿Qué es lo que queda para él de enigmático en el movimiento 
peculiar del capital a interés? Las categorías: Compra, precio, cesión 
de objetos, y la forma directa en que aquí aparece la plusvalía: en 
una palabra, el fenómeno de que aquí el capital se ha convertido 
en mercancia, de que aquí la venta se ha transformado en precio, 
y el precio en una participación en el beneficio. 

El retorno del capital a su punto de partida es precisamente 
el movimiento característico del capital dentro de su ciclo. No es 
en modo alguno una peculiaridad del capital a interés. Lo que le 
caracteriza es la forma externa del retorno separada del ciclo me- 
diador. El capitalista que presta se desprende de su capital, lo cede 
a un capitalista industrial sin percibir equivalencias. Su cesión no 
es acto del proceso efectivo ciclico del capital, sino sólo preliminar 
del mismo, del ciclo que ha de provocar el capitalista industrial. 
Este primer cambio de lugar del dinero no expresa acto alguno de 
la metamorfosis, ni compra ni venta. No se transmite la propiedad 
porque no se da el cambio, porque no se percibe equivalente. El 
retorno del dinero de manos del capitalista industrial a manos del ca- 
pitalista aue lo prestó, completa sólo el primer acto de la entrega del 
capital. El capital entregado en forma de dinero vuelve de nuevo por 
el proceso ciclico al capitalista industrial en forma de dinero. Pero 
como el capital no le pertenecia cuando lo gastó, no le podrá per-. 
tenecer cuando vuelva. El paso por el proceso de la reproducción 
no podrá transformar este capital en su propiedad. Tendrá que 
devolverlo al prestamista. La primera enajenación que hace pasar 
el capital de manos del prestamista a las del prestatario es una tran- 
sacción juridica que nada tiene que ver con el proceso de repro- 
ducción real del capital, del cual es sólo iniciación. La restitución 
que transmite el capital refluido de manos del prestatario a las del 
prestamista, es una segunda transacción jurídica, complementaria 
de la primera; una inicia el proceso real, la otra es un acto posterior 
al mismo. Punto de partida y punto de retorno, entrega y devo- 
lución del capital prestado aparecerán, por consiguiente, como mo- 
vimientos arbitrarios realizados por transacciones jurídicas que se 
dan antes y después del movimiento real del capital. y que nada 
tienen que ver con él. Para estos movimientos es indiferente que el 


wider den Wucher zu predigen, Wittenberg, 1540.) 

“Como por la acumulación de los intereses, el capital dinero, de 
cambio en cambio, vuelve siempre a su fuente, se deduce que el prés- 
tamo hecho por la misma mano beneficia siempre al mismo” (pági- 
na 154). 
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capital sea propiedad de antemano del capitalista industrial, y que 
— sólo refluya al mismo. ; : 

En el primer acto de iniciación el prestamista entrega su ca- 
pital al prestatario. En”el segundo, acto final, el prestatario devuel- 
ve el capital al prestamista. En tanto que sólo se considera esta 
transacción entre ambos —y prescindiendo por el momento del in- 
terés— en tanto, pues, que sólo se trate del movimiento del capital 

E prestado mismo. Entre el prestamista y el prestatario, ambos “actos 

dde (separados por un período de tiempo más o menos corto, en' que - 
se realiza el verdadero movimiento de reproducción del capital) 
abarcan la totalidad de dicho movimiento. Y este movimiento: en- 
l trega bajo la condición de devolución, es precisamente el movimien- 
33% to del préstamo, de esa forma específica que es enajenación con- 
a dicionada de dinero o de mercancías. 


El movimiento carácterístico del capital en general, la vueltas 

del capital a su punto de partida, al capitalista, adquiere un aspecto 

l puramente externo, con respecto al movimiento rea] del cual es forma, 
+1. en el capital a interés, A, entrega su dinero, no como dinero, sino 
como capital. No se da aquí cambio alguno del capital. Cambia sólo 
e de manos. Su verdadera transformación en capital se realiza cuan- 

Ha do se halla en manos de B. Para A, sin embargo, se habrá conver- 
tido en capital por la entrega a B. El verdadero reflujo del capital, 
procedente del proceso de la producción y de la circulación, sólo 

. se dará para B. Para A se realizará siempre el reflujo en la misma 
forma que la enajenación. Volverá de manos de B a las de A. En- 

cad trega, préstamo de dinero por un cierto tiempo, y devolución del 
le mismo con interés (plusvalía) es la forma total del movimiento 

que corresponde al capital a interés como tal. El movimiento. real 
del dinero prestado como capital es una operación que se da fuera 
de las transacciones entre el prestamista y el prestatario, aparecien- 
do esa función encubierta ni visible ni directamente comprendida. 
Como mercancía de una naturaleza especial tiene el capital también 
su forma especial de enajenación. El retorno se expresa, pues, no 
como consecuencia o resultado de tina serie de distintos procesos 
económicos, sino como consecuencia de una convención jurídica es- 
pecial celebrada entre el comprador y el vendedor. La época del 


1 
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nie reflujo dependerá del curso del proceso de reproducción.. En el ca- - 
Pr pital a interés, su reflujo como capital parece depender del mero 
** © convenio entre prestamista y prestatario. De modo que-el. reflujo 
ad del -capital no aparece ya con respecto a esta transacción. como un 


resultado determinado del proceso de la producción, sino como si 
-€l capital prestado no perdiera nunca la forma de dinero. Es cierto 
Bi que estas transacciones están efectivamente determinadas por los 
| reflujos reales, pero esto no se manifiesta en la transacción misma. 
No siempre ocurre así en la práctica. Si el reflujo real no se realiza 
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a su debido tiempo, tendrá el prestatario, que ver de qué recursos 
echa mano para cumplir sus compromisos con el prestamista. La 
mera forma del capital-dinero que como suma Á se entrega, y que, 


como suma A + — A vuelve dentro de un cierto periodo de tiem- 
Y A 

po, sin otra mediación, fuera de dicho período mismo, es la forma 

irracional del movimiento real del capital. 

En el movimiento real del capital la vuelta constituye un mo- 
mento de proceso de circulación. Primero, se transforma el dinero 
en instrumento de producción; el proceso de producción lo trans- 
forma en mercancía; por la venta de la mercancía se retransforma 
en dinero, y en esta forma vuelve a manos del capitalista que pri- 
meramente anticipó el capital en forma de dinero. Pero en el capital 
a interés el retorno, como la entrega, es sólo resultado de una tran- 
sacción jurídica entre el propietario del capital y una segunda per- 
sona. Vemos sólo entrega y devolución, pero todo lo demás que 
entretanto ocurre no aparece patente. 

Pero precisamente porque el dinero anticipado como capital 
tiene la propiedad de volver al que lo anticipó, a aquél que lo entre- 
gó como capital, y por que D—M-—-D” es la forma inmanente 
del movimiento del capital, puede el poseedor del dinero prestarlo 
como capital, como algo que tiene la propiedad de volver a su punto 
de partida, es decir, que puede, pasado cierto tiempo, ser devuelto 
por el prestatario, porque a él mismo le refluye. 

El préstamo de dinero como capital —su entrega bajo la con- 
dición de devolverlo pasado cierto tiempo— reconoce, por tanto, co- 
mo supuesto, el que el dinero sea empleado realmente como capital, 
que vuelva realmente a su punto de partida. El verdadero movi- 
miento cíclico del dinero como capital será, por consiguiente, hipó- 
tesis necesaria de la transacción jurídica, por la cual el prestatario 
tiene que devolver el dinero al prestamista. Si el prestatario no em- 
plea el dinero como capital, será sólo cosa suya. El prestamista lo 
presta como capital, y como tal tendrá que realizar las funciones 
de capital que comprenden el ciclo del capital-dinero hasta su re- 
torno, en forma de dinero, a su punto de partida. 

Los actos de circulación D—M y M—D’, en que la suma de 
valor funciona como dinero o como mercancia, son tan sólo proce- 
sos intermediarios, momentos particulares de su movimiento total, 
Como capital pasará por el movimiento total D — D’. Se anticipa co- 
mo dinero o suma de valor, en una forma cualquiera y retorna 
como suma de valor. El prestamista de dinero no lo gasta en la 
compra de mercancías, o si existiera la suma de valores en mer- 
cancías, no la venderá contra dinero, sino que la anticipará como 
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capital, como D — D’, cómo valor que en un determinado tiempo 
vuelve a su punto de partida. En vez de comprar o de vender, pres- 
ta. Este préstamo-es, pues, la forma correspondiente para enajenar 
como capital, en vez de hacerlo como dinero o como mercancía, De 
- lo cual no se sigue, en. modo alguno, que el préstamo no pueda ser: 
forma de transacciones que nada tienen que ver con el proceso de 
la reproducción capitalista, 
- Hasta ahora hemos examinado sólo el movimiento del capital 
prestado, que"se da entre su propietario y el capitalista industrial. 
Ahora habremos de estudiar el interés. 


El prestamista entrega su dinero como capital, la suma de va- 
lor que enajena al otro es capital, y refluirá, pues, a él. El mero 
retorno a él no sería retorno de la suma de valor como capital, sino 
mera devolución de la suma prestada. Para refluir como capital, la 
suma tendrá no sólo que conservarse en el movimiento, sino tam- 
bién tendrá que haberse incrementado, haber aumentado su canti- 
dad de valor, es decir, tendrá que volver con una plusvalía, como 
D + A D, y este A D significa aquí el interés o la parte del be- 
neficio medio que no permanece en manos del capitalista mismo 
activo, sino que corresponde al capitalista de dinero. 


El que se enajena por el capitalista como capital, significa que 
tiene que volver a él como D + A D. Más adelante habrá. que exa- 
minar la forma en que el interés refluye en distintos vencimien- 
tos durante ese plazo, sin que tenga lugar, antes de transcurrido un 
período más largo, la devolución del capital. 

¿Qué es lo que da al capitalista del dinero al prestatario o ca- 
pitalista industrial? ¿Qué es lo que realmente le enajena? Y sólo 
el acto de la enajenación convierte la enajenación: del dinero en ena- 
jenación del dinero como capital, es decir, en enajenación del ca- 


pital como mercancía. 


| Es sólo por el hecho de esta enajenación que el capital se en- 


trega a un tercero, por el prestamista del dinero, como mercancía 
o la mercancía de que dispone se le entrega como capital. 

¿Qué es lo que se enajena en úna venta corriente? No el valor 
de la mercancía vendida, pues éste no hace más que cambiar de for- 
ma. Existe como precio ideal en la mercancía antes de que pase 
realmente, en forma de dinero, a manos del vendedor. El' mismo l 
valor y la misma cantidad de valor no hacen en este caso más que 
cambiar la forma. Una vez existirán en forma de mercancía. La 
otra en forma de dinero. Lo que realmente se enajena por el ven- 
dedor, y lo que, por consiguiente, pasa al consumo individual o pro- 
ductivo del comprador es el valor en uso de la mercancía, la mer- 
cancía como valor en uso. ; 

¿Qué es pues, el valor en uso que el capitalista de dinero ena- 
jena durante el tiempo del préstamo al capitalista productivo, al 
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prestatario? Es el valor en uso que el dinero adquiere al ser empleado 
como capital, al poder funcionar como capital, y que, por consi- 
guiente, en su movimiento engendrará una determinada plusvalía 
el beneficio medio (lo que exceda o baje del mismo es aquí oca- 
sional), además de conservar su cantidad de valor originario. En 
las demás mercancias el valor en uso termina consumiéndose y por 
este hecho se desvanece la sustancia de la mercancía y con ella su 
valor. Pero, por el contrario, la mercancía capital ofrece la propie- 
dad de que por el consumo de su valor en uso no sólo se conserva 
su valor y su valor en uso, sino que, además, se aumenta. 

Este valor en uso del dinero como capital —la capacidad de 
crear beneficio medio— es lo que enajena el capitalista de dinero al 
capitalista industrial por cierto tiempo durante el cual le cede el 
disponer sobre el capital prestado. 

El dinero así prestado tiene, pues, cierta analogía con la fuer- 
za del trabajo, frente al capitalista industrial. Este paga sólo el va- 
lor de la fuerza de trabajo al devolver el capital prestado. El valor 
en uso de la fuerza de trabajo es para el capitalista industrial: crear 
más valor (el beneficio) con su uso, que lo que ella tiene o lo 
que le cuesta. Este excedente del valor es el valor en uso para el 
capitalista? Y de este modo aparece asimismo el valor en uso del 
capital-dinero prestado, como una capacidad que establece y au- 
menta su valor. 

El capitalista de dinero enajena en realidad un valor en uso, 
y por este hecho lo que enajena lo enajena como mercancia. Y has- 
ta aquí la analogía con la mercancia es completa. Primero, es un 
valor que pasa de una mano a otra. En la mercancía simple, la mer- 
cancia como tal, el mismo valor queda en manos del comprador y 
del vendedor, pero en forma distinta. Ambos continuarán teniendo 
el mismo valor que enajenaron, uno en forma de mercancía, el 
otro en forma de dinero. La diferencia es que en el préstamo el ca- 
pitalista de dinero es el único que entrega valor en esa transacción 
aunque lo conserve en vista de su futura devolución. En el présta- 
mo es sólo una de las partes la que recibe un valor, puesto que sólo 
una de ellas lo da. Segundo, de un lado se enajena un valor en uso 
efectivo, y de otro se recibe y usa. Pero a diferencia de la mercan- 
cía ordinaria, este valor en uso es en si mismo valor, a saber, el ex- 
cedente de la cantidad de valor que se obtiene por el uso del dinero 
como capital con respecto a su cantidad de valor primitiva. El bene- 
ficio es este valor en uso. 

El valor en uso del capital prestado consiste en poder funcio- 
nar como capital, y como tal, y en circunstancias normales, poder 
producir un beneficio medio. (95) 


(95) “La justificación de cobrar intereses no es que alguien se lu- 
cre (con lo prestado), sino que (lo prestado) bien empleado, sirve 


citada, pág. 23.) 
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¿Qué es lo que paga el capitalista industrial y cuál es el pre- 
cio del capital prestado? That which men pay as interest for the 
use of what they borrow (Lo que se paga como interés de lo que 
se presta), es según Massie, a bart of the profit it is capable of 
producing (una parte del beneficio que puede producir). (96) 

- Lo que compra el comprador de una mercancía corriente es su 
valor en uso, lo que paga es su valor. Lo que el prestatario del di- 
nero compra es asimismo su valor en uso como capital, ¿pero qué 
es lo que paga? Seguramente no paga, como en otra clase de mer- 
cancías, su precio o su valor. Entre el prestamista y el prestatario 
no se da como entre el comprador y el vendedor un cambio de for- 


- ma del valor, de modo que este valor exista una vez bajo la forma 


de dinero y la otra bajo la forma de mercancía.. Esta homogeneidad de 
la entrega y de la devolución del valor se muestra aquí bajo una 
forma muy distinta. La suma de valor, el dinero, se entrega sin 
equivalente y se devuelve pasado un cierto tiempo. El prestamista 
sigue siendo siempre propietario del mismo valor, aun después de 
que éste haya pasado de sus manos a las del' prestatario. En el cam- 
bio simple de mercancías el dinero aparece siempre del lado del com- 
prador, pero en el préstamo el dinero aparece al lado del vendedor; 
el dinero es lo que éste da, para un cierto período de tiempo, y 


- lo que el comprador recibe es el capital, que recibe como mercan- 


cía. Pero esto sólo será posible funcionando el capital como dine= 
ro y siendo, por; consiguiente, anticipado como tal. El prestatario 
toma a préstamo el dinero como un valor de incremento. Sólo en- 
tonces será capital en sí, como todo capital, en su punto de partida, 
en el momento de su anticipo. Sólo por su uso se incrementará, 
se realizará como capital. Pero al realizarse como capital tendrá el ` 
prestatario que devolverlo comc valor más plusvalía (interés), y 
este útimo sólo podrá ser una parte del beneficio que haya reali- 
zado. Sólo una parte, no la totalidad, pues para el prestatario el 
valor en uso consiste en la producción de beneficio. Si no no hu- 
biera tenido lugar por parte del prestamista la enajenación del valor 
en uso. : 


para producir beneficio.”. (“The equitableness of taking interest de- 
pendst not upon a man's making or not making profit, but upon its 
.being capable of producing profit, if rightly employed.” —“An Essay on 
the Governing Causes of the Natural Rate of Interest, wherein the sen- 
timents of Sir W. Petty and Mr. Locke, on that head, are considered. 
London, 1750”, pág. 49.) Editor de la publicación anónima: J. Massie. 
-  “(96) Los ricos prestan su dinero en vez de usarlo ellos mismos.... 
para que los otros ganen un beneficio y les reserven una renta de él a 


:los propietarios.” (“Rich people, instead of employing, their money 


themselves... let it out to other people for them to make profit of, reser- 
ving for. the owners a proportion of the profits, so made.”) (Locución 
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Por otra parte, no podrá corresponder al prestatario todo el be- 
neficio, pues entonces no pagaría nada por la enajenación del va- 
lor en uso, y sólo devolvería al prestamista el dinero anticipado 
como dinero simple, no como capital, como capital realizado, pues 
capital realizado es sólo D + A D. 

Ambos entregan la misma suma de dinero como capital, lo mis- 
mo el prestamista que el prestatario. Pero sólo en manos de este 
último funcionará como capital. El beneficio no se duplica por la 
doble existencia de la misma suma de dinero como capital para 
dos personas. Podrá funcionar sólo como capital para ambas por 
división del beneficio. La parte que le corresponde al prestamista 
se llama interés. Toda la transacción se realiza según el supuesto 
entre dos clases de capitalistas: el capitalista en dinero y el capi- 
talista industrial o mercantil. 

No hay que olvidar que en este caso el capital, como capital, 
es mercancía, o que la mercancía de que aquí se trata es capital. To- 
das las relaciones que aquí aparecen serían, pues, irracionales 
desde el punto de vista de la mercancía simple o también desde el 
punto de vista del capital, en tanto que en su proceso de repro- 
ducción funciona como capital-mercancia. El prestar y recibir lo 
prestado, en vez de vender y comprar, son diferencias que proce- 
den aquí de la naturaleza especifica de la mercancía —capital—. 
Asimismo, lo que aquí se paga, en vez del precio de la mercancía, 
es el interés, Si se quiere llamar interés al precia del capital-dine- 
ro, será ésta una forma irracional del precio, en contradicción com- 
pleta con el concepto del precio de la mercancía. (97) El precio se 
reduce aquí a su forma abstracta y desprovista de contenido, de una 
suma determinada de dinero que se paga para algo que, como valor 
en uso, funciona de esta o de la otra manera, mientras que el pre- 
cio en su concepto es igual al valor de este valor en uso expresado 
en dinero. : 

El interés como precio del capital, es desde luego una expre- 
sión completamente irracional. La mercancía tiene aquí un doble 
valor. Una vez como un valor y luego de un precio distinto de este va- 
lor, mientras que el precio es la expresión del valor en dinero, El 
capital-dinero no será en principio más que una suma de dinero o 
el valor de una determinada masa de mercancias fijada en una 


(97) “La expresión de valor (value), empleada por currency (dine- 
ro que circula, moneda), tiene tres significados... currency actually in 
hand (dinero que se tiene de hecho en la mano), comparado con la 
parte de dinero que entrará después. Su valor está determinado por el 
tipo de interés y el tipo de interés se determina por el ratio between the 
amount of loanable capital and the demand for it” (la relación entre el 
capital disponible para el préstamo y la demanda del mismo.) (OBERST 
R. TORRENS: On Operation of the Bank Charter Act of 1844, etcéte- 
ra, 2? edición 1847, p. 5-6.) 


- capital, no la ve Tooke. 
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suma de dinero. Si la mercancía se presta como capital, será sólo 


. bajo la forma encubierta de una suma de dinero. Pues lo que se 


presta como capital no serán tantas y cuantas libras de algodón, 


Sino tanto o cuanto dinero que, como valor, existe bajo la forma 


de algodón. El precio del capital se refiere, pues, a la suma de di- 
nero, aunque no como currency, según Torrens opina (véase nota 
anterior); como puede tener una suma de valor un precio aparte 
de su propio precio, aparte del precio que se expresa en su forma 
propia de dinero. El precio es el valor de la mercancía (y éste es 
también el caso del precio del mercado que se diferencia del valor, 
no cualitativa, sino cuantitativamente, pues sólo se refiere a la can- 
tidad de'valor), a diferencia de su valor en uso. Un precio que sea 
cualitativamente distinto del valor es una contradicción absur- 
da. (98). - l 

El capital se manifiesta como capital en su incremento; el gra- 
do de su incremento expresa el grado cuantitativo en que se realiza 


“como capital. La plusvalía o beneficio que engendra —su cuota 


o tipo— podrá sólo medirse comparándola con el valor del capitał 
anticipado. El mayor o menor incremento del capital e interés sólo 
podrá, pues, medirse comparando la cantidad por interés, la parte 
que le corresponde del beneficio total, con el valor del capital anti- 
cipado. Luego si el precio expresa el valor de la mercancía, el in- 
terés expresará el incremento del capital-dinero y aparecerá como 
precio que el prestatario paga por el mismo. Se ve, desde luego, 
por lo dicho, qué chabacano es querer aplicar directamente a este 
caso las relaciones simples del cambio de compra y venta que 
realiza el dinero, como Proudhon hace. El supuesto básico es pre- 
cisamente el de que el dinero funciona como capital, y, por consi- 
guiente, que esencialmente como capital, como capital potencial, : 
puede ser cedido -su poder a tercera persona. l 

Pero como mercancia aparecerá el capital, aun en este caso, 
tan pronto cómo se ofrezca al mercado y se enajene realmente el 
valor en uso del dinero como capital. El valor del dinero o de las 
mercancías, como capital, no se determina por su valor como dinero 


`o mercancía, sino por la cantidad de plusvalía que producen a su 


poseedor, El producto del capital es el beneficio. Sobre la base de 
la producción capitalista, significará un empleo distinto del dinero, 


(98) “El doble significado de la expresión: valor del dinero o de 
la moneda, es una fuente constante de ambigiiedad cuando. se emplea 
indistintamente para designar el valor en cambio contra mercancías y 
el valor como capital a préstamo.” (“The ambiguity of the term value 
of money of the currency, when employen indiscriminately as it is, to 
signify both value in exchange for commodities and value in use of ca- 
pital, is a constant source of confusion.” (TOOKE: Inquiry into the Cur- 
rency Principle, pág. 77.) La confusión principal (que está en la cosa 
en si) de considerar el valor en sí (el interés) como valor en uso del 


y 
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el de ser gastado como dinero, o ser anticipado como capital, El di- 
nero, o respectivamente la mercancía, es en sí capital potencial (99) 
del mismo modo que la fuerza de trabajo es capital potencial. Pues 
1) el dinero puede ser transformado en elementos de la produc- 
ción y es mera expresión abstracta del mismo su existencia como 
valor; 2) los elementos materiales de la riqueza poseen la propiedad 
de ser ya capital potencial, por existir a su lado aquella oposición 
complementaria que les convierte en capital, el trabajo asalariado, 
en el orden de la producción capitalista. 

La característica contradicción social de la riqueza material 
—su oposición al trabajo como trabajo asalariado— como tal, se 
expresa ya, separada del proceso de la producción, en la propiedad 
del capital. Ahora bien, este momento, separado del proceso de la 
producción capitalista misma, cuyo constante resultado es, y del 
cual se ha supuesto siempre que es resultado constante, se expresa 
en que el capital, y asimismo la mercancía, son en sí capital latente 
potencial que puede venderse como capital y que significa en esta 
forma mando sobre trabajo ajeno, título de apropiación sobre tra- 
bajo ajeno y que, por consiguiente, es valor que se incrementa. 
Aquí aparece también claramente que esta relación es el título y el 
medio para la apropiación de trabajo ajeno, y no cualquier otro 
trabajo que el capitalista pueda ofrecer como contravalor., 

El capital se manifiesta como mercancía en tanto que la divi- 
sión del beneficio en interés y beneficio propiamente dicho, se 
regula por la oferta y la demanda, es decir, por la concurrencia, 


al igual que los precios del mercado de las mercancías. Pero la di- - 


ferencia se manifiesta de una manera tan decisiva como la analogía. 
Si la oferta y la demanda se cubren, el precio del mercado de las 
mercancías corresponderá a su precio de producción; es decir, que 
en ese caso el precio aparecerá regulado por las leyes internas de 
la producción capitalista, independientemente de la concurrencia, 
pues las oscilaciones de la oferta y de la demanda no explican más 
que las desviaciones del precio del mercado de los precios de pro- 
ducción, desviaciones que se nivelan recíprocamente, de modo que 
durante ciertos largos periodos los precios medios del mercado 
son iguales a los precios de producción. Tan pronto como estas 
fuerzas se cubran, dejarán de actuar, se eliminarán recíprocamente, 
y la ley general de la determinación de precio aparecerá entonces 
como ley también del caso concreto; el precio del mercado corres- 
ponderá, ya en su existencia directa, y no sólo como promedio del 
movimiento de los precios del mercado, al precio de producción. que 
está regulado por las leyes inmanentes del orden de la producción. 
Lo mismo ocurre con el salario. Si la oferta y la demanda se cubren, 
se elimina su efecto, y el salario será igual al valor de la fuerza 


(99) Sobre los términos potencial y latente, véase el libro II, V. 


+ qu 
arad; 
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de trabajo. Pero otra cosa ocurre con el interés del capital. La con- 
currencia no determina en este caso las desviaciones de la ley, sino 
que no existe ley alguna de la división, aparte de las dictadas por 
la concurrencia, porque como ya veremos más adelante, no existe 
ninguna cuota “natural” del tipo de interés. Por cuota natural del 
tipo de interés se entiende aquella cuota fijada por la libre con- 
currencia. No hay límites “naturales” de la cuota del tipo del in- 
terés. Allí donde la concurrencia no sólo determina las desviacio- 
nes y oscilaciones, es decir, allí donde por el equilibrio entre las 
fuerzas opuestas deja de actuar toda determinación, aquello a de- 


- terminar será algo sin ley y arbitrario. En el próximo capítulo nos 


referiremos con mayor amplitud a este punto. 

- En el capital a interés todo aparece arbitrario: El anticipo del 
capital como mera transmisión del mismo por el prestamista al pres- 
tatario; el reflujo del capital realizado como mera devolución con- 
tra pago, con interés por parte del prestatario al prestamista. Así 
como también la determinación inmanente del orden de producción 
capitalista, que la cuota de beneficio está determinada no por la pro- 
-porción del beneficio obtenido en una rotación única con respecto 
al valor-capital anticipado, sino también por la duración de este 
tiempo de rotación, es decir, como beneficio que el capital indus- 


trial rinde en un determinado período de tiempo. También esto apa- 


rece de un modo completamente externo en el capital a interés, 
expresándose así: que por un determinado período de tiempo se 
paga al prestamista un determinado interés. l 

Con su visión corriente en la interna complexión de las -cosas, 
dice el romántico ADAM MULLER (Elemente der Staatskunst. 


- Berlín, 1809, pág. 37) : “Al determinar el precio de las cosas no in- 


teresa el tiempo; para la determinación del interés el elemento prin- 
cipal es el tiempo.” No ve de qué modo el tiempo de producción y 
el tiempo de rotación entran en la determinación del precio de las 
mercancías, y cómo, precisamente por ello, la cuota de beneficio 
para un tiempo de rotación fijo del capital se determina por la de- 
terminación del beneficio por un tiempo fijo también y que es pre- 
cisamente el del interés. Su profundidad está como siempre en este 
caso en ver sólo las nubecillas de polvo de la superficie y en to- 
mar con grandes pretensiones este polvo como algo misterioso e 
importante. i 


ba 
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teriormente, no podrá estudiarse con detenimien- 
to. La concurrencia entre prestamistas y presta- 
tarios y las oscilaciones en el mercado de dinero, 
que son su consecuencia, caen fuera del dominio 
de nuestro estudio. El ciclo que la cuota de interés recorre durante 
el ciclo industrial, presupone para su exposición la exposición de 
ese mismo ciclo, que tampoco puede estudiarse aquí. Lo mismo se 
aplica a las compensaciones mayores o menores, aproximadas, del ti- 
po de interés en el mercado mundial. Aquí nos limitaremos a des- 
arrollar el aspecto propio del capital a interés y de la sustantividad 
del interés frente al beneficio. 

Como el interés es, según nuestro supuesto, tan sólo una parte 
del beneficio que el capitalista industrial ha de pagar al capitalis- 
ta del dinero, aparecerá aquí como limite máximo del interés el bene- 
ficio mismo en que la parte que correspondiera al capitalista activo 
fuera = O, Prescindiendo de casos particulares en que el interés 
"sea efectivamente mayor que el beneficio, en que no pueda por tanto 
ser pagado con el beneficio, podría acaso considerarse como límite 
máximo del interés todo el beneficio menos la parte del mismo, 


fenómenos del crédito que habremos de tratar ul- 
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que Juego desarrollaremos, que se descompone en salario por ins- 
pección (wages of superintendence). El limite minimo del interés 
es absolutamente indeterminable. Podrá bajar a cualquier tipo. Pero 
siempre aparecerán circunstancias contradictorias que le elevarán 
por encima de este minimo relativo. 


“La proporción entre la suma pagada por el uso de un capital 


-y este capital mismo expresa la cuota del tipo de un interés, medi- 


do en dinero.” “El tipo de interés dependerá: 1) de la cuota de be- 
neficio; 2) de la proporción en que el beneficio total se distribuye 
entre el prestamista y el prestatario” (Economist, 22 enero 1853). 
“Como aquello que se paga como interés por el uso de lo que se 
. presta es una parte del beneficio que es capaz de producir lo pres- 
tado, tendrá que estar regulado este interés siempre por aquel bene- 
ficio” (MASSIE, 1. c., pág. 49). 

Supongamos primeramente que existe una proporción fija entre 
el beneficio total y la parte del mismo que hay que pagar como in- ' 
terés al capitalista de dinero. Si es así resultará claro que el interés | 
aumentará o disminuirá con el beneficio total y éste se determina- 
rá por la cuota: general del beneficio y sus oscilaciones. Si, por ejem- 


= Y4 del beneficio, el tipo de interés sería = 5 por 100; si aquél 
fuera = 16 por 100, el interés sería = 4 por 100. Con una cuota de 
beneficio de 20 por 100, el interés podría subir a 8 por-100 y el ca- 
pitalista industrial obtendría siempre el mismo beneficio que con 
una cuota: de beneficio = 16 por 100 y un tipo de interés = 4 por 
100, a saber: 12 por 100, Si el interés subiera sólo a 6 ó 7 por 100 
seguiría reteniendo una gran parte del beneficio. Si fuera el bene- 
ficio igual a una cantidad constante del beneficio medio, se seguiría 
que cuanto más alta fuera la cuota general del beneficio, tanto ma- 
yor sería la diferencia absoluta entre el beneficio total y el interés, 
y tanta mayor, pues, la parte de beneficio total que correspondería 
al capitalista activo, y viceversa. Supongamos que el interés sea 
= 1/5 del beneficio medio. 1/5 de 10 es 2; la diferencia entre el 
beneficio total y el interés sería = 8. 1/5 de 20 es = 4; diferencia 
= 20 — 4 = 16; 1/5 de 25 = 5; diferencia = 25 — 5= 20; 1/5 
de 30 = 6; diferencia = 30 — 6 = 24; 1/5 de 35 = 7; diferencia 
= 35 — 7 = 28. Los distintos tipos de interés 4, 5, 6, 7 por 100 
expresarían en este caso siempre sólo 1/5, o sea el 20 por 100 del 
beneficio total. Si las cuotas de beneficio son, por consiguiente, dis- 
tintas, los distintos tipos de interés podrán expresar las mismas par- 


- tes alícuotas del beneficio total o la misma participación porcentual 


en el beneficio total. A una tal proporción constante del interés el 
beneficio industrial (la diferencia entre el beneficio total y el inte- 
rés) sería tanto mayor cuanto más elevada mia la cuota general de 
beneficio, y viceversa. 
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Supuesta la igualdad de todas las demás circunstancias, es de- 
cir, la proporción entre el interés y el beneficio total, considerado 
como más o menos constante, el capitalista activo sería capaz, y lo 
haría gustoso, de pagar un interés mayor o menor en proporción 
directa con el tipo de la cuota de beneficio. (100) Como se ha visto 
que el tipo de la cuota de beneficio está en proporción inversa con 
el desarrollo de la producción capitalista, se sigue como consecuen- 
cia que el tipo de interés más alto o más bajo, de un país, está en 
proporción inversa con el grado de desarrollo industrial del mismo, 
y en tanto, pues, que expresa la diferencia del tipo de interés la di- 
ferencia real de las cuotas de beneficio. Después veremos que esto 
no tiene que darse siempre. Y en tal sentido podría decirse que el 
interés se regula por el beneficio, y, más concretamente, por la cuo- 
ta general del beneficio, Y esta regulación podrá aplicarse también 
a su promedio. 

En todo caso, habrá que considerar la cuota media del benefi- 
cio como el límite máximo del interés finalmente a determinar, 

La circunstancia de que haya que referir el interés al beneficio 
medio será inmediatamente objeto de estudio más detallado; donde 
una cantidad fija, como lo es el beneficio, ha de repartirse entre 
dos, lo primero que naturalmente importa es la cantidad del todo a 
dividir; la cantidad de beneficio se determinará por su cuota me- 
dia. Suponiendo fijada la cuota general del beneficio, es decir, la 
cantidad de beneficio de un capital de determinada cantidad, diga- 
mos = 100, las variaciones del interés estarán, evidentemente, en 
proporción inversa a las de la parte del beneficio que queda al ca- 
pitalista activo, pero que trabaja con capital prestado. Y las circuns- 
tancias que determinan la cantidad del beneficio a repartir, del pro- 
ducto-valor del trabajo no pagado, son muy distintas de aquellas 
que determinan su distribución entre las dos clages de capitalistas, 
y actúan con frecuencia en direcciones completamente opuesta, (101) 

Si se consideran los ciclos de rotación en que se mueve la in- 
dustria moderna —estado de inercia, animación creciente, prospe- 
ridad, super-produción, catástrofe, estancamiento, estado de iner- 
cia, etc., ciclos cuyo análisis concreto cae fuera de los límites de 
nuestro estudio—, se encontrará que cl tipo más bajo del interés co- 
rresponde a aquellos períodos de prosperidad o de extraordinarios 


(100) “El tipo natural de interés se determina por los beneficios 
de comerciantes privados.” (“The natural rate of interest is governed by 
the profits of trate to particulars.”) (MASSIE: Ibidem, pág. 51.) 

(101) Hay aquí la siguiente observación en el original: Del curso 
de este capital se desprende que es mejor exponer primero cómo una 
división cuantitativa se convierte en cualitativa, antes de ver las leyes de 
la distribución de Jos beneficios. Para hacer la transición del capital ante- 
rior basta con imaginarse el interés como una parte cualquiera, sin más 
determinación, del beneficio.—F. E. 


2 
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beneficios; que una alza del interés marca la divisoria entre la pros- 
peridad y su contrario; que el máximo del interés, hasta un tipo de 
usura, marca la crisis .(102) Desde el verano de 1843 se enunció 
una franca prosperidad; el tipo de interés, que era en la primavera 


`~ de 1842 41/2%, bajó en la primavera y en el verano de 1843 a 


2% ; (103) en septiembre mismo a 1 1/2% (Gilbart, I, pág. 166) ; 
luego, durante la crisis de 1847, subió a 8% y más.. 

Ciertamente que un interés bajo puede coincidir con el estan- 
camiento y que un interés moderadamente más alto puede coinci- 
dir con una animación progresiva. i 

El tipo de interés alcanza su límite mayor durante las crisis en 
que hay que tomar dinero a préstamo para pagar, cueste lo que 
cueste. Como el alza del interés corresponde .a la baja en el precio 
de los valores, es ésta una ocasión muy bonita que se ofrece a las 
gentes con capital-dinero disponible de comprar papel a precios irri- 
sorios, que en el curso regular de las cosas habrán de volver a su- 


bir a su precio medio, tan pronto como vuelva a bajar el tipo de 


interés. (104) 
Pero existe también una tendencia a la baja del tipo de inte- 
rés, independiente por completo de las oscilaciones de la cuota de 
beneficio, debida a dos causas principales : e 
I. “Supongamos que el capital no se recibiera nunca más que 
para su inversión productiva, y, sin embargo, sería posible que el 
tipo de interés cambiara sin cambio alguno en la cuota del beneficio 
bruto. Pues así que un pueblo desarrolla su riqueza, se crea y des- 
arrolla siempre más una clase de gentes que, por”el trabajo de sus 


(102) En el primer período, inmediatamente después de una época 
de presión, hay bastante dinero sin especulación; en el segundo período 
hay dinero y la especulación está floreciente; en el tercer período, la es- 
peculación empieza a decaer y se busca dinero; en el cuarto período el 
dinero se enrarece y comienza la presión.” (GILBART: l. c., I. p. 144.) 

(103) Tooke explica esto por la “acumulación del capital excedente, 
que tiene que seguir a la poca facilidad que hubo en años anteriores 
de invertirlo remuneradoramente, por la disposición de tesoros acumu- 
lados y por la marcada confianza en el futuro del comercio.” (By the 
accumulation of surplus capital necessarily accompanying the scarcity 


. of profitable employment for it in previous years, by the release of 


hoards, and by the revival of confidence in commercial prospects.) — 
(History of prices, 1839-1847. London, 1848, p. 54.) i F 
(104) “A un antiguo cliente de un banco se le negó un préstamo 
sobre un valor en papel, de 200,000 libras; al marcharse para anunciar 
la suspensión de sus pagos se le retuvo diciéndole que no había nece- 
sidad de dar ese paso, pues en tales circunstancias el banquero compra- 
ría el título de valor por 150,000 libras.” (An old customer of a banker 
was refused a loan upon a 200,000 libras bond; when about to leave 
- to make known his suspension of payment, he was told there was no 
necessity for the step, under the circumstances the banker would buy 
the bond at 150,000 libras.” (The Tehory of the exchanges. The Bank 


Charter Act of 1844, etc. London, 1864, p. 80.) | 
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antepasados, se halla en posesión de un fondo con cuyo sólo inte- 
rés podrían vivir. Mucho, también, que en su juventud y madurez 
trabajaron activamente en el negocio se retiran con la edad para po- 
der vivir tranquilamente con los intereses de las sumas acumuladas. 
Ambas clases tienen una tendencia a aumentar con el crecimiento de 
la riqueza del país, pues ya aquello que empieza con un mediano 
capital tiene más facilidades para constituir una fortuna indepen- 
diente que aquellos que empiezan con un capital pequeño. En los 
países antiguos y ricos, por tanto, la parte de capital nacional que 
no quieren emplear directamente sus propietarios, constituye una 
mayor proporción con respecto al capital productivo de la sociedad 
que en los países recientemente constituidos y pobres. ¡Cuán nume- 
rosa es la clase de los rentistas en Inglaterra! En la proporción en 
que la clase de rentistas aumenta, aumenta también la de presta- 
mistas, pues ambos son los mismos.” (Ramsay, Essay on Distribution 
of Wealth, pág. 201). 

IT. El desarrollo del sistema de crédito, y con él la dispo- 
sición constante y creciente, por parte de los banqueros interme- 
diarios, de los industriales y comerciantes, sobre los ahorros de to- 
das las clases de la sociedad, y la creciente concentración de esos 
ahorros hasta formar masas que podrán actuar como capital-dinero, 
ejercerán a su vez una presión sobre el tipo de interés. Más adelan- 
te insistiremos sobre este punto. 

Con respecto a la determinación del tipo de interés dice Ram- 
say que “depende en parte de la cuota de beneficio bruto, y en par- 
te de la proporción en que éste se divide en interés y en ganancia 
del empresario (profit of enterprise). Esta proporción dependerá 
de la concurrencia entre los prestamistas y los prestatarios del ca- 
pital, la cual está influída, aunque no regulada exclusivamente, por 
la probable cuota del beneficio bruto. (105) La concurrencia no se 
regula exclusivamente por ello, pues de un lado muchos prestan sin 
propósito alguno de inversión productiva, y porque, por otra parte, 
la cantidad total del capital a prestar varía según la riqueza del país, 
independientemente de las alteraciones del beneficio bruto.” (Ram- 
say, 1. c., págs. 206-207.) 


(105) Ya que el tipo de interés está determinado, en términos ge- 
nerales, por la cuota media de beneficio, puede juntarse un fraude des- 
medido con un bajo tipo de interés. Por ejemplo, en el fraude de los 
ferrocarriles del verano de 1844. El tipo de interés del Banco de Ingla- 
terra no se elevó al 3 % sino hasta octubre de 1844. 

(“Lo único de que se puede dudar en tal caso es de qué parte 
de ese beneficio corresponde de derecho al prestatario y qué parte al 
prestamista, y no hay otra manera de determinarla más que por la opi- 
nión general de prestatarios y prestamistas; puesto que lo falso y lo 
justo no son sino lo que la opinión genera! decide.”) 
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Para hallar la cuota media del interés habrá que: 1) calcular 
el promedio del tipo del interés en sus variaciones en los grandes 
ciclos industriales; 2), calcularlo en aquellas inversiones en que el 
capit; se presta a largo plazo. 

Las cuotas medias de interés de un país —a diferencia de las 
cuotas siempre oscilantes del mercado— no se determinan por ley 
alguna. Bajo este aspecto no existe un tipo natural de interés en el 
sentido en que los economistas hablan de una cuota natural del be- 
neficio y de una cuota natural del salario. Ya Massie observa, con 
plena razón, que (pág. 49): The only thing which any man can be 
in doubt about on this occasion is what proportion of these profits 
do of right belong to the borrower, and what to the lender; and 
this there is not oster method of determining than by the opinions 
of borrowers and lenders in general; for right and wrong, in this 
respect, are only waht common consent makes so? El que la ofer- 
ta. se cubra con la demanda —suponiendo fijada la cuota media de be- 
neficio— no significa nada en este caso. Cuando se busca refugio en 


`- esta fórmula (y esto es prácticamente lo exacto) sirve sólo de fór- 


mula para hallar la regla básica, independiente de la concurrencia 
y que es más bien determinante de la misma (los límites reguladores, 
o las cantidades limitativas), a saber, como una fórmula para aque- 
llos que están presos en la práctica de la concurrencia, en sus fe- 
nómenos y en las concepciones que de ellos se derivan, y para llegar 
a una representación, aunque también superficial, de la conexión in- 
terna de las relaciones económicas, que se expresa dentro de la con- 
currencia. Es un método para llegar desde las variaciones que 
acompañan a la concurrencia a los límites de esas variaciones. Este 
no es el caso en el tipo medio de interés. No existe fundamento de 
por qué las relaciones medias de la concurrencia determinen el equi- 
librio entre el prestamista y el prestatario, dando al prestamista un 
tipo de interés 3, 4, 5%, sobre su capital, o bien una determinada 
participación de 20% o de 50% sobre el beneficio bruto. Caso de 
que la concurrencia, como tal, decida aquí, la decisión será siempre 
casual, puramente empírica, y sólo la pedantería o la fantasmagoría 


- podrán tratar de prestar como necesaria esta casualidad. (106) 


(106) Asi, por ejemplo, J. G. OPDYKE: A Treatise on Political Eco- 
nomy, New, York, 1851, p. 111 y sig., un ensayo completamente fallido 
de mostrar la dependencia del tipo generál del 5 % de unas leyes eter- 
nas. Por.el contrario, el ingenuo KARL ARND en: Die naturgemasse vol- 
kswirtschaft gegenúber dem Monopoliengeist un dem Komunismus, 
etc., Hanau, 1845: Allí dice: “En el curso natural de la producción de 
mercancías no hay sino una cosa que —en los países enteramente cul- 
tivados— parece destinada a determinar el tipo de interés; es la rela- 


“ción en que aumenta la masa de madera de las selvas europeas por 


su repoblación anual. Este incremento se logra independientemente de su 
valor en cambio” (es curioso derivar del crecimeinto de los árboles la 
independencia de su valor en cambio) “en relación del 3 al 4 por 100 
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Nada más divertido en los informes parlamentarios de 1857 y de 
1858 sobre la legislación bancaria y las crisis comerciales, que oír 
charlar sobre estas cosas a los directores del Banco de Inglaterra, 
a los banqueros de Londres y a los banqueros provinciales y teó- 
ricos profesionales sobre el real rate produced (la cuota real pro- 
ducida), sin decir más que lugares comunes, como, por ejemplo, 
“que el precio que se paga por el capital prestado puede cambiar 
con la oferta de este capital”, que “a la larga pueden coexistir tipos 
elevados de interés y cuotas bajas de beneficio” y otras vulgari- 
dades. (107) La costumbre, la tradición legal, etc., tienen tan poco 
que ver camo la concurrencia nisma, con la determinación del tipo 
medio de interés, en tanto que éste no exista sólo como número me- 
dio, sino como cantidad efectiva. Un tipo medio de interés ten- 
drá que ser considerado como legal en muchos litigios para calcu- 
lar el tipo de interés. Si seguimos preguntando el por qué no pue- 
den deducirse de leyes generales los límites del tipo medio de interés, 
la naturaleza misma del interés dará la respuesta. El interés es sólo 
una parte del beneficio medio. El mismo capital se manifiesta con 
un doble destino, como capital a prestar en manos del prestamista, 
como capital industrial o comercial en manos del capitalista activo. 
Pero sólo funciona una vez y produce aún el beneficio sólo una 
vez. En el mismo proceso de producción el carácter del capital como 
capital a préstamo no desempeña papel alguno. El de cómo se re- 
partan el beneficio las dos personas que tienen derecho a él, es en 
si un hecho puramente empírico, que pertenece al reiño de lo ca- 
sual, lo mismo que la división del tanto por ciento del beneficio 
común de una compañía mercantil entre sus distintos coparticipes. 
En la división entre plusvalía y salario, sobre la que se basa esen- 
cialmente la determinación de la cuota de beneficio, obran de un 
modo determinante dos elementos distintos: la fuerza de trabajo 
y el capital; son funciones de dos variables independientes, que 


(puesto que esta repoblación forestal es independiente del valor en 
cambio, aunque el valor en cambio dependa de la repoblación), Se de- 
duciría que no habría que esperar una baja (del tipo de interés) por 
bajo de su valor en los países más provistos de dinero” (p. 124-125). 
Esto merece ser llamado el tipo de interés forestal y su descubridor 
se hace valer más en “nuestra ciencia" como el filósofo del impuesto 
sobre perros. (Ibidem, p. 420.) 


(107) El Banco de Inglaterra aumenta y rebaja el tipo de des- 
cuento, aunque siempre teniendo en cuenta el tipo del mercado exte- 
rior, con la entrada y salida de oro. “Por eso la especulación sobre el 
descuento previo el conocimiento de las variaciones de los tipos del Ban- 
co, es ahora la mitad del negocio de las principales casas del centro 
del dinero.” (By which, gambling in discounts, by anticipation of the 
alterations in the bank rate, has now become half the trade of the great 
heads of the money centre), el mercado de dinero de Londres. (The 
theory of the Exchanges..., p. 113.) 
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recíprocamente se. limitan, y de su diferencia cualitativa surge la 
división cuantitativa del valor producido. Más adelante veremos que 
lo mismo ocurre con la división de la plusvalía entre renta y bene- 
ficio. En el interés no ocurre nada de esto. La distinción cuantita- 
tiva, como veremos inmediatamente, surge, inversamente, de la pura 
división cuantitativa de la misma pieza de plusvalía. i 
De lo hasta ahora expuesto se deduce que no hay un tipo “na- 
tural” de interés. Pero si por una parte, en oposición a la cuota 
general de la plusvalía, el tipo de interés medio o la cuota media 
del interés, en oposición a las cuotas del mercado del interés, cons- 
tantemente oscilantes, no pueden limitarse por ninguna ley general, 
por tratarse de la división del beneficio bruto entre los poseedores 
del capital bajo títulos distintos, aparece inversamente el tipo de 
e interés de la cuota del mercado, sea la media o sea la de cada mo- 
ES mento, de un modo completamente distinto, como es el caso la cuo- 
ta general del beneficio, (108) como magnitud de una cantidad 
homogénea determinada y tangible. 
El tipo de interés se corresponde con la cuota de beneficio 
igualmente como el precio del mercado de la mercancía con respec- 
E to a su valor. En tanto que el tipo de interés está determinado por 
2 la cuota de beneficio lo estará siempre por la cuota general del 
o beneficio, y no por las cuotas de beneficio especificas que predo- 
+. minan en las distintas ramas de la industria, y aun mucho menos 
03 por el beneficio extraordinario que pueda realizar el capitalista 
particular en una esfera especial del negocio. (109) La cuota ge- 


(108) “El precio de las mercancias oscila constantemente; cada una 
se destina a un objeto distinto. Las mismas mercancías de igual clase 
se distinguen por su calidad; el dinero efectivo es de un valor siempre 
igual, o debería serlo. Por eso resulta que el precio del dinero que de- 
signamos con la palabra interés, tenga una mayor constancia y unifor- 
midad que el de cualquiera otra cosa.” (J. STEUART, Principles of 
Political Economy. Trad. francesa. Paris, 1789, IV, p. 27.) 

(109) “Esta regla de repartir los beneficios no se puede aplicar en 
particular a cada prestamista o prestatario, sino a ambos en general..., 
ganancias especialmente grandes o reducidas son la consecuencia de la 
habilidad o de la torpeza, con las que los prestamistas no tienen nada 
que ver; pues si no sufren por una de ellas, no deben beneficiarse por 
la otra. Lo que se ha dicho para personas definidas en el mismo asun- 
to, es aplicable a los distintos asuntos; si los comerciantes y artífices 
ganan con el dinero que se les ha prestado más que el beneficio nor- 
des - mal en la misma renta dentro del país, la ganancia extraordinaria es de 
ellos y no del prestamista que les dió el dinero, aunque no haya reque- 
rido su obtención sino una habilidad corriente... porque los prestamistas 
no hubieran consentido en dar dinero con un beneficio menor que el 
normal; por tanto, no deben recibir más, cualesquiera que sean las ven- 
tajas reportadas por su dinero.” (This rule of dividing profits is not, 
however, to be applied particularly to every lender and borrower, but to 
lenders and borrowers in general..., remarcably great and small gains 
i are the reward of skill and the wand of understanding, which lenders 
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neral de beneficio reaparecerá, pues, como un factum empirico, en 
realidad, en la cuota media del interés, aunque esta última no sea 
expresión pura o segura de la primera. 

Es, en realidad, exacto que el tipo de interés mismo variará 
según la clase de garantías que dé el prestatario, y según el plazo 
del préstamo; pero aún dentro de cada una de estas clases se dará 
un momento de uniformidad. Esta diferencia, pues, no modificará 
el aspecto fijo y uniforme del tipo de interés. (110) 

El tipo medio de interés se manifiesta en cada país por un 
largo período como cantidad constante, porque la cuota genera] de 
beneficio —a pesar de la constante variación de las cuotas de bene- 
ficio especiales en las que, sin embargo, la variación de una esfera 
sé compensa por la variación en la otra opuesta—, cambia sólo den- 
tro de largos períodos. Y su constancia relativa aparecerá, pues, 
en este carácter más o menos constante de su tipo medio de interés 
(average rate or comon rate of interest). 


have nothing at all to do with; for as they will not suffer by the one, 
they ought not to benefit by the other. What has been said of particular 
men in the same business is applicable to particular sorts of business; 
if the merchants and tradesmen employed any one branch of trade get 
more by what they borrow than the common profits made by other 
merchants and tradesmen of the same country, the extraordinary gains 
is theirs, though it required only common skill and understanding to get 
it; and not the lenders, who supplied then with money... for the lenders 
would not have lent their money to carry on any branch of (in der En- 
gelsschen Ausgabe “business or”) trade upon lowed terms than would 
admit of paying so much as the common rate of interest; and, therefore, 
they ought not to receive more than that, whatever advantages may be 
made by their money.—MASSIE, An Essay on the Goveming Causes of 
the Natural Rate of Interest, págs. 50-51.) 


(110) Tipo de interés del BadCO..ccnaconaconnnanmeneeni 
Tipo de descuento del mercado, a 60 dias 


Tipo de descuento del mercado, a 3 meses EPA 3VY % 
Tipo de descuento del mercado, a 6 meses 0... 3%/.% 
Préstamos a Bill-brokers, al dia ..............om.... a 


Préstamos a Bill-brokers, a la semana 
Ultimo tipo, préstamos a corredores ........ 
Para depósitos (bancos) . „ssie 
Para depósitos casas de descuento „s... 


La magnitud de la diferencia en el mismo dia se puede apreciar en 
esta tabla de tipos de interés del mercado de dinero en Londres el 9 de 
dicimbre 1889. Del City-article, Daily News, dic. 10. El minimo es 1 %, 
el máximo 5 %.—F. E. 

(El tipo de interés puede definirse como la suma proporcional que 
el prestamista se conforma con recibir y el prestatario a pagar, para 
el uso durante un periodo de un año, o mayor o menor, de una cierta 
suma de capital-dinero..., cuando el dueño del capital lo emplea activa- 
mente en la reproducción, no entra en la categoria de los capitalistas 
cuya proporción al número de prestatarios determina el tipo de interés.”) 
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Mas por lo que hace a la cuota del mercado constantemente 
fluctuante del interés, aparecerá 'en cada momento dado como can- 
tidad fija, al igual que el precio de mercado de las mercancías, por- 


"que en el mercado de dinero todo el capital disponible para présta- 


mos aparece como una masa de conjunto frente al capital en acti- 
vidad, de modo que la relación entre la oferta de capital a prestar, 
de un lado, y la demanda de otro, decide el tipo de mercado del in- 
terés. Esto ocurre tanto más, cuanto que el desarrollo, y con él la 
concentración del sistema de crédito, da al capital a prestar un 
carácter general social, y lo arroja de un golpe, y simultáneamente, 
al mercado de dinero. Por el contrario, la cuota general de benefi- 
cio existe constantemente sólo como tendencia o movimiento de ni- 
velación de las cuotas especiales de beneficio, La concurrencia de 
los capitalista, que constituye de por sí este movimiento de nivela- 
ción, consiste en retirar poco a poco el capital de las esferas en 


que el beneficio, a la larga, está bajo el promedio, y aportarlo a 


aquellas en que lo supere; o también, en que el capital suplemen- 
tario se distribuya poco a poco y en distintas proporciones entre 
estas esferas.-Es una variación constante de aportación y de reti- 
rada del capital la que se da frente a estas distintas esferas, pero 
nunca un efecto simultáneo de masa como es el caso de la deter- 


-minación del tipo de interés. 


Ya hemos visto que aunque el capital a interés sea una cate- 
goría completamente distinta de la mercancía, es una mercancía sui 
generis, por lo cual se convierte el interés en su precio, que, al igual 
que el precio de mercado de las mercancías usuales, se fija en to- 
dos los casos por la oferta y la demanda. La cuota de mercado del 
interés, aunque oscile constantemente aparece cada momento dado 


constantemente fija y uniforme, al igual que el precio de mercado de 
- la mercancía. Los capitalistas de dinero ofrecen esta mercancía, y 


los capitalistas activos la compran, constituyendo así la demanda 
de la misma. Esto no ocurre con la nivelación en cuota general del 
beneficio. Si los precios de la mercancía están en una esfera por 
debajo o por encima del precio de producción (en lo cual prescin- 
dimos de las oscilaciones propias de cada negocio y relacionadas 
con las distintas partes del ciclo industrial) la nivelación se reali- 
zará por ampliación o restricción de la producción, es decir, por am- 
pliación o disminución de la masa de mercancías que los capitales 
industriales arrojan al mercado, realizada por la inmigración o 
emigración de capital en relación con las esferas especiales de la 
producción. -Por la nivelación de los precios de mercado medios de 
las mercancías, en precios de producción, así conseguida, se corri- 
gen las desviaciones de las cuotas de beneficio especiales respecto 
a la cuota media o general, de beneficio. Este proceso no aparece 


-nunca así, y no podrá aparecer nunca, puesto que el capita] indus- ` 


366 DIVISION DEL BENEFICIO EN INTERES, ETC, 


trial o mercantil, como tales, son mercancías con respecto a un 
comprador, lo mismo que el capital a interés. Tan pronto como apa- 
rece, aparecerá sólo en las oscilaciones y compensaciones del precio 
de mercado de las mercancías en precios de producción, y no como 
directa fijación del beneficio medio. La cuota general de beneficio 
se determina realmente: 1) por la plusvalía que produce el capital 
total; 2) por la proporción de esta plusvalía con respecto al valor 
del capital total, y 3) por la concurrencia; pero sólo en cuanto sea 
ésta un movimiento por el cual los capitales invertidos en esferas 
especiales de la producción tratan de sacar iguales dividendos de 
esta plusvalía en proporción a sus cantidades relativas. La cuota 
general de beneficio deriva pues su función en realidad de otros 
motivos distintos y complicados que del precio del mercado del inte- 
rés, directa e inmediatamente determinado por la oferta y la deman- 
da, y no es, por tanto, un hecho manifiesto y fijo a la manera del ti- 
po del interés. Las cuotas especiales de beneficio en las distintas es- 
feras de la producción son más o menos inseguras, pero al apare- 
cer no muestran su uniformidad sino su diferencia. La cuota ge- 
neral de beneficio mismo aparece, sin embargo, sólo como límite 
mínimo del beneficio, no como aspecto empírico, directamente visi- 
ble, de la cuota real de beneficio. 

Al realzar esta diferencia entre la cuota de interés y la de be- 
neficio prescindiremos de las dos circunstancias siguientes que fa- 
vorecen la consolidación del tipo de interés: 1) de la preexisten- 
cia histórica del capital a interés y de la existencia de un tipo de 
interés general, perpetuado por tradición; 2) del influjo directo, 
mucho mayor, que el mercado mundial, independientemente de las 
condiciones de producción de un país, ejerce en la fijación del tipo 
de interés, comparado con su influjo sobre la cuota de beneficio. 

La cuota media de beneficio no aparece como hecho inmedia- 
tamente dado, sino como resultado fina] que hay que fijar por la 
investigación de la nivelación de oscilaciones opuestas. Otra cosa 
ocurre con el tipo de interés. Es un factum, diariamente fijado, de 
validez absoluta, cuando menos local; un factum que hasta entra 
en el cálculo del capital industrial y del mercantil, como supuesto 
y partida, en sus operaciones. 

Toda cantidad de 100 libras tiene el poder de rendir, 3, 4 ó 
5 % de interés. Los boletines meteorológicos no indican más exac- 
tamente las presiones barométricas y los grados del termómetro, co- 
mo las cotizaciones bursátiles el tipo del interés; no sólo de tal o 
cual capital, sino de todo el capital que se ofrece a quien quiera 
tomarlo a préstamo, 

En el mercado de dinero aparecen frente a frente el presta- 
mista y el prestatario. La mercancía no tiene más que una forma: el 
dinero, y todas las diferencias que puedan caracterizar al capital 
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en atención a las ramas de la producción o de la circulación donde 
esté invertido desaparecerán. Sólo existe bajo'el aspecto, sin dife- 
rencias, igual a si mismo, del valor independiente del dinero. La 
concurrencia entre las esferas especiales cesa en este caso, quedan- 
do todas confundidas como prestatario, y -el capital se presenta 
frente a todas bajo la forma en que le es indiferente la modalidad 
de la inversión. Aquí se presenta como una realidad, como el capital 
común de la clase, aquello que sólo aparecía en el capital industrial 
en el movimiento y concurrencia entre las distintas esferas, con to- 
do el impetu en la demanda y oferta de capital. Por otra parte, el 
capital-dinero toma en el mercado de dinero realmente el aspecto 
en que se reparte, como elemento común indiferente a su aplicación 
especial, entre las distintas esferas, entre la clase capitalista, según 
las necesidades de la producción de cada esfera especial. A esto se . 
añade que con el desarrollo de la gran industria, al aparecer en el 
mercado el capital-dinero, y esto cada vez más, 'no aparece repre- 
sentado por capitalistas particulares, propietarios de esta o de aque- 
lla fracción del capital que se halla en el mercado, sino como masa 
concentrada, organizada, que, a diferencia de la producción real, 
está sometida al control de los banqueros representantes del capi- 
tal social, De modo que, por lo que respecta a la forma de la de- 
manda el capital a prestar aparece frente al ímpetu de demanda de 
una clase, y, por lo que a la oferta hace, aparece en masa, como 
capital a prestar. 

Estos son algunos de los motivos por los que la cuota general 
de beneficio aparece como una nebulosa al lado del tipo de interés, 
cuya cantidad, es cierto, varía igualmente, pero que se presenta, sin 
embargo, como cantidad fija, a los prestatarios, porque varia en la 
misma medida para todos. Al igual que las variaciones del valor 
de la moneda no le impiden el tener el mismo valor en relación 
con todas las mercancías, y al igual de que, a pesar de las varia- 
ciones diarias los precios de mercado de las mercancías se fijan día 
por día en las cotizaciones, de la misma manera que se cotiza, con ` 
igual regularidad, el tipo de interés como “precio del dinero”. Esto 
ocurre por que aquí el capital mismo se ofrece como mercancía en 
forma de dinero; la fijación de su precio es, por tanto, la fijación 
de su precio de mercado, como ocurre con todas las otras mercan- 
cías; el tipo de interés se representa siempre como tipo de interés 
peneral, determinado cuantitativamente, tanto por tanto dinero. La 
cuota de beneficio, por el contrario, podrá ser, dentro de la mis- 
ma esfera, a igualdad de precio de mercado .de las mercancías, dis- 
tinta según las -distintas condiciones en que los capitales particula- 
res produzcan las mismas mercancías, pues la cuota de beneficio no 
se determina por el precio de mercado de la mercancía, sino por la 
diferencia entre el precio del mercado y el precio de coste. Y estas 
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distintas cuotas de beneficio sólo podrán nivelarse dentro de la mis- 
ma esfera, y después dentro de las mismas esferas, y solamente 
por medio de constantes oscilaciones. 

Nota para una redacción ulterior.—Una forma especial del 
crédito: sabemos que cuando el dinero funciona como instrumento 
de pago en vez de hacerlo como instrumento de compra, la mercan- 
cía se enajena, pero su valor se realiza posteriormente, Si se da el 
pago sólo después de haberse revendido la mercancía, esta venta 
no será consecuencia de la compra, sino será por la venta por lo que 
se realice la compra. O la venta se convertirá en medio de la com- 
pra. Segundo: titulo de crédito, letras, etc., se convertirán en ins- 
trumentos de pago para el acreedor. Tercero: la compensación de 
los títulos de crédito sustituirá al dinero, 
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=], INTERES, como ya hemos visto en los dos ca 
pítulos precedentes, aparece originariamente, es ori- 
a ginariamente y sigue siendo en realidad nada 
sfd] más que una parte del beneficio, es decir, de la 
fl plusvalía que el capitalista activo, industrial o 
a comerciante, que no emplea capital propio, sino 
Sal dada: tiene que pagar al propietario y prestamista de 
ese capital. Si emplea sólo capital propio, no tendrá lugar la divi- 
sión del beneficio, qué le pertenecerá por completo. En efecto, si 
los propietarios del capital lo aplicaran directamente en el proceso 
de reproducción, no concurrirían a la determinación de la cuota del 
` interés, y ya se demuestra aquí cómo la categoría del interés —que j 
es imposible sin la determinación de un tipo de interés— es en sí 
ajena al movimiento del capital industrial. 

“The rate of interest may be defined to be that proportional 
sum which the lender is content to received, and the borrower to 
pay, for year or for any longer or shorter period for the use of a ` 
certain amount. of moneyed capital... when the owner of capital 
employed. it actively in reproduction he does not come under the 
head of those capitalists, the proportion of whom, to the number of 
| borrowers, determines the rate of interest” (TH. TOOKE, Histo- 
Ty of: prices, edict. Newmarch, Londres, 1857,, IL, pág. 355.) En 
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realidad, significa lo anterior la división de los capitalistas en capi- 
talistas financieros y capitalistas industriales, que transforman en 
interés una parte del beneficio, que crean la categoría del interés; 
y es sólo la concurrencia entre ambas clases de capitalistas la que 
da origen al tipo de interés. 


Mientras que el capital funciona en el proceso de la reproduc- 
ción —aun suponiendo que pertenezca al mismo capitalista indus- 
trial, que no tenga que devolverlo a prestamista alguno— tendrá a 
su disposición, como particular, no ese capital mismo, sino sólo el 
beneficio que como renta puede gastar. Mientras que su capital 
funcione como capital pertenecerá al proceso de la reproducción, 
estará vinculado a él. El capitalista será su propietario, pero esa 
propiedad no le permitirá disponer del capital de otra manera, 
mientras que le utilice como capital para la explotación dEl tra- 
bajo. Lo mismo ocurre con los capitalistas financieros. Mientras 
que el capital esté prestado, y por tanto funcione como capital- 
dinero, le producirá interés, una parte del beneficio, pero no podrá 
disponer de la suma principal. Ocurrirá esto cuando lo haya pres- 
tado por un año o más y perciba a ciertos plazos los intereses, sin 
la devolución del capital. Pero aún la devolución no alterará el 
asunto. Si se le devuelve tendrá que volver a prestarlo. Si ha de tener 
para él el efecto del capital —en este caso capital-dinero—. Mientras 
lo conserve en sus manos, no le producirá intereses, no obrará como 
capital; y mientras le produzca intereses, y obre como capital, no 
se encontrará en sus manos. De aqui la posibilidad de prestar ca- 
pital a perpetuidad. Las siguientes observaciones de Tooke contra 
Bosanquet son, por consiguiente, absolutamente falsas. Cita a Bo- 
sanquet (Matallic, Paper and Credit Currency, pág. 73): “Si el tipo 
de interés se rebajara a 1 por 100 el capital prestado se encontra- 
ría casi a la par (on a par) con el propio capital.” Tooke pone a 
esto la siguiente glosa marginal: “El que un capital prestado a este 
tipo de interés, o a otro más bajo aún, esté casi en la misma línea 
que el propio capital, es una afirmación tan extraña que apenas me- 
recería ser considerada seriamente si no procediera de un tratadista 
tan inteligente y tan informado de ciertos extremos del tema. ¿Ls 
que ha pasado para él inadvertido, o es que considera de tan poca 
importancia el que esta suposición envuelva la condición de la devo- 
lución?” (TH. TOOKE, An Inquiry into the currency Principle, 
2* edición, Londres, 1844, pág. 80.) Si el interés fuera = 0, el ca- 
pitalista industrial que haya recibido el capital estaría en igual pie 
que el que trabaja con capital propio. Ambos embolsarian el mismo 
beneficio medio, y el capital, prestado o propio, actuaría como ca- 
pital sólo por producir beneficio. La condición de la devolución 
no cambia en nada al asunto. Cuanto más se acerque el tipo del in- 
terés a 0, es decir, por ejemplo, que baje a 1 por 100, se acercará 
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tanto más el capital prestado al pie del capital propio. Si el capital- 
dinero ha de existir como capital-dinero, tendrá que ser prestado de 
nuevo, y en verdad al tipo de interés existente, digamos de 1 por 
100, y siempre de nuevo a la misma clase de los capitalistas indus- 
triales y mercantiles. Mientras que éstos funcionen como capita- 
listas, la diferencia entre los que operan con el capital prestado o 
con el capital propio, será de que uno tenga que pagar interés y el 
otro no; el uno se embolsará un beneficio b, y el otro un beneficio 
b—, el beneficio menos el interés; cuanto más se acerque ¡a 0, 
tanto más se realizará b — i = b, tanto más se hallarán ambos ca- 
pitales en el mismo pie. Uno tendrá que devolver el capital y pedir 
prestado de muevo; pero el otro, mientras su capital haya de fun- 
cionar, tendrá que anticiparlo de nuevo al proceso de producción 
sin poder disponer del mismo fuera de ese proceso. La única di- 
ferezicia que subsiste es que, evidentemente, el uno es el propieta- 
rio de su capital y el otro no. 

La cuestión que se plantea es, pues, la siguiente, ¿A qué se 
debe que esta división puramente cuantitativa del beneficio en be- 
neficio neto e interés, se transforme en cualitativa? En otras pala- 
bras, ¿a qué se debe que también el capitalista que emplee su capital 
propio y no prestado coloque una parte de su beneficio bruto bajo 
la categoría especial de interés y lo calcule como tal? Y además, el 
que todo capital, prestado o no, se distinga como productor de in- 
terés de sí mismo, como productor de beneficio neto. Se apreciará 
que no toda división casual cuantitativa del beneficio de esta clase 
se transforma en cualitativa. Por ejemplo: unos capitalistas indus- 
triales se asocian pera explotar un negocio repartiéndose después 
el beneficio entre sí, según acuerdos fijados conforme a derecho. 
Otros explotan directamente el negocio sin socio. Estos últimos 
no calculan su beneficio en dos categorías, una parte como benefi- 
cio individual, la otra como beneficio de la compañía para los so- 
cios que no existen. Aquí, pues, no se transforma la división cuan- 
titativa en cualitativa. Se dará esto cuando casualmente el propieta- 
rio se componga de varias personas jurídicas y no ocurrirá cuando 
no se dé este caso. 


Para contestar a la pregunta tenemos que detenernos algo más 
en el punto real de partida de la formación del interés, es decir, 
partir del supuesto de que el capitalista financiero y el capitalista 
productivo están realmente frente a frente, y no sólo como personas 
jurídicamente distintas, sino como personas que desempeñan pa- 
peles completamente distintos en el proceso de la reproducción, O 
en cuyas manos el mismo capital realiza efectivamente un movi- 
miento doble y completamente distinto. Uno presta y el otro in- 
vierte productivamente lo prestado, 


? 
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Para el capitalista productivo que trabaja con capital prestado, 
el beneficio neto se descompone en dos partes: el interés que ha 
de pagar al prestamista y el remanente sobre el interés que consti- 
tuye su propia participación en el beneficio. Dada la cuota de be- 
neficio, esta última parte se determinará por el tipo de interés; y 
dado el tipo de interés, por la cuota general de beneficio. Y además; 
sepárese como quiera el beneficio bruto, la cantidad real de valor, 
en cada caso particular del beneficio medio, la parte que pertene- 
ce al capitalista activo, se determinará por el interés, pues éste se 
supone fijado y predeterminado (prescindiendo de las estipulacio- 
nes jurídicas particulares) antes de que empiece el proceso de pro- 
ducción, y por consiguiente, antes de que se obtenga su resultado, 
el beneficio bruto. Ya hemos visto que el producto especifico del 
capital, la plusvalía, más concretamente precisado es el beneficio. 
Pero para el capitalista que trabaja con capital prestado no es el 
beneficio, sino el beneficio menos el interés la parte de beneficio que 
le queda después de pagado el interés, Esta parte del beneficio 
le resultará necesariamente como producto del capital mientras que 
funcione; y esto será para él una realidad, puesto que sólo repre- 
senta el capital en actividad. Es su personificación mientras fun- 
cione, y funcionará mientras que se invierta produciendo un bene- 
ficio en la industria o en el comercio, realizando por su empleador 
las operaciones prescritas en cada rama de negocio. En oposición 
al interés que ha de pagar al prestamista tomándolo del beneficio 
bruto, la forma de la parte remanente del beneficio que le corres- 
ponde adoptará, necesariamente, la forma del beneficio industrial o 
comercial, o para designarlo con una expresión alemana, que com- 
prende a ambos, la forma de la ganancia del empresario (Unter- 
nelunergewinn). Si el beneficio bruto fuera igual al beneficio me- 
dio, la cantidad de esa ganancia del empresario se determinaría 
exclusivamente por el tipo de interés. Si el beneficio bruto se apar- 
tara del beneficio medio, la diferencia del mismo respecto al bene- 
ficio medio (deducido en ambos casos el interés), se determinaria 
por todas las coyunturas causantes de una desviación temporal, bien 
sea de la cuota de beneficio en una esfera especial de la produc- 
ción con respecto a la cuota general de beneficio, bien sea del be- 
neficio que un capitalista particular realiza en una determinada es- 
fera con respecto al beneficio medio de esa esfera especial. Ahora 
bien; hemos visto que la cuota de beneficio dentro del proceso de 
la producción misma, no sólo depende de la plusvalía, sino de mu- 
chas otras circunstancias: del precio de compra de los instrumen- 
tos de producción, de métodos productivos por encima del prome- 
dio, de la economía del capital constante, etc. Y aparte del bene- 
ficio de producción dependerá de coyunturas especiales, y en el 
saldo de cada negocio particular de la mayor o menor astucia y 
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actividad de los capitalistas, de que éste compre o venda por en- 


cima o por debajo del precio de producción, de que se apropie, den- 
tro del proceso de circulación, de una parte mayor o menor de la 
plusvalía total. Pero en todo caso, la' división cuantitativa del be- 
neficio bruto se transformará en cualitativa, tanto más cuanto que 
la división cuantitativa dependerá de lo que haya que dividir, de 
cómo el capitalista activo opere con su capital, y de qué beneficio 
bruto le arrojará como capital en activo, es decir, a consecuencia 
de sus funciones como capitalista activo, Suponemos aquí al capi- 
talista activo como no propietario del capital. La propiedad en el ca- 
pital estará representada, frente a él, por el prestamista, por el 
capitalista de dinero. El interés que pagará a éste aparecerá como 


-una parte del beneficio bruto que le corresponde a la propiedad del 


capital como tal. En oposición a esto aparecerá aquella parte del be-' 
neficio que corresponde al capitalista activo como ganancia del 
empresario que se deriva exclusivamente en las operaciones o 
funciones que con el capital realiza en el proceso de la producción, 
especialmente de las funciones que como empresario realiza en la 
industria o en el comercio. Frente a él aparecerá el interés como 
mero fruto de la propiedad del capital, del capital en sí, abstraído 
del proceso de reproducción del capital en tanto que no “trabaja”, 
que-no funciona; mientras que la ganancia del empresario le resul- 
tará como fruto exclusivo de las funciones que realiza con el ca- 


` pital, como fruto del movimiento y del proceso del capital, de un 


proceso que le aparecerá como actividad propia en oposición a la 
inactividad, a la no participación del capitalista del dinero en el 


. proceso de la producción. Esta separación cualitativa entre las dos 


partes del beneficio bruto: que el interés es fruto del capital en 
sí, de la propiedad del capital, prescindiendo del proceso de pro- 
ducción, y que la ganancia del empresario es fruto del capital en su 
proceso, del capital que actúa en el proceso de la producción y de 
aquí el papel activo que el empleador del capital desempeña en dicho 
proceso, esta separación cualitativa no es, en modo alguno, mera 
concepción subjetiva, de un lado, del capitalista financiero, y de 
otro, del capitalista industrial. Se funda en un hecho objetivo, pues 
el interés afluye al capitalista financiero, al prestamista, que es 
mero propietario del capital, es decir, que representa a la mera propie- 
dad del capital ante el proceso de la producción y fuera del pro- 
ceso de la producción y la ganancia del empresario afluye a aquel 
que sólo actúa como capitalista, y que'no es propietario del capital. 

Tanto con respecto al capitalista industrial, siempre que tra- 
baje con capital prestado, como para el capitalista financiero, siem- 


pre que no sea él mismo quien emplee su capital, la participación 


meramente cuantitativa del beneficio bruto entre distintas personas ` 
que tienen un título jurídico distinto sobre el mismo .capital, y, por 
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tanto, sobre el beneficio por él engendrado, se transforma en una 
separación cualitativa. Una parte del beneficio aparecerá ahora 
como fruto del capital, que corresponde de por sí, con la determi- 
nación de interés; la otra aparecerá como fruto específico del capital 
con una determinación opuesta, y, por consiguiente, como ganancia del 
empresario; la una como mero fruto de la propiedad del capital; la 
otra como fruto del mero operar con el capital, como fruto del capital 
sometido a proceso, o de las funciones que el capitalista activo reali- 
za. Y esta realización y separación recíproca de las dos partes del be- 
neficio bruto, como si ambas procediesen de dos fuentes esencial- 
mente distintas, distinción que se impone a toda clase capitalista, y 
para el capital total independientemente de que el capital con que el 
capitalista activo opera sea o no prestado, o de que el capital que 
pertenezca al capitalista financiero sea o no empleado por el mismo. 
El beneficio de cada capital, y, por tanto, también el beneficio me- 
dio, que se basa en la nivelación de los capitales entre sí, sé descom- 
pone, o es descompuesto, en dos partes distintas cualitativamente y 
recíprocamente independientes entre si: interés y ganancia del empre- 
sario, las dos determinadas por leyes distintas. El capitalista, que lo 
mismo trabaja con el capital propio como con el prestado, divide su 
beneficio bruto en interés que entrega como a propietario al que le 
presta el capital, y en ganancia del empresario que le corresponde 
a él como capitalista activo. Para esta división considerada cuali- 
tativamente, es indiferente el que el capitalista parta con otro o 
no. El que emplea el capital, aun en el caso de que trabaje con el 
propio, se descompone en dos personas, el mero propietario del ca- 
pital y aquel que lo emplea; su capital mismo, con respecto a la ca- 
tegoría de beneficio que arroja, se descompone en capital-propie- 
dad y capital fuera del proceso de producción que en sí arroja un 
interés, y capital en el proceso de producción, que arroja la ganan- 
cia del empresario. ' 

El interés se fija de tal modo que no aparece como una parte 
del beneficio bruto indiferente a la producción, pues sólo se da oca- 
sionalmente cuando el industrial trabaja con capital ajeno. Aun 
cuando trabaje con capital propio, se descompondrá su beneficio en 
interés y ganancia del empresario. Así se convierte la mera divi- 
sión cuantitativa en cualitativa; ésta se realiza independientemente 
de la circunstancia casual de que el industrial sea o no propietario de 
su capital. No son sólo cuotas de beneficio repartidas entre dis- 
tintas personas, sino dos categorías distintas del beneficio que es- 
tán en relación distinta con respecto al capital, es decir, en una re- 
lación con respecto a distintas determinaciones del capital. 

Ahora se manifiestan muy sencillamente los motivos de que 
tan pronto esta división del beneficio bruto en interés y ganancia 
del empresario se ha convertido en cualitativa, se extienda este ca- 
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rácter de división cualitativa al capital total y a toda la clase de ca- 
pitalistas. 

Primero: Esto se deduce ya de la circunstancia empírica de que 
la mayoría de los capitalistas industriales trabajen en distintas pro- 
porciones numéricas con capital propio y ajeno y la proporción entre 
capital propio y ajeno varíe según los distintos períodos, 

Segundo: -La transformación de una parte del beneficio bruto 
en la forma de interés convierte su otra parte en ganancia del em- 
presario. Esta última no es en realidad sino la forma opuesta que 
toma el excedente del beneficio neto sobre el interés, tan pronto co- 
mo éste 'exista como categoría propia. El estudio de cómo el bene- 
ficio bruto se diferencia en interés y ganancia del empresario, se des- 
compone en el estudio de cómo una parte del beneficio propio se- 
concreta y sustantiva, en general, en interés. Pero ahora bien, el ca- 
_ pital a interés existe históricamente como una forma fija y tradicio- 
nal, y, por consiguiente, el interés, como una subforma de la plus- 
valía engendrada por el capital, mucho antes de que existieran el 
orden de producción capitalista y las concepciones, correspondien- 
tes a él, de capital y beneficio. De aquí que siempre en la opinión 
popular se considere el capital financiero, el capital a interés, como 
capital por antonomasia: capital par excellence. De aquí, por otra 
parte, la opinión imperante hasta la época de Massie, de que el di- 
nero, como tal, es lo que se paga en el interés. La circunstancia 
de que el capital: prestado produzca interés, empleado o no real- 
mente como capital —también si se presta para el consumo— ratifi- 
ca la idea de la independencia de esta forma de capital. La mejor 
demostración de la independencia, bajo la que, en los primeros 
períodos del orden de producción. capitalista, aparece el interés 
frente al beneficio y el capital a interés frente al capital industrial. 
es que sólo a mediados del siglo xvi se descubrió el hecho (por 
Massie y después de él por Hume) de que el interés no es sino una 
parte del beneficio bruto y que se necesitaba que se hiciera tal des- 
cubrimiento. 

Tercero: El que el capitalista industrial trabaje con capital pro- 
pio o prestado no modifica en nada la circunstancia de que apa- 
rezca frente a él la clase de los capitalistas financieros como una 
clase especial de capitalistas, el capital-dinero como una clase in- 
dependiente del capital y el interés como una forma independiente 
de la plusvalía que corresponde a ese capital específico. 

Considerado cualitativamente, el interés es plusvalía: que pro- 
duce la mera propiedad del capital, que arroja el capital en sí, aun- 
que su propietario permanezca fuera del proceso de reproduc- 
ción; que arroja, pues, el capital aún separado de su proceso. 

Cuantitativamente considerado, aparece la parte del beneficio 
que constituye' el interés referido no al capital industrial y al co- 
mercial como tales, sino al capital-dinero, y la cuota de esta parte 
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de la plusvalía, a cuota de interés o tipo de interés, confirma esta 
relación, Pues, primero, el tipo de interés —a pesar de su de- 
pendencia con respecto a la cuota general de beneficio— se deter- 
mina con independencia, y, segundo, aparece aquí como precio de 
mercado de las mercancías, frente a la cuota intangible de beneficio, 
como relación independiente de todo cambio, uniforme, tangible y 
siempre existente. Si estuviera todo el capital en manos de los capi- 
talistas industriales no existirían ni interés ni tipo de interés. La 
forma independiente que toma la división cuantitativa del beneficio — 
bruto engendra la cualitativa, Si se compara el capitalista industrial 
con el capitalista financiero, aquél se diferenciará de éste tan sóla 
por la ganancia del empresario, como excedente del beneficio bruto 
sobre el interés medio, que aparece como cantidad dada empírica- 
mente en virtud del tipo de interés. Si se le compara, por otra 
parte, con el capitalista industrial que trabaje con capital pro- 
pio en vez de prestado, eso le distinguirá de aquél como capitalista 
financiero, por embolsar el interés en vez de pagarlo. En ambos 
aspectos se le representará la parte del beneficio bruto, distinguida 
del interés, por la ganancia del empresario, y el interés mismo, 
como una plusvalía que el capital arroja en sí, y que también arroja- 
ría sin su empleo productivo. Para cada capitalista esto es práctica- 
mente exacto. Podrá elegir entre prestar su capital como capital a 
interés, bien sea que exista en el punto de partida ya como capital- 
dinero, o que haya de transformarse su capital-dinero, que quiera él 
mismo incrementarlo como capital productivo. O expresado de un 
modo general, es decir, aplicado a todo el capital social, como hacen 
algunos economistas vulgares, y hasta indicado como fundamento 
del beneficio; esto, naturalmente, es absurdo. La trausformación de 
todo el capital en capital-dinero, sin que haya gentes que compren 
e incrementen los instrumentos de producción, que representan todo 
el capital aparte de la fracción relativamente pequeña que exista en 
dinero, es algo disparatado. Mayor absurdo es el afirmar que sobre 
la base del orden de producción capitalista habría de arrojar el ca- 
pital un interés sin funcionar como capital productivo, es decir, 
sin crear plusvalía, de la cual el interés es una parte, o afirmar 
que el orden de producción capitalista seguirá su marcha sin la pro- 
ducción capitalista. Si una parte extraordinariamente grande de los 
capitalistas transformaran su capital en capital-dinero, la consecuen- 
cia sería una extraordinaria desvalorización del capital y una extra- 
ordinaria baja del tipo de interés; muchos de ellos se verían en la 
imposibilidad de vivir de sus intereses, y, por consiguiente, ohliga- 
dos a retransformarse en capitalistas industriales. Pero, como se ha 
dicho, esto es una realidad sólo para el capitalista particular. Este 
considera, por tanto, como necesario, aunque opere con propio 
capital, que la parte de su beneficio medio que representa el interés 
medio, es producto de su capital como tal, prescindiendo del proce- 
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so de la producción, y. que aquella parte del beneficio bruto que 
excede del interés es la ganancia del empresario. 

Cuarto: (Laguna en el manuscrito). . 

Se ha evidenciado, pues, que una parte del beneficio que el ca- 
pitalista activo tiene que pagar al mero propietario del capital pres- 
tado, se transforma en forma independiente de una parte del benefi- 
cio que todo capital, como tal, prestado o no, arroja bajo el nombre 
de interés. La magnitud de esta parte dependerá de la del tipo de 
interés medio. Su origen se manifiesta en que el capital activo no 
concurre como propietario de su capital —al menos no activamen- 
te— en la determinación: del tipo de interés. La pura división cuan- 
titativa del beneficio entre dos personas que tienen sobre él distin-. 
tos títulos juridicos, se ha transformado en una división cualitativa 
que parece derivarse de la misma: naturaleza del capital y del be- 
neficio. Puesto que, como se ha visto, tan pronto como una parte 
del beneficio toma la forma de interés, se transforma la diferencia 
entre el beneficio medio y el: interés, o aquella parte de interés 
restante del beneficio, en una forma opuesta a la del interés en la 
ganancia del empresario. Estas dos formas, interés y ganancia del 
empresario, existen sólo contrapuestas. Ambas no se refieren, pues, 
a la plusvalía, de la cual son sólo partes determinadas, aunque bajo 
distintas categorías o nombres; se refieren a sí mismas. Por trans- 
formarse una parte del beneficio en interés aparece la otra parte 
como ganancia del empresario. EY 

Por interés entendemos aquí siempre la parte del beneficio me- 
dio, puesto que los desviaciones, sean del beneficio individual, sean 
del beneficio en las distintas esferas de la producción —por con- 
siguiente, con las variaciones que dependen de la lucha por la con- 
currencia, y de otras circunstancias en la distribución del beneficio 
* medio o_plusvalia—, no som absolutamente indiferentes, Esto se 

aplica a toda la investigación presente. 

El interés es, pues, como Ramsay le denomina, el beneficio neto 
que la propiedad del capital arroja como tal, bien sea al mero pres- 
tamista que permanece fuera del proceso de la reproducción, bien 
sea al propietario mismo que -emplea productivamente su capital. 
Pero a éste también le arrojará su capital un berieficio neto, no en 

' calidad de capitalista activo, sino como capitalista financiero, pres- 
tamista de su propio capital como capital interés, como capitalista 
- de capital interés que presta a sí mismo capital activo. Así como 
la transformación de dinero y en general de valor en capital es 
_el constante resultado, será su existencia como capital igualmente el 
supuesto constante del proceso de producción capitalista. Por su 
capacidad de transformarse en instrumento de la producción, man- 
dará constantemente trabajo no pagado, y transformará el proceso. 
de producción y circulación de la mercancía en producción de plus- 
valía para su propietario. El interés será, por consiguiente, la ex- 


pas! 
A 
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presión de que el valor en general —el trabajo materializado en 
su forma social general—, valor que adopta en el proceso real de 
la producción la forma de instrumento de producción, aparece como 
potencia independiente frente a la fuerza viva de trabajo, y es medio 
para apropiarse el trabajo no pagado; y que él es esa potencia, pues 
figura como propiedad ajena frente al obrero. Por otra parte, en 
la forma del interés desaparece esta oposición contra el trabajo 
asalariado, pues el capital a interés como tal no está contrapuesto 
al trabajo asalariado, sino al capital activo; el capitalista que pres- 
ta está por eso mismo de un modo directo. frente a los capitalistas 
que funcionan en el proceso de la reproducción, pero no' frente a 
obrero asalariado, el cual, precisamente sobre la base de la produc- 
ción capitalista, aparece expropiado por los instrumentos de pro- 
ducción. El capital a interés es el capital como propiedad frente al 
capital como función. Pero en tanto que el capital no funciona, no 
explotará obreros y no aparecerá opuesto al trabajo. 

Por otra parte, la ganancia del empresario no está en oposi- 
ción con el trabajo asalariado, sino con el interés. 

Primero: suponiendo dado el beneficio medio, la cuota de la 
ganancia del empresario no se determinará por el salario, sino por 
el tipo de interés. Subirá o bajará en proporción inversa a éste. 
(111) l 

Segundo: el capitalista activo funda su derecho a la ganancia 
del empresario, es decir, la ganancia misma del empresario, no en la 
propiedad del capital, sino en la función del capital, en oposición 
a su característica como propiedad ociosa. Esta oposición resulta 
inmediatamente existente, tan pronto como opere con capital a 
préstamo, en cuyo caso el interés y la ganancia del empresario re- 
caerán en dos personas distintas. La ganancia del empresario se 
deriva de la función del capital en el proceso de reproducción, es de- 
cir, a consecuencia de operaciones de una actividad por la cual el 
capitalista activo realiza estas funciones del capital industrial y mer- 
cantil. Pero ser representante del capital activo no es ninguna sine- 
cura, como la representación del capital a interés. Sobre la hase de 
la producción capitalista, el capitalista dirige el proceso de la pro- 
ducción como el de la circulación. La explotación del trabajo pro- 
ductivo exige un esfuerzo, bien lo realice en su nombre, bien en 
nombre de otro. En oposición, al interés aparecerá, por consiguien- 
te, su ganancia de empresario, con independencia de la propiedad 
del capital, mejor dicho, como resultado de su función, no como pro- 
pietario, sino como obrero. 


(111) “Las ganancias del empresario dependen de los beneficios 
netos y no éstos de aquéllas.” (The profit of enterprise depend upon 
the net profits of capital, not the latter upon the former.) (RAMSAY, An 
Essay on the distribution of Wealth, pág. 214. Beneficios netos son para 
Ramsay intereses.) 
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En su cavidad craneana se desarrollará necesariamente la idea 
de que su ganancia de empresario —muy lejos de ser una oposición 
con respecto al trabajo asalariado y ser sólo trabajo ajeno no pa- 
gado— es más bien salario, salario de inspección, wages of super- 
intendence of labour, un salario más elevado que el del obrero asa- 
lariado corriente; 1) por ser trabajo más complicado, y 2) porque 
se paga a sí mismo el salario. Olvida completamente que su fun- 
ción como capitalista consiste en producir plusvalía, es decir,  tra- 
bajo no pagado, y esto en condiciones económicas; considerar la 


oposición de que el interés corresponde al capitalista, aunque éste * 


_no ejerza función alguna como tal, sino sólo por ser mero propie- 


tario del capital, y que, por el contrario, la ganancia del empresa- . 


rio corresponde al capitalista activo, aunque éste no sea propietario 
del capital con el que opera. Frente a la forma contradictoria de 
las dos partes en que se descompone el beneficio, se olvida que am- 
bas partes lo son sólo de la plusvalía y que su división no altera en 
nada ni su naturaleza, ni su origen, ni sus condiciones de existencia. 

En el proceso de reproducción el capitalista activo representa 
al capital como propiedad ajena frente a los obreros asalariados, y 
el capital dinero participa, representado por el capitalista activo, 
en la explotación del trabajo. Que sólo como representante de los 
instrumentos de producción frente a los obreros sea el capitalista 
activo quien pueda ejercer la función de hacer trabajar para sí a los 
obreros, o de hacer funcionar los instrumentos de producción como 
capital, es cosa que se olvida ante la oposición de la función del 
capital en el proceso de reproducción frente a la mera propiedad 
del capital fuera del proceso de reproducción. - 

En efecto, en la forma que adoptan ambas partes del bene- 
ficio, es decir; de la plusvalía, de interés y ganancia del empresa- 
rio, no se expresa relación alguna con respecto al trabajo, por exis- 
tir esta relación sólo entre el trabajo y el beneficio, o, mejor dicho, 


la plusvalía, como la suma, lá totalidad, la unidad de ambas par- . 


tes. La proporción en que el beneficio se divide los distintos títu- 
los jurídicos, conforme a los cuales se hace esta división, supone ya 
él beneficio como determinado, supone ya su existencia. Si el ca- 
pitalista es propietario del capital con el cual opera, se embolsará 
todo el beneficio o la plusvalía, será para el obrero completamente 
indiferente el que lo haga o que tenga que pagar una parte a ter- 
cera persona como propietario en derecho. Los motivos de la di- 
visión del beneficio entre dos clases de capitalistas se transforman, 
por arte de escamoteo, en motivos de existencia del beneficio a di- 
„vidir, de la plusvalía que, prescindiendo de toda ulterior división, 


saca el capital del proceso de reproducción. Por aparecer frente a ' 


frente el interés y la ganancia del empresario, y la ganancia del 


empresario frente al interés, pero no frente al trabajo, en que se 


funda, no se ve en qué se fundan la ganancia del empresario más 
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el interés, es decir, el beneficio, y también la plusvalía; ¡en la 
contraposición de sus dos partes! Pero el beneficio se produce an- 
tes de que sea objeto de esta división, y antes de que pueda hablar- 
se de ella. 

El capital a interés se conserva como tal mientras que el dine- 
ro prestado se transforme realmente en capital, y se produzca un 
excedente, del cual el interés es una parte. Pero esto impide que, 
independientemente del proceso de producción, se le adhiera como 
peculiaridad el estar preñado de interés. La fuerza de trabajo con- 
serva también su fuerza creadora de valor al actuar y realizarse en 
el proceso de trabajo; pero esto no excluye que en sí, en potencia, 
como capacidad, sea la actividad creadora de valor, y que, como tal, 
no sólo se origine en el proceso, sino que más bien presuponga a 
éste. Se compra por su capacidad de crear valor. Se puede también 
comprar, sin hacerla trabajar productivamente, por ejemplo, por mo- 
tivos puramente personales, servicio, etc. Y nada más con respecto 
al capital. Es asunto del prestatario el utilizarlo o no como capital, 
es decir, poner en actividad realmente su peculiaridad inherente de 
producir plusvalía. Lo que el capitalista paga en ambos casos es la 
posibilidad en sí de la plusvalía encerrada en la mercancia-capital. 

Examinemos más de cerca la ganancia del empresario. 

En tanto que aparece fijado el momento de la determinación 
especifica social del capital en el orden de producción capitalista —el 
capital propiedad, que tiene la peculiaridad de mandar sobre el tra- 
bajo de otro— y el interés aparece, por consiguiente, como una par- 
te de la plusvalía que en esta relación el capital engendra, aparece- 
rá la otra parte de la plusvalia —la ganancia del empresario— ne- 
cesariamente como derivada no del capital como capital, sino del pro- 
ceso de producción, separada de su determinación especifica social, 
que se ha conservado ya con su forma de existencia propia en la 
expresión de interés del capital. Pero separado del capital, el pro- 
ceso de producción es en sí proceso de trabajo. El capitalista indus- 
trial, separado del propietario del capital, no aparecerá pues aquí 
como capital en actividad, sino como funcionario, también prescin- 
diendo del capital, como simple representante del proceso de traba- 
jo en general, como obrero, y en verdad como obrero asalariado. 

El interés en sí, expresa precisamente la existencia de las con-. 
diciones de trabajo como capital, en su oposición social al trabajo y 
en su transformación en potencias personales frente al trabajo y so- 
bre el trabajo. Representa la mera propiedad de capital como medio 
para apropiarse trabajo ajeno. Pero representa este carácter del ca- 
pital como algo que se le atribuye fuera del proceso de la produc- 
ción, y en modo alguno es el resultado de la determinación capita- 
lista específica de ese proceso de producción. Lo representa, no en 
oposición directa al trabajo, sino a la inversa, sin relación ninguna 
con el trabajo y como mera relación de un capitalista frente al otro. 
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Es decir, como una determinación externa e indiferente a la rela- 
ción del capital con el trabajo. En el interés, por consiguiente en el 
aspecto peculiar del beneficio en que este carácter contradictorio del. - 
capital toma una expresión independiente, la toma desvaneciendo 
por completo esta oposición y abstrayéndose por completo de ella. 
El interés es una relación entre dos capitalistas, no entre el capita- ` 
lista y el obrero. 

Por otra parte, esta forma del interés da a la otra parte del be- 
neficio la forma cualitativa de ganancia del empresario, y además 
de salario de inspección. Las fúnciones especiales que como tal ins- 
pección ha de realizar el capitalista, y que le corresponden a dife- 
rencia y en oposición los obreros, se expresan como mera función 
de trabajo. Crea plusvalía, no por trabajar como capitalista, sino ` 
porque, aparte de su particuliaridad de capitalista, también trabaja. 
Esta parte de la plusvalía no será ya plusvalía, sino su contrario, un 
equivalente por un trabajo realizado. Como el carácter desvirtuado 
del capital, su oposición al trabajo, se coloca más allá del proceso 
real de explotación, a saber, en el capital a interés, este proceso mis- 
mo de explotación aparecerá como mero proceso de trabajo allí don- 
de el capitalista activo realice otro trabajo como obrero, de modo 
que el trabajo del explotador y el trabajo de los explotados son am- 
bos idénticos como trabajo. El trabajo de explotador es tan trabajo 
“como el trabajo del que es explotado. A] interés corresponde la for- 
ma social del capital, pero expresado en una forma neutra indife- 
rente; a la ganancia del empresario corresponde la función econó- 
mica del capital, pero abstraída del carácter concreto y capitalista de 
esta función. 

Se produce aquí en la conciencia de los capitalistas el mismo 
fenómeno que en los motivos de compensación en su nivelación en 
beneficio medio, asunto tratado en la sección II de este libro. Di- 
chos motivos de compensación, que entran como determinantes en 
la distribución de la plusvalía, se invierten en el orden de represen- 
taciones capitalistas, convirtiéndose en motivos originarios y justi- 
ficativos (subjetivos) del beneficio mismo. 

La representación de la ganancia del empresario basada en el 
salario de inspección, originada por su oposición al interés, encuen- 
tra nuevo fundamento en que una parte del beneficio puede sepa- 
. rarse como salario de trabajo, y de hecho se separa, o más bien in- 
versamente, en que una parte de salario, en el orden de producción 
capitalista, aparece como elemento integrante del beneficio, Esta 
parte, como ya A. Smith muy exactamente descubrió, se representa - 
pura, independiente y por completo separada, de un lado, del bene- 
ficio (como suma del interés y de la ganancia del empresario), y 
de otro lado, de la parte de beneficio que una vez reducido el interés 
queda como llamada ganancia del empresario, como sueldo del di- 
rector, en aquellas ramas del eE00O cuya amplitud etc., consiente 
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una suficiente división del trabajo y un salario especial para los di- 
rectores. 

El trabajo de la alta inspección y dirección surge siempre allí 
donde el proceso directo de la producción tiene el aspecto de un pro- 
ceso social combinado, no apareciendo como trabajo aislado del 
productor independiente. (112) Pero es de naturaleza doble. 

De una parte, en todos los trabajos en que cooperan muchos 
individuos se manifiesta necesariamente la unidad y la dependen- 
cia del proceso en una voluntad que manda, y en funciones que no 
son trabajos parciales, sino que afectan al conjunto de la actividad 
del taller como en el caso del director de orquesta. Este será un tra- 
bajo productivo que ha de ser realizado en todo orden de produc- 
ción combinada. 

Por otra parte —y prescindiendo en absoluto del departamento 
comercial— este trabajo de alta inspección se presenta necesaria- 
mente en todos aquellos órdenes de producción que se basan en la 
oposición entre el obrero como productor directo y el propietario de 
los instrumentos de producción. Cuanto mayor sea esta oposición, 
tanto mayor será el papel que desempeñe dicho trabajo de alta ins- 
pección. Llega a su máximo en el sistema de esclavitud. (113) Pero 
es también indispensable en el orden de producción capitalista, pues- 
to que en el mismo el proceso de producción es a la vez proceso de 
consumo de la fuerza de trabajo por el capitalista. Al igual que en 
los Estados despóticos, donde el trabajo de alta inspección y la in- 
tervención del Gobierno en todo, comprende tanto la realización 
de los trabajos comunes que se derivan de la naturaleza de toda co- 
munidad, como aquellas funciones especificas que se derivan de la 
oposición del Gobierno respecto a la masa del pueblo 

En los escritores antiguos, que conocieron el sistema de esclavi- 
tud, se encuentra, tanto en la, teoría como en la práctica ocurría, in- 
separablemente unidos ambos aspectos del trabajo de inspección, lo 
mismo que entre los economistas modernos que consideran el orden 
de producción capitalista como orden absoluto. Por otra parte, como 
demostraré inmeditamente con un ejemplo, los apologistas del sis- 
tema de esclavitud moderna saben presentar el trabajo de inspección 


(112) “La inspección puede suprimirse en absoluto aqui (propie- 
tario, campesino” [MARX]). (Superintendence is here completely dis- 
ES with.—J. E. CAIRNES, The Slave Power. London, 1862, pági- 
na 48. 

(113) “Cuando la clase de trabajo requiere que los operarios (es 
decir, los esclavos [M.]) se repartan en una superficie extensa, el nú- 
mero de los capataces, y, por tanto, el coste del trabajo que necesita esa 
inspección, tienen que aumentar.” (If the natura of the work requires 
that the workmen should be dispersed over an extended area, the num- 
ber of overseers and, therefore, the cost of the labour which requires 
this supervision, will be proportionately increased.) CAIRNES, The Slave 
Power, London, 1862. pág. 44.) 


- 
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como motivo justificante de la esclavitud, como los otros economis- 
tas, sobre la base del sistema de trabajo asalariado, 


El villicus en la época de Catón; Al frente de la hacienda de es- 
clavos (familia rústica) se hallaba al administrador (willicus de 
villa), que ingresa y gasta, que compra y vende, que recibe las ins- 
trucciones de su señor y que en ausencia de éste dispone y castiga. 
El administrador era, naturalmente, más libre que los demás sier- 
vos; los libros de Mago aconsejan que se le permita contraer ma- 
trimonio, procrear y un peculio propio; Catón aconseja casarle con 
la administradora; él sería el único, en el caso de buena conducta, 
que tendría posibilidad de obtener de su señor la libertad. Por lo 
demás todos los esclavos constituían una economía común. Cada es- 
clavo, incluso el administrador, recibía sus medios de subsistencia 
por cuenta del señor, en determinadas épocas, con arreglo a ciertas 
bases fijas y a ellas tenía que amoldarse... La cantidad de dichos 
medios se medía por el trabajo, de modo que el administrador, por 
ejemplo, cuyo trabajo era más ligero que el de los otros trabajado- 
res, percibía una menor cantidad que éstos. (Mommsen, Historia 
Romana, 2* edición alemana, 1856, págs. 808-810) 

“Pues el señor —el capitalista— no se ocupa como tal en ad- 
quirir esclavos—el capital propiedad, que da poder para comprar 
trabajo—sino en utilizar a los esclavos”—el empleo de obreros, asa- 
lariados en el proceso de producción—. 

“Esta ciencia no tiene nada de grande o de noble.” 

“Lo que el esclavo tiene que saber hacer tiene que saberlo 
mandar aquél.” 

“Allí donde los señores no tienen necesidad de molestarse con 
esto, asume el inspector dicho honor, mientras que aquéllos se ocu- 
pan de los negocios del Estado o filosofan”. (ARISTÓTELES Rep., 
ed. Bekker, lib. 1). 


Aristóteles dice, con palabras desnudas, que el señorio impone, - 


“tanto en lo político como en lo económico, a los poseedores del po- 


der, la función de mandar, es decir, que en el terreno económico 
tienen que saber consumir la fuerza de trabajo y añade que no debe 
darse gran importancia a ese trabajo de inspección, por lo cual el 
señor en cuanto es bastante rico puede confiar a un inspector el esa 
nor de esa molestia. 
El trabajo de dirección y alta inspección, siempre que no sea 
una función especial derivada de la naturaleza de todo trabajo social 
combinado, sino que se derive de la oposición entre el propietario 
de los instrumentos de producción y. el propietario de la mera fuer- 
za de trabajo —bien sea que esta última se compre con el obrero 


- mismo, como el sistema de esclavitud, o bien sea que el obrero venda 


su fuerza de trabajo— y que el proceso de producción aparezca a 
la vez como proceso de consumo de su trabajo por el capital. Esta - 
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función que se deriva de la servidumbre del productor directo se 
ha convertido con frecuencia en motivo justificativo de esta rela- 
ción, y la explotación, la apropiación de trabajo ajeno no pagado 
se ha expresado con la misma frecuencia como salario que corres- 
ponde al propietario del capital. Pero nunca mejor como por un de- 
fensor de la esclavitud en los Estados Unidos. Por un abogado O'Con- 
nor, en un mitin en Nueva York en 19 de diciembre de 1859, bajo 
el lema Justicia para el Sur. Now, gentlemen, “Y ahora, señores, 
dijo entre grandes aplausos, la naturaleza misma ha creado al ne- 
gro para esta misma servidumbre. Es forzudo y duro para el tra- 
bajo; pero la naturaleza que le dió esa fuerza le negó entendi- 
miento para gobernarla, así como también voluntad para el trabajo 
(aplausos). Ambos dones le han sido negados. Y la misma natu- 
raleza que le privó de voluntad para el trabajo le dió un amo para 
forzar en él esa voluntad, en un clima para el cual ha sido creado 
convertirle en un servidor útil, tanto para él mismo como para el 
señor que le gobierna. Afirmo que no es injusticia el dejar que 
el negro permanezca en la situación en que le colocó la naturaleza 
dándole un amo que le gobierne. Y no se le priva de ninguno de 
sus derechos cuando se le obliga a trabajar, como una justa indem- 
nización al trabajo y a los talentos que su dueño emplea en gober- 
narle y en hacerle útil a sí mismo y a la sociedad”. 

Ahora bien, el obrero asalariado, al igual que el esclavo, ha 
de tener un amo que le haga trabajar y que le gobierne. Y supuesta 
esta relación de dominio y esclavitud, es natural que se fuerce al 
obrero asalariado a producir su propio salario y además el salario de 
la inspección, compensación por el trabajo del gobierno y alta ins- 
pección que se ejerce sobre él, “para dar a su amo una justa indem- 
nización por el trabajo y el talento que emplea en gobernarle y en 
hacerle útil a sí mismo y a la sociedad”. 

El trabajo de la alta inspección y dirección, como se deriva del 
carácter opuesto, del dominio del capital sobre el trabajo, y por 
consiguiente de todo orden de producción fundado sobre la opo- 
sición de clases que es común con el capitalista, está en el sistema 
capitalista implicado directa e inseparablemente con las funciones 
productivas que todo trabajó social combinado impone a algunos 
individuos como un trabajo especial. El salario por el trabajo de 
un epitropos (administrador, en griego clásico) o régisseur (ins- 
pector), como se llamaba en la Francia feudal, se separa comple- 
tamente del beneficio y adopta la forma de salario para el trabajo 
cualificado, tan pronto como el negocio se explota en suficiente 
grande escala que permita pagar a un director (manager), aunque 
a pesar de esto nuestros capitalistas industriales estén muy lejos 
“de dedicarse a los negocios del Estado o a la Filosofía”. 
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El que no sean los capitalistas industriales, sino los Managers ` 
industriales “el alma de nuestro sistema industrial” es cosa que 
ya ha hecho notar el señor Ure. (114) Por lo que respecta a la . 
parte mercantil del negocio, ya se ha dicho lo suficiente en la se- 
ción anterior. l a 

La misma producción capitalista ha conseguido que el trabajo 
de la alta inspección vaya separado por completo de la propiedad del 
capital. No tiene ya utilidad, por consiguiente, el que ese trabajo 
de la alta inspección sea ejercido por el capitalista. Un director de 
orquesta no necesita ser propietario de los instrumentos de la or- 
questa, ni corresponde a su función como director el tener nada 
que ver con el salario de los demás músicos. Las fábricas coopera- 


tivas suministran la prueba de que el capitalista, como funciona- `` 


rio de la producción, es superfluo, tanto como él, por orgullo, cree 
superfluo el gran terrateniente. En tanto que el trabajo del .capi- 
talista no se derive del proceso de producción como mero capita- 
lista, y que, por consiguiente, cese al cesar el capital; en tanto que - 
no se limite a la función de explotar trabajo ajeno; en tanto que se 
derive de la forma del trabajo como trabajo social, de la combi- . 
nación y cooperación de muchos a un resultado común, ese trabajo 
será cómpletamente independiente del capital, como esa misma for- 
ma, tan pronto como haya roto la envoltura capitalista. Decir que 
ese trabajo como trabajo capitalista, como función del capital, es 
necesario, equivale a decir que el vulgo no se puede representar, 
separadas y libres de su carácter capitalista contradictorio, las for- 
mas desarrolladas en el seno del orden de producción capitalista. 
Frente al capitalista de dinero el capitalista industrial es obrero, 
pero obrero capitalista, es decir, como explotador de trabajo ajeno. 
El salario que pretende y que percibe por este trabajo es exacta- 
mente igual a la cantidad de trabajo ajeno apropiado, y dependerá 
directamente, en tanto que se someta al esfuerzó necesario de la ex- 
plotación, del grado de explotación de ese trabajo, pero no del 
grado de esfuerzo que esta explotación le cueste, y que sabe, por 
módica” remuneración, hacer descargar sobre un director, Después 
de cada crisis puede observarse en los distritos fabriles ingleses que 
_muchos ex fabricantes son ahora directores de sus antiguas fábri- 
cas, a cuenta de los nuevos propietarios o de sus acreedores y las 
inspeccionan (115) a cambio de un módico salario. 


(114) A. URE, Philosophy of Manufactures. Trad. francesa, 1836, 
L, pág. 68, donde ese Pindaro de los fabricantes, demuestra a éstos 
que la inmensa mayoría de ellos no tiene ni la más elemental noción 
de los distintos mecanismos que emplean. (En el original inglés, pági- 
na 42.) . 
(115) En un caso que «conocí después de la crisis de 1868, un 
fabricante quebrado se convirtió en trabajador remunerado de sus mis- 
mos operarios anteriores. Después de la quiebra la fábrica pasó a ma- 
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El salario por administración, tanto por lo que respecta a los 
directores mercantiles como a los industriales, aparece completa- 
mente separado de la ganancia del empresario, tanto en las fábri- 
cas cooperativas de los obreros como :en las empresas capitalistas 
por acciones. La separación del salario de administración con res- 
pecto a la ganancia del empresario, que otras veces suele aparecer 
como casual, es aquí constante. En la fábrica cooperativa desapa- 
rece el carácter de oposición del trabajo de la inspección, al ser 
pagado el director por los propios obreros, en vez de representar 
frente a ellos el capital. Las empresas por acciones, desarrolladas 
por el sistema de crédito, tienen la tendencia de separar más y más 
ese trabajo de administración como función de la posesión del ca- 
pital, bien sea propio o prestado, al igual que con el desarrollo de 
la sociedad civil las funciones de justicia y administración se sepa- 
ran de la propiedad territorial, de la que eran atributo en época 
feudal. Pero mientras que. por una parte, el mero propietario del 
capital, el capitalista de dinero, aparece frente al capitalista activo, 
y con el desarrollo del crédito toma este mismo capital-dinero un 
carácter social, y se concentra en bancos, v es prestado por éstos y 
ya no por sus propietarios directos: v en tanto que, por otra parte, 
el mero director que no posee capital bajo ningún título, ni a prés- 
tamo ni a otro cualquiera, realiza todas las funciones reales que 
corresponden al capitalista activo come tal, queda sólo como fun- 
cionario v el capitalista desaparece del proceso de la producción 
como persona superflua. 

En los rendimientos públicos de cuentas (116% de las fábricas 
cooperativas inglesas se ve que —deducido el salario del director, 
que constituye una parte del capital variable invertido, al igual que 
el salario de los restantes obreros—. el heneficio era mayor que el 
beneficio medio aunque algunas veces pagara un interés mayor que 
el de los fabricantes privados. 

La causa del beneficio más alto se debía en todos estos casos 
a una mayor economía en el empleo del capital constante. Lo que 
aquí, sin embargo, nos interesa es que en este caso el beneficio 
medio ( = interés + ganancia del empresario) se representa efec- 
tiva y palpablemente como una cantidad por completo independien- 
te del salario de administración; como el beneficio es aqui mayor 
que el beneficio medio, fué también mayor que de costumbre la 
ganancia del empresario. 


` 


nos de una junta de operarios y el ex propietario se convirtió en di- 


rector a sueldo.—F. a ionados llegarán, cuando mås has- 
(116) Los estados aquí mencionados llegaran, , 
ta el año 1864, pues esto se escribió en el año 1865.—FEDERICO EN- 


GELS. 


dl 
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El mismo hecho se manifiesta en algunas empresas capitalis- 
“tas por acciones, por ejemplo en los bancos por acciones (Joint 
e Stock Banks). 
se El Banco de Londres y Westminster pagó en 1863 un 30 por 
ri 100 de dividendo anual; el Union Bank of London y otros, 15 
` por 100. Del beneficio bruto habrá que separar aquí, además del 
: salario de los directores, el interés que se paga por los depósitos. 
“| El alto beneficio se explica por la pequeña proporción entre el ca- 
pital pagado con respecto a los depósitos. Así, por ejemplo, en el 
London and Westminster Bank, 1863: capital pagado 1.000.000 li- 
bras; depósitos 14.540.275 libras. En el Union Bank of London 
1863: capital pagado 600.000 libras; depósitos 12.384.173 libras. 

La confusión de la ganancia del empresario con el salario de 
inspección o administración, nació primeramente de la forma con- 
tradictoria que el excedente del beneficio sobre el interés toma en 
oposición al interés. Se desarrolló posteriormente con el propósito 
apologético de representar el beneficio no como plusvalía, es decir, 
como trabajo no pagado, sino como salario del capitalista mismo 
por el trabajo realizado. Frente a esto surgió la pretensión de los 
socialistas de reducir el beneficio efectivamente a lo que pretendía 
ser en teoría, es decir, al mero salario de inspección, y esta preten- 
sión apareció frente a la dulcificación teórica, tanto más desagra- 
dable cuanto que este salario de inspección, de una parte, halló su 
nivel concreto y su precio de mercado concreto, como todo otro sa- 
lario, debido a la formación de una numerosa clase de directores 
industriales y comerciales (117); tanto más bajaba por otra parte, 
al igual que todo salario de trabajo cualificado, con el desarrollo 
general que rebaja el coste de la producción de fuerza trabajo espe- 
cificamente cualificada (118). Con el desarrollo de la cooperación 


(117) “Los amos son trabajadores, lo mismo que sus jornaleros. . 
En este sentido su interés es el mismo que el de su gente. Pero también 
son capitalistas o agentes de los mismos, y en este aspecto sus intere- 
ses son decididamente opuestos a los de los trabajadores.” (Masters... 
are labourers as wall as their journeymen. In this character their inte- 
rest is precisely the same as that of their men. But they are also either 
` capitalists, or the agents of the capitalist, and this respect their in- 
terest is decidedly opposed to the interest of their workmen.) Pág. 90.) 
“La extensión de la educación entre los jornaleros mecánicos de este 
pais, disminuye a diario el valor del trabajo y la habilidad de los amos y 
patronos, pues aumenta el número de las personas que poseen su pe- 
culiar conocimiento.” (The wide spread of education among the journey- 
men mechanics of this country dimisches daily the value of the labour 
and skili of almost all the masters and employers by increasing the num- 
ber of persons who possess their peculiar knowledge.) (Pág. 98.) 
HODGSKIN, Labour defended against the Claims of Capital, etc. Lon- 
don, 1825. 
(118) “La relajación general de las barreras convencionales y las 
mayores facilidades de educación tienden a hacer bajar los jornales del 
obrero hábil, en vez de aumentar los del peón.” (The general relaxation 
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- por parte del obrero y de las empresas por acciones por parte de la 
burguesía, se le minó el terreno al último pretexto para confundir 
la ganancia del empresario con el salario de administración y el 
beneficio apareció prácticamente también como lo que indudable- 
mente era en teoría, como mera plusvalía, valor por el cual no se 
ha pagado ningún equivalente, trabajo realizado y no pagado, de 
modo que el capitalista activo explota realmente el trabajo, y el 
fruto de su explotación, cuando trabaja con capital prestado, se di- 
vide en interés y en ganancia del empresario, excedente del benefi- 
cio sobre el interés. Sobre la base de producción capitalista se des- 
arrolla en las empresas por acciones una nueva simulación con el 
salario de administración, en tanto que, junto al verdadero director, 
aparece un número de consejeros administrativos e inspectores, pa- 
ra los cuales la administración y la inspección son meros pretextos 
para saquear a los accionistas y para convertirse en medio de enri- 
quecimiento. Sobre esto se encontrarán muy graciosos detalles en 
The City or the Phisiology of London Business; with Sketches on 
Change, and the Coffee Houses, London 1847: “Lo que los ban- 
queros y comerciantes ganan por ser copartícipes en la dirección 
de ocho o nueve compañías distintas, podrá apreciarse por el si- 
guiente ejemplo: el balance privado del Sr. Timothy Abraham Cur- 
tis, presentado con motivo de su quiebra ante el Tribunal de quie- 
bras, declara un ingreso de 8-900 libras anuales bajo esta partida: 
cargo de director. Como el Sr. Curtis era director del Banco de In- 
glaterra y de la Compañía de las Indias Orientales, toda sociedad 
anónima se preciaba de afortunada si podía contar con él como di- 
“rector” (pág. 82). La remuneración de los directores de dichas 
compañías por una sesión semanal es cuando menos de una Guinea 
(21 marcos). Los debates ante el Tribunal de quiebras mostraron 
que este salario por inspección está, por lo general, en proporción 
inversa con la inspección efectiva que realicen esos directores no- 
minales. 


of conventional barriers and the increased facilities of education tend to 
bring down the wages of skilled labour instead of raising those of the 
unskilled.) —(J. ST. MILL, Principles of Political Economy. Segunda edi- 
ción, editada en Londres+-en el año 1849, tomo l, pág. 479.) 
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LA EXTERIORIZACION DE LA RELACION 
CAPITALISTA EN FORMA DE CAPITAL 
A INTERESES 


En N EL CAPITAL a interés logra la relación del ca- 
Mia Pital su forma más externa y más fetichista. Tene- 
mos aquí D — D’, dinero que crea más dinero, va- 
ubj lor que se incrementa a sí mismo, sin el proceso que . 
¿ij relaciona a ambos extremos. En el capital comercial 
D — M — D’, existe cuando menos la forma gene- 
ral del movimiento capitalista, aunque sólo se mantenga en la es- 
ferà de la circulación, y el beneficio, por consiguiente, aparezca co- 
mo mero beneficio de enajenación; pero, de todos modos, se repre- 
sentará como producto de una relación social, no como producto de 
una mera cosa. La forma del capital comercial representa siempre 
un proceso, la unidad de fases opuestas, un movimiento que se des- 
compone en dos hechos opuestos, en compra y venta de mercancias. 
Esto se desvanece en D — D’, la forma del capital a interés. Si por 
ejemplo se prestan 1,000 libras por el capitalista y el tipo de interés 
es 5 por 100, el valor de 1,000 libras de capital por un año será = 
C + C? en donde C indica capital e 7 el interés, que es aquí, 5 por: 
: . 1 
100 = 2 = a 1,000 + 1,000 X — = 1,050 libras. El valor 
100 20 20 
de 1,000 libras como capital será = 1,050 libras, es decir, que el ca- . 
pital no es una cantidad simple, es una relación entre cantidades, re- 
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lación como suma principal, como valor dado, relación asimismo co- 
mo valor que se incrementa, como suma principal que ha producido 
una plusvalía. Y, como se ha visto, el capital aparece como tal, 
como un valor que directamente se incrementa para todos los capi- 
talistas activos, bien trabaje con capital propio o prestado. 

D—D’: aquí tenemos el punto de partida primitivo del capital, 
el dinero en la fórmula D—M-—-D* reducido a los dos extremos 
D—P”, en donde D) = D + A D, dinero. que crea más dinero. 
Es ésta la fórmula primitiva y general del capital reducida a un 
résumé sin sentido. Es el capital ya concluso, la unidad de pro- 
ceso de producción y circulación que, por consiguiente, en determi- 
nados periodos de tiempo arrojan plusvalía. En la forma de capital a 
interés aparece esto directamente, sin el intermediario del proceso 
de la producción y del proceso de la circulación. El capital apare- 
cerá, pues, como una fuente misteriosa y autocreadora del interés, 
de su propio aumento La cosa (dinero, mercancia, valor) es ya ca- 
pital y el capital aparecerá como mera cosa; el resultado del pro- 
ceso total de reproducción aparecerá como una propiedad atribuída 
a la cosa como tal; dependerá del poseedor del dinero, es decir, 
de la mercancía en su forma constante de cambio, que la quiera 
gastar como dinero o alquilar como capital. En el capital a interés, 
por el contrario, aparece ya puramente destacado este fetiche au- 
tomático del valor que se incrementa a sí mismo, del dinero que 
procrea dinero, sin que en esta forma queden trazas de su ori- 
gen. La relación social que ha perfeccionado como relación de una 
cosa, del dinero, consigo mismo, En vez de la transformación real 
de dinero en capital, se muestra aquí su forma desprovista de con- 
tenido, Al igual que en la fuerza de trabajo el valor de uso del 
dinero se convierte en creador de valor, de mayor valor que el 
contenido en el mismo. El dinero como tal es ya valor potencial que 
se incrementa a sí mismo y que se presta, lo cual constituye la 
forma de venta para esta mercancía peculiar. Es peculiaridad del 
dinero crear valor, arrojar interés, como es propiedad del peral 
el producir peras, y como tal cosa que produce interés venderá el 
prestamista su dinero. Pero esto no basta. El capital que realmente 
funciona se representa, como hemos visto, produciendo el interés 
no como capital funcionante, sino como capital en sí, como capital- 
dinero. 

Los términos siguen invirtiéndose: mientras que el interés es 
sólo una parte del beneficio, es decir, de la plusvalía, que el ca- 
pitalista activo extrae al obrero, cl interés aparecerá ahora, inversa- 
mente, como el fruto propio del capital, como lo originario y el bene- 
ficio transformado en la forma de ganancia del empresario, como 
mero accesorio y aditamento añadido en el proceso de reproduc- 
ción. Aquí termina el aspecto fetichista del capital y la represen- 
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i g ción del: capital fetiche. En .D—D” tenemos la forma irracional 
p del capital, la inversión y materialización de las relaciones de pro- 


ducción en la potencia suma: en su aspecto productor de interés, 
la forma simple del capital en la que le supone anterior a su pro- 
pio proceso de reproducción; capacidad del dinero, respectivamen- 
te de la mercancía, de incrementar su propio valor independiente- 
mente de la reproducción: la mixtificación del capital en su forma 


más grosera. 


Para la Economía vulgar, que. trata de expresar el capital co- 
mo fuente independiente del valor, de la creación del valor, esta for- 
ma será una presa a la que se aferre, forma en la que ya no es 
posible reconocer la forma del beneficio y ew la que el resultado del 
proceso de la producción capitalista —separada del mismo proceso— 
adquiere una existencia propia. i i 

Sólo en el capital-dinero se convierte el capital en mercancía, 
cuya cualidad, que se incrementa a sí misma, tiene un precio fijo 
que se cotiza en el tipo de interés correspondiente. 

Como capital a interés y propiámente en su forma inmediata 
de capital-dinero a interés (las demás formas de capital a interés, , 
que aquí no nos importan, se derivan de esta forma y la asientan) 
adquiere el capitel su pura forma fetichista D—D” como sujeto, 
como cosa vendible. Primero, por su constante existencia como di- 
nero, una forma en que todas las distintas características desapa- 
recen, siendo invisibles sus elementos puros. El dinero es precisa- 
mente la forma en` que desaparecen las diferencias entre las mer- 
cancías como valores en uso, y, por tanto, también la diferencia 
de los capitales industriales, constituídos por esas mercancías y 
sus condiciones de producción; es la forma en que el valor —y en 
este caso el capital— existe como valor en cambio independiente. 
En el proceso de reproducción del capital, la forma de dinero es 
pasajera, es sólo un momento transitorio. Por el contrario, en el 
mercado del dinero el capital existe siempre bajo dicha forma. Se- 
gundo, la plusvalía por él engendrada bajo la forma de dinero 
aparece y le corresponde en tal forma. Así como el crecimiento es 
propio del árbol, así el procrear dinero (tÓKOC) parece propio del 
capital en esta forma de capital-dinero. 

El capital a interés, el movimiento del capital es en resumen 
el siguiente: se prescinde del proceso intermediario, y así, un capi- 
tal de = 1,000 se fija como una cosa que en sí es = 1,100, y que 
en cierto período se transforma en 1,100, como el vino en la bodega, 
que, pasado cierto tiempo, mejora su valor en uso. El capital es 
ahora una cosa, pero como tal cosa es capital. El dinero está ahora 


animado por el erotismo. Tan pronto como se entrega a préstamo 


o se invierte en el proceso de reproducción (en cuanto arroja un 
interés, separado de la ganancia del empresario, al capitalista ac- 
tivo, como su propietario), aumenta con el interés, ya duerma o vele 
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el capitalista, ya esté en casa o de viaje, ya sea de día o de noche. 
Asi en el capital a interés (y todo capital es, en su expresión de va- 
lor, capital-dinero, o se considera como expresión del capital- 
dinero) realiza el piadoso deseo del atesorador. 


l Esta incorporación del interés al capital-dinero como una cosa 
(tal como aparece aquí la producción de la plusvalía por el capital) 
es lo que tanto preocupaba a Lutero en sus inocentes diatribas 
contra la usura. Después de explicar que podía exigirse un interés 
cuando, por no devolverse el préstamo en el plazo debido, se ori- 
ginan gastos al prestamista que tuviera que hacer un pago que 
perdiera un beneficio que hubiera podido realizar por una compra, 
por ejemplo, de un jardín, continúa diciendo: “Después de habér- 
telas prestado (100 guldas) me causas un doble daño, (119) por- 
que aquí no puedo pagar y allí no puedo comprar, y, por tanto, 
por los dos lados tengo que sufrir un daño; es lo que se llama 
interés por los daños causados y los beneficios perdidos, duplex 
interesse, damni emergentis et lucri cessantis... (doble). Después 
que has oído que Hans ha sufrido daño con sus 100 guldas presta- 
das y exige justa reparación de su daño, tomas la cosa torpemen- 
te y cargas sobre cada 100 guldas un doble daño de la misma clase, 
a saber, los gastos de pago y la imposibilidad en la que estás de 
comprar un jardín, como si los dos daños de esa clase crecieran na- 
turalmente de cada ciento de florines, de manera que siempre que 
existan 100 florines los colocas contando los dos daños... que sin 
embargo no has sufrido... Con lo cual serás un usurcro, pues te 
haces pagar con el dinero de tu prójimo un daño que nadie te ha 
hecho y que no puedes probar ni calcular. A tal daño llaman los 
juristas non verum sed phantasticum interesse (interés no real sino 
fantástico). Un daño que cada uno se figura por sí propio... no 
vale que se diga: podrían ocurrir los daños de lo que no he podido 
pagar ni comprar. Sino que se dirá: ex contingente necesarium, ha- 
ce que lo que no es, sea necesariamente, y que lo que es incierto 
y vano, se haga cierto. Semejante usura, ¿no devoraria al mundo en 
pocos años? Por accidente podría spbrevenirle daño al prestamista 
sin su voluntad, del cual tenga que reponerse; pero en el comer- 
cio sucede lo inverso y hasta lo contrario. En él se buscan e inven- 
tan los daños contra el prójimo necesitado, queriendo así aumen- 
tar y hacerse rico, vivir perezosa y ociosamente, regaladamente y 
con ostentación, a costa del trabajo de otras gentes, sin cuidado, 
riesgo ni daño. ¿Quién no quisiera estar sentado junto al fuego, 
dejando las 100 guldas trabajar por él en el país, conservándolas, 
porque son dinero prestado, en su bolsa, seguras, sin riesgo ni 


(119) Interés o equivalente del perjuicio. Los juristas consideran el 


interés como pago del perjuicio que sufre el capitalista por no emplear 
el mismo su dinero, y cederlo en cambio a otro. CARLOS KAUTSKY. 


| 
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cuidado” (M. LUTERO, An die Pfarherrn wider den Wucher zu 
predigen, etc, Wittenberg, 1540.) i 

La concepción del capital como valor que se reproduce a sí mis- 
mo y que se incrementa en la producción en virtud de su propiedad 
innata de valor que se conserva y aumenta constantemente ' —es 
decir, en virtud de la oculta cualidad de los escolásticos— ha indu- 
cido al Dr. Price a sus fabulosas Ocurrencias, que superan en mu- 
cho la fantasía de los alquimistas; ocurrencias en las que Pitt 
creía seriamente y que convertía en sus leyes sobre sinking fund 
(fondos para pago de la Deuda pública), en columnas de su eco- 
nomía financiera. 

“El dinero que produce intereses crece al principio muy len- 
tamente; pero como la cuota del crecimiento se acelera constan- 
temente, crece a poco con una rapidez superior a toda imaginación. 
Un penique que se hubiera prestado a interés compuesto de 5 por- 
100 cuando el nacimiento de nuestro Redentor, se habría conver- 
tido hoy en una suma tan grande que habría que representarla en 
150 millones de globos terráqueos, todos de' oro puro. Pero colo- 
cado a interés simple, se hubiera convertido sólo en 7 ch. 4 Y d. 
Hasta ahora nuestro. gobierno ha preferido ordenar su Hacienda 
sobre esta última base en vez de la anterior. (120) 


Aún vuela más alto en sus Observations on reversionary pay- 
ments, etc, London, 1782: “Un chelín invertido en la época del 
nacimiento de nuestro Redentor —por consiguiente, en el templo 


(120) RICHARD PRICE, An Appeal to the public on the Subject 
of the National Debt. 2nd. ed. London, 1772, págs. 18-19. Hace el chiste 
inocente: “Hay que prestar dinero a interés simple para aumentarlo a 
interés compuesto.” (R. HAMILTON, An Inquiry into the rise and pro- 
gress of the National Debt of Great Britain, 2nd. ed., Edinburgh, 1814.) 
Si por ejemplo, tomo 100 libras al interés del 5 por 100 anual, a fin de 
año tendré que pagar 5 libras, y suponiendo que este préstamo dure 
100 millones de años, durante todo ese tiempo tengo que. pedir presta- 
das cada año sólo 100 libras y-tengo que pagar también 5 libras. Por . 
este proceso no llego nunca a tener que pedir 105 libras por el hecho 
de tomar 100 libras. ¿De dónde pagaré el 5 %? Por nuevos préstamos o 
si-soy el Estado, por impuestos. Pero si el capitalista industrial toma di- 


- nero, con un interés, de, digamos, 15 %, tendrá que pagar 5 % de in- 


terés, gastará 5 % (aunque su apetito aumenta con sus ingresos) y ca- 
pitalizará 5 por 100. Se presuponen, pues, 15 % para pagar un 5 % 
de interés. Si el proceso se prolonga, por las razones ya expuestas, la 
cuota de beneficio cae de 15 por 100 digamos, a 10 %. Pero Price ol- 
vida que el interés de 5 % presupone un beneficio de 15 por 100, y éste 
último sigue con la acumulación de capital. No tiene nada que ver con 
el proceso de acumulación verdadero, sino sólo con el préstamo de di- 
nero para que vuelva a interés compuesto. Cómo empieza eso, no le 
importa; pues es una cualidad inherente del capital. , 

(“El capital con interés compuesto sobre cada parte de capital aho- 
rrado crece de tal manera, que toda la riqueza del mundo, de la cual 
se saca interés, se ha convertido hace tiempo en interés de capital... 
toda renta es ahora interés de capital previamente invertido en el suelo.”) 
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de Jerusalén al 6 por 100 de interés compuesto habría aumen- 
tado a una suma mayor que la que pudiera abarcar todo el siste- 
ma solar si se transformara en un cono de un diámetro igual a 
la órbita de Saturno. Un Estado no necesita sufrir dificultades, 
pues con los menores ahorros podrá ir pagando la deuda mayor 
en un tiempo tan corto como sus intereses puedan exigirlo” (Pá- 
gina 136.) ¡Qué bonita introducción teórica a la Deuda pública in- 
glesa! 

Price se cegó ante la enormidad de la cifra producto de la pro- 
gresión geométrica. Como consideraba el capital sin tener en cuenta 
las condiciones de la reproducción y del trabajo, como autómata in- 
dependiente, como un número que se incrementa a sí mismo (al 
igual que Malthus consideraba a los hombres en su progresión geo- 
métrica), pudo imaginarse el haber encontrado la ley de su creci- 
miento en la fórmula s = c (1 + i)n donde s = suma de capital 
4 interés compuesto, c = al capital anticipado, i = al interés (ex- 
presado en partes alícuotas de 100) y z la serie de años en que se 
realiza el proceso. 

Pitt toma muy en serio la mixtificación del Dr. Price. En 1786 
decretó la Cámara de los Comunes la leva de 1.000,000 libras para 
utilidad pública. Según Price, en el cual creía Pitt, nada más na- 
tural que echar sobre el pueblo esta contribución y “acumular” la 
suma así obtenida para conjurar por el misterio del interés com- 
puesto a la Deuda pública. “A aquella resolución de la Cámara de 
los Comunes siguió pronto una ley presentada por Pitt que or- 
denaba la acumulación de 250,000 libras hasta que esta suma €n 
renta vitalicia llegara a 4.000,000 de libras anuales.” (Act, 26, Geor- 
ge III, cáp. 22.) En su discurso de 1872, en que Pitt propuso au- 
mentar la suma destinada a fondo de amortización, adujo como 
causas de la supremacia comercial de Inglaterra: máquinas, crédi- 
tos, etc.; pero como “la causa más extendida y firme”, la acumu- 
lación. Este principio aparece completamente desarrollado y sufi- 
cientemente fijado en la obra de Smith, de este genio..., esta acu- 
mulación del capital se obtiene poniendo de lado cuando menos una 
parte del beneficio anual, para -aumentar así la suma principal, a la 
que habrá de hacerle lo mismo en el próximo año para que rinda 
así un beneficio continuo. Por medio del Dr. Price transformó Pitt 
la teoría de la acumulación de Smith en el enriquecimiento de un 
pueblo por acumulación de deuda, y vino a parar en el agradable 


r 


progreso a lo infinito de pagar empréstitos con empréstitos para 
empréstitos. 

Encontramos ya en Josias Child, el padre de la Banca moder- 
na, que “100 libras, al 10 por 100 en 70 años, a interés compues- 
to, producirían 102,400 libras”. (Traité sur le commerce, etc, par 


J. CHILD.) 
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De cómo la concepción del Dr. Price corre soterrada e incons- 
ciente por la Economía moderna, lo demuestra El Economista en el 
siguiente pasaje: Capital, with compound interest on every portion 
on every portion of capital saved, is so all-engrossing that all the 
wealth in the world from which income is derived has long ago 
become the interest of capital previously invested in the land” 
(Economist 19, July 1859). Por su peculiaridad como capital a in- 
terés pertenece al capital toda riqueza que pueda producirse, y 
toda la que hasta ahora haya recibido es sólo una cantidad a cuenta 
de su apetito al por mayor. Según sus leyes innatas le pertenece to- 
do el supertrabajo que el género humano pueda rendir. Moloch. 


Y finalmente, el siguiente galimatías del “romántico Müller : 
“El extraordinario crecimiento del interés compuesto o de las fuer- ` 
zas humanas aceleradas por sí mismas, exige, si han de lograrse 
esos extraordinarios resultados, una ordenación homogénea durante 
muchos siglos. Tan pronto como.el capital se divide en varias ramas 
aisladas, con crecimiento independiente, empezará de nuevo el pro- 
ceso de acumulación de fuerzas. La naturaleza ha distribuido la pro- 

gresión de las fuerzas en un curso de 20 a 25 años, que es la 
que por término medio corresponde a cada obrero (!). Transcu- 
rrido ese tiempo abandona su curso el obrero, y tendrá que dejar 
el capital ganado por el interés compuesto del trabajo a un nuevo 
- obrero, o, en la mayoría de los casos, distribuirlo entre varios obre- 
ros o hijos. Estos, antes de sacar propiamente interés al capital que 
les correspondió tendrán que aprender a activarlo y a aplicarlo. Ade- 
más, que una parte enorme del capital que la sociedad burguesa 
gana, se acopia poco a poco durante años y años, aun en las comu- 
nidades más animadas, sin aplicarse a la inmediata ampliación del 
trabajo, sino que más bien, tan pronto como se ha reunido una. 
suma considerable, se cede a otro individuo, a un obrero, a un Ban- 
co, o al Estado, bajo la denominación de empréstito, en.cuya rela- 
ción el prestatario, al poner el capital realmente en movimiento, 
saca del mismo un interés compuesto y puede fácilmente pagar al 
prestamista un interés simple. Finalmente, la ley del consumo, de la 
concupiscencia y de la prodigalidad, reaccionan contra aquellas 
enormes progresiones en que se manifestarían las fuerzas de los 
hombres y sus productos de regir tan sólo la ley de la producción 
o del ahorro.” (A. MULLER, 1 c., II, pág. 147-149.) 

Es imposible acumular en menos páginas tantos espeluznantes 
disparates. Sin fijarnos en la cómica confusión de obrero y capita- 
lista, de valor de la fuerza de trabajo e interés de capital, etc., el 
decrecimiento del interés compuesto, entre otras cosas, se explicaría 
por' prestarse capital a donde produzca interés compuesto. El pro- 
cedimiento de Müller es característico del romanticismo en todos 
sus aspectos. Su contenido está compuesto por prejuicios corrien- 
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tes, espumados de la superficialidad de las cosas. Ese contenido fal- 
so y trivial se “eleva” y poetiza por una forma de expresión mixti- 
ficadora. 

El proceso de acumulación del capital podrá, por tanto, conce- 
birse como acumulación de interés, compuesto, como la parte del be- 
neficio (plusvalía) que se retransforma en capital, es decir, que sir- 
ve para absorber nuevo supertrabajo, que puede ser llamado inte- 
rés. Pero: 

1) Prescindiendo de todos los entorpecimientos casuales, una 
parte mayor o menor del capital existente se desvaloriza más o me- 
nos en el curso del proceso de reproducción, porque el valor de las 
mercancías no se determina por el tiempo de trabajo que su pro- 
ducción costaba originariamente, sino por el tiempo de trabajo que 
su reproducción cuesta, y ésta, a consecuencia del desarrollo de la 
fuerza social productiva del trabajo, disminuye constantemente. En 
un grado elevado de desarrollo de la productividad social aparecerá, 
por tanto, todo el capital existente, como resultado de un tiempo de 
reproducción relativamente corto, en vez de ser resultado de un di- 
latado proceso de ahorro de capital. (121) - 

2) Como en la sección III de este libro se ha demostrado, la 
cuota de beneficio disminuye en proporción a la creciente acumula- 
ción de capital y de su correspondiente aumento de la fuerza pro- 
ductiva del trabajo social, que se expresa precisamente en la dismi- 
nución creciente y relativa de la parte de capital variable frente a la 
del constante. Para lograr la misma cuota de beneficio, cuando el 
capital constante puesto en movimiento por un obrero, se duplica, 
tendría que duplicarse el tiempo de supertrabajo y pronto no basta- 
ría toda la jornada de trabajo, no bastarían las 24 horas del día, 
aunque el capital se apropiara de toda ella. La representación de 
que la cuota de beneficio no disminuye, es la base de la argumen- 
tación de Price, y en general de all engrossing capital with compound 
interest (todo capital creciente a interés compuesto). (122) 

Por la identidad de la plusvalía con el supertrabajo se da un lí- 
mite cualitativo a la acumulación del capital: la jornada total de tra- 
bajo, es decir, el desarrollo existente de las fuerzas productivas y 


(121) Véase MILL y CAREY y ROSCHER, que hacen comentarios 
erróneos. Sin duda Marx se refiere a J. St. Mill. (Principles of Political 
Economy, libro l, cap. V, párrafo 6; H. C. CAREY, Principles of Social 
Science, Cap. 39, párrafo 9; ROSCHER, Die Grundlagen der Nationa!lo- 
konomie, libro l, cap. l, párrafo 42.) 

(122) “Es claro que ninguna fuerza de trabajo, ninguna fuerza 
productiva, ningún ingenio, ningún arte, pueden responder a las ilimita- 
das exigencias del interés compuesto. Pero todo ahorro se hace de los 
ingresos del capitalista; así es que esas exigencias actúan siempre, pero 
también se niega a satisfacerlas la fuerza productiva. Se llega, pues, 
constantemente, a un punto de equilibrio.” (HODGSKIN, Labour de- 


fended against the claims of capital; pág. 23.) 
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de la población, que limita el número de jornadas dé trabajo explo- 
tables. Si, por el contrario, se concibe a la plusvalía en la forma irra- 
- cional del interés, el límite será cuantitativo y superará a toda fan- 
tasía. E : 

Pero en el capital a interés aparece de una pieza la concepción - 
del capital fetiche, la concepción que atribuye al producto de trabajo 
acopiado, y aun más, fijado como dinero, la fuerza de engendrar, 
por una cualidad innata y misteriosa, como puro autómata, plusva- 
lía en progresión geométrica, de modo que este producto acopiado 
de trabajo, como dice EJ Economista, considera como si le pertene- 
ciera legítimamente toda la riqueza de todas las épocas del mundo, 
que habrá descontado hace tiempo. El producto del trabajo pasado, 
el trabajo pasado mismo, aparece aquí, en sí, preñado con una parte 
del supertrabajo presente o futuro. Se sabe, por el contrario, que en 
realidad, la conservación, y, por lo tanto también la reproducción del 
producto del trabajo pasado, sólo se da por el contacto con el traba- 
jo vivo, y segundo, que el mando del producto del trabajo pasado 
sobre el vivo dura sólo lo que dura la relación de capital, aquella de- 
terminada relación social en que el trabajo pasado aparece indepen- 
diente y altivo frente al trabajo vivo. ? 


CAPITULO VIGESIMOQUINTO 


CREDITO Y CAPITAL FICTICIO 


L ANALISIS DETALLADO del crédito y del ins- 

trumento que se crea (dinero de crédito, etc.), cae 
fuera de nuestro plan. Aquí se trata sólo de realzar 
algunos puntos necesarios para caracterizar, en ge- 
neral, el orden de producción capitalista. Nos ocu- 
paremos sólo del crédito comercial y bancario, sin 
considerar la relación que existe entre el desarrollo de éstos y del 
crédito público. 

Anteriormente (libro I, cap. III, 3, b) Ñe mostrado cómo se for- 
ma de la circulación simple de la mercancía la función del dinero 
como instrumento de pago y con ello una relación de acreedor y deu- 
dor entre los productores y los vendedores de mercancias. Con el 
desarrollo del comercio y del orden de producción capitalista, que 
sólo produce en vista a la circulación, se amplia este fundamento 
natural del sistema de crédito, y se generaliza y construye. En li- 
neas generales el dinero funciona aquí sóla como instrumento de 
pago, es decir, que la mercancía no se vende contra dinero, sino con- 
tra una promesa escrita de pagar en un determinado plazo. En aten- 
ción a la brevedad podremos ordenar todas esas promesas de pago 
bajo la categoría general de letras de cambio. Hasta el día de su ven- 
cimiento y pago estas letras circularán como instrumento de pago, 


ji 
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constituyendo el dinero comercial propiamente dicho; en tanto que 
se compensan en último término por la nivelación de crédito y de 
deudas, funcionan absolutamente como dinero, al no transformarse. 
finalmente en dinero. Así como estos anticipos recíprocos de los 
productores y comerciantes entre si constituyen los fundamentos 
propiamente dichos del crédito, su instrumento de circulación la le- 
tra de cambio, constituye la base del dinero de crédito propiamente 
dicho, de los billetes de banco, etc. Estos no se basan en la circula- 
ción del dinero, sea de dinero metálico o papel dinero del Estado, 
sino de la circulación de las letras de cambio. 


W. LETHAM (banquero de Yorkshire) Letters on Currency, segun- 
da edición, Londres, 1840: “Encuentro que la cantidad total de las letras 
de cambio durante el año 1839 fué de 528.493,842 libras (computa las 
letras extranjeras como 1/5 del total y la cantidad de las letras que cir- 
cularon conjuntamente en el mismo año fué de libras 132.123,460” (pá- 
gina 56). “Las letras de cambio son un elemento de la circulación de 
mayor cantidad que todos los demás juntos” (pág. 3). “Esta enorme 
superestructura de letras de cambio descansa (!) sobre una base cons- 
tituida por la cantidad de billetes y de oro; y si en el curso de los acon- 
tecimientos esta base se estrecha, su solidez, y aun su existencia, están 
en peligro” (pág. 8). “Si se evalúa toda la circulación (se refiere a los 
billetes de banco) y el importe de las obligaciones de todos los bancos, 
cuya devolución puede pedirse inmediatamente, hallo una suma de 
153.000,000, cuya transformación en oro puede pedirse a tenor de la ley, 
y, por el contrario, sólo 14 millones en oro para satisfacer esta exigen- 
cia (pág. 11). “Las letras de cambio no pueden someterse a control, 
a no ser impidiéndose el exceso de oro y el bajo tipo de interés o des- 
cuento que una parte del mismo engendra y que anima esta grata y 
peligrosa expansión. Es imposible saber cuál es la importancia total de 
aquellas letras que responden a transacciones reales, por ejemplo, a 
` compras y ventas efectivas, y aquella parte artificial, ficticia, “de pelo- 
teo”, compuesta por letras para cubrir un vencimiento, y crear así, por 
un mero medio de circulación, un capital fingido. Ya sé que esto ocu- 
rre en enorme .grado en épocas de abundancia y baratura de dinero” 
(páginas 43-44). J. W. BOSANQUET, Metallic, Paper, and credit Curren- 
cy, Londres, 1842; “La cantidad media de los pagos realizados en un 
día de operaciones en la Clearing House (donde los banqueros de Lon- 
dres cambian y compensan entre sí los cheques pagados y vencidos), 
importa más de 3.000,000 de libras, mientras que el dinero que se ne- 
.cesita cada día para este fin apenas si excede de 200,000 libras” (pá- 
gina 86). (En 1889 el volumen de negocios de la Clearing House fué de 
7,618 34 millones de libras, lo que hace repartido entre 300 días labora- 
bles una media de 25.000,000 Y por dia.—F. E.) “Las letras de cambio 
son, sin disputa, instrumentos de circulación (currency) independiente- 
mente del dinero en tanto que transmiten de mano a mano la propie- 
dad por medio de endoso” (pág. 92). “Por término medio puede admi- 
tirse que toda letra de cambio en circulación lleva dos endosos, y que, 
por término medio, realiza cada letra dos pagos antes de su vencimiento. 
De aquí parece que el endoso ha tenido el efecto de facilitar durante el 
.. año 1839 una transferencia de propiedad por valor de dos veces 528 

millones, o sea 1.056,000 de libras; más de 3.000,000 al día. Es, por 
consiguiente, seguro que las letras de cambio y los depósitos realizan, por 
transmisión de: propiedad de mano a mano, y sin auxilio de dinero, fun- 
ciones de dinero de 18.000,000 de libras, cuando menos, al día” (p. 93). 
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Tooke dice lo que sigue sobre el crédito en general: “El crédito en 
su expresión más simple es la confianza, mejor o peor fundada, que 
mueve z uno a confiar a otro una cierta cantidad de capital o de mer- 
cancias evaluadas conforme a un determinado valor-dinero, que habrá 
de pagarse transcurrido un determinado plazo. Cuando se presta el 
capital-dinero, es decir, en billetes de banco o en crédito metálico, o 
en remesa contra un corresponsal, habrá de restituirse con un aumento 
de tanto cuanto por ciento por el uso del capital. En las mercancías cu- 
yo valor en dinero ha sido fijado por las partes, la suma a restituir 
comprenderá una indemnización por el uso del capital, y el riesgo has- 
ta la fecha del vencimiento. Generalmente se fija en compromisos por 
escrito en las operaciones de esta clase la fecha del vencimiento. Y es- 
tos compromisos transferibles o promesas, constituyen el medio por el 
que los prestamistas, cuando se presenta la ocasión, pueden utilizar su 
capital antes de que les sea restituido, y tomar a préstamo o comprar 
en condiciones ventajosas, poraue su crédito está reforzado por la se- 
gunda firma fijada en la letra.” (Inquiry into the Currency Principle, 
página 87.) 


"CH. COQUELIN, Du Crédit et des Banque dans l'Industrie. Revue 
de deux Mondes, 1842, tomo l, 31: “En todos los paises el mayor nú- 
mero de actos de crédito se consuman en el circulo mismo de las rela- 
ciones industriales, es decir, de trabajador a trabajador y de comerciante 
a comerciante. El productor de la primera materia hace el anticipo al 
fabricante que debe elaborarla, aceptando una obligación a plazo. Este 
último, después de haber ejecutado el trabajo que le concierne, anticipa 
a su vez y en las mismas condiciones, esta materia ya preparada, a 
cualquier otro fabricante, que deberá someterla a una nueva prepara- 
ción, y el crédito se extenderá así de uno a otro hasta llegar al consu- 
midor. El comerciante al por mayor hace anticipos de mercancias al co- 
merciante al por mertor, después de haberlos recibido él mismo del fa- 
bricante o del comisionista. Cada uno toma a préstamo con una mano, 
y presta con la otra, algunas veces dinero, pero la mayoría de las veces, 
productos. Asi en las relaciones industriales tiene lugar un cambio con- 
tinuo de anticipos que se combinan y entrecruzan en todos los senti- 
dos. Es, sobre todo, en la multiplicación y crecimiento de estos anticipos 
mutuos en lo que consiste el desarrollo del crédito y el verdadero asien- 


to de su poderio.” 

El otro aspecto del crédito anuda en el desarrollo del comercio 
de dinero, que en el orden de producción capitalista marcha paralelo 
con el desarrollo del comercio de mercancias. Ya hemos visto en la 
sección anterior (capítulo XIX) cómo se concentra la conservación 
del fondo de reserva de los comerciantes, las operaciones técnicas de 
los ingresos y de los pagos, de los pagos internacionales, y con ello 
del comercio de barras, a manos de los comerciantes de dinero, El 
tomar y dar dinero a préstamo se convierte en su negocio especial. 
Se presentan como mediadores entre el verdadero prestamista y el 
prestatario de capital-dinero. Dicho de un modo general, el negocio 
de cambio consiste en concentrar en sus manos en grandes masas 
el capital-dinero a prestar, de modo que, en vez del prestamista in- 
dividual, sean los banqueros los que aparezcan como representantes 
de todos los prestamistas, frente a los capitalistas industriales y co- 
merciales. Se convierten en los administradores generales del capi- 
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tal-dinero, Por otra parte, se concentran los prestatarios frente a los 
prestamistas, pues toman dinero a préstamo para todo el mundo co- 
mercial. Un banco representa, de un lado, la centralización del ca- 
pital-dinero de los prestamistas, y de otro, la centralización de los 
prestatarios. Su beneficio consiste, en general, en tomar a préstamo 
a menor interés que al que prestan. 

El capital a prestar de que disponen los bancos les afluye de 
varias maneras. Primero, se concentra en su mano, pues son cajeros 
de los capitalistas industriales, el capital-dinero que cada productor 
y comerciante tiene como fondo de reserva o que le afluye en forma 
de pago. Estos fondos se transforman en capital-dinero a prestar, De 
este modo ei fondo de reserva del mundo del comercio, como se ha . 
concentrado colectivamente, se limita al mínimum necesario, y una 
parte del capital-dinero que dormiría si no como fondo de reserva, se 
presta y funciona como capital a interés. Segundo, su capital para 
préstamos se forma por los depósitos de los capitalistas de dinero que 
se los confían para que lo haga. Con el desarrollo del sistema ban- 
cario, y a saber, tan pronto como se pague interés por los depósitos, 
se depositarán en los bancos los ahorros y el dinero inactivo de to- 
das las clases. Sumas pequeñas, incapaces de por sí de actuar como 
capital-dinero, se reúnen en grandes masas y constituyen una fuer- 
za. Este acopio de pequeñas cantidades debe distinguirse, como obra 
del sistema bancario, de su función mediadora entre los capitalistas 
propiamente dichos y los prestatarios. Finalmente, también se depo- 
sitan en los bancos las rentas que han de consumirse pocó a poco. 

Los préstamos (aquí solamente nos referimos al crédito pro- 
piamente dicho) tienen lugar por el descuento de letras —transfor- 
. mación de las mismas en dinero antes del plazo de su vencimiento— 
y por anticipo bajo distintas formas: anticipos directos sobre cré- 
dito personal, préstamos sobre efectos, valores del Estado, acciones 
de todas clases, pero también anticipos sobre conocimientos: de em- 
barque dockwarrants y otros documentos acreditativos de la propie- 
dad de. las mercancías, sobre depósitos, etc. Estos anticipos se ha- 
cen abriendo un crédito, o por la remesa de efectos o cheques contra 
otros bancos, opor la remesa de billetes de banco cuando el banco 
que hace el anticipo es un banco de emisión. El billete de banco no 
es más que una letra de cambio contra el banquero, pagadera eñ to- 
do tiempo al portador y que substituye a las letras de cambio pri- 
vadas. Esta última forma de crédito aparece a los ojos del profano 
como especial e importante, primero, porque esta clase de dinero de 
crédito, saliendo de la mera circulación comercia] entra en la cir- 
culación general, en la cual funciona como dinero; también porque 
en la mayoría de los países los bancos principales que emiten bille- 
tes son una mezcla especial de banco nacional y banco privado que 
en realidad tiene tras sí el crédito nacional y sus billetes tienen más 
O menos curso legal; porque aquí se ve más claro que el objeto de 
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comercio del banquero es el crédito mismo, en tanto que el billete 
de banco sólo representa un signo circulante de crédito. Pero el 
banquero negocia también con otras formas de crédito aun en el ca- 
so en que anticipa dinero contante depositado en su establecimiento. 
En realidad, los billetes son las monedas del comercio al por mayor, 


y en los bancos Jo más importante son los depósitos. Los bancos 
escoceses son la prueba mejor de ello. 


Para nuestra finalidad, no tendremos que ocuparnos más de 


los institutos especiales de crédito, así como tampoco de las formas . 
especiales de los bancos. 


“Los banqueros tienen un negocio doble... 1) reunir capital de 
aquellos que no tienen una aplicación inmediata que darle, y distri 
buirlo y transmitirlo a otros que puedan usarlo; 2) recibir depósitos de 
los ingresos de sus clientes y pagarles de este importe cuando lo ne- 
cesiten para sus gastos de consumo. Lo primero constituye la circula- 
ción del capital, lo segundo la circulación del dinero” (Currency). —“Lo 
uno es concentración del capital de un lado, y distribución del mismo, 
del otro; lo otro es administración de la circulación para los fines loca- 
les.” —TOOKE, Inquiry into the Currency Principle, págs. 36-37. En el 
capitulo XXVIII volveremos a referirnos a este pasaje. 

Reports of Committees, volúmen VIH, Commercial Distress, volú- 
men ll, parte 1, 1847-48. Minutes of Evidence. (Citado en lo que sigue: 
Commercial Distress, 1847-48.) De 1840 a 1850 las letras presentadas 
al descuento en Londres fueron pagadas en gran parte, no en billetes 
de banco, sino en letras giradas a 21 dias de un banco a otro (testi- 
monio de J. Pease, banquero de provincias, núm. 4,636 y 4,656. Se- 
gún dicho informe, en cuanto el dinero comenzó a escasear, los ban- 
queros tomaron la costumbre de pagar a sus clientes por medio de es- 
tas letras, y si aquéllos querian obtener billetes de banco, tenian que 
descontar de nuevo estas letras. Para los banqueros esta operación 
equivalia al privilegio de hacer dinero. Desde tiempo inmemorial, la ca- 
sa Jones, Lloyd y Compañía había puesto en práctica esta operación 
a la que recurria cuando el tipo del interés excedia del 5 %. Los clien- 
tes se daban por satisfechos con ser pagados en letras giradas por 
Jones, Lloyd y Compañia, más fáciles de descontar que las suyas pro- 
pias; asi, sucedía que estas letras pasaban por veinte y treinta manos 
(ibidem, núms. 901, 904 y 995). 

Todas estas formas tenian por objeto hacer transmisibles los ti- 
tulos de crédito. “Cualquiera que sea su forma, el crédito debe funcio- 
nar en un momento dado como dinero; las operaciones y su resultado 
son esencialmente los mismos, bien sea esta forma la del billete de . 
banco, letra o cheque”. “FULLARTON, On the Regulation of Curren- 
cies, segunda edición, Londres, 1845, pág. 88.) Los billetes de ban- 
co son el dinero divisionario' (pág. 57). 

Las siguientes lineas están tomadas de la obra de J. W. GILBART, 
The History and Principles of Banking, London, 1834: “El capital de un 
banco se compone de dos partes: el capital aportado (invested capital) 
y el capital bancario (banking capital) prestado (pág. 117. “El ca- 
pital bancario se constituye de tres modos: 1° por la recepción de depó- 
sitos; 2? por la emisión de billetes de banco; 3* girando letras, Cuando 
una persona consiente en prestarme gratuitamente 100 libras y yo pres- 
to este dinero a otra persona al 4 % de interés anual, realizo una opera- 
ción que me produce 4 libras al cabo del año. Del mismo modo cuan- 
do una persona acepta un billete de banco mio, es decir, mi promesa 


a 


CREDITO Y CAPITAL FICTICIO 403 


de pago (I promise to pay es la fórmula usuai de los billetes de hanco 
en Inglaterra), me lo devuelve al cabo del año pagándome un 4 % de 
interés, como si le hubiera prestado 100 libras, y yo:gano 4 libras; por : 
último, si en una capital de provincia me remite una persona 100 libras 
con la condición de que yo pague esta cantidad a una persona de Lon- 
dres 21 días después, obtendré como beneficio el interés que este dine- 
ro produzca durante esos 21 días. Esta es la exposición suscinta de las 
operaciones de un banco y de los medios que permiten crear un ca- 
pital bancario por medio de depósitos de billetes de banco y de letras” 
(página 117). “En general, el beneficio de un banquero es proporcio- 
nal a la importancia de su capital bancario, o sea de su capital prestado, 
y para determinarle habrá que deducir, desde luego, del beneficio bru- 
.to el interés del capital aportado” (pág. 118). “Los anticipos de un 
banquero a sus clientes se hacen con dinero ajeno” (pág. 146). “Los - 
banqueros que no emiten billetes crean su capital bancario descontan- 
do letras, y sus operaciones de descuento acrecen sus depósitos. Los 
banqueros de Londres sólo descuentan las letras de las casas que tie- 
nen cuenta corriente en su banco” (pág. 119): “Una casa que des- 
cuenta tiene que dejar en depósito a su banquero, sin interés alguno, 
una parte del importe de sus letras; de este modo el banquero percibe 
por el dinero que anticipa un interés mayor que el corriente y crea un 
capital bancario por medio del dinero que retiene” (pág. 120). 


ECONOMIA DE FONDO DE RESERVA, DEPOSITOS, CHEQUES 


“Gracias a los giros de cuentas, los bancos de depósito economizan 
instrumentos monetarios y pueden atender con una pequeña cantidad 
de numerario a negocios de gran importancia. El dinero que no se em- 
plea en estas operaciones sirve al banquero para hacer anticipos a sus 
clientes, descontando sus billetes, etc., y así es como los gires de 
cuentas aumentan la capacidad de los bancos de depósito” (pág. 123). 
“Poco importa que los clientes que mantienen relación de negocios 
tengan o no el mismo banquero; los bancos cambian sus cheques en el 
Clearing House. Los giros de cuentas pueden llegar a desarrollar de tal 
modo el sistema de depósitos que harán inútil el empleo de dinero 
metálico. Si todos tuvieran cuenta corriente con un banquero y efec- 

„tuaran sus pagos en cheques, éstos se convertirian en instrumento 
exclusivo del cambio. Con semejante organización los banqueros tendrían 
que poseer el dinero, ya que sin' éste los cheques no tienen ningún va- 
lor” (pág. 124). La centralización de las transacciones locales en los 
bancos se realiza: 1? Por las sucursales de los bancos; (los bancos de 
los departamentos tienen sucursales en las ciudades pequeñas, lo mis- 
mo que los bancos de Londres las tienen en distintos barrios de la ciu- 
dad). 2* Por las agencias. “Todos los bancos de los departamentos tie- 
nen un agente en Londres, con el fin de pagar sus letras y reembolsar 
sus billetes, y recibir los pagos de los habitantes de Londres, por cuenta 
de sus acreedores de provincias” (pág. 127). “Cada banquero recibel 
los billetes de los demás y ya no los emite, pero en las ciudades gran- 
des se reunen todos una o "dos veces por semana para carnbiar sus bi- 
lletes y saldar la diferencia en bonos contra Londres” (pág. 124). “El 
objeto de los bancos es facilitar los negocios. Todo lo que facilita los 
negocios facilita la especulación, y estas dos cosas están a menudo tan 
íntimamente ligadas entre sí, que se hace difícil decir dónde terminan 
los negocios y dónde empieza la especulación... En todas partes don- 
de existen bancos el capital se obtiene más fácilmente y en mejores 
condiciones. Esta facilidad en la obtención del capital favorece la espe- 
culación, lo mismo que la baratura de la carne y de la cerveza fomen- 
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tan la glotonería y la embriaguez” (págs. 137, 138). “Dado que los 
bancos de emisión pagan con sus billetes, puede creerse que sus opera- 
ciones de descuento se hacen exclusivamente con el capital constituido 
por estos billetes. Sin embargo, no es así. Aun en el caso en que un 
banquero pague con sus billetes todas las letras que descuenta, puede 
suceder que las 9/10 de las letras que están en sus manos represen- 
ten un capital real; puesto que del hecho de que dicho banquero haya 
pagado las letras por medio de billetes emitidos por él no se deduce que 
estos billetes continúen en circulación 'hasta que las letras venzan. Pue- 
de suceder que las letras tengan que circular durante tres meses, mien- 
tras que los billetes pueden volver al banco al cabo de tres días” (pági- 
na 138). “En el mundo de los negocios es muy frecuente que las cuen- 
tas de los clientes no se paguen a su vencimiento. Por esta razón la 
apertura de créditos necesita estar garantizada... Los créditos se abren 
contra una garantía personal o contra un depósito de titulos, de valo- 
res” (págs. 174, 175). “Cuando se anticipa contra mercancias dadas 
en prenda, el capital produce los mismos efectos que cuando se an- 
ticipa contra letras presentadas al descuento. Cuando una persona toma 
prestadas cien libras, entregando mercancias como garantia, es como si 
las hubiera vendido contra una' letra de cien libras que luego descon- 
tará en casa de un banquero. Pero el anticipo de dinero le permite 
conservar sus mercancias hasta que el mercado se presente más favo- 
rable y escapar al sacrificio que hubiera tenido que imponerse si hu- 
biera necesitado procurarse el dinero a cualquier precio” (págs. 180, 
181). ; 
The Currency Question Reviewed, etc., págs. 62, 63: “Es indiscu- 
tible que las mil libras que hoy deposito en casa de A se pondrán en 
circulación mañana y constituirán un depósito en casa de B. Pasado 
mañana pasarán a C, y así sucesivamente de un modo indefinido. Estas 
1,0C9 libras de dinero podrán, por consiguiente, gracias a transferen- 
cias sucesivas, representar una suma indeterminable de depósitos, y 
esto hace posible el que las nueve décimas partes de los depósitos 
en Inglaterra sólo existan en los libros de los banqueros, individual- 
mente responsables... Lo mismo ocurre en Escocia, donde el dinero en 
circulación (casi exclusivamente en papel) no excede nunca de 3.000,000 
de libras, mientras que los depósitos ascienden a 27.000,000. Mientras 
no se produzca una demanda brusca de restitución de los depósitos (a 
run on the banks), las mismas 1,000 libras, al volver sobre sus pasos 
podrán, con la misma facilidad, saldar un número indeterminable de 
cuentas. Hoy las daré, por ejemplo, a un comerciante a quien las 
debo; este comerciante las empleará mañana en pagar la deuda con- 
traida con un tercero; este último las dedicará pasado mañana a po- 
nerse en regla con su banco, y asi, de mano en mano y de banco ern 
banco, estas 1,000 libras saldarán todas las sumas imaginables. 


Ya hemos visto que Gilbart sabía en 1834 que todo lo que fa- 
cilita cel negocio facilita también la especulación; ambos elementos 
está en muchos casos tan estrechamente unidos que es dificil decir 
dónde termina el negocio y dónde empieza la especulación. “Cuan- 
to mayor cs la facilidad con que pueden obtenerse anticipos sobre 
mercancias no vendidas, tantos más anticipos de dicha clase se rea- 
lizarán, tanto mayor será la tentación de fabricar mercancias o de 
volcar las ya fabricadas en mercados lejanos, sólo para recibir sobre 
ellas, desde luego, anticipos de dinero. De cómo todo el mundo de 
los negocios de un país puede verse atacado de semejante simula- 
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ción y dėl final que ésta tiene, ofrece un elocuente ejemplo la his- 
toria comercial de Inglaterra de 1845-47, Ahí vemos lo que el cré- 
dito puede. Para explicar los ejemplos que siguen anticiparemos 
sólo unas breves observaciones. 

A fines de 1842 empezó a ceder la presión que desde 1837; casi 
ininterrumpidamente, había gravitado sobre la industria inglesa. En 
los dos años siguientes aumentó la demanda extranjera de produc- 
tos ingleses con mayor intensidad; 1845-46 marca el período de la 
máxima prosperidad. En 1843 la guerra del opio abrió al comercio 
inglés las puertas de China. El nuevo mercado ofreció. nuevo pre- 
texto a la extensión de la industria algodonera, ya en pleno augé. 
“¿Cómo podremos producir tanto? Tenemos que vestir a 300 mi- 
llones de hombres”, decía entonces al autor dé estas líneas, un fa- 
bricante de Manchester. Pero todos los nuevos edificios, todas las 
máquinas de vapor y de hilar y todos 'los telares no eran suficientes 
para absorber la plusvalía de Lancashire, que afluía en masa. Con 
la misma pasión con que se aumentaba la producción se construían 
ferrocarriles; aquí pudo satisfacerse, desde luego, el deseo de es- 
peculación de los fabricantes y comerciantes, y esto a partir del 
verano de 1844, Se suscribían todas las acciones que se podían, 
es decir, hasta donde llegara el dinero para cubrir el primer des-' 
embolso; para lo sucesivo ya se vería qué hacer. Cuando se exigie- 
ron los posteriores desembolsos —según la pregunta 1.059, C. P. 
1848-57, importaba el capital invertido en ferrocarriles en 1846-47 


“la cantidad de 75.000.000 de libras— tuvo que recurrirse al crédito, 
y hubo de sufrir el negocio propio de la firma. 


- Y este negocio propio estaba ya en la mayoría de los casos muy 
recargado. Los beneficios elevados habían llevado a operaciones - 
mucho más extensas de lo que permitían las disponibilidades. Pero 
el crédito era fácil de obtener, y además, barato, El descuento del 
banco estaba bajo: en 1844, 13/4 a 23/4% ; en 1845, hasta octu- 
bre, por bajo de 3 % ; después subió durante un corto período hasta 
5% (febrero 1846); luego volvió a bajar hasta 31/4 %, en di- 
ciembre 1846. El banco tenía en sus arcas una enorme existencia * 
de oro. Todos los valores nacionales cotizables en Bolsa estaban 
más altos que nunca ¿Cómo dejar pasar la bella ocasión, y no lan- 
zarse con el corazón ligero a la pelea? ¿Por qué no enviar a las 
potencias extranjeras del mundo que despreciaban los artículos in- 
gleses todas las mercancías que pudieran fabricarse? Y ¿por qué no 


había de embolsarse el fabricante mismo la doble ganancia que 


resultara de la venta del hilo y del tejido en el lejano Oriente, y 
de la venta en Inglaterra de la mercancía obtenida en cambio? 

Asi se originó el sistema de las consignaciones en masa contra 
anticipos a India y la China, que muy pronto se desarrolló en un 
sistema de consignaciones, hechas sólo por causa del anticipo, como 


— 
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se describe en particular en las notas siguientes, y que tenía nece- 
sariamente que terminar en saturación en masa de los mercados 
y en krach, 

Este krach estalló a consecuencia de la mala cosecha de 1846. 
Inglaterra, y especialmente Irlanda, necesitaron enormes importa- 
ciones de víveres, especialmente de granos y patatas. Pero a los 
países que suministraban estos artículos sólo podía pagárselos con 
productos de la industria inglesa; hubo que dar metal precioso en 
pago. Más de 9.000.000 de oro marcharon al extranjero. De este 
oro 7.000.000 y. medio salieron de las existencias metálicas del Ban- 
co de Inglaterra, cuya libertad de movimientos en el mercado de 
dinero se vió por ello sensiblemente paralizada; los demás bancos 
que tenian sus reservas en el Banco de Inglaterra, y en realidad 
idénticas a las reservas de ese banco, tuvieron también que limitar 
sus acomodaciones de dinero; la afluencia de pagos, que se reali- 
zaba rápida y fácilmente, sufrió aquí y allá, y luego con carácter 
general, una paralización. El tipo de descuento bancario que en 
enero de 1847 era de 3 a 31, %, subió en abril, cuando se presentó 
el primer pánico, a 7 % ; luego, en el verano, volvió a sentirse un 
pequeño alivio pasajero (6, 5, 6 9%), pero a la nueva mala cosecha 
el pánico volvió a surgir más violentamente. El descuento mínimo 
oficial del banco subió en octubre a 7, en noviembre a 10 %, es de- 
cir, que la mayoria de las letras tuvieron que descontarse contra 
enormes tipos de interés usurario o no pudieron descontarse. La pa- 
ralización general de los pagos produjo una serie de quiebras de 
las primeras casas, y muchas de casas medianas y pequeñas; el banco 
mismo se vió en peligro de quebrar a causa de las limitaciones que 
le imponía la ridícula ley bancaria de 1844. Entonces, cediendo a la 
presión general, suspendió el gobierno en 6 de octubre la ley ban- 
caria, ahuyentando así las ligaduras legales tan absurdas impuestas 
al banco. Ahora podía éste poner en circulación sin obstáculos su 
tesoro de billetes, puesto que el crédito de estos billetes estaba 
efectivamente garantizado por el crédito de la nación; era incon- 
movible. Se produjo inmediatamente un alivio radical de la contrac- 
ción del dinero; naturalmente que siguieron quebrando un gran nú- 
mero de firmas grandes y pequeñas, montadas al aire y sin salva- 
ción, pero el punto álgido de la crisis se superó; el tipo de des- 
cuento volvió a bajar en septiembre a 5 %, y ya en el curso de 1848 
se preparó aquella nueva actividad de los negocios que hizo fracasar 
los movimientos revolucionarios del Continente del año 1849 y 
por los años 50 determinó una prosperidad industrial hasta entonces 
desconocida, para producir luego en 1857 un krach.—F. E. 


L Un informe de la Cámara de los Lores, publicado en 1848, su- 
ministra interesantes detalles sobre la colosal depreciación que expe- 
rimentaron los fondos públicos y las acciones durante la crisis de 1847. 
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Señala las “siguientes cifras sobre la pérdid jè 
de febrero a octubre de 1847: ` o E 


E Fondos Públicos ingleses „a 93.824,217 lib. est. 
Sr . Acciones de docks y de canales ...... 1.358,288 , ,, 
e i Acciones de ferrocarriles 19.579,820 , ,, 
Total 114.762,325 ,, 


II. El Manchester Guardian de 24 de noviembre de 1848, informa 
sobre la fiebre de negccios con las Indias orientales, durante la cual no 
se giraron letras para cubrir las mercancías «vendidas, sino que se ven- 

E dieron mercancías para obtener letras que poder descontar y transfor- 
i mar én dinero: 

A, en Londres, compra por intermedio de B al fabricante C, de 
Manchester, mercancías para expedir a D, que habita en la India. B paga 
2 a C por una letra a seis meses y se cubre por una letra a seis meses 
fajni contra A, que gira a seis meses contra D, cuando las mercancias han 
EEE sido embarcadas. “De este modo el comprador (A) y el vendedor (B), 
wi obtienen dinero mucho antes de pagar la mercancia en especie, sin con- 


tar con que frecuentemente, antes del vencimiento, cuidan de renovar 
| sus letras, pretextando que en expediciones tan largas se precisa mucho 
; tiempo para recobrar el dinero. Lo más lamentable de esta clase de ope- 
raciones era que en vez de ir perdiendo importancia cuando sobrevenían 
pérdidas, cada día se extendían más. Con el empobrecimiento crecien- 
te de los que tomaban parte en estas operaciones aumentaba el deseo 
de comprar con el fin de obtener anticipos que vinieran a substituir el 
capital perdido en las operaciones precedentes, y compraban no a im- 
pulso de la demanda, sino sólo por realizar una operación financiera. 
Además, lo que ocurría en Inglaterra se reproducía en la India. Algunas 
casas de la India, cuyo crédito era lo bastante amplio para permitirles 
descontar sus letras, compraban azúcar, índigo, seda, algodón, no por- 
que los precios fueran más ventajosos que los más bajos de JLondres, 
“sino porque las letras que habían de pagar a las casas de Londres es- 
taban a punto de vencer y tenian que cubrirse. ¿Qué cosa más senci- 
lla que la de comprar un cargamento de azúcar, pagarle por una le- 
tra seis meses a favor del vendedor y dar por correo el conocimiento 
a Londres? Antes de los dos meses, cuando la mercancia apenas ha- 
bía sido cargada, este conocimiento se negociaba en Lombard Street 
y la casa de Londres obtenía dinero ocho meses antes del vencimiento 
de las letras giradas para el pago de la mercancía. Y estas operacio- 
nes siguieron haciéndose regularmente, sin interrupción ni dificultad, 
mientras las oficinas de descuento tuvieron dinero en abundancia para 
anticiparlo contra conocimientos (warrants), y pudieron descontar, cual- 
quiera que fuera su importe, las letras de las diferentes casas de ln- 
dias de los “bonos” firmes de Mincing Lane (calle londinense, centro 
del comercio colonial). 

(Este desorden continuó en boga mientras las comunicaciones con 
la India se hicieron por el Cabo. El canal de Suez y los transportes por 
“medio de steamers arruinaron este método de fabricación de capital 
ficticio basado en la larga duración del transporte de mercancías, im- 
posible ya desde que el telégrafo informa el mismo día al negociante 
de Londres sobre la situación del mercado de la India, y reciprocamen- 
te.—F. E.) 

Ill. El informe sobre la Commercial Distress, de 1848-49, dice lo 
siguiente: “Durante la última semana de abril de 1847, el Banco de In- 
glaterra participó a la Royal Bank of Liverpool que su apertura de crê- 
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dito estaba reducida a la mitad. Esta decisión tuvo consecuencias des- 
agradables, ya que desde hacía algún tiempo los pagos se hacian en 
Liverpool más bien en letras que en especies y que los negociantes en- 
viaban al banco para el pago, en vez de dinero como antes, los efectos 
que habían recibido por sus suministros de algodón y otros productos. 
Pero ahora, en vez de remitir especies, los negociantes enviaban efec- 
tos de naturaleza y vencimiento diferente, pagables en gran parte a 
tres meses y que correspondian a ventas de algodón. Unos eran paga- 
bles en el Banco de Londres, otros se giraban directamente contra co- 
merciantes de todas clases mezclados en los negocios del Brasil. de los 
Estados Unidos, del Canadá o de Indias, etc.... Los comerciantes de Li- 
verpool no se giraban reciprocamente, pero sus clientes del país, que ha- 
bian comprado productos a Liverpool, les enviaban letras contra los 
bancos o casas comerciales de Londres, o contra cualquiera otra. La 
decisión del Banco de Inglaterra tuvo como consecuencia el que la 
circulación, que hasta entonces habia excedido de tres meses, hubiera 
de reducirse por las letras dadas en pago contra los productos vendi- 
dos en el extranjero” (págs. 26, 27). 


Como ya hemos dicho, el período de prosperidad de 1844-47 vino 
acompañado en Inglaterra por las primeras arandes especulaciones SO- 
bre los valores de ferrocarriles. El informe hace poco citado analiza las 
consecuencias de estas operaciones del siguiente modo: “En abril de 
1847, la mayoría de las casas come. ciawes habian decidido dejar lan- 
guidecer más o menos sus negocios (to starvetheir business) emplean- 
do una parte de su capital en los ferrocarriles (pág. 41), tomando en 
préstamo, al mismo tiempo, al tipo elevado dei 8 % a particulares, ban- 
queros y compañias de seguros (pág. 66). Con el fin de poder conti- 
nuar sus negocios las casas comerciales se vieron obligadas a dirigirse 
a los bancos, tomando por el descuento de letras más capital que el 
necesario (pág. 67). —Pregunta: “¿Habéis oido decir que las entregas 
que se hicieron sobre las acciones suscritas de ferrocarriles centribuye- 
ron en amplia medida a la depresión que experimenló el mercado fi- 
nanciero en abril y octubre de 1847?" —Respuesta: “Yo creo que influ- 
yeron más sobre la depresión del mes de abril. A mi juicio, consolida- 
ron más bien la situación de los banqueros probablemente hasta el ve- 
rano. El dinero no se gastó inmediatamente después de haber sido en- 
tregado, y los bancos tuvieron a su disposición, al comenzar el año, una 
buena parte de los fondos de ferrocarriles". (Esta declaración fué con- 
firmada por numerosos testimonios de banqueros en el C. D. 1848-57). 
“Estos fondos fueron saliendo poco a poco en verano, y el 31 de diciem- 
bre estaban considerablemente reducidos. Precisamente esta disminu- 
ción progresiva de los fondos de ferrocarriles —del 22 de abril al 31 de 
diciembre disminuyeron en un tercio— fué la causa de la depresión del 
mes de octubre, cuyo efecto se dejó sentir en toda Inglaterra y mermó 
poco a poco los depósitos de todos los bancos” (págs. 43, 44). —Samuel 
Gurney, jefe de la célebre casa Overend, Gurney y Compañia, hace idén- 
tica observación: “En 1846 la demanda de capital por parte de las com- 
pañias de ferrocarriles fué considerable; sin embargo, no hizo subir el 
tipo del interés. Las sumas pequeñas se condensaron en grandes sumas, 
y éstas fueron llevadas al mercado financiero, ya que la táctica consis- 
tia en arrojar al mercado de la City más dinero del que se retiraba”. 

M. Hodgson, director del Liverpool Joint Stock Bank, indica en 
los siguientes términos, hasta qué punto pueden constituir las letras 
la reserva de los bancos: “Teníamos costumbre de retener en cartera las 
letras que vencian el mismo dia, hasta la concurrencia de las nueve 
décimas partes de nuestros depósitos y del dinero que nos habian con- 
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fiado terceras personas..., lo cual tuvo como consecuencia el que duran- 
te la crisis las letras que teníamos que meter diariamente en caja equi- 
libraron los pagos que teníamos que hacer” (pág. 53). , 

Letras de especulación.—Núm. 5,092. “¿Quiénes aceptaban prin- 
cipalmente esas letras (correspondientes a ventas de algodón)? — (R. 
Gardner, el hilador de algodón tantas veces mencionado en nuestra 
obra): Los corredores de mercancias. Un comerciante compra algodón; 
lo entrega a un corredor; gira una letra contra éste, y la presenta al des- 
cuento. —Núm. 5,094) ¿Y estas letras se presentan a los banqueros de 
Liverpool y se descuentan allí? —En Liverpool y en otras partes... Si es- 
ta circulación consentida y admitida principalmente por los bancos de 
Liverpool no hubiera sido aplicada, la libra de algodón hubiera estado, a 
mi juicio, 1 y 1 Y, ó 2 d. más barata que el año último. —Núm. 600. 
Decís que un número considerable de letras giradas por los especula- 
dores contra los corredores de algodón circularon en Liverpool. ¿Es el 
mismo caso, por lo que respecto a otros productos coloniales distintos 
de algodón? —(A. Hodgson, banquero de Liverpool): Sí; pero la opera- 
ción ha recaído principalmente sobre el algodón. —Núm. 601. Como 
banquero, ¿prefiere usted no recibir esas letras? —De ninguna manera; 
las consideramos como efectos absolutamente regulares, con tal de que 
no se acumulen en gran cantidad... Esas letras se renuevan con fre- 
cuencia. 


IRREGURIDADES EN EL MERCADO DEL EXTREMO ORIENTE | 
EN 1847 


Charles Turner, jefe de una de las principales casas de Liverpool, 
que mantenía comercio con las Indias Orientales, dice lo siguiente: 
“Conocemos cuanto ha ocurrido en los negocios de la isla Mauricio y 
en otros del mismo género. Los corredores que tenían costumbre de ha- 
cer anticipos sobre conocimientos y mercancias antes de llegar a su 
destino, lo cual era perfectamente regular... comenzaron igualmente a 
hacer anticipos sobre productos no embarcados todavía y ni siquiera 


“Fabricados. Así fué como yo compré en Calcuta letras por valor de seis 


a siete mil libras, cuyo importe debía aplicarse a plantaciones de. azúcar 
en la isla Mauricio. Las letras presentadas en Inglaterra fueron protesta- 
das en más de la mitad. Cuando el azúcar, que iba a permitirnos pagar, 
llegó a nuestras manos, nos encontramos con que se había negociado 
ya a terceras personas antes de ser embarcado, casi antes de ser refi- 
nado (pág. 78). Las mercancias con destino a las Indias Orientales de- 
bían pagarse al fabricante al contado. Pero esto no tiene la menor im- 


- portancia, puesto que si el comprador goza de algún crédito en Lon- 


áres, girará contra Londres, donde descontará su letra (en el caso en 
que el descuento esté bajo) y pagará al fabricante el dinero que obten- 
ga... El que embarca mercancias para Indias necesita, por lo menos, 
doce meses para recibir el dinero... Quien desee negociar con este 
pais y disponga de 10 ó 15.000 libras al comenzar los negocios, se abri- 
rá un crédito suficiente en una casa de Londres; pagará a esta casa un 
1% para poder girar contra ella, debiendo dirigir directamente a esta 
casa el producto de las mercancias vendidas en Indias, y contando di- 
cha casa, gracias a una convención secreta, con la seguridad de que 
sus letras serán renovadas hasta el momento en que se le pague el 
producto. Letras de esta clase se descuentan en Liverpool, en Man- 
chester, en Londres; los bancos escoceses tienen también cierto nú- 
mero de ellas (pág. 79). —Número 730, El examen de partida de li- 
bras de una casa de Londres, que no hace mucho tiempo se decla- 
ró en quiebra -permitió descubrir lo siguiente: Dos casas, de Manches- 
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ter y de Calcuta, se abrieron un crédito de 200.000 libras en una casa 
de Londres. Los proveedores de la casa de Manchester, que habían 
enviado de Manchester o de Glasgow mercancias consignadas a la 
casa de Calcuta, giraron contra la casa de Londres hasta la concu- 
rrencia de 200.000 libras, y al mismo tiempo, por virtud del convenio, 
la casa de Calcuta giró igualmente contra la casa de Londres por 
una suma de 200,000 libras. Estas últimas letras se vendieron en Cal- 
cuta, y el producto de la venta se empleó en comprar letras que fue- 
ron enviadas a Londres para permitir pagar a la casa de Londres las 
letras giradas por los proveedores de Glasgow y Manchester. Esta 
combinación permitió poner en circulación 600,000 libras de letras 
(123) —Núm. 971. Actualmente, cuando una casa de Calcuta ha pa- 
gado con sus propias letras giradas contra su corresponsal en Lon- 
dres un cargamento con destino a Inglaterra, basta con que envie el co- 
nocimiento a Londres para que pueda utilizarse en Lambord Street co- 
mo prenda para obtener anticipos de dinero; y asi, estos anticipos se 
harán ocho meses antes del vencimiento de las letras.” 

IV. En 1848 un Comité del Senado fué encargado de hacer secre- 
tamente una investigación sobre las causas de la crisis de 1847; los tes- 
timonios que recogió esta comisión fueron publicadas en 1857 con el 
titulo de Minutes of Evidence taken before the Secret Committee of the 
H. of L. opposated to inquiere into the causes of disstress, etc., y en él 
encontramos el siguiente testimonio de M. Lister, director de la Unión 
Bank de Liverpool: 

“2.444. En la primavera de 1847 hubo una expansión irracional de 
crédito... debida a que algunos comerciantes que habian retirado del 
comercio una parte de su capital para exponerla en los ferrocarriles pre- 
tendían, sin embargo, conservar su antigua importancia en los negocios. 
Todos confiaban en vender beneficiosamente sus acciones de ferroca- 
rriles, y reconstruir, así, su capital; pero todos vieron que esto no era 
posible y hubieron de apelar al crédito para poder hacer pagos que an- 
tes hacian al contado. De aqui la expansión del crédito.” 

“2.500. ¿Estas letras que arruinaron a los banqueros portadores 
se habían girado principalmente para pagar compras de cereales o de 
algodón? —Correspondian a compras de todas clases, cereales, algodón, 
azúcar. Ningún producto, exceptuando quizás el aceite, escapó a la de: 
presión de los precios. —2.506. Un corredor se guardará muy bien 
de aceptar una letra si no está suficientemente cubierto contra la mis- 
ma depreciación de la mercancia que le sirve de garantia. 

“2,512. Contra los productos se giran dos clases de letras. La pri- 
mera categoría comprende las letras que se giran contra los importa- 
dores... Generalmente vencen antes' de que los productos hayan llega- 
do a su destino. De suerte que si el comerciante no dispone de capital 
suficiente, tendrá que dar su mercancía en prenda a un corredor has- 
ta que encuentre modo de venderla, En este caso, el comerciante de Li- 
verpool girará inmediatamente contra el corredor una letra de la segun- 
da categoría, garantizada por su mercancía... al banquero correspon- 
derá el asegurarse luego de si el corredor posee la mercancia e infor- 
marse de la cantidad que ha anticipado sobre ella. Deberá asegurarse de 
si el corredor está suficientemente cubierto para la pérdida que pudie- 
ra surgir eventualmente.” 

“2516. También nos envian letras del extranjero... Algunos com- 
pran en el extranjero una letra contra Inglaterra y la envian a una casa 


(123) El negocio indicado por Marx, según Turner, no llegó a ha- 
cerse, pues quebró la sociedad antes de realizarlo. —CARLOS KAUTSKY. 
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inglesa. No podemos darnos cuenta de si la letra es seria o no, ni con- 
trolar si representa o no producto.” 

“2.533. Decíais que los productos extranjeros, por decirlo así, de 
todas clases, se habian vendido con grandes pérdidas. ¿Pero creéis que 
esto sucedió porque se habían hecho especulaciones aventuradas sobre 
estos productos? —La causa fué que hubo una importación considera- 
ble sin que hubiera el consumo correspondiente para absorberla. Se- 
gún parece, el consumo disminuyó enormente. —2. 537. En octubre . 
los productos fueron casi invendibles.” 

Un"técnico de primer orden, el muy digno quaker Samuel Gurney, 
“de Overend Gurney y Compañía, nos muestra en ese mismo informe có- 
mo al llegar el krach a su punto culminante fué un “sálvese quien pue- 
da” general: “1.262. Cuando se produce uñ pánico, el hombre de nego- 
cios no pregunta cual sea el tipo a que pueda colocar su dinero ni si va 
a perder un 1:ó un 2% al vender sus bonos del tesoro, a su 3%. Bajo 
la impresión del espanto se preocupa muy poco de perder o ganar; tra- 
tará de salvarse y que los demás se las arreglen como puedan.” 


V. Por lo que respecta a la saturación que provoca recíprocamente. 


un mercado sobre otro, damos a continuación un resumen del testimo- 
nio que M. Alexander, comerciante en relación con las Indias orienta- 
les, depuso ante la comisión de la Cámara de los Comunes que en 1857 
hizo un investigación sobre los bancos: “4.330. Si en este momento an- 
ticipo a Manchester 6 sh., me restituirán 5 en la India, y si anticipo 6 a 
la India, recuperaré 5 en 'Londres.” El mercado de Indias estaba satura- 
do por productos expedidos de Inglaterra, y el mercado inglés, por pro- 
ductos procedentes de la India. ¡Y esto ocurría durante el verano del 
año 1857, apenas diez años después de al cruel experiencia de 1847! 


A E ES 


CAPITULO VIGESIMOSEXTO 


LA ACUMULACION DEL CAPITAL - DINERO. 
SU INFLUJO EN EL TIPO DE INTERES 


N “INGLATERRA se realiza una constante acumu- 
$] lación de riquéza adicional, que tiene la tendencia, 
PA en último término, de adoptar la forma dinero. Des- 
>d) pués del deseo de adquirir dinero, sobreviene el im- 
Z f perioso de deshacerse del mismo, colocándole de 
=i modo que produzca interés o beneficio; pues el di- 

nero como dinero no produce nada. Si no se forma simultáneamente 
con esta continua afluencia de capital excedente un campo de acti- 
vidad ampliado paulatina y suficientemente, nos veremos expuestos 


a acumulaciones periódicas de dinero que busca dónde invertirse, y - 


que, según las circunstancias, serán de mayor o menor importancia. 
Durante una larga serie de años fué la deuda pública el gran me- 
dio absorbente del exceso de riqueza de Inglaterra. Desde que la 
deuda alcanzó su máximo en el año 16, y perdió su poder absor- 
bente, queda cada año, cuando menos, una suma de 27.000.000 en 
busca de nuevas ocasiones de inversión. A esto se añadieron diver- 
sas devoluciones de capital... En nuestra patria, cuando menos, 
son absolutamente necesarias aquellas empresas que necesitan una 
gran aportación de capital, para que deriven a ellas de tiempo en 
tiempo el excedente del capital inactivo y las periódicas acumula- 
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ciones de la riqueza excedente de la sociedad que no encuentra apli- 
cación en las inversiones ordinarias”. (The currency Question Re- 


viewed, London, 1845, página 32). Refiriéndose al año 1845, se 


dice en el mismo texto: “En un breve período los precios han subido 
desde el punto más bajo de la depresión... La Deuda pública al 
3 % está casi a la par... El oro almacenado en las cajas del Banco 
de Inglaterra supera a todo lo acumulado hasta hoy. Las acciones de 
todas clases alcanzan precios inconcebibles en cualquier caso, y el 
tipo de interés ha bajado tanto, que es casi nominal. Todos estos 
son indicios de una pesada acumulación de riqueza inactiva que vuel- 
ve a darse en Inglaterra, y de que nos hallamos ante un próximo 
período de fiebre especulativa.” (Idem, pág. 36). 


“Aunque la importación de oro no sea ningún signo de ganan- 
cia en el comercio exterior, sin embargo una parte de esta impor- 
tación de oro, en ausencia, de otra explicación, representa prima fa- 
cie, dicho beneficio”. (J. G. HumBerD, The Currency and the coun- 
try, London, 1843, pág. 41). “Supongamos que en un período de 
buen curso de los negocios y precios remunerados así como pletó- 
rica circulación de dinero, una mala cosecha diera motivo para la 
exportación de 5.000.000 de oro, y para la importación de cereal 
por esa misma cantidad. La circulación, quiere decirse, como al pun- 
to se demostrará, no medios de circulación, sino del capital dinero 
inactivo, F. E.) disminuirá en la misma cantidad. Los particulares 
podrán poseer la misma cantidad de instrumentos de circulación, 
pero los depósitos de los comerciantes en sus bancos, los saldos de 
los bancos en los corredores y las reservas de sus cajas, se verán 
todos disminuídos, y la consecuencia inmediata de esta disminución 
de lá cantidad de capital inactivo será una elevación del tipo de in- 
terés, por ejemplo, de 4% a 5. Como el negocio marcha normal- 
mente, no se quebranta la confianza, pero el crédito se aprecia más”. 
(Id., pág. 42). “Si los precios de las mercancías bajan, en general, 
el dinero excedente refluirá en forma de aumento de depósitos a 
los bancos, el remanente de capital inactivo hará bajar el tipo de 
interés a un mínimo y esta situación de las cosas durará hasta que 
los precios más elevados o una mayor animación del negocio hagan 
entrar en activo al dinero durmiente o hasta que éste sea absorbido 
por su inversión en valores extranjeros o en mercancías extranje- 
ras”, (página .68). o 

Los siguientes extfactos están sacados también del informe del 
Parlamento sobre Commercial Distress, 1847-48. A consecuencia de 
la mala cosecha y del hambre, 1846-47, se hizo necesaria una gran- 


¿importación de artículos alimenticios. “De aquí un gran exceso de 


la importación sobre la exportación... En consecuencia una consi- 
derable salida de dinero en los bancos, y aumento de peticiones de 


. descuento a los agentes del mismo, por aquellas personas que tenían 


e 
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giros a descontar; los corredores eran más exigentes para la conce- 
sión de descuentos. Los concedidos hasta ahora se limitaron muy 
severamente, quebrando las casas más débiles. Las que estaban ba- 
sadas en el crédito se desmoronaron. Esto contribuyó a aumentar 
la intranquilidad existente; los banqueros y otras gentes se dieron 
cuenta de que ya no podían transformar con la misma seguridad 
que antes sus giros y otros valores en billetes de banco; limitaron 
sus acomodos aun en mayor grado que antes, negándose con fre- 
cuencia rotundamente a concertarlos. En muchos casos anticiparon 
sus propios billetes de banco para cubrir a su vencimiento sus pro- 
pias obligaciones; preferían no despojarse de ellos. La intranquili- 
dad y la confusión aumentaban diariamente, y sin la carta de lord 
John Russell hubiera sobrevenido la quiebra general” (páginas 74- 
75). La carta de Russell suspendió la ley de bancos. El arriba cita- 
do Carlos Turner, declara: “Muchas casas poseian grandes me- 
dios, pero no podían liquidarlos. Todo su capital estaba vinculado 
en propiedad territorial, en San Mauricio, o en fábricas de índigo 
o de azúcar. Después de haber contraído obligaciones por valor de 
500.000-600.000 libras, no tenían disponible para pagar sus giros, y 
finalmente se vió que sólo podrían pagarlos por medio de su crédito 
y hasta donde éste alcanzase” (pág. 81). El citado S. Curney, dice: 
“actualmente (1848) impera una limitación en los negocios junto 
con un gran exceso de dinero”. Número 1.763. “No creo que fue- 
ra la falta de capital la que elevara tanto el tipo de interés, sino que 
fué la alarma y las dificultades para obtener billetes de banco”. 


En 1847 pagó Inglaterra lo menos 9.000.000 de libras en oro 
por artículos alimenticios importados del extranjero. De éstos, 7 
y medio millones salieron del Banco de Inglaterra, y un millón y 
medio de otras fuentes” (página 245). Morriz, gobernador del Ban- 
co de Inglaterra: “El 23 de octubre de 1847 los fondos públicos y 
las acciones de canales y ferrocarriles aparecían depreciadas en... 
114.752.225 libras” (página 312). Fl mismo Morriz, contestando a 
lord G. Bentinck: “¿No sabe usted que todo el capital invertido 
en valores y productos de cualquier clase estaba desvalorizado del 
mismo modo; que se enviaban al continente para ser vendidos a pre- 
cios tirados, las materias primas, el algodón, la seda y la lana. y 
que el azúcar, el café y el té se vendían en subastas forzosas ?.—Era 
inevitable que la nación aportara una cantidad considerable para 
contrarrestar la salida de oro que había provocado la enorme impor- 
tación de substancias alimenticias.—¿Cree usted que no hubiera sido 
mejor dar salida a los 8.000.000 de libras que yacían en las cámaras 
de los bancos en vez de recomprar el oro a costa de tales sacrificios? 
—No lo crco”.—Ahora viene el comentario a este heroísmo. Dis- 
racli examina al señor W. Cotton, director y antiguo gobernador del 
Banco de Inglaterra. ¿Qué dividendos percibieron los accionistas 
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del Banéo en 1844? —Fué de 7 % al año. —¿Y los dividendos por 
1847? —9 por 100. —¿Paga el Banco el impuesto sobre la renta 
por sus accionistas en el año corriente? —Sí. —¿Lo hizo también en. 
1844? —No. (124) —Luego esta ley de bancos (de 1844) ha obrado 
muy en interés de los accionistas...' ¿El resultado es, por consi- 
guiente, que desde la implantación de la nueva ley, los dividendos 
de los accionistas subieron de 7 a 9 %, pagando, además, ahora el 
banco el impuesto sobre la renta, que antes pagaban los mismos ac- ` 
cionistas? —Exactamente” (Núm. 4,356-4,361). 

Sobre el atesóoriamiento en los bancos durante la crisis de 1847 
refiere Mr. Pease, un banquero de provincias :“4,605. Como el ban- 
co se vió obligado a subir cada vez más su tipo de interés, se exten- 
dieron los temores de que los bancos nacionales aumentaban sus 
existencias de dinero y asimismo las de billetes, y muchos de nos- 
otros, que generalmente solemos sólo disponer de un par de cientos 
de libras en dinero o billetes, atesoramos miles en cajas fuertes y 
en pupitres, dado que reinaba una gran inseguridad en los descuen- 
tos y la circulación de letras en el mercado; y así sucedió una acu- 
mulación de tesoros.” Un miembro de la comisión observa: “4,691. 
En consecuencia, fuera cual fuese la causa durante los últimos 
doce años, el resultado benefició más bien a los judíos y negocian- ` 
tes en dinero que a la clase productiva en general.” 

Respecto a la manera que tiene el comerciante de dinero de ex- 
plotar un período de crisis, dice Tooke: en el negocio de artícu- 
los de. metal de Warwickshire y Staffordshire se rechazaron en 
1847 muchos encargos de mercancías, porque el tipo de interés que 
el fabricante había de pagar por el descuento de sus giros hubiera 
absorbido más de su beneficio total” (Núm. 5,451). 

Tomemos ahora otro informe del Parlamento, ya anteriormen- 
te citado: Report of Select. Committee on Bank acts, comumicate 
from the Commons to the Lords, 1857 (citado más abajo con B. 
C., 1857). En él se interroga al señor Norman, director del Banco 
de Inglaterra y una de las principales luminarias del Currency prin- 
ciple. (125). l l i l 

3.635. Decía usted que era de opinión que el tipo de interés 
no dependía de la masa de billetes, sino de la demanda y oferta de 
capital. ¿Quiere usted indicar qué es lo que comprende usted por ca- 
pital fuera de los billetes y el numerario? —Creo que la defini- 


(124) Es decir, que antes se determinaban primero los dividen- 
dos y al hacer los pagos se le restaba a cada accionista el impuesto so- 
bre los beneficios; después de 1844 se descontaba el impuesto de los 
beneficios totales del banco y después se pagaban los dividendos “libres 


. del impuesto sobre beneficios”. Los mismos porcentajes nominales son 


más altos en el último caso, debido a contener los impuestos.—F.E. - 
(125) De la escuela de la Currency se trata en el capítulo XXXIV 
de este libro I—K. i j 
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ción corriente de capital es: Mercancías o servicios que se usan 
en la producción. 3,636, —¿Comprende usted todas las mercancías 
bajo la palabra capital cuando habla usted de tipo de interés? —To- 
das las mercancías empleadas en la producción. 3,637. —¿Compren- 
de usted todo esto en la palabra capital al hablar de tipo de interés? 
—Elfectivamente. Supongamos que un fabricante de algodón nece- 
sita algodón para su fábrica, se lo procurará probablemente con un 
anticipo que recibirá de su banquero, y con los billetes así con- 
seguidos marchará a Liverpool a hacer sus compras. Lo que real- 
mente necesita es el algodón, no los billetes o el oro, a no ser como 
medio para pagar a sus obreros; vuelve a tomar prestados billetes y 
paga con ellos a sus obreros; y los obreros, a su vez, necesitan ali- 
mentos y viviendas, y el dinero es el medio para pagarlos. —; Pero 
por el dinero se paga un interés? —Ciertamente, en primer término; 
pero suponga usted otro caso. Admitamos que el fabricante compre 
el algodón a crédito, sin pedir anticipo al banco; en este caso, la di- 
ferencia entre el precio al contado y el precio a crédito en la fecha 
de su vencimiento, es lo que determina el tipo de interés. El interés 
existiría, aunque no existiera el dinero.” 

Este placentero guiso es muy digno de esta columna del Cu- 
rrency principle. Primero, el descubrimiento genial de que los bille- 
tes de banco o el oro son medios para comprar algo, y de que no se to- 
man prestados por sí mismos. Y admitido esto el tipo de interés se 
regula, y ¿por qué? Por la oferta y la demanda, de la cual hasta 
ahora sólo se sabía que regulaba el precio de mercado de las mercan- 
cías. Con precios iguales de mercado de las mercancías pueden, sin 
embargo, armonizarse muy distintos tipos de interés. —Pero a esto 
sigue la astucia. A la observación exacta: “¿Pero por el dinero se 
paga un interés? que naturalmente viene involucrada la pregunta: 
¿Qué tiene que ver con estas mercancías el interés que el banquero 
que no comercia en mercancías, percibe?, y ¿no perciben los fabri- 
cantes dinero al mismo tipo de interés, dinero que invierten en mer- 
cados muy distintos, es decir, en mercados en que domina una re- 
lación muy distinta de oferta y demanda de mercancías empleadas 
en la producción? —A esta pregunta contesta este genio solemne, 
que cuando el fabricante de algodón compra a crédito, “la diferen- 
cia entre el precio al contado y el precio a crédito en la fecha de 
su vencimiento, es lo que determina el tipo de interés”. Y a la in- 
versa. La cuota existente del interés cuya regulación quiere explicar 
el genio, Norman, es el tipo de diferencia entre el precio al contado 
y el precio a crédito hasta la fecha del vencimiento. Primero habrá 
que vender el algodón a su precio, pagado al contado. Y este precio 
se determina por el precio de mercado, el cual, a su vez, se regula 
por la situación de la oferta y la demanda. Digamos, el precio es 
= 1,000 libras. Con esto se concluye el negocio entre el fabrican- 
te y el comisionista del algodón. Pero entonces interviene una se- 
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gunda transacción: la que se da entre el prestamista y el prestatario. 
El valor de 1,000 libras ha sido anticipado al fabricante de algodón, 
el cual tendrá que pagarlo en dinero, digamos èn el plazo de tres 
meses. Y los intereses de 1,000 libras por tres meses, determina- 
dos por el tipo de interés del mercado, serán el suplemento sobre 
el precio al contado. El precio del algodón se determina por la 
oferta y la demanda. Pero el precio del anticipo del valor del al- 
godón de las 1,000 libras por tres meses, se determinará por el tipo 
de interés. Y esto de que el algodón mismo se haya transformado en 
capital, demuestra al señor Norman que el interés existiría aunque 
no existiera el dinero. Si no hubiera ningún dinero no habría tam- 
poco ningún tipo general del interés. 

Tenemos aquí, en primer término, la plebeya representación del 
capital como “mercancías empleadas en la producción”. Mientras 
que estas - mercancías figuren como capital, su valor como capital 
se expresa a diferencia de su valor como mercancía en el beneficio 
qúe se obtiene por su aplicación productiva mercantil. Y el tipo 
de beneficio, tiene siempre absolutamente algo que ver con el pre- 
cio de mercado de las mercancías compradas y con su oferta y su 
demanda, pero se determina siempre por otras circunstancias muy 
distintas. Y no hay duda alguna que la cuota del interés tiene sus 
límites generales en la cuota de beneficio. Pero el señor Norman 
tendría precisamente que decirnos cómo se determina este límite. 
Y se determina por la oferta y la demanda de capital-dinero en su 
diferencia de las otras formas de capital. Ahora bien; podría seguir- 
se preguntando: ¿Cómo se determina la oferta y la demanda de ca- 
pital-dinero? No cabe duda de que existe una unión tácita entre 
la oferta de capital material y la oferta de capital-dinero, ni tam- 
poco de que la demanda de capital-dinero por el capitalista indus- 
trial se determina por las circunstancias de la producción real. En 
vez de explicarnos esto, nos suelta el señor Norman la sabia afir- 
mación de que la demanda de capital-dinero no es idéntica con la 
demanda de dinero como tal. Y esta sabiduría, sólo porque él, Over- 
stone, y los otros profetas de la Curréncy, están constantemente 
animados por la mala idea de convertir, por medidas legislativas 
artificiales, los medios de circulación como tales en capital, y elevar 
el tipo de interés.. - 

Pasemos ahora a ver cómo lord Overstone, alias Samuel Jones 
Loyd, toma 10 % por su “dinero” porque el “capital” es tan raro 
en el país. 

“3,653. Las oscilaciones del tipo del interés se derivan de dos 
causas: de una alteración del valor del “capital”. (¡Magnífico!) ¡Si 
el valor del capital es, precisamente, hablando en términos genera- 
les, el tipo de interés! -La alteración de la cuota del interés se de- 
rivará aquí, por consiguiente, de una alteración de la cuota de be- 
neficio. “El valor del capital” no se comprenderá teóricamente de 
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otra manera, como ya antes hemos demostrado, O bien: Si compren- 
de el señor Overstone bajo el valor del capital la cuota de bene- 
ficio, volverá ese profundo pensador a reconocer que la cuota del in- 
terés se regula por la cuota de beneficio—F, E.) “o por una varja- 
ción de la suma de dinero existente en un país. Todas las grandes 
oscilaciones del tipo del interés, grandes por su duración o por su 
magnitud, pueden reducirse a variaciones del valor del capital. No 
cabe mejor ejemplo práctico de este hecho que el alza del tipo del 
interés en 1847 y en los últimos dos años (1855-56); las pe- 
queñas oscilaciones del tipo del interés, que se derivan de una varia- 
ción de la suma del dinero existente, son pequeñas en duración y ex- 
tensión. Son frecuentes, y cuanto más frecuentes, tanto más efica- 
ces para su fin.” El cual consiste en enriquecer los banqueros a la 
Overstone. El amigo Samuel Gurney se expresa sobre ello con 
gran ingenuidad ante el Committee of Lords., C. D. 148: “1.324. 
¿Es usted de opinión que las grandes oscilaciones del tipo de inte- 
rés del año pasado, favorecieron o no a los banqueros y negociantes 
en dinero? —Creo que favorecieron a los negociantes en dinero. To- 
das las oscilaciones del negocio favorecen al hombre entendido (to 
the knowing men). —1.325. ¿No tendría que perder, a la postre, 
el banquero con el interés tan alto, y a consecuencia de la ruina de 
sus mejores clientes? —No, no soy de opinión que este efecto se 
produzca en grado perceptible”. —Voilá ce parler veut dire. (¡ Asi 
se habla!) 


«¡Ya volveremos sobre la influencia que sobre el tipo de interés 
ticne la suma de dinero existente, Pero, desde luego notaremos que 
Overstone vuelve en este caso a incurrir en un quid pro quo. La de- 
manda del capital-dinero en 1847 (antes de octubre no había temo- 
res de carencia de dinero, de “cantidad de dinero existente”, como 
antes decía), aumentó por varios motivos, Encarecimiento de los ce- 
reales, aumento de los precios del algodón, estancamiento de la ven- 
ta de azúcar debido a la superproducción, especulación ferroviaria y 
krach; saturación de los mercados extranjeros con artículos de al- 
godón, exportación e importación forzada de y a la India, con el 
fin de mero comercio de cheques. Todas estas cosas, la superpro- 
ducción en la industria, como la infraproducción en la agricultura, 
es decir, causas muy distintas, determinaron un aumento en la de- 
manda de capital-dinero, es decir, de crédito y dinero. 


El aumento de demanda de capital-dinero tuvo sus causas en 
el proceso mismo de la producción. Pero fuera cual fuese la causa, 
fué la demanda de capital-dinero lo que hizo subir el tipo de inte- 
rés, el valor del capital-dinero. Si Overstone quiere decir que el va- 
lor del capital sube porque sube, será esto una tautología. Pero si 
entiende aquí por “valor del capital” alza de la cuota de beneficio 
como causa del alza del tipo de interés, el resultado será igualmen- 
te falso. La demanda de capital-dinero, y, per consiguiente, el `va- 
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lor del capital” podrá subir, aunque el beneficio baje; siempre que 
baje la oferta- relativa del capital-dinero, subirá su “valor”. Lo que 
Overstone quiere demostrar es que la crisis de 1847, y el alto tipo 
de interés que la acompañó, nada tenía que ver con la “cantidad del 
dinero existente”, es decir, con las disposiciones de la Bank Act de 
1844, por él inspirada; aunque, efectivamente, tuviera que ver con 
ella, en tanto que el temor del agotamiento de las reservas del ban- 
co —creación de Overstone— añadió a la crisis de 1847-48 un pá- 
nico financiero. Pero no es esta la cuestión principal. Existía una pe- 
nuria de capital-dinero, provocada por la gran escala de las opera- 
ciones comparadas con los medios disponibles, y que estalló al en- 


torpecerse el proceso de reproducción a consecuencia de las malas 


» 


cosechas, del «exceso de inversiones en ferrocarriles, de la super- 
producción, especialmente en artículos de algodón, y de las simula- 


ciones en el comercio indio y en el chino, de la especulación, de la 


excesiva importación de azúcar, etc. A aquellas gentes que compra- 
ron el grano a 120 el quarter, al bajar éste a 60 chelines, les falta- 
ba ía diferencia de esos 60 chelines que pagaron de más, así como 
también el crédito correspondiente del préstamo sobre mercancías. 
No era la falta de billetes de banco fo que les impedía el convertir 
en dinero sus granos al precio anterior de 120. Lo mismo les ocu- 
rría a los importadores de azúcar, que la importaron con exceso ha- 
ciéndola invendible. Lo mismo a aquellos señores que vincularon su 
capital de circulación (floating capital) en ferrocarriles, confián- 
dose en. el crédito como, substitutivo para su negocio “legítimo”, To- 
do esto se expresa, para Overstone, “en una conciencia moral del 


aumento de valor de su dinero” (a moral sense of the enhanced 


value of his money). “Pero a este aumento de valor del capital-di- - 
nero correspondía, por otra parte, y directamente, la baja del valor- 
dinero del capital real (capital-mercancía y capital productivo). El 
valor del capital subía en una forma, mientras que bajaba en la otra. 
Pero -Overstone trata de identificar estos dos valores de distintas 
clases de capital, y un único valor de capital, presentando frente a 
ambos una falta de medios de circulación, de dinero existente. La 
misma cantidad de capital-dinero puede, sin embargo, prestarse con 
muy distintas masas de medios de circulación, 3 

. Examinemos su ejemplo de 1847. El tipo oficial de interés era 
de 3 a 3⁄2 por 100 en enero, de 4 a 4/2%. en febrero, casi conti- 
nuamente de 4% .en marzo, de 4 a 7/2 en abril (en el momento del 
pánico), de 5 a 5 Y, % en mayo, de 5 % en junio, de 5 % en julio, 
de 54 515% en agosto, 5% en septiembre (con ligeras variantes, 
pasando por 51⁄4, 5⁄2 y 6%), de 5, 5/, y 7% en octubre, de 7 a 
10% en noviembre y de 7 a 5% en diciembre. El interés subió por- 
que los beneficios disminuyeron y porque bajó considerablemente 
él valor-dinero -de las mercancías. Cuando, por consiguiente, Overs- 
tone dice que el tipo de interés subió en 1847 porque subió el valor 
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del capital podrá, en este caso, comprender bajo valor del capital 
sólo al valor del capital-dinero, y el valor del capital-dinero es, pre- 
cisamente, el tipo de interés y no otra cosa, Pero luego el lobo aso- 
ma la oreja, y el valor del capital se identifica con la cuota de be- 
neficio. 


Por lo que respecta al tipo elevado de interés que se pagó en 
1856, ignoraba efectivamente Overstone que esto era, en parte, un 
sistema del advenimiento de esa clase de caballeros del crédito, que 
no pagan el interés deduciéndole del beneficio, sino con el capital 
ajeno. Sólo dos meses antes de la crisis aseguraba que “la situación 
del negocio era absolutamente normal”. 

Dijo además: “3.722. La idea de que el beneficio del negocio 
se destruye con la subida del tipo de interés es altamente errónea. 
Primero, una elevación del tipo de interés es rara vez de larga du- 
ración; si es de larga duración y de importancia, significará una 
subida en el valor del capital, pero ¿por qué sube el valor del capi- 
tal? Porque la cuota del beneficio habrá subido”. Aquí, por fin, 
nos enteramos de cuál es el significado de “valor del capital”. Por 
lo demás, el alza de la cuota de beneficio puede mantenerse durante 
largo tiempo y bajar, sin embargo, la ganancia del empresario y su- 
bir el tipo de interés, de modo que el interés absorba la mayor par- 
te del beneficio. 


“3,724. El alza del tipo de interés fué consecuencia de la enor- 
me extensión que tomó el negocio en nuestro país y de la gran su- 
bida de la cuota de beneficio; y si se clama que el tipo alto del in- 
terés destruye ambas cosas, que han sido su propia causa, es un ab- 
surdo lógico tan grande, que no se sabe qué decir”. Esto es tan ló- 
gico como si se dijera: La cuota alta de beneficio es consecuencia 
del alza de los precios de las mercancías por la especulación, y cuan- 
do se clama que la elevación del precio por la especulación destru- 
ye su propia causa, a saber, la especulación, es un absurdo lógico, 
etcétera. El que una cosa pueda en último término destrozar su pro- 
pia causa, es sólo un absurdo para el usurero enamorado de un in- 
terés clevado. La grandeza de los romanos fué la causa de sus con- 
quistas y sus conquistas destruyeron sus grandezas. La riqueza €s 
la causa del lujo, y el lujo ejerce sobre la riqueza una influencia 
destructora. ¡Cuánta astucia! El idiotismo del moderno mundo bur- 
gués, no puede evidenciarse mejor que por el respeto que toda In- 
glaterra sentía por la “lógica” de este aristócrata de dung hill, (de 
estercolero). Por lo demás, si una alta cuota de beneficio y la €x- 
tensión del negocio fueran las causas del alto tipo de interés, no 
por eso sería un alto tipo de interés causa de un beneficio alto. Y 
la cuestión es precisamente la de si este interés alto (como realmen- 
te se manifestó en la crisis), no se mantiene o se lleva a su maximo 
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después de que las cuotas altas de beneficio hayan' corrido la suer- 
te de todo lo perecedero. 

“3.718. Por lo que respecta a una elevación grande del tipo de 
descuento se dirá que es una circunstancia que se deriva: por com- 
pleto del aumento de valor del capital, y la causa de este aumento de 
valor podrá descubrirla, a mi entender, cualquiera, con gran claridad. 
Ya he citado el hecho de que durante los trece años en que estuvo vi- 
gente esta ley bancaria, el comercio de Inglaterra subió de 45 a 120 
millones de libras. Piénsese sobre todos los acontecimientos que com- 
prende esta cita numérica; piénsese en la enorme demanda de capital 
que trae consigo un tan gigantesco aumento del comercio, y piénsese, 
a la vez , que la fuente natural de aportación para esta gran deman- 

. da a saber: el ahorro nacional, se consumió durante los últimos tres 
o cuatro años en los gastos improductivos de guerra, Confieso que me 
sorprende que el tipo de interés no esté más alto, o en otras palabras, 
me sorprende que la penuria del capital, a consecuencia de estas 
gigantescas operaciones, no sea aún más violenta que la que usted ha 
apreciado”. . 

¡ Qué maravillosa mezcolanza de palabras la de este lógico de la 
usura! ¡ Vuelve a insistir en su aumento de valor del capital i ¡ Parece 
figurarse que, por una parte, se realiza esta enorme extensión del pro- 
ceso de reproducción, por consiguiente, acumulación de capital efec- 
tivo, y que por otra parte, existe un “capital”, por el cual surgió una 
enorme demanda, para producir ese gigantesco aumento del comercio! 
¿No era ese gigantesco aumento de la producción, a la vez aumento de 
capital, y si creó una demanda, no creó también la aportación, y a la 
vez el aumento mismo de aportación de capital-dinero? Si el tipo de 
interés subió mucho, subió sólo porque la demanda de capital-dinero 
subió más rápidamente que la oferta, lo que en otras. palabras quiere 
decir que con la extensión de la producción industrial se extendió su 
acción sobre la base del sistema de crédito. Con otras palabras, la ver- 
dadera expansión industrial ocasionó un aumento de demanda, de “aco- 
modación”, y esta última demanda es, al parecer, lo que nuestro 
banqúero entiende “como enorme demanda de capital”. Seguramen- 

- te no es la extensión de la mera demanda de capital lo que hizo su- 
bir el comercio de exportación de 45 a 120 millones. ¿Y qué es lo 
que entiende Overstone, al decir que los ahorros anuales de la na- 
ción, consumidos por la guerra de Crimea, constituían la fuente 
natural de aportación para satisfacer esa gran demanda? Primero, 
¿de dónde acumuló Inglaterra el dinero gastado en la guerra de 
1792-1815, que era una guerra muy distinta que la pequeña guerra 
de Crimea? Segundo, si se secó la fuente natural, ¿de qué fuente 
fluiría el capital? Inglaterra, como es sabido, no ha tomado antici- 
pos de naciones extranjeras. Pero si junto a la fuente natural hay 
otra artificial, sería el método preferido de una nación el invertir 

la fuente natural en la guerra, y la fuente artificial en los nego- 
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cios. Pero si sólo existe el antiguo capital-dinero, ¿podría duplicar 
su actividad por el alto tipo de interés? El señor Overstone cree 
manifiestamente que los ahorros anuales de la nación (que en este 
caso, sin embargo, parecían haberse consumido) se transforman 
meramente en capital-dinero. Pero si no se realiza una acumulación 
real, es decir, un aumento de la producción y aumento de los medios 
de producción, ¿qué serviría a la producción esta acumulación de 
deudas en forma de dinero? 

El aumento del “valor del capital”, que se deriva de la cuota 
alta de beneficio, se confunde por Overstone con el aumento que se 
deriva de una mayor demanda del capital-dinero. Esta demanda po- 
drá subir por causas que son completamente independientes de la 
cuota de beneficio El mismo cita un ejemplo, el de que en 1847 su- 
bió a consecuencia de la desvalorización del capital real. Según le 
conviene refiere al valor del capital real o al capital-dinero. 

La falta de honradez de nuestro lord banquero, unida a su mi- 
sión , limitada de banquero, que exagera pedantemente, se muestra 
en lo siguiente: 3.728. Pregunta. “Decía usted que según su opi- 
nión el tipo de descuento para el comerciante no es de importancia 
esencial; ¿tendría usted la bondad de decir qué es lo que entienda 
“usted por cuota corriente de beneficio?” El señor Overstone de- 
clara ser “imposible” contestar. 3.729. “Suponiendo que la cuota 
media de beneficio sea 7-10%, una alteración en el tipo de des- 
cuento de 2% a 7 u 8%, ¿no es cierto que tendría que afectar esen- 
cialmente la cuota de beneficio?” (Esta pregunta confunde la cuo- 
ta de ganancia del empresario y la de beneficio, sin ver que la 
cuota de beneficio es la fuente común del interés y la ganancia del 
empresario. El tipo de interés podrá no afectar a la cuota de bene- 
ficio, pero no a la ganancia del empresario. Respuesta de Overs- 
tone.—F. E.): “Primero, no pagarían los comerciantes un tipo de 
descuento que les priva de su beneficio, antes cerrarían su negocio”. 
(Efectivamente, si pudieran hacerlo sin arruinarse. Mientras su 
beneficio se mantenga alto pagarán el descuento porque quieren, y 
tan pronto como esté bajo, porque tienen que hacerlo.) “g Qué sig- 
nifica descuento? ¿Por qué se descuenta una letra a alguien?... 
Porque desea obtener un mayor capital (haltc-lá! (¡alto alli), por- 
que quiere anticipar el reflujo en dinero de su capital vinculado y 
desea evitar el paro de su negocio, porque tiene que cubrir venci- 
mientos pendientes. Pide más capital si el negocio marcha bien, o si 
especula con capital ajeno aunque marche mal. El descuento no es 
en modo alguno mero medio para la ampliación del negocio). “Y 
¿por qué quiere mantener el mando sobre un mayor capital? ¿Por 
qué quiere emplear este capital? Porque es beneficioso; pero no se- 
ría beneficioso para él si el descuento absorbiera su beneficio”. 

Este amable lógico supone que las letras sólo se descuentan 
para ampliar el negocio, y que el negocio se amplía sólo por ser be- 
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neficioso. El primer supuesto es falso. El comerciante corriente 
descuenta para anticipar la forma de dinero de su capital, y para 


mantener así el fluir del proceso de reproducción y no por ampliar 


el negocio o por reunir capital suplementario, sino para compen- 
sar el crédito que da con el crédito que toma. Y si quisiera ampliar 
a crédito su negocio, de poco le serviría el descuento de letras, que 
no es más que un mero cambio del capital-dinero que se encuentra 
en su mano de una forma a la otra; preferiría tomar un préstamo 
a largo plazo. El operador de créditos ficticios descontará su letra 
de cambio ficticio para extender su negocio, para cubrir un negocio 
poco sólido con otro; no para realizar un beneficio, sino para en- 
trar en posesión de capital ajeno, ` 

Después de haber identificado así el señor Overstone el des- 
cuento con el préstamo de capital suplementarió (en vez de la trans- 
formación de letras que representan capital en dinero efectivo) se 
retira tan pronto como se le aprietan los tornillos. —“3.730. Pre- .- 
gunta. ¿No tienen que coritinuar los comerciantes, una vez que 
han emprendido el negocio, sus operaciones durante un cierto tiem- 
po a pesar de un aumento temporal del tipo de interés? —Overs- 
tone: No cabe duda que en cualquier transacción particular, si al- 
guien puede disponer de un capital a un tipo bajo de interés en vez 
de a un tipo alto, vista la cosa desde este punto limitado, será para 
él agradable” —Por el contrario, es un punto de vista ilimitado el 
del señor Overstone al comprender de pronto por capital su capi- 
tal baricario, y, por consiguiente, al hombre al que le descuenta las 
letras, como un hombre sin capital, porque su capital existe en for- 
ma de mercancías o la forma de dinero de su capital es una letra 
que el señor Overstone traduce a otra forma de dinero. 

“3,732. Con relación a la ley de bancos de 1844, ¿podría usted 
indicar cuál era la proporción aproximada del tipo de interés con 
respecto a las reservas de oro del banco? ¿Es cierto que mientras 
que el oro del banco era 9 ó 10 millones, el tipo de interés era de 
667 %, y cuando era de 16 millones, el tipo de interés era de 3 has- 
ta 4%?” (El interrogador le quiere obligar a que explique el tipo 
de interés en tanto que es influído por la cantidad de oro del banco, 
por el tipo de interés en tanto que es influído por el valor del ca- 
pital. — F, E.) “No quiero decir que éste sea el caso. Pero si lo 
fuera, a mi entender, habría que tomar más severas medidas que en 
1844, pues si fuera verdad que cuanto. mayor es el tesoro de oro 
tanto menor el tipo de interés, tendríamos que poner manos a la 
obra, según esta visión del problema, para elevar el oro atesorado 
en cantidad ilimitada, y entonces rebajaríamos el interés a 0”. El 
interrogador Cayley, sin dejarse conmover por ese chiste malo, con- 
tinúa preguntando: “3.733. Si fuera así, y suponiendo que se devol- 
viéran al banco 5 millones de oro en el curso de los seis meses pro- 
ximos, el tesoro en oro“se elevaría a 16 millones, y supuesto que el 
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tipo de interés bajara así a 3 hasta 4%, ¿cómo podría entonces afir- 
marse que la baja del tipo de interés procedía de una gran dismi- 
nución del negocio? “Me refería a que la reciente gran elevación 
del tipo de interés, no la baja del mismo, está estrechamente ligada 
con la gran extensión del negocio”. Pero lo que Cayley dice es esto: 
Si la subida del tipo de interés, junto con la contracción del oro ate- 
sorado, es una señal de la extensión del negocio, la baja del tipo de 
interés junto con el aumento del oro atesorado será una señal de la 
disminución del negocio. Para esto no tiene respuesta Overstone, 
“3.736. Pregunta: Observo que usted (en el texto se dice siempre 
Su Señoria) (Your Lordship) decía que el dinero es el instrumen- 
to para mantener el capital”. (Esto es precisamente el error, con- 
siderarlo como instrumento; es forma de capital). “Al disminuir 
el oro atesorado (del Banco de Inglaterra) no es de temer que se 
presente la gran dificultad contraria, de que los capitalistas no pue- 
dan obtener dinero. Overstone: No; no son los capitalistas, son los 
no capitalistas los que tratan de obtener dinero; y ¿por qué tratan 
de obtenerlo?... Porque por medio del dinero obtienen el mando 
sobre el capital de los capitalistas, para explotar el negocio de gen- 
tes que no son capitalistas”. Aquí declara precisamente que los co- 
merciantes y fabricantes no son capitalistas y que el capital de los 
capitalistas sólo es capital-dinero, “3.737. ¿Luego las gentes que 
descuentan letras no son capitalistas? Las gentes que descuentan le- 
tras son posiblemente capitalistas y posiblemente no lo son”. Aquí 
se aferra. 

Ahora se pregunta si las letras de los comerciantes no repre- 
sentan las mercancías que han vendido o embarcado, Niega que cs- 
tas letras representen el valor de las mercancías completamente, 
como los billetes al dinero. (3.740-41.) Esto es algo desvergóonzado. 

“3.742, ¿No es el objeto del comerciante el obtener dinero? 
No: Obtener dinero no es el fin que se persigue al sacar una letra. 
i Obtener dinero es el fin del descuento de la letra!” Sacar una letra 
significa la transformación de la mercancía en una forma de dinero 
de crédito, como el descuento de letras supone la transformación de 
este dinero de crédito en otro, a saber, en billetes de banco. De to- 
dos modos el señor Overstone confiesa aquí que la finalidad del 
descuento es obtener dinero. Antes no concebía que se descontara 
para transportar capital, de una forma en otra, sino sólo para lo- 
grar capital suplementario. 

“3.743. ¿Cuál es el gran deseo del mundo de los negocios bajo 
la presión de un pánico como el ocurrido según sus manifestacio- 
nes, en 1825, 1837 y 1839? ¿Persiguen ustedes el llegar a obtener 
capital, o dinero legal de pago? Persiguen obtener el mando sobre 
el capital para continuar su negocio. Su fin es conseguir medios de 
pago para letras vencidas, a su propio nombre, a causa de la penu- 
ria de crédito, y para no tener que vender las mercancias por deba- 
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jo de su precio. Si ellos mismos no tienen capital, al obtener los me- 
dios de pago obtienen, naturalmente, a la vez capital, pues reciben 
un valor sin equivalente. El deseo de dinero como tal, se manifiesta 
sólo en la forma de transformar mercancías o créditos en dinero; 
de aquí, prescindiendo de las crisis, la gran diferencia entre toma de 
capital y descuento, que realiza la mera transformación de los cré- 
ditos de una a otra forma, o en dinero efectivo, 

(Aquí, el editor —Engels—, se permite una observación, Para 
Norman y Loyd-Overstone, el banquero es siempre alguien “que 
anticipa capital”, y el cliente, alguien que solicita “Capital”; así di- 
ce Overstone (3.729) que se descuentan letras “para obtener un 
capital” y (3.730) que es agradable el “poder disponer de un ca- 
pital”, a un interés módico, Asimismo (3.736) “el dinero es un ins- 
trumento para obtener capital”, y (3.743) que en momentos de 
pánico el más vehemente deseo del mundo de los negocios es “dis- 
poner de capital”. Se destaca, en medio de la confusión, Loyd- 
Overstone, sobre qué es capital; se desprende con claridad que lo 
que lo que el banquero entrega a sus clientes bajo el nombre de ca- - 
pital es un capital que estos no poseían con anterioridad, que se les 
avanza, y que se agrega al que ya poseían. 

El banquero ha adquirido de tal manera el hábito de conside- 
rarse como el distribuidor y el prestamista del capital-dinero dis- 


ponible en la sociedad, que no hay operación, en la que adelante di- 


nero, que no sea para él un préstamo. Todos los pagos que realiza 
son para él anticipos, cuando esto no es exacto más que en el caso 
en que realmente el dinero se dé en préstamo, o si se abona por una 
letra presentada a descuento, y respecto a la cual el anticipo se hace 
tan sólo: hasta el momento del vencimiento. “Todos los pagos son 
para el banquero anticipos, no sólo de interés, o a beneficio, que 
un particular propietario de dinero se hace a sí mismo en concepto 
de industrial, sino en el sentido de la entrega a tercero de capitales 
que vienen a añadirse a aquellos de que ya dispone. Esta concep- 
ción, al pasar de los escritorios de los bancos, a los tratados de Eco- 
nomía política ha motivado la polémica, tan embrollada, de si los 
anticipos en dinero que el banquero hace a sus clientes representan 


“capital o simplemente moneda, medios de circulación: currency. Pa- 


ra llevar luz a la cuestión deberemos situarnos del lado de los clien- 
tes y examinar qué es lo que piden y qué es loque se les da. 
Cuando el banco concede un anticipo exclusivamente sobre el 
crédito personal, sin otra garantía, la cosa resulta clara. El cliente 
recibe un anticipo de un valor determinado, que viene a aumentar 
el capital que tiene ya invertido en el negocio. Este anticipo se le 
hace en dinero, y no representa tan: sólo dinero, sino también capi- 
tal-dinero. He 
Si recibe el anticipo contra depósito de valores, etc., el antici- 
pó tendrá el carácter de un dinero que se le paga con la condición 
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de devolverlo. Pues los valores representan también capital, y, en 
realidad, una cantidad mayor que la anticipada. El prestatario re- 
cibe menos cantidad de valor-capital que la que ha depositado como 
garantía; para él no se trata de adquisición de capital suplementa- 
rio. No hace la operación porque necesite capital —lo tiene en sus 
valores—, sino porque necesita dinero. Aqui se trata, pues, de un 
anticipo de dinero, pero no de capital. 

Si el anticipo se concede contra descuento de letras, desapare- 
ce también la forma de anticipo. No hay más que una compra y 
venta. La letra pasa por el endoso a ser propiedad del banco, el di- 
nero a ser propiedad del cliente; no se habla de devolución por su 
parte. Cuando el cliente compra, con una letra o un instrumento aná- 
logo de crédito, dinero efectivo, no es esto un anticipo, de la mis- 
ma manera que no lo es cuando lo compra con cualquiera de sus 
mercancías, algodón, hierro, cereales. Y mucho menos puede ha- 
blarse aquí de un anticipo de capital. Toda compra y venta entre co- 
merciante y comerciante es una transmisión de capital. Pero un 
anticipo se da sólo allí donde la transmisión de capital no es recí- 
proca, sino unilateral y temporal. El anticipo de capital por des- 
cuento de letras se dará sólo cuando se trate de operaciones ficti- 
cias, en las que la letra no representa mercancías vendidas, y que 
no toma ningún banquero en cuanto sabe de lo que se trata, En el 
negocio regular de descuento no recibe, por tanto, el cliente anticipo 
alguno, ni en capital ni en dinero, sino sólo recibe dinero por las 
mercancías vendidas. 

Los casos en que el cliente solicita y obtiene capital del banco, 
se distinguen muy claramente de aquellos en que sólo recibe un 
anticipo de dinero o lo compra al banco. Y como el señor Loyd- 
Overstone acostumbraba sólo en casos rarísimos anticipar sus fon- 
dos sin garantía (era el banquero de mi firma en Manchester), re- 
sulta claro asimismo que su bella descripción de las masas de ca- 
pital que los banqueros generosos anticipan a los fabricantes que 
carecen de capital no son más que vulgares balandronadas. 

En el capítulo XXXII viene a decir Marx en suma lo mismo: 
“La demanda de instrumentos de pago es mera demanda de trans- 
formación en dinero, siempre que los comerciantes y productores 
puedan ofrecer buena garantía; y no siendo así, será demanda de 
capital-dinero. En tanto que un anticipo de medios de pago les da 
no sólo la forma de dinero, sino también el equivalente que nece- 
sitan en cualquier forma que sea para poder pagar”. Además en el 
capítulo XXXIII: “En un sistema de crédito desarrollado, en 
el cual el dinero se concentra en los bancos, estos son, nominalmente, 
al menos, quienes lo anticipan. Este anticipo no se refiere al dinero 
que se halla en la circulación. Es anticipo de circulación, no de ca- 
pitales que esta hace circular”. También el señor Chapman, que de- 
be de saberlo, confirma la anterior concepción del negocio del des- 
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cuento: B. C. 1857, “El banquero tiene la letra.” “El banquero ha 
comprado la letra”, “Evid.”, pregunta 5,139. 
(Volveremos en el capítulo XXVIII de nuevo sobre este te- 
ma. F. E.) 
£3.744, ¿Quiere usted tener la bondad de describir. qué es lo 

que realmente usted entiende bajo la expresión de capital? (Res- 
puesta de Overstone) : El capital está compuesto por distintas mer- 
cancías por medio de las cuales se mantiene en marcha el negocio 
(capital consist of various comodities, by the mean of which trade 
is carried on); hay capital fijo y capital circulante. Sus barcos, sus 
docks, sus arsenales son capital fijo; sus víveres, sus vestidos, et- 
cétera, son capital circulante”. E 

o “3.745, ¿Ha tenido la salida del oro al extranjero consecuen- 
cias dañosas para Inglaterra? —No, siempre que se da a esta palabra 
un sentido racional”. (Aquí aparece la vieja teoría del dinero de Ri- 
cardo.) “En el estado natural: de las cosas el dinero se reparte en 
el mundo, entre los distintos países y en ciertas proporciones; es- 
tas proporciones están dispuestas de tal manera que, dada tal dis- 
tribución (del dinero), el tráfico entre un país cualquiera, de una 
parte, y de todos los otros países del mundo, de otra, es un mero 
tráfico de cambio; pero hay influjos perturbadores que afectan de 
“tiempo en tiempo esta distribución. Y cuando se presentan hacen 
que una parte del dinero de un país determinado afluya à otras paí- 
ses. 3.746. Emplea usted ahora el término dinero. Si no le entendí 
a usted mal, llamaba usted antes a esto una pérdida de capital. —¿Qué 
es lo que yo llamaba una pérdida de capital? 3.747.— A la salida 
del oro —No dije esto. Si usted considera al oro como: capital, será, 
sin duda una pérdida de capital; será desprenderse de una determi- 
nada proporción de metal precioso en el cual consiste el dinero me- ` 
tálico. 3.748, ¿No decía usted antes que un cambio de la cuota del 
descuento era un signo de un cambio en el valor de capital? —Sí, 
efectivamente—. 3.749 —¿Y qué la cuota del descuento cambia, en 
general, con las reservas de oro del banco de Inglaterra?— Efecti- 
vamente; pero ya dije antes que las oscilaciones de tipo de interés 
que se derivan en un país de la cantidad de dinero (es decir, que en- 
tiende por esto a cantidad de oro real) son mínimas”. 

3.750, ¿Querrá usted decir, que ha tenido lugar una disminu- 
ción de capital al darse una subida larga, pero sin embargo tempo- 
ral, del descuento sobre el tipo normal ?— Una disminución en un 
cierto sentido de la palabra. La proporción entre el capital y la de- 
manda del mismo ha variado; pero posiblemente por el aumento de 
la demanda, no por una disminución de la cantidad del capital”. (Pe- 
ro era precisamente capital-dinero u oro y antes se explicaba el au- 
mento del tipo de interés por el aumento de la cuota de beneficio, 
que se derivaba de lá ampliación y no de la restricción del negocio 
o del capital). E l 
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“3.751. ¿Qué clase de capital tiene usted aquí especialmente 
en vista?—Esto depende del capital que necesite cada uno. Es el 
capital de que la nación dispone para poder continuar su negocio, y 
si este negocio se duplica tendrá que presentarse un gran aumento 
en la demanda de capital para poder continuarlo”. (Este gracioso 
banquero, duplica primero el negocio, y luego la demanda de capital 
que ha de duplicarlo. Ve sólo a su cliente, que pide un gran capi- 
tal en el establecimiento del señor Loyd, para duplicar su negocio), 
—“El capital es como otra mercancía cualquiera (pero el capital, se- 
gún el señor Loyd, no es ni más ni menos que la totalidad de las 
mercancias); “varía en sus precios” (las mercancías variarán, pues, 
dos veces en el precio, una vez qua mercancias y la otra vez qua 
capital) “según la demanda y la oferta”. 


“3.752. Las oscilaciones en el tipo del descuento están en ge- 
neral relacionadas con las oscilaciones de la cantidad de oro exis- 
tente en las cámaras del banco. ¿Es éste el capital a que usted se 
refiere? —No.”— “3,753. ¿Podría usted presentar un ejemplo de 
cuándo fué almacenada en el Banco de Inglaterra una reserva mayor 
de capital, y de cuál fué entonces el tipo del descuento? —En el 
Banco de Inglaterra no se acopia nunca capital, sino dinero”.— 
“3.754. Decía usted que el tipo de interés dependía de la cantidad de 
capital; ¿quiere usted tener la bondad de indicar a qué capital se 
refiere usted, y si usted quisiera aducir un ejemplo, cuándo había 
en el banco una existencia mayor de oro, estando simultáneamen- 
te alto el tipo de interés? —Es muy probable (¡ah!) que el acopio 
de oro en el banco pueda coincidir con un tipo bajo de interés, por 
darse un período de menor demanda de capital (a saber, de capital- 
dincro; el período a que aquí se refiere, es el de 1844 y 45, perío- 
dos de prosperidad); es un período durante el cual se puede acu- 
mular naturalmente el medio o el instrumento por el cual se puede 
mandar sobre el capital”.  * 

“3.755. ¿Cree usted, pues, que no existe relación alguna entre 
el tipo del descuento y la masa de oro del tesoro del banco ?—Podrá 
existir una relación pero no será principal” (su ley de bancos de 


1844 establece, sin embargo, el principio de que el Banco de Ingla-. 


terra regula el tipo de interés según la masa de oro que se halle en 
su poder); pueden darse simultáneamente (there may be a coinci- 
dence of time). 3.758, ¿Intenta usted, pues, decir que las dificul- 
tades de los comerciantes del país, en tiempos de carencia de dinero, 
a consecuencia del elevado tipo del descuento, consisten en que re- 
ciben capital y no dinero?—Confunde usted dos cosas, que yo no 
relaciono en esa forma. La dificultad está en recibir capital, pero 
también en recibir dinero. La dificultad de recibir dinero, y la di- 
ficultad de recibir capital es una misma dificultad vista desde dos 
aspectos distintos de su curso”.—Aquí vuelve a aferrarse. La pri- 
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mera dificultad es la de descontar una letra o de recibir un anticipo 
sobre garantía pignoraticia. Es la dificultad de transformar el ca: 
pital, o un instrumento de valor comercia] como capital, en dinero. 
Y esta dificultad se expresa, entre otras manifestaciones, en el tipo 
elevado del interés. ¿Pero una vez recibido el dinero, en qué con- 
siste la segunda dificultad? Si sólo se trata de pagar, ¿será dificul- 
tad el deshacerse de su dinero? Y si se trata de comprar ¿dónde halló 
alguien dificultad, en los períodos de crisis, para comprar? Y supo- 
niendo también que esto se refiera al caso concreto de la carestía de 
cereales, algodón, etc., esta dificultad podría manifestarse sólo, no 
en el valor del capital-dinero, es decir, del tipo del interés, sino en 

_ el precio de la mercancía; y esta dificultad queda superada precisa- 
mente por disponerse de dinero con qué comprar. 

“3.760. Pero un tipo elevado de descuento ¿no será una mayor 
dificultad para obtener dinero? —Es una mayor dificultad para ob- 
tener” dinero, pero no es la posesión del dinero lo que importa; es 
sólo la forma (y esta forma produce un beneficio para el bolsillo 
del banquero) en que el aumento de dificultad para recibir capi- 


lización”. : 

“3.763. : (Respuesta de Overstone) : El banquero es el media- 
dor, que recibe depósitos de una parte, y los aplica de otra, confián- 
dolos en forma de capital en manos de personas, las cuales, etc.”. 

Ya tenemos aquí, por fin, lo que entiende por capital. Trans- 
forma el dinero en capital, al “confiarlo”, o con menos eufemismo, 
al prestarlo con interés. . 

Después que el señor Overstone ha dicho que la variación del 
tipo del descuento no está en relación esencial con la variación del te- 


lo sumo en una relación de simultaneidad, vuelve a repetir: 

“3.804, Si el dinero disminuye en el país por su salida su valor 
subirá y el Banco de Inglaterra tendrá que acomodarse a esta va- 
riación en el valor del dinero”. (Por consiguiente, en el valor del 
dinero como capital con otras palabras, en el tipo de interés pues el 
valor del dinero como dinero, comparado con las mercancías, sigue 
| siendo el mismo). “Lo que técnicamente se expresa con la elevación 
ay del tipo del interés”, 

- “3,819. No confundo ambas clases”.—A saber, el dinero y el 
capital por sencilla razón de que nunca los distingo. 

“3.834. La gran suma que por cereales en el año 1847 (F. E.) 
se pagó por la manutención indispensable del país, tenía que ser, y 
era en efecto, capital”. 


y A “3.841. Las oscilaciones en el tipo del descuento tienen indu- 
i ` dablemente una relación muy estrecha con la situación de las re- 
} servas de oro (del Banco de Inglaterra), pues la situación de las 


reservas es el índice del aumento o disminución de la cantidad de 


soro, el oro del banco, o de la cantidad de dinero existente, sino a 


A 


tal se presenta en las complicadas relaciones de un estado de civi- 
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dinero que exista en el país, y en la misma proporción en que éste 
aumenta, aumenta o disminuye el valor del dinero, al cual se acomo- 
dará el tipo de descuento del banco”.— Aquí concede algo de lo que 
el número 3.755 negó de un modo absoluto.— “3.842, Se da una 
estrecha relación entre ambos”.— A saber, entre la cantidad de oro 
del Issue department (Departamento de emisión) y la reserva de 
billetes en el Banking department. Aquí explica la variación del tipo 
de interés por la variación de la cantidad de dinero, Es falso lo que 
dice. La reserva puede disminuir porque aumente el dinero que cir- 
cula en el país. Este es el caso cuando el público toma más billetes, 
sin que disminuya el tesoro en metal, pero entonces subirá el tipo 
del interés, porque el capital bancario del Banco de Inglaterra está 
limitado por la ley de 1844. Pero no puede decir que a conse- 
cuencia de esta ley los dos departamentos del banco nada tienen de 
común entre si. 

"3.859. Una elevada cuota de ado determinará siempre 
una gran demanda de capital; una gran demanda de capital hará 
que suba el valor de ésta”.— Aquí tenemos, por fin, la conexión en- 
tre la cuota elevada del beneficio y la demanda de capital, tal como 
Overstone se la representa. Ahora bien, por ejemplo, en 1844-45 
se daba en la industria algodonera una cuota muy alta de beneficio, 
porque a una demanda grande de artículos de algodón, el algodón 
en bruto era y seguía siendo barato, El valor del capital(y según un 
pasaje anterior Overstone llama capital a aquello que necesita en su 
negocio), es decir, aquí el valor del algodón en bruto, no subió para 
los fabricantes. Ahora bien, lo elevado de la cuota de beneficio podrá 
haber movido a varios fabricantes de algodón a tomar dinero para 
ampliar su negocio. Así aumentó su demanda de capital-dinero, y 
nada más. 

“3.889. El dinero podrá ser dinero o no serlo, del mismo modo 
que el papel puede ser un billete de banco o no serlo”. 

“3.896. ¿Le comprendo a usted bien al entender que usted re- 
nuncia al principio que aplicaba en 1840, de que las oscilaciones en 
la circulación de los billetes del Banco de Inglaterra debían regirse 
por las oscilaciones en la cantidad del tesoro en oro?—Renuncio a 
él en tanto que... “según el estado actual de nuestros conocimien- 
tos hay que z añadí a los billetes en circulación aquellos billetes que 
están depositados en las reservas del Banco de Inglaterra”. Esto 
es superlativo. La arbitraria determinación de que el banco emita 
tantos billetes como oro tiene en reservas y 14 millones más, con- 
diciona naturalmente que su emisión de billetes oscila con las oscila- 
ciones de sus existencias en oro. Pero como “el estado actual de 
nuestros conocimientos” demostró claramente que la masa de bille- 
tes que el banco puede, en consecuencia, fabricar (y que el Issue 
department transfiere al Banking department), no determina las va- 
riaciones de billetes fuera del banco, resulta que esta última, que es 
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la verdadera circulación, es ahora indiferente para la administra- 


-ción del banco, y la circulación entre las dos secciones del banco, 


cuya diferencia de la circulación real “se manifiesta en las reservas, 

es la única decisiva. Para el mundo exterior tiene ésta sólo impor- 
tancia en tanto que indica las reservas, en tanto que el banco se. 
acerca a su máximo legal de emisión, y qué cantidad puede suminis- 
trar a sus clientes el Banking department. 

Véase un brillante ejemplo de la mala fides de Overstone; 

“4.2431 ¿Oscila según su opinión la cantidad de capital de un mes -` 
a otro en tal grado, que su valor cambie en la manera como hemos 
visto en los últimos años en las oscilaciones del tipo de descuento? . 
—La relación entre la oferta y la demanda de capital puede sin du- 
da alguna oscilar dentro de períodos cortos”, Si Francia anuncia 
mañana su intención de emitir un gran empréstito se dará sin duda 
alguna e inmediatamente una gran variación en el valor del dinero, 
es decir, en el valor del capital, en Inglaterra”. 

“4.245, Si Francia anuncia que repentinamente y Para un fin 
cualquiera necesita 30 millones de mercancias, se originará una gran 
demanda de capital, para emplear la expresión más simple y más 
científica” 

4.246. ¿El capital que Francia quisiera comprar con su em- 
préstito es una cosa; el dinero con que Francia lo compra es otra 
cosa; es el dinero lo que cambia su valor o no? —Volvemos a la 


antigua pregunta, que yo creo más propia del gabinete de. estudio 


de un sabio, que no de la sesión de un comité”. Y dicho esto se re- 
tira pero no para el gabinete de Sas (126) 


(126) Al final del capítulo XXXII Anel verse más sobre las confu- 


siones del señor Overstone en lo que se refiere al capital. 


CAPITULO VIGESIMOSEPTIMO 


EL PAPEL DEL CREDITO EN LA PRODUCCION 
CAPITALISTA 


Y vado hasta ahora el estudio del crédito son las si- 
A guientes: 

: I. Necesaria formación del mismo para realizar 
E la nivelación de las cuotas de beneficio o el movi- 
él miento de esta nivelación, en que se basa todo el 
cción capitalista. 

TI. Disminución de los gastos de circulación. 

1) Uno de los principales gastos de circulación es el dinero 
mismo, en cuanto es valor de por si. Se economiza de triple mane- 
ra por el crédito: 

A. En tanto que se prescinde de él para una gran parte de las 
transacciones. 

B. En tanto que la circulación del medio circulatorio se acele- 
ra. (127) Esto coincide en parte con lo que se dirá bajo 2). De una 


(127) “La circulación fiduciaria media del Banco de Francia era 
en 1812: 106.538,000 frs., en 1818, 101.205,000 frs., mientras que la 
circulación de dinero, el total de entradas y de pagos, fué en 1812: 
2,837.712,000 frs., y en 1818, 9,665.030,000 frs. La actividad de la cir- 
culación en Francia estaba, pues, en la relación de 3 : 1 de 1812 a 
1818. El gran regulador de la velocidad de circulación es el crédito... 
De ahí se explica que coincidan una gran presión del mercado de di- 
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parte el aceleramiento es técnico; es decir, permaneciendo igual la 
cantidad y volumen de las transacciones reales de mercancías, que 
son mediadoras del consumo, realiza una masa menor de dinero o 
de signos de dinero el mismo servicio. Esto depende de la técnica 
del sistema bancario. Por otra parte el crédito acelera el ritmo de 
la metamorfosis de las mercancías y con ello el ritmo de la circu- 
lación del dinero. 
C. Sustitución del dinero oro por el papel. 


2) Aceleración, por el crédito, de las distintas fases de la cir- 
culación o de la metamorfosis de las mercancías, y además de la 


` metamorfosis del capital y con elló aceleración del proceso de re- 


producción en general. (Por otra parte el crédito permite distan- 
ciar más los actos de la compra y de la venta, sirviendo por tanto 
de base a la especulación). Contracción del fondo de reserva, lo 
que puede ser considerado bajo un doble aspecto: Uno como dismi- 
nución del medio circulatorio, otro como limitación de la parte del 
capital que tiene siempre que existir en forma de dinero. (128) 

- 111. Formación de sociedades por acciones. Y en consecuencia : 


1) Extraordinaria extensión de la escala 'de la producción y 
empresas que eran imposibles para los capitales particulares. Di- 
chas empresas, que antes eran empresas del gobierno, se convier- 
ten en sociales, 


2) El capital, que en sí se basa en el orden de producción so- 
cial y, supuesta una concentración social de los instrumentos de pro- 
ducción y de las fuerzas de trabajo, adopta aquí directamente la for- 
ma de capital social (capital de individuos directamente asocia- 
dos) en oposición al capital privado, y sus empresas se presentan 


como empresas sociales en contraposición a las privadas. Es la su- 


presión del capital como propiedad privada dentro de los límites de 
la misma producción capitalista. 

3) Transformación de los capitalistas realmente activos en me- 
ros directores, en administradores del capital ajeno, y de los pro- 


nero con una circulación llena.” (The Currency Question reviewed. Lon- 
don, 1845, pág. 165.) “Entre septiembre de 1833 y septiembre de 1843, 
se fundaron alrededor de 300 bancos en la Gran Bretaña, los cuales 
emitieron billetes propios; esto causó una disminución de 2 1% millones 
en la circulación de billetes; a fines de septiembre de 1833 era de arnes 
36.035,244 libras, y a fines de septiembre de 1843 era de 33.518,544 li- 
bras.” (Ibidem, p. 53.) “La admirable actividad de la circulación escoce- 
sa le permite liquidar el mismo volumen de negocios que Inglaterra, con 
100 millones, mientras que esta última necesita 420 millones de libras.” 
The Currency Question reviewed. London, 1845, p. 55.) Esto último se 
i ólo a la técnica de la operación. i , i 
eRT “Antes de la institución de los bancos el importe de apin 
necesario para la función de la circulación era siempre mayor `que e 
requerido por la circulación de mercancías.” (Economist, año 1845, pá- 


` gina 238.) 
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pietarios del capital en meros propietarios, en meros capitalistas de 
dinero. Aun en el caso de que los dividendos que perciben com- 
prendan el interés y la ganancia del empresario, es decir, en bene- 
ficio total (pues el salario del director es o tenía que ser mero Sa- 
lario de una cierta clase de trabajo cualificado, cuyo precio se regula 
en el mercado de trabajo como cualquier otro trabajo), ese beneficio 
total se percibirá sólo bajo la forma de interés, es decir, como mera 
remuneración de la propiedad del capital, que así se separa de la 
función en el verdadero proceso de reproducción, como esta fun- 
ción se separa de la propiedad del capital en la persona del director. 
El beneficio se representa pues (ya no sólo una parte del mismo, 
el interés, que deriva su justificación del beneficio del prestatario) 
como mera apropiación de trabajo ajeno, que se deriva de la trans- 
formación de los instrumentos de producción en capital, es decir, 
de su alejamiento respecto al productor real, de su oposición, como 
propiedad ajena, con respecto a los individuos que realmente actúan 
en la producción, desde el director abajo, hasta el último asalariado. 
En las sociedades por acciones la función está separada de la pro- 
piedad del capital. Por consiguiente también está el trabajo sepa- 
rado por completo de la propiedad de los instrumentos de produc- 
ción y de la del supertrabajo. Este es el resultado de un desarrollo 
muy superior de la producción capitalista, un momento transitorio 
y necesario hacia la retransformación del capital en propiedad de 


los productores, pero ya no en propiedad privada de unos produc- 


tores particulares, sino como una propiedad de éstos en tanto que 
asociados, como una propiedad directamente social. Es también, por 
otra parte, momento transitorio para la retransformación de todas 
las funciones hasta ahora asociadas con la propiedad del capital den- 
tro del proceso de reproducción, en meras funciones de los produc- 
tores asociados, en funcionas sociales. 

Antes de seguir adelante observaremos” lo siguiente, que es eco- 
nómicamente importante: Como el beneficio toma aquí puramente 
la forma del interés, serán sólo posibles aquellas empresas que rin- 
dan interés, y es éste uno de los motivos que contienen la baja de 
la cuota general de beneficio, en tanto que aquellas empresas en las 
cuales el capital constante está en una proporción enorme con res- 
pecto al variable, no entran necesariamente dentro de la nivelación 
de la cuota general de beneficio. 

(Sabido es que desde que Marx escribió lo que antecede se han 
desarrollado nuevas formas de la empresa industrial que represen- 
tan la segunda y tercera potencia de las sociedades por acciones. 
La rapidez siempre creciente con que en todos los terrenos de la 
gran industria puede ser aumentada la producción, aparece frente 
a la progresiva lentitud de la extensión de un mercado para este 
aumento de productos. Lo que se fabrica en meses apenas si el mer- 
cado puede absorberlo en años. A esto se añade la politica protec- 
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cionista con que cada país se cierra con respecto al otro y especial- 
mente contra Inglaterra, para aumentar artificialmente la capacidad 
productora nacional. Las consecuencias son una superproducción 
general y crónica, depresión de los precios, descenso y hasta desa- 
parición de los beneficios; en una palabra, la de antiguo preciada 
libertad de la concurrencia está al cabo de su saber y tiene que anun- 
ciar ya su escandalosa quiebra. Y lo hace al asociarse en cada país 
los grandes industriales de una determinada rama en un consorcio 
para regular la producción. Un comité fija la cantidad que tiene 
que producir cada establecimiento y distribuye entre ellos los encar- 
gos recibidos. En algunos casos se constituyen a veces consorcios 
internacionales, como los. existentes entre los productores de hierro 
ingleses y alemanes. Pero tampoco 'bastó esta forma de socializa= 
ción de la producción. La: oposición de intereses de las distintas 
firmas salía a la superficie con mucha frecuencia volviendo a res- 


` tablecerse la concurrencia. Por lo cual se vino en algunas ramas en 


que la escala de la producción lo permitía, a concentrar toda la pro- 
ducción de esta rama del negocio en una gran sociedad por acciones 
con una dirección unitaria. Esto ya ha tenido lugar con frecuencia 
en América; en Europa ofrece hasta ahora el mayor ejemplo la 
United Alkali Trust, que ha puesto toda la producción británica 
de sales de potasa en manos de una sola empresa. Los anteriores 
poseedores de las distintas explotaciones —más de 30— han reci- 
bido por todas sus instalaciones el precio de tasa en acciones, en 
total 5 millones de libras que constituyen el capital fijo del trust—. 
La dirección técnica sigue.en las mismas manos, pero la dirección 
del negocio se ha concentrado en manos de la dirección general. 
El capital de circulación (floating capital), por importe de cerca 
de un millón, se abrió a suscripción pública. El capital total es, pues, 
6 millones de libras. Así en esta rama, que constituye la base de 
toda la industria química, ha sido sustituida en Inglaterra la concu- . 
rrencia por el monopolio, preparándose así de la manera más satis- 
factoria la expropiación por la sociedad total, la Nación.—F. E.) 
Esto significa la supresión del orden de producción capitalista 
dentro del mismo orden de producción capitalista, y, por consiguien- 
te, una contradicción que se suprime a sí misma, que prima facie se 
expresa como mero punto de transición a una nueva forma produc- 
tora. Como tal contradicción se manifiesta también en los fenóme-. 
nos, en ciertas esferas establece el monopolio, y exige la interven- 
ción del Estado, reproduce una nuéva aristocracia financiera, una 
nueva clase de parásitos en forma de autores de proyectos, funda- 
dores de empresas y meros directores nominales ;,todo un sistema de 
simulación y engaño, relacionado con fundaciones de empresas, emi- 
siones y comercio de acciones. Es la producción privada sin el con- 
trol de la propiedad privada. E O: y 
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IV. Prescindiendo de las sociedades por acciones —que son una 
supresión de la industria capitalista privada sobre la base del mis- 
mo sistema capitalista que destruye la propiedad privada en la 
misma medida en que se amplía e invade nuevas esferas de la pro- 
ducción— ofrece el crédito a los capitalistas particulares o a aquel 
que se tiene por capitalista, una absoluta disposición, dentro de cier- 
tos límites, del capital y de la propiedad ajena, y, por tanto, de tra- 
bajo ajeno. (129) Disposición sobre capital social, no sobre capital 
propio, le concede disposición sobre el trabajo social. El capital mis- 
mo que se posee realmente o en opinión del público, se convierte 
en base para el edificio del crédito. Esto se aplica especialmente al 
comercio al por mayor, por cuyas manos pasa la mayor parte del 
producto social. Toda medida, toda base de explicación más o me- 
nos justificada dentro del orden de producción capitalista desapa- 
rece aqui. Lo que el comerciante al por mayor que especula, arries- 
ga, es propiedad social y no suya. Tan chabacana como ésta es la 
frase de que el capital se origina por el ahorro, puesto que el espe- 
culador desea que otros ahorren para él. (Del mismo modo que 
recientemente Francia toda ahorró mil quinientos millones de fran- 
cos para los estafadores del Panamá. Aquí, 20 años antes de que 
ocurriera, se describe toda la estafa de Panamá con la mayor exac- 
titud.—F, E.). 

La otra tesis que hace derivar el capital de la privación no es 
menos absurda, si se tiene en cuenta el lujo de los grandes hombres 
de negocios, lujo que a su vez es un medio de obtener crédito. Con- 
cepciones que hasta cierto punto se justifican dentro de una pro- 
ducción Capitalista menos desarrollada, pierden aqui toda significa- 
ción. Tanto el fracaso como el éxito derivan a centralizar los capi- 
tales y a la más amplia expropiación, no solamente de los produc- 
tores directos, pero de los pequeños capitalistas y los medianos. Pero 
esta expropitación, que es el punto final del orden de producción 
capitalista, que se propone, en último término, la expropiación a to- 
dos los particulares de sus instrumentos de producción, los cuales 
con el desarrollo de la producción social cesan de ser medios de la 


(129) Véase, por ejemplo, en el Times la lista de quiebras de un 
año de crisis como el 1857, y compárese el capital de los quebrados 
con el importe de sus deudas. “En realidad, sobrepasa la fuerza adqui- 
sitiva de los que tienen capital y crédito, lo que pueda imaginarse quien 
no tenga experiencia de los mercados especulativos.” (TOOKE, Inquiry 
into the Currency Principle, p. 79.) “Una persona que goce de la fama 
de tener regularmente capital para el curso normal de su negocio y con 
buen crédito en su rama, si tiene ideas optimistas sobre la aceptación 
del artículo que introduce. puede comprar una cantidad enorme, si 
se la compara con su propio capital.” (Ibidem, p. 136.) “Los fabrican- 
tes, comerciantes, etc., hacen todos negocios muy por encima de su 
capital... El capital, actualmente, es más bien la base sobre la cual se edi- 
fica el crédito, como la caja fuerte de cualquier empresa comercial, 
(Economist, 1847, p. 1333.) 


A e M., 


EL PAPEL DEL CREDITO EN LA PRODUCCION CAPITALISTA: `437 


` producción privada y productos de la misma, y sólo podrán actuar 


como instrumentos de la producción en manos de los productores 
asociados, pudiendo ser su propiedad social, lo mismo que son su 
producto social. Esta expropiación se expresa dentro del sistema 
capitalista mismo en forma contradictoria, como apropiación de la 
propiedad social por unos cuantos; y el crédito imprime a esto cada 
vez más el carácter de puros especuladores. Como la propiedad exis- 
te aquí en la forma de acción, su movimiento y transmisión es un 
puro resultado del juego de bolsa donde los tiburones engullen los 
pececillos y donde los lobos de la bolsa se comen a las ovejas. En el 
sistema de acciones aparece ya la oposición contra la antigua forma 
bajo la cual los instrumentos sociales de producción aparecen como 
propiedad individual; pero la transformación a la forma de acción, 
está aún apresada en los límites capitalistas; en vez de superar la 
oposición entre el carácter de la riqueza como social y como priva- 


da le da sólo una nueva forma. 


Las fábricas cooperativas de los obreros mismos son, dentro 
de la antigua forma, el primer quebrantamiento de la misma, aun- 


que naturalmente reproduzcan, y tengan que reproducir siempre, en 


sus organizaciones reales todos los defectos del sistema existente. 
Pero la oposición entre el capital y el trabajo aparece dentro de 
ellas suprimida, aunque sólo bajo la forma de que los obreros, como 
asociados, son sus propios capitalistas, es decir, que emplean ins- 


trumentos de producción para la valorización de su propio trabajo. 


Demuestran cómo en cierto grado de desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas materiales y de sus formas sociales de producción corres- 
pondiente, se desarrolla y constituye un nuevo orden de producción. 
Sin el sistema de fábrica, que se deriva del orden de producción 
capitalista, no podría desarrollarse la fábrica cooperativa y mucho 
menos sin el sistema de crédito que se funda en ese mismo orden 
de producción. Este último, como constituye la base principal para 
la transformación paulatina de las empresas capitalistas privadas en 
sociedades capitalistas por acciories, ofrece asimismo los medios pa- 


ra la paulatina extensión de las empresas cooperativas en una escala 


más o menos nacional. Las empresas capitalistas por acciones son, 
tanto como las fábricas cooperativas, formas de transición del orden 
de producción capitalista al asociado, sólo que en unas la oposición 
se ha suprimido negativamente y en las otras positivamente, 

Hasta ahora hemos considera el desarrollo del sistema de cré- 
dito y la supresión latente que se contiene en ella —de la propiedad 
del capital — principalmente en relación con el capital industrial. 
En los capítulos siguientes estudiaremos el crédito en relación con el 
capital a interés, como tal, tanto en sus efectos sobre éste, como en 
la forma que frente a él adopta; debiendo hacerse algunas obser- 
vaciones económicas especificas. 
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Pero antes digamos: 


Si el sistema de crédito aparece como palanca principai de la 
superproducción y de la superespeculación en el comercio, será só- 
lo porque el proceso de reproducción, que por su naturaleza es elás- 
tico, se ha forzado hasta su límite máximo, y en verdad, se ha for- 
zado porque una gran parte del capital social se emplea por los que 
no son propietarios de éste, y que proceden de otra manera que el 
propietario medroso que tiene en cuenta los límites de su capital 
privado. Aparece, pues, que el incremento del capital que se funda 
en el carácter contradictorio de la producción capitalista permite 
sólo hasta cierto punto el desarrollo real y libre que, por consi- 
guiente, constituye en efecto un límite y traba inmanente de la pro- 
ducción, el cual constantemente se quebranta por el sistema de cré- 
dito. (130) 

El sistema de crédito acelera el desarrollo material de las fuer- 
zas de producción y el establecimiento de un mercado mundial, que 
forma en cierto grado las bases materiales de las nuevas formas de 
producción y que es la función histórica del orden de producción 
capitalista. A la vez acelera el crédito la violenta explosión de esta 
contradicción, las crisis, y con ello los elementos disolventes del 
antiguo orden de producción. 

El carácter doble inmanente al sistema de crédito: Por una par- 
te el móvil de la producción capitalista, enriquecimiento por explo- 
tación de trabajo ajeno, en sistema puro y colosal de azar y enga- 
ño, y reducir cada vez más y más a unos pocos el número de los 
explotadores de la riqueza social; pero de otra parte, a constituir 
la forma de transición hacia un nuevo orden de producción. Esta 
duplicidad es precisamente la que da a los principales propagandis- 
tas del crédito, desde Law hasta Isaac Pereire, el agradable carác- 
ter de embaucador y profeta. 


(130) TH. CHALMERS. On political Economy. 2* ed., Londres. 1832, 
páginas 118 y sigs. 
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MEDIOS DE CIRCULACION Y CAPITAL. 


CONCEPCION DE FOOKE Y DE FULLARTON 


=A DIFERENCIA entre circulación y capital, tal co- 
BEY] mo la presentan Tooke, (131) Wilson y otros, 
Í en la cual aparecen abigarradamente confundidas 
las diferencias de los medios de circulación como 
dinero, como capital-dinero en general y como ca- 
IESO pital a interés (moneyed capital en sentido inglés), 
tiende a dos objetivos. 
- El medio de circulación circula, de un lado, como moneda (di- 


E A 


nero), en tanto que sirve a realizar el gasto de la renta, es decir, el 


tráfico entre los distintos consumidores individuales y los peque- 


(131) Damos a continuación el texto de la cita resumida de Tooke, 
en español, que dábamos en el capítulo XXV de este libro: “The business 
of bankers, setting aside the issue of promissory notes on demand, may 
be divided into two branches, corresponding with the distinction pointed 
out by Dr. Smith of the transactions between dealers and dealers and 
between dealers and consumers. One branch of the bankers” business is 
to collect capital from those who have not immediate employment for it, 
and to distribute or transfer it to those who have. The other branch is to 
receive deposits of the incomes of their customers, and to'pay out the 
amount, as lt is wanted for expenditure by the latter in the objects of 
their consumption.... the former being a circulation of capital, the latter 
of currency.” (“El negocio del banquero, aparte de los billetes pagade- 
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ños comerciantes, bajo cuya categoría habrán de comprenderse to- 
dos los comerciantes que venden al consumidor, al consumidor in- 
dividual, a diferencia de al consumidor productivo o productor. En 
este caso circula el dinero en función de moneda, a pesar de que 
sustituya constantemente a capital. Una cierta parte del dinero de un 
país está constantemente dedicado a esta función a pesar de que esta 
parte se componga de monedas que cambian constantemente. Por el 
contrario, en cuanto el dinero sirve para realizar transmisión de 
capital, sea como medio de compra (instrumento de circulación), 
sea como medio de pago, será capital. No es, pues, la función como 
medio de compra, ni tampoco como medio de pago, lo que le distin- 
gue de la moneda, pues también entre comerciante y comerciante 
puede funcionar como medio de compra, siempre que vendan al con- 
tado y también podrá figurar como instrumento de pago entre el 
comerciante y el consumidor, en tanto que se conceda crédito y se 
consuma la renta antes y se pague después. La diferencia: es, pues, 
la siguiente: que en el segundo caso dicho dinero no sólo compensa 
capital a una de las partes, al comprador, sino que también por la 
otra parte se gasta como capital, se anticipa. La diferencia es en 
realidad la de forma de dinero de la renta y la de forma de dinero 
del capital, pero no la de circulación y capital, pues como mediadora 
entre los comerciantes y como mediadora entre los consumidores 
y comerciantes, circula una parte de dinero, determinada en su 


ros al portador, puede dividirse en dos grupos, con la distinción hecha 
por el Dr. Smith, de transacciones entre comerciantes entre si, y entre 
comerciantes y consumidores. Una rama consiste en reunir el dinero de 
los que no tienen empleo inmediato para él, y distribuirlo o transfe- 
rirlo a los que si tienen. La otra rama es recibir depósitos de los in- 
gresos de sus clientes, y pagar las cantidades requeridas por los mismos 
para su consumo individual... lo primero es una circulación de capital, 
y lo segundo, de dinero”.) TOOKE, Inquire into the Currency Principle, 
pág. 36. Lo primero es the concentration of the capital in one hand and 
the distribution of it on the other (la concentración del capital por una 
parte, y su distribución, por otra); lo segundo es administering the cir- 
culation for local purposes of the district (administrar la circulación para 
los fines locales del distrito.) (Ibidem, pág. 37.) Mucho más cerca del 
concepto justo está Kinnear: “El dinero se emplea para dos operacio- 
nes esencialmente distintas. Como elemento de cambio entre comer- 
ciantes, es el instrumento para hacer las transferencias de capital, es 
decir, el cambio de un cierto capital en dinero contra igual capital en 
mercancias. Pero el dinero gastado en pago de trabajo, y en la compra 
y venta entre comerciantes y consumidores no es capital, sino revenue; 
la parte de revenue total que se emplea en los gastos diarios. Este di- 
nero circula constantemente y a diario, y es el que estrictamente puede 
llamarse medio de circulación (currency). Los anticipos de capital de- 
penden exclusivamente de la voluntad del banco o de otros capitalistas 
—pues siempre se encuentran prestatarios—; pero el importe del medio 
de circulación depende de las necesidades de todos aquellos entre los 
cuales circula por los gastos diarios.” (J. G. KINNEAR, The Crisis and 
the Currency. London, 1847, págs. 3-4.) 
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volumen, y la circulación, por consecuencia, es igual en ambas fun- 
ciones. La confusión de Tooke obedece a distintas clases. 

1) A la confusión de las determinaciones funcionales, 

2) A la introducción de la cuestión de la cantidad del dinero 
que circula en ambas funciones, tomadas en conjunto. 

3) A la introducción de la cuestión de las proporciones relativas 
de las cantidades recíprocas de medios de circulación, que circu- 
lan en ambas funciones, y, por tanto, en ambas esferas del proceso 
de la reproducción. l 

Ad. 1) La confusión de las determinaciones funcionales, que el 
dinero sea en una forma, circulación (medio de) (Currency), o en 
la otra forma, capital. En tanto que el dinero sirva a una o a otra 
función, sea a la realización de la renta o a la transmisión de ca- 
pital, funcionará en la compra y en la venta o en el pago como 
instrumento de compra e instrumento de venta y en el amplio senti- 
do de la palabra como medio de circulación. La ulterior determina- 
ción que tenga en los cálculos de la persona que lo gasta o lo recibe, 
el que para él sea capital o renta, no altera en absoluto esto, ma- 
nifestándose también doblemente este aspecto. Aunque las clases de 
dinero que circulen en ambas esferas sean distintas, la misma mo- 
neda, por ejemplo, un billete de 5 libras, pasará de una esfera a la 
otra. y realizará alternativamente ambas funciones; lo cual es en sí 
indispensable, porque el pequeño comerciante sólo puede dar a su 
capital la forma de dinero en la forma de moneda que recibe de sus 
compradores. Puede admitirse que la moneda fraccionaria propia- 
mente dicha tiene su punto de gravedad circulatorio en el terreno . 
del comercio al por menor; el pequeño comerciante la necesita cons- 
tantemente para cambiar y la recibe constantemente en pago de sus 
clientes. Pero también recibe dinero, es decir, moneda en el metal 
que es medida de valor, por consiguiente, en libras esterlinas en In- 
glaterra, y aun en billetes de banco, a saber, billetes pequeños, como 
por ejemplo, de 5 y 10 libras. l 

Depositará cada día o cada semana esas monedas de oro y esos 
billetes, junto con su remanente de moneda fraccionaria, en su ban- 
co, y pagará por cheques contra su depósito en el banco, sus com- 
pras. Pero las mismas monedas de oro y los mismos billetes se re- 
tirarán también constantemente por el público del banco, en su pe- 


“culiaridad de consumidor, como forma de dinero de su renta, directa 


o indirectamente (por ejemplo, moneda fraccionaria que retira el 
fabricante para el pagode los salarios), y refluirán constantemente 
al comerciante al por menor, el cual podrá realizar de nuevo de este 
modo una parte de su capital, pero también de su renta. Esta úl- 
tima circunstancia es importante, y pasa inadvertida para Tooke. 
Sólo en tanto que el dinero se gaste como capital-dinero al princi- 
pio del proceso de reproducción (libro II, sec. I) existirá el valor- 
capital puro tomo tal. Pues en la mercancía producida se contiene 
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no sólo capital, sino ya también la plusvalía; no es sólo capital en 
sí, sino ya capital hecho, capital con la fuente de la renta a él in- 
corporada. Lo que el comerciante al por menor da por el dinero, es 
decir, su mercancía que le refluye, es, por consiguiente, para él, 
capital más beneficio, capital más renta, 

Pero, además, en tanto que el dinero circulante refluye al comer- 
ciante al por menor le restablece de nuevo la forma de dinero de su 
capital. 

Transformar la diferencia entre la circulación como circulación 
de renta y como circulación del capital en una diferencia entre 
circulación y capital es algo completamente erróneo. Esta manera de 
expresarse de Tooke obedece a que éste se coloca simplemente en el 
punto de vista del banquero que emite sus billetes. La cantidad de 
sus billetes, que constantemente (aunque siempre formada por otros 
billetes) se encuentra en manos del público y funciona como instru- 
mento de circulación, no le cuesta más que el papel y la impresión. 
Son simples pagarés (letras) que circulan extendidos contra él mis- 
mo, pero que le producen dinero, y sirven, así, al incremento de su 
capital. Pero son distintos de su capital, bien sea éste propio, bien 
tomado a préstamo. De aquí se deriva para él una diferencia espe- 
cial entre circulación y capital, que nada tiene, sin embargo, que ver 
con las características conceptuales en sí, y mucho menos con las que 
Tooke establece. 

La diversa determinación —el funcionar como forma de dine- 
ro de la renta o del capital— no cambia por lo pronto en nada el 
carácter del dinero como instrumento de circulación ; sigue conser- 
vando este carácter, aunque realice una u otra función. Ciertamente 
que el dinero funciona, cuando aparece en forma de dinero en la 
renta, más bien como medio de circulación propiamente dicho (mo- 
nedas, instrumentos de compra) por causa de la dispersión de estas 
compras y ventas, y porque la mayoría de los que gastan las rentas, 
los obreros, pueden comprar relativamente poco a crédito; mientras 
que en el tráfico del mundo comercial, en que el medio de circu- 
lación es forma de dinero del capital, en parte a causa de la com- 
pensación, en parte a causa del sistema del crédito predominante, 
el dinero funciona principalmente como instrumento de pago. Pero 
la diferencia del dinero como instrumento de pago del dinero co- 
mo instrumento de compra (instrumento de circulación), es una 
diferencia inherente al dinero mismo; no una diferencia entre di- 
nero y capital. Porque en el comercio al por menor circula más co- 
bre y plata, y en el al por mayor, más oro, la diferencia entre plata 
y cobre de un lado, y de oro del otro, no es una diferencia de circu- 
lación y capital. 

Ad. 2) Introducción del problema sobre la cantidad de dine- 
ro que circula simultáneamente en ambas funciones: En tanto que 
el dinero circula, sea como instrumento de compra, sea como ins- 
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trumentó de pago -—ndependientemente de en cuál de las dos es- 
feras, e independientemente de su función realizadora de renta 


“de capital—, se aplican a la cantidad de su masa circulante las le- 


yes anteriormente desarrolladas al estudiar la circulación simple de 
mercancías, libro 1, cap. III, 2 b). El ritmo de la circulación, es de- 
cir, el número de repeticiones de la misma función, como instru- 
mento de compra y de pago, por las mismas monedas en un pe- 
ríodo determinado; la masa de las compras y ventas y pagos res- 
pectivamente, simultáneos; la suma de precios de las mercancías 
circulantes; finalmente los balances de pago a saldar en el mismo 
tiempo, determinan en ambos casos la masa de dinero circulante, 
de la currency. Que el dinero que así funciona sea para el que lo 
gasta o percibe capital o renta es indiferente y no altera en nada la 
cosa. Su masa se determinará simplemente por su función de instru- 
mento de compra y de pago. 

Ad. 3) Con respecto a la cuestión de la proporción relativa de 
la cantidad de medios de circulación que circulan en ambas funcio- 
nes, y, por tanto, en ambas esferas del proceso de reproducción: 
ambas esferas de circulación está en conexión interna, en tanto que, 
de una parte, la masa de la renta a gastar expresa el volumen del 
consumo, y que, por otra parte, la cantidad de las masas de capital 
que circulan en la producción y el comercio expresan el volumen 
y el ritmo del proceso de reproducción. A pesar de ello, las mis- 
mas circunstancias producen efectos distintos, y aun en dirección 
opuesta, sobre las cantidades de las masas de dinero que circulan 
en ambas funciones o esferas, o sobre las cantidades de la circula- 
ción, como los ingleses dicen en técnica bancaria. Y esto ofrece nue- 
vo motivo para la distinción tan chabacana de Tooke entre circula- 
ción y capital. La circunstancia de que los señores de la teoría de la 
currency confundan dos cosas dispares, no es motivo alguno para 
que las expresen como “diferencias conceptuales. 

En épocas de prosperidad, de gran expansión, de aceleración 
y energía del proceso de la reproducción, hay ocupación para todos 
los obreros. La mayor parte de las veces hay también aumento de sa- 
lario que compensa la baja de los mismos con respecto al nivel me- 
dio en otros períodos del ciclo comercial. Simultáneamente aumen- 
tan de un modo considerable las rentas del capitalista. El consumo 
en general sube. Los precios de las mercancías suben también por lo 
regular, cuando menos en las distintas ramas del negocio de influen- 
cia decisiva. En consecuencia, aumenta la cantidad del dinero cir- 
culante, cuando menos dentro de ciertos límites, en tanto que la ma- 
yor velocidad pone límites al aumento de la masa: del medio circu- 
latorio. Como la parte de la renta social que consiste en salario se 
anticipa originariamente por el capitalista industrial en forma de 
capital variable, y siempre bajo la forma de dinero, necesitará el 
capitalista para su circulación más dinero en las épocas de prosperi- 
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dad. Pero no deberemos calcularlo dos veces: la una como dinero 
necesario para la circulación del capital variable, y la otra como di- 
nero necesario para la circulación de la renta de los obreros. El 
dinero pagado a los obreros como salario se gasta en el comercio al 
por menor, y volverá casi semanalmente a los bancos, como depósito 
del comerciante al por menor, después de haber realizado en meno- 
res ciclos toda clase de negocios intermedios. En épotas de pros- 
peridad el reflujo del dinero se desarrolla sin tropiezo para los 
capitalistas industriales, y así su necesidad de acomodación de dine- 
ro no aumentará por tener que pagar más salario y por necesitar 
más dinero para la circulación de su capital variable. 

El resultado total es que en periodos de prosperidad aumenta 
de un modo radical la masa de los medios de circulación que sir- 
ve al gasto de la renta. 

Por lo que a la circulación respecta, a la necesaria para la trans- 
misión de capital, es decir, sólo entre capitalistas, este periodo de 
auge de los negocios es a la vez el periodo más elástico y más fá- 
cil del crédito. El ritmo de la circulación entre capitalista y capita- 
lista está directamente regulado por el crédito, y la masa de los ins- 
trumentos de circulación exigida para saldo de los pagos, y aun para 
los pagos al contado, disminuirá, por tanto, proporcionalmente, En 
absoluto podrá ampliarse, pero relativamente disminuye bajo to- 
das las circunstancias, comparada con la expansión del proceso de 
reproducción. De una parte se liquidarán grandes masas de pago 
sin intervención del dinero; y de otra parte, por la mayor anima- 
ción del proceso, se dará un movimiento más rápido de las mismas 
cantidades de dinero, tanto como instrumentos de compra que como 
instrumentos de pago. La misma masa de dinero servirá para rea- 
lizar el reflujo de una mayor cantidad de capitales particulares. 

En totalidad la circulación de dinero aparece en dichos perío- 
dos pletórica (full), aunque la parte II (transmisión de capital) 
se contraiga relativamente, mientras que la parte I (gasto de ren- 
ta) se extienda absolutamente. 

Los reflujos expresan la retransformación del capital-mercan- 
cía en dinero, D—M—D”, como ya se ha visto al estudiar al proce- 


so de reproducción en el libro II, sec. 1. El crédito hace al reflujo 


en forma de dinero independiente del tiempo de la fecha del re- 
flujo real, bien sea con respecto al capitalista industrial, bien con 
respecto al comerciante. Ambos compran a crédito; su mercancía, 
pues, se enajena antes que se haya transformado para ellos en dine- 
ro, es decir, antes que les haya refluído en forma de dinero. Por 
otra parte, compra a crédito, y el valor de su mercancía se ha re- 
transformado para él. bien sea en capital productivo, bien sea en 
capital comercial, antes que este valor se haya retransformado real- 
mente en dinero, antes de que haya vendido y se haya pagado el 
precio de las mercancías. En tales períodos de prosperidad se rea- 
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liza el reflujo sin entorpecimientos. El pequeño comerciante paga 
con' seguridad al comerciante al por mayor, éste .al fabricante y 
este último al importador de materias primas, etc. La apariencia 
de un rápido y seguro reflujo se mantiene durante un largo pe- 
ríodo de tiempo, después de que haya dejado de ser realidad, debi- 
do al crédito, una vez puesto en marcha, puesto que entonces los 
reflujos del crédito representan al efectivo. Los bancos. comienzan 
a oler a quemado tan pronto como se dan cuenta de que sus clien- 
tes pagan más con letras que con dinero. Véanse las. anteriores de- 
.claraciones del director del Banco de Liverpool. 

Intercalaremos aquí una observación ya. hecha con anterioridad : 


“En épocas de predominio del crédito aumenta el ritmo de circula- 


ción del dinero con más rapidez que los precios de las mercancías. 
Mientras que con la disminución del crédito descienden los precios 
de las mercancias más lentamente de como disminuye la veloci- 
dad de la circulación.” (Crítica de la Econ. pol., 1859, págs. 83-84.) 

En los períodos de crisis la cosa sucede a la inversa. La cir- 
culación número I se contrae, bajan los precios, así como los sa- 
larios, disminuye el número de obreros empleados, disminuye el 
número de las transacciones. Por lo contrario, en la circulación, nú- 
mero II, con la disminución del crédito aumenta la necesidad de 


` acomodación del dinero. Punto este del que inmediatamente trata- 


remos con más detalle. 

No cabe duda alguna que con la disminución del crédito, que 
coincide con un estancamiento del proceso de reproducción, dismi- 
nuye la masa de circulación exigida para el número I, gasto de 
renta, mientras que aumenta la exigida para el número II, transmi- 
sión de capital. Pero habrá que investigar hasta qué punto este 
postulado se identifica con el expuesto por Fullarton y otros: “una 
demanda de capital para un empréstito, y una demanda para medios 
suplementarios de circulación, son dos cosas completamente distin- 
tas que no coinciden con frecuencia”. (132) 


, (132) A demand for capital on loan and a demand for additional 
circulation are quite distinct things, and not often found associated. 
(FULLARTON,. On the Regulations of Currencies, London, 1844, pági- 
na -81, introd. al cap. V.) Es un gran error pensar que la demanda de 


- ayuda pecuniaria (es decir, de préstamo de capital) es lo mismo que 


la demanda de más medios de circulación, o pensar que van siquiera 
asociadas frecuentemente. Cada demanda se origina en circunstancias 
especiales y propias, muy distintas en cada caso. Generalmente cuando 
hay prosperidad, con jornales altos, precios en alza y las fábricas están 
en actividad, es cuando se produce la demanda de más medios de circu- 
lación, para poder realizar las funciones adicionales inherentes a un ma- 
yor número de pagos crecientes en cantidad también; mientras que, prin- 
cipalmente en un período más avanzado del ciclo comercial es cuando 
empiezan las dificultades, con los mercados saturados y los ingresos re- 


` tardados que hacen subir el tipo de interés, y empieza la presión a los 


bancos para obtener préstamos de capital. Es cierto que el banco no, 


t 
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Desde luego es claro que en el primero de los dos casos arriba 
enumerados, en los tiempos de prosperidad en que la masa del medio 
circulanrte tiene que aumentar, aumentará la demanda del mismo. 
Pero también resulta claro que si un fabricante saca de su haber 


acostumbra a adelantar capital más que en forma de sus billetes, y que 
rehusar éstos equivale a rehusar el suministro de dinero. Pero una vez 
concedido el avance, todo se ajusta de acuerdo con las necesidades del 
mercado; el préstamo subsiste, y el medio de circulación, si no se ne- 
cesita, encuentra el camino para volver al emisor. Por tanto, basta un 
ligero examen de los informes parlamentarios para convencerse de que 
los títulos de valores en manos del Banco de Inglaterra, fluctúan más 
a menudo en sentido opuesto a la circulación de billetes, que en el mis- 
mo sentido; y que el ejemplo de esa gran institución no es una excep- 
ción de la regla tan general en los bancos de las provincias, al grado de 
que ningún banco puede aumentar su circulación (en billetes) si esa cir- 
culación ya está adecuada a las necesidades corrientes que satisfacen 
los billetes; cualquier aumento más allá de ese límite tiene que hacerse 
de su propio capital, obtenido por la venta de valores de su reserva, O 
absteniéndose de invertir más dinero en esos valores. La tabla basada 
en los informes parlamentarios del intervalo de 1833 a 1840, a la cual 
he hecho referencia anteriormente, da continuos ejemplos de esta ver- 
dad, pero dos de ellos son tan elocuentes que no podría omitirlos. El 
3 de enero de 1837, cuando los recursos del banco se esforzaban por 
mantener el crédito y vencer las dificultades del mercado de dinero, ve- 
mos que los anticipos en préstamos y descuentos alcanzaban la enorme 
suma de 17.022,000 libras, cantidad apenas conocida desde la guerra 
(con Napoleón), y casi igual al total de las emisiones de billetes, que, 
entretanto, permanecia constante e igual apenas a 17.076,000 libras. 


Por otra parte, el 4 de junio de 1833 tenemos una circulación de libras. 


18,892,000, con un fondo de valores privados, que, si no era el menor 
en cincuenta años, casi lo igualaba: 972,000 libras solamente.” (It is a 
great error, indeed, to imagine that the demand for pecuniary accomo- 
dation (i. e. for the loan of capital) is identical whith a demand for 
additional means of circulation, or even that the two are frequently as- 
sociated. Each demand originates in circumstances pecuilarly affecting 
itself, and very distinct from each other. It is when everything looks, 
prosperous, when waves are high, prices on the rise, and factories busy, 
that an additional supply of currency is usually required to perform the 
additional functions inseparable from the necesity of making larger and 
more numerous payments whereas it is chiefly in a more advanced stage 
of the commercial cycle, when difficulties begin to present themselves 
when markets are overstocked, and returns delayed, that interest rises, 
and a pressure comes upon the Bank for advances of capital. It is true 
that there is no medium trough which the Bank is accustomed to ad- 
vance capital except that of its promissory notes; and that, to refuse the 
nothes, therefore, is to refuse the accommodation. But, the accommoda- 
tion once granted, everything adjusts itself in conformity with the necessi- 
ties of the market; the loan remains, and the currency, if not wanted, fins 
its way back to the issuer. Accordingly, a very slight examination of the 
Parliamentary Returns may convince any one, that the securities in the 
hand of the Bank of England fluctuate more frecuently in an opposite 
difection to its circulation than in concert with it, and that the example, 
therefore, of that great establishment furnishes no exception to the doc- 
trine so strongly pressed by the country bankers, to the effect that no 
bank can enlarge its circulation, if that circulation be already adequate to 
the purposes to which a banknote currency is commonly applied; but 
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del banco una mayor cantidad en oro o billetes, porque tiene que gas- 
tar más capital en forma de dinero, no crece por esto su demanda 
de capital, sino.su demanda de esta forma especial en la que gasta 
su capital. La demanda se refiere sólo a la forma técnica en que 
arroja su capital a la circulación. Como a distinto desarrollo del 


that every addition to its advances, after that limit is passed, must be 
made from its capital, and supplied by the sale of some of its securities 
in reserve, or by abstinence from further: invesiment in such securities. 
The table compiled from the Parliamentary Returns for the interval be- 
tween 1833 and 1840, to which 1 have referred in a preceding page, fur- 
nishes continued examples of this truth; but two of these are so remar- 
kable that it will be quite unnecessary for me to go beyond them. On 
the 3rd. jannuary, 1837, when the resources of the Bank were straine to 
the uttermost to sustain credit and meet the difficulties of the money 
market, we find its advances on loan and discount carried to the enor- 
mous sum of lib. 17 milions 22,000, an amouñt scarcely known since 
the war, and almost equal to the entire aggregate issues, which in the 
meanwhile, remain unmoved at so low a.point as lib. 17.076,000! On the 
other hand, we have, on the 4th. of june 1833 a circulation: of lib. ............ 
18,892,000 with a return of private securities in hand, nearly, if not the’ 
very lowest on record for the last lib. 972,000! FULLARTON, Ibidem, pá- 
ginas 96-97.) Que una demanda de suministro de capital (demand for 
pecuniary accommodation) no necesita ser lo mismo que una demanda 
“de oro (demand for gold) (lo cual Wilson, Tooke y otros llaman capi- 
tal), se ve por la declaración de Weguelin, gobernador del Banco de In- 
glaterra: “El descuento de letras hasta esta suma (un millón al día, du- 
rante tres consecutivos) no disminuiría la reserva (de billetes), si el pú- 
“blico no pide una mayor cantidad de circulación activa. Los billetes da- 
dos por el descuento de letras volverían por medio de otros bancos y de 
los depósitos. Si esas transacciones no tienen por objeto la exportación 
del oro, o si no hay un pánico en el país que haga que el público reten- 
ga sus billetes en vez de volverlos a los bancos, entonces la reserva no 
se tocará a pesar de semejantes conversiones.” (No se pudo averiguar 
el origen de esta cita.) “El banco puede descontar un millón y medio al 
día, cosa que sucede constantemente, sin tocar la reserva. Los billetes 
vuelven con los depósitos y la única variación que hay es la transferen- 
cia de una cuenta a la otra.” (Report of Bank Acts, 1857. Evidence, 
“num, 241.500. La cita es del núm. 500; el núm. 241 es un párrafo aná- 
logo.) Los billetes sólo sirven pues, para la transferencia de créditos. E 

(“Si este capital se transmite en forma de mercancía o en metáli- 
co, es cosa que no afecta a la naturaleza de la transacción ) cl 

(“Con sólo una o dos excepciones, que pueden explicarse suficien- 
- temente, toda baja apreciable del cambio en los últimos cincuenta años, 
que haya sucedido 'a una salida de oró, ha coincidido con una época de 
poca circulación de billetes, y viceversa.” ) 

(“Señal de una crisis ya empezada ... señal de mercados satura- 
dos, de cese de la demanda extranjera de nuestros productos, de retor- 
nos demorados, y, consecuencia de todo esto, de descrédito comercial 
cierre de fábricas, obreros con hambre, y estancamiento general de la in- 
dustria y del espíritu de empresa.”) ! 

(“No se puede considerar el silencio y la facilidad con que pasan 
en el Continente las variaciones del cambio, comparados con la febril in- 
quietud que hay en Inglaterra en cuanto parece que el tesoro del Ban- 
co de Inglaterra se agota, sin que llame la atención la gran ventaja que 
_ con respecto a esto tiene una moneda metálica .. .”) 


448 DIVISION DEL BENEFICIO EN INTERES, ETC, 


sistema de crédito, por ejemplo, el mismo capital variable, la mis- 
ma cantidad de salario exige en un país una cantidad mayor de me- 
dios de circulación que en otro, así, por ejemplo, en Inglaterra más 
que en Escocia, en Alemania más que en Inglaterra. En la agricul- 
tura el mismo capital activo exigé en el proceso de la reproducción 
mayores cantidades de dinero, según las distintas estaciones, para 
la realización de su función, 

Pero la oposición tal como Fullarton la presenta no es exacta. 
No es en modo alguno, como afirma, el aumento de demanda para 
empréstitos lo que distingue los períodos de estancamiento de los de 
prosperidad, sino la facilidad con que esta demanda se satisface 
en los tiempos prósperos y la dificultad de satisfacerla en tiempos 
de estancamiento. Es precisamente el enorme desarrollo del siste- 
ma de crédito durante los periodos de prosperidad, por consiguiente, 
también el enorme aumento de demanda de capital a préstamo, y 
la facilidad con que se sirve a la oferta en dichos períodos, lo que 
provoca el encogimiento de créditos durante el período del estan- 
camiento. No es, pues, la diferencia en la cantidad de la demanda 
por empréstitos la que caracteriza a ambos períodos. 


Como ya antes hemos observado, ambos períodos se diferen- 
cian desde luego por que en los de prosperidad predomina la de- 
manda de medios de circulación entre consumidores y comerciantes, 
y en tiempos de retroceso predomina la demanda de medios de cir- 
culación entre capitalistas. En períodos de paralización del negocio 
disminuye la primera, mientras que aumenta la segunda, 


Lo que parece a Fullarton y a otros de importancia decisiva 
es el fenómeno de que en aquellos períodos en que la securities —las 
pignoraciones y letras— aumentan en manos del Banco de Ingla- 
terra, disminuya su circulación de billetes y viceversa. La cantidad 
de las securities, sin embargo, expresa el volumen de la acomoda- 
ción de dinero de los cheques descontados y de los anticipos sobre 
valores corrientes. Así dice Fullarton, en el pasaje arriba citado 
(nota): los valores (securities) en poder del Banco de Inglaterra 
varían las más veces en dirección inversa a su circulación fiduciaria, 
y esto confirma la regla antigua acreditada en los bancos privados, 
de que ningún banco puede aumentar su emisión de billetes por en- 
cima de cierta cantidad determinada por las necesidades de su públi- 
co; si quisiera hacer anticipos por encima de esta cantidad deberá 
hacerlos de su propio capital, bien liquidando sus valores, O bien em- 
pleando ingresos en dinero que hubiera aplicado a valores. 

Aquí se manifiesta lo que Fullarton entiende por capital. ¿Qué 
significa aquí el capital? ¿Qué el banco no puede seguir haciendo 
anticipos con sus propios billetes, promesas de pago, que, natural- 
mente, nada le cuestan? ¿Pero con qué hace entonces los anticipos ? 
Con el resultado de las ventas de securities en reserva, es decir, de 


y dae 3 NESE al {d DA a 
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títulos de la deuda, acciones y otros valores que producen interés, 
Pero ¿contra qué venderá estos valores? Contra dinero, oro o bi- 
lletes, siempre que estos últimos sean instrumento legal de pago, 
como lo son los del Banco de Inglaterra. Lo que anticipa, por con- 
siguiente, en todo caso es dinero. Pero este dinero constituirá una 
parte de su capital, porque el banco ha enajenado un valor real: 
los valores productores de interés. En los bancos particulares, los 
billetes que por la venta de valores afluyen, podrán ser, en general, 
sólo billetes del Banco de Inglaterra o billetes propios, pues difícil- 
mente admitiría otros en el pago de los valores. Pero si es el Banco 
“de Inglaterra mismo, los mismos billetes que vuelva a recibir le cos- 
tarán capital, es decir, valores productores de interés. Además, re- 
tirará así sus propios billetes de la circulación. Si vuelve à gastar 
estos billetes, o en vez de ellos otros por la misma cantidad, éstos 
representarán ahora capital. Y representarán capital lo mismo que 
si hubieran sido invertidos en anticipos a los capitalistas y como si 
ulteriormente, al disminuir la demanda de tales acomodaciones de 
- dinero, los hubiera empleado en nuevas inversiones de valores. En 
todas estas circunstancias la palabra «capital se emplea aquí tan sólo 
en sentido bancario en el que significa que el banquero está obligado 
a prestar por encima de su mero crédito, l i 


Sabido es que el Banco de Inglaterra hace todos sus anticipos 
en billetes propios. Si a pesar de esto y por regla general la circu- 
lación de billetes del- banco disminuye en proporción con las letras 
descontadas y las pignoraciones que están en su mano, es decir, si 
- aumentan los anticipos hechos por él, ¿qué ocurrirá con los billetes 
„puestos en circulación, cómo refluirán al banco? q 


-Desde luego cuando la demanda para la acomodación del dine- 
ro se deriva de una balanza de pago nacional desfavorable, y, por 
consiguiente, realiza una salida de oro, la cosa es muy sencilla. Las 
. letras se descuentan en billetes, Los billetes se cambian por el ban- 
co mismo, en el issue department, contra oro, y el oro se exporta. 
Es lo mismo que si el banco pagara directamente en oro sin la me- 
diación de los billetes, al descontar las letras. Una demanda en este 
. sentido progresiva —que en ciertos casos llega de 7 hasta 10'millo- 
nes de libras esterlinas —no añade naturalmente a la circulación 
interior del país ni un sólo billete de 5 libras. Si se dice que el ban- 
co anticipa aquí capital y no instrumentos de circulación tiene este 
dicho un doble sentido. Significa, primero, que no anticipa crédito, 
sino un valor real, una parte de su capital propio o- del depositado 
en el mismo banco. Segundo, que no anticipa el dinero para la cir- 
culación interna, sino para la internacional: Dinero universal, y para 
este fin el dinero tendrá que exisitir siempre en su forma de tesoro, 
en su corporeidad metálica; en la forma en que no es sólo forma 
de valor, sino también igual al valor cuya forma de dinero es. Aun- 
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que este dinero represente tanto para el banco como para el comer- 
ciante exportador de oro capital capital bancario o capital comer- 
cial, la demanda del mismo no será demanda de capital, sino de la 
forma absoluta de dinero-capital. Surge precisamente en el momen- 
to en que los mercados extranjeros están saturados de capital-mer- 
cancía inglesa imposible de realizar. Lo que se pide, por consiguien- 
te, es capital no como capital, sino capital como dinero, en la forma 
en que el dinero es la mercancía general y universal; y esto es todo 
metal precioso en su forma primitiva. Las salidas de oro no son, 
pues, como dicen Fullarton, Tooke, etc., a mere question of capital 
(una mera cuestión de capital). Sino a question of money (una 
cuestión de dinero), aunque en su función especifica. El que no 
sea problema de la circulación nacional, como afirman las gentes 
de la teoría de la currency, no prueba en modo alguno, como Fullar- 
ton y otros opinan, que sea una mera cuestión de capital. Es una 
cuestión of money en la forma en que el dinero es instrumento in- 
ternacional de pago. “Whether that capital (el precio de compra 
por los millones de quarteds de trigo extranjero, después de una 
mala cosecha nacional) is transmited in marchandise or in specie, 
is a point which in no way affects the nature of the transaction”. 
(Fullarton, 1. c., pág. 131). Pero afecta muy importantemente la 
cuestión de si tiene lugar o no una salida de dinero. El capital se 
entrega bajo la forma de metal precioso, porque si no, no podría 
entregarse, o no podría transmitirse sin grandes pérdidas en forma 
de mercancías. El miedo que el sistema moderno de bancos tiene 
a la salida de oro supera a todo lo que el sistema monetario puede 
soñar de que el metal precioso es la única riqueza verdadera. Con- 
sideremos por ejemplo el siguiente testimonio del Gobernador del 
Banco de Inglaterra, Morris. ante la Comisión Parlamentaria sobre 
la crisis de 1847-48: “3.846. Pregunta: al referirme a valorización de 
existencias (stocks) y capital fijo, ¿no sabe usted que todo el capital 
invertido en existencias y productos de toda clase estaba desvalo- 
rizado en la misma manera; que el algodón en bruto, la seda y la 
lana en bruto, se enviaban al Continente a precios de desecho, y que 
el azúcar, el café y el té se vendían con grandes sacrificios como 
las subastas forzosas? —Era inevitable que el país tenía que hacer 
un sacrificio considerable para contrarrestar la salida de oro que 
se hubiera dado a consecuencia de la importación en masa de ví- 
veres”.— “3.848. ¿No es usted de opinión que hubiera sido mejor 
disponer de los 8 millones de libras existentes en las arcas del banco, 
en vez de tratar de rescatar el oro con tales sacrificios ?— No, no 
soy de esta opinión”. El oro es lo único que aquí se considera como 
riqueza. El descubrimiento de Tooke, que cita Fullarton que “with 
only one or two exceptions, and those admitting of satisfactory ex- 
planation, every remarquable feil of the exchange, followed by a 
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drain of gold, that have ocurred during the last half-century, has been 
Coincident throught a ontwith comparatively low state of the circu- 
lating medium and viceversa”. (Fullarton, página 121), demuestra 
que esas salidas de oro se presentan, la mayoría de las veces, des- 
pués de un período de agitación y de especulación, como “a signal 
of a collapse allready commenced... and indication of overstocked: 
markers, of a cessation of`the foreign demand for our productions, 
of delayed returns, and, as the neccessary sequel of all these, of com- 
mercial discredit, manufactories shut up, artisans starving, and a 
general stangnation of industry and entreprise”. (página 129)-Esta 
es naturalmente la mejor refutación de las afirmaciones de las gen- 
tes de la currency, que, a full circulation drives out bullion and a 
low circulation attracts it (una ciculación plena desaloja y una cir- 
culación. baja atrae oro). Por lo contrario, aunque exista una fuerte 
reserva de oro, especialmente en los tiempos de prosperidad del 
Banco de Inglaterra, se constituye siempre ese tesoro en los tiem- 
pos de depresión y desanimación que siguen a la tempestad. 

Toda la sabiduría con respecto a la salida de oro, va a parar a 
afirmar que la demanda de instrumentos internacionales de cir- 
culación y de pago es distinta de lá demanda nacional de instrumentos 
de circulación y de pago (de lo cual se deduce evidentemente que the 
existence of a drain does not necessarily imply any diminution of 
the internal demand for circulation (la existencia de una subida no 
implica necesariamente la disminución de la demanda interna de cir- 
culación), como Fullarton dice (pág. 112) ; y que el envio del metal 
precioso fuera del país, para arrojarlo en la circulación intérna- 
cional, no es lo mismo que arrojar billetes o monedas a la circula- 
ción nacional. Por lo demás, ya he mostrado con anterioridad que 
el movimiento del tesoro, concentrado como fondo de reserva 
para los pagos internacionales, nada tiene en-sí que ver con el movi- 


«miento del dinero como instrumento de circulación. Ciertamente 


que se presenta una complicación por las distintas funciones del te- 
soro que he derivado de la naturaleza del dinero, pofque su fun- 
ción como fondo de reserva para instrumentos de pago, vencimien- 
tos en el interior; como fondo de reserva del instrumento de circu- 
lación, y finalmente, como dinero universal, se cargan a un solo 


" fondo de reserva, de lo cual también se sigue que, bajo ciertas cir- 


sunstancias, puede combinarse una derivación de oro del banco en 
el país, con una derivación de oro al extranjero. Pero otra compli- 
cación se presenta por la función asignada de un modo completa- 
mente arbitrario a ese tesoro, de ser fondo de garantía que sirva 
para la conservación de los billetes en aquellos países en que apa- 


'rezcan desarrollados el sistema de créditos y el dinero de crédito. 


A todo esto se añade finalmente: 1) La concentración del fondo na- 
cional de reserva en un sólo banco principal, y 2) su reducción al 
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mínimo. De aquí las quejas de Fullarton (pág. 143). “One cannot 
contemplate the perfect silence and facility with which variations 
of the exchange usually pass off in continental countries, com- 
pared with the state of feverish disquiet and alarma always produced 
in England whenever the treasure in the bank seems to be at all ap- 
proaching to exhaustion, wihthout beingstruck with the great ad- 
vantage in this respect which a metallic currencypossesses.” 

Prescindamos, sin embargo, de la salida de oro, ¿cómo, podrá 
un banco, por ejemplo el Banco de Inglaterra, que emite billetes, 
aumentar su acomodación hecha de dinero sin aumentar su emisión 
de billetes? 

Todos los billetes, cuando han salido de los muros del banco, 
bien circulen, bien duerman en los tesoros privados, por lo que 
respecta al banco mismo, se hallarán en circulación, es decir, fuera 
de su poder. Si el banco extiende, pues, su descuento y sus nego- 
cios de préstamos, los anticipos sobre securities, los billetes que pa- 
ra ello hubiera expendido tendrian que volver al mismo, pues de lo 
contrario aumentarian el importe de la circulación, lo que no tiene 
que ocurrir. Este reflujo puede darse de dos maneras. 

Primero: El banco paga a A billetes contra valores; A paga con 
ellos las letras vencidas a B, y B vuelve a depositar los billetes 
en el banco. Con esto termina la circulación de estos billetes, pero 
el empréstito sigue en pie (y el dinero no solicitado vuelve siem- 
pre al que lo emite). (The loan remains, and the currency, if not 
wanted, finds its way back to the isuer. FULLARTON, pág. 97.) 
Los billetes que el banco anticipa a A han vuelto a él; pero el banco 
sigue siendo acreedor de A, o del librado de las letras descontadas 
por A, y deudor a B por la suma de valor expresada en esos bi- 
lletes y B dispone así de una parte correspondiente del capital det 
banco. 

Segundo: A paga a B, y B mismo, o C, a quien éste entrega 
los billetes, paga con ellos al banco, directa o indirectamente, letras 
vencidas. En este caso al banco se le pagaría con sus propios bi- 
lletes. Con esto se termina la transacción (hasta la devolución de A 
al banco). 

¿Hasta qué punto puede considerarse el anticipo del banco a 
A' como anticipo de capital o como mero anticipo de instrumentos 
de pago? 

(Esto depende de la naturaleza misma del anticipo. Habrá que 
investigar tres casos.) (133) 


(133) Toda la parte comprendida dentro del paréntesis es ininteligi- 
ble en el original, y fué reelaborada por el editor. De otro modo se tra- 
ta el mismo asunto en el capitulo XXVI.—F. E. i 

(“Estos ejemplos de gran demanda de propiedad de los billetes que 
caracterizan los periodos de pánico y que pueden llevar como, por ejem- 
plo, a fines de 1825 a una mayor emisión temporal de billetes, aun mien- 
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Primer caso. A recibe del banco, sobre su crédito personal, 
las sumas anticipadas sin que éstas estén cubiertas. En este caso 
no sólo habrá recibido anticipados instrumentos de pago, sino tam- 
bién y absolutamente un nuevo capital, que podrá aplicar e incre- 
mentar como capital suplementario, en su negocio, hasta la fecha 
de su devolución. 

Segundo caso. A ha pignorado en el banco valores, títulos de 
la deuda o acciones, percibiendo hasta dos terceras partes de su 
valor. En este caso habrá recibido los medios de pago que necesi- 
taba, pero no capital suplementario, pues ha dado al banco un valor- 
capital mayor que el que ha recibido del mismo. Pero este valor-ca- 
pital mayor no podía, de una parte, aplicarlo a sus necesidades in- 
mediatas —medios de pago— porque estaba invertido a Interés -en 
una determinada forma; por otra parte, A tenía sus motivos para 
no transformarlo por su venta directamente en medios de pago. Sus 
valores estaban destinados, entre. otros fines, a funcionar como ca- 
pital de reserva, y como tales los ha hecho funcionar. Se ha reali- 
zado, pues, entre A y el banco una transmisión recíproca y tem- 
poral de capital, de modo que A no ha percibido ningún capital 
suplementario (muy al contrario); pero sí los medios de pago que 
necesitaba, Por el contrario, el negocio para el banco eran una vin- 
culación temporal de capital-dinero en forma de préstamo, una trans- 
formación de capital-dinero de una forma en otra, y esta transfor- 
mación constituye precisamente la función esencial del negocio ban- 
cario. ` ' 

Tercer caso. A descuenta uña letra en el banco, y después de 


. deducido el descuento percibe el importe líquido en numerario. En 


este caso ha vendido al banco una forma no líquida de capital-dine- 
ro contra una cantidad de valor en forma líquida; la letra aún en 
circulación contra dinero efectivo. La letra es ahora propiedad del 


banco. No importa nada el que por falta de pago responda el últi- 


mo endosatario al banco por esa cantidad; esta responsabilidad la 
comparte con los otros endosatarios y con el librador, contra el cual 
en tiempo oportuno podría repetir. Aquí, pues, no se da anticipo 
alguno, sino se da una compra y venta corrientes. A no tendrá, pues,. 
que devolver nada al banco, el cual se cubre cobrando el cheque 
a su vencimiento. En este caso se habrá realizado también una recí- 


- proca transmisión de capital entre A y el banco, y, en realidad, lo 


mismo que en la compra y venta de cualquier otra mercancía, y por 


` eso precisamente no habrá percibido A capital adicional. Lo que 


tras dura la salida del oro, creo que no se pueden ponori roni poA 
pañantes necesarios o naturales de un cambio bajo; la demanda nee : 
te en tales casos no es de circulación, sino de acumulación, demanda por 


` parte de banqueros y capitalistas alarmados que aparece hacia el final 


de la crisis, después de una salida continuada de oro, y que indica el cese 
de ésta.”) l 
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deseaba y ha obtenido fueron medios de pago, y los ha obtenido 
porque el banco le ha transformado una forma de'su capital-dinero 
—la letra— en otra —dinero—. 

Luego sólo en el primer caso podrá hablarse del verdadero an- 

ticipo de capital. En el segundo y en el tercer caso, a lo sumo, podrá 
decirse esto en el sentido de que en toda inversión de capital se 
anticipa capital”. En este sentido el banco anticipa capital-dinero 
a A, pero éste es para A capital-dinero, por ser, a lo sumo, una 
parte de su capital. Y lo pide y lo emplea no especialmente como 
capital, sino como medio de pago, si no, cualquier venta de mercan- 
cías corriente, por medio de la cual se procuran medios de pago, 
podría considerarse como un anticipo de capital que se percibie- 
ra.—F, E.) 

En los bancos particulares con facultad de emitir billetes, la di- 
ferencia consiste, en el caso de que sus billetes ni permanezcan en 
la circulación local ni vuelvan a ella en forma de depósito o para 
el pago de letras vencidas; estos billetes irán a parar a manos 
de gentes a las cuales habrá que pagar en cambio oro o billetes del 
Banco de Inglaterra. Y en este caso al anticipo de billetes represen- 
tará, en efecto, anticipo de billetes del Banco de Inglaterra, o lo que 
es lo mismo, de oro, es decir, de una parte de su capital bancario. 
Lo mismo puede decirse del caso en que el Banco de Inglaterra 
mismo, o cualquier otro banco que esté sometido a un máximo 
legal de emisión de billetes tenga que vender valores para retirar 
de la circulación sus propios billetes y volver a gastarlos en anti- 
cipo. En este caso sus propios billetes representarán una parte 
de su capital del banco movilizado. 

Aun en los casos en que la circulación fuera puramente metá- 
lica, podría simultáneamente: 1) una salida de oro (se refiere evi- 
dentemente a una salida de oro que deriva en parte del extranjero. 
—F. E., podría vaciar las arcas del banco, y 2) como el dinero se 
pide principalmente al banco para saldar pagos (liquidación de pasa- 
das transacciones), su anticipo sobre valores podría aumentar mucho, 
aunque volviera a él en forma de depósito o en pago de letras ven- 
cidas; de modo que, por una parte, al aumentar los valores en la 
cartera del banco, disminuiría su tesoro total, y la misma suma que 
tendría antes como propietario, la tendría ahora como deudor de 
sus imponentes y, finalmente, disminuiría la masa total del medio 
de circulación. 

Hasta ahora hemos supuesto que se hacían los anticipos en bi- 
lletes, lo que traería consigo al menos un aumento momentáneo, 
es decir, que desaparecería pronto de la emisión de billetes. Pero eso 
no es necesario. En vez de entregar billetes podria el banco abrir a 
A un crédito en sus libros, en cuyo caso el deudor se convertiría 
en imponente imaginario del banco. A pagaría a sus acreedores con 
cheques contra el banco, y el que recibiera estos cheques pagaria 
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con ellos a su banquero, el cual los compensaría en la Clearing 
House, contra los cheques a su cargo. En este caso no median los 
billetes, y toda la transacción se limitará a que el banco salde un 
crédito que tiene que hacer efectivo con un cheque contra sí mismo 
y que su compensación efectiva consista en un crédito contra A. 
En este caso el banco habrá anticipado a A una parte de su capital 
bancario por haberle anticipado sus propios créditos, 

En tanto que esta demanda de acomodación del dinero sea 
demanda de capital, lo será sólo de capital-dinero; capital desde el 
punto de vista del banquero, a saber, de oro —en el caso de salida 


de oro al extranjero— o de billetes del Banco Nacional, que. para. 


los bancos privados sólo. pueden obtenerse por compra contra un 


“equivalente y que para el banco, por consiguiente, representan ca- 


pital. O, finalmente, puede tratarse de valores que producen interés, 
efectos de la deuda, acciones, etc,, que tienen que venderse para 
sacar de ellos: oro o billetes. Pero éstos, si son títulos de la deu- 
da, serán capital sólo para quienes los hayan comprado, puesto que 
representan su -precio de compra, su capital en ellos invertido; en 
sí no son ningún capital, sino merós créditos; si son hipotecas serán, 
meras asignaciones contra las futuras rentas inmobiliarias, y si son 
cualquier otra clase de acciones serán meros títulos de propiedad, 
que faculten para la percepción de plusvalía futura. Ninguna de 
estas cosas son capital efectivo, no constituyen elementos del capital, 
y no son, por tanto, valores. Por transacciones análogas podrá tam- 
bién transformarse en depósito el dinero propiedad del banco, de 
modo que éste, en vez de ser propietario se convierte en acreedor, 
poseyéndolo bajo otro título. Por muy importantes que estas cosas 
sean para el banco mismo no afectarán en nada a la masa del ca- 
pital existente en el país, ni aun al capital-dinero. El capital figura 
sólo aquí como capital-dinero, y aunque no existe en la verdadera 
forma real de dinero, como mero título de capital. Esto es muy 
importante, puesto que la escasez de demanda y' la urgencia de de- 
manda de capital bancario se confunden con una disminución del 
capital efectivo, que en tales casos, por el contrario, existe en abun- 
dancia bajo la forma de instrumentos de producción y de productos, 


- oprimiendo el mercado. 


Se explica, pues, muy sencillamente, cómo aumenta la masa de 


Jos valores que el banco retiene para cubrirse, por consiguiente, 


de que pueda ser satisfecha por el banco la creciente demanda de 
acomodación de dinero a una masa total, constante o decreciente, 
de los instrumentos de circulación. Y esa masa total se limitará en di- 
chos períodos de escasez del dinero de doble manera: 1) por la deri- 
vación del oro; 2) por la damanda de oro como mero instrumento 
de pago, en que los billetes emitidos refluirán, o en que por las tran- 
sacciones de crédito en cuenta se realizan sin intervención de bille- 
tes, en que meras transacciones de créditos realizan los pagos, cu- 
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ya liquidación era la única finalidad del negocio, Es lo característico 
del dinero que, cuando funciona sólo para saldar pagos (y en perío- 
dos de crisis se piden anticipos para pagar, no para comprar, para 
liquidar pasados negocios, y no para iniciar otros nuevos), su Cir- 
culación es infinitamente pequeña, aunque estos saldos no se reali- 
zarán por meras operaciones de crédito, sin intervención alguna de 
dinero; que, por consiguiente, a una mayor demanda de acomoda- 
ción de dinero, pueda realizarse una masa enorme de estas transac- 
ciones sin ampliar la circulación. Pero el mero hecho de que la cir- 
culación del Banco de Inglaterra permanezca firme, o aun de que 
disminuya, simultáneamente con una mayor acomodación realizada 
por el banco, no demuestra prima facie en modo alguno, como opi- 
nan Fullarton y Tooke, entre otros a consecuencia de un error, se- 

în el cual la acomodación de dinero es igual que la percepción de 
un capital on loan —capital en préstamo— de capital suplementario), 
que la circulación del dinero (de los billetes) no aumenta y se ex- 
tiende en su función de instrumento de pago. Como la circulación 
de los billetes como instrumento de pago, en períodos de paralización 
del negocio, en que es necesaria la más fuerte acomodación del di- 
nero, disminuye, puede aumentar su circulación como instrumento 
de pago, y seguir firme, o aun disminuir, la suma total de la circula- 
ción, la suma de los billetes que funcionan como medios de compra 
y de pago. La circulación de billetes como instrumentos de pago que 
vuelven en seguida al banco emisor no es, en opinión de aquellos 
economistas, una circulación. 

Si la circulación como instrumento de pago aumentara en ma- 
yor grado del que disminuye como instrumento de compra, aumen- 
taria la circulación total, aunque el dinero que funciona como ms- 
trumento de compra hubiera disminuído en su masa Y esto se ma- 
nifiesta realmente en ciertos momentos de crisis, a saber, ante un 
derrumbamiento completo del crédito, cuando no sólo son imposi- 
bles de vender las mercancias y los valores, sino cuando tampoco 
pueden descontarse las letras y no rige más que el pago al contado. 
Como Fullarton y otros no comprenden que la circulación de los 
billetes como instrumento de pago es lo característico de estas epo- 
cas de penuria de dinero, consideran a este fenómeno como algo ca- 
sual. With respect again to those examples of cager competition for 
the possession of banknotes, zehich characterise seasons of panic and 
which may sometimes, as at the close of 1825, lead to a sudden, tho- 
uhg only temporary, enlargement of the issues, cuen while the eflux 
of bullion is still going on, these, I apprehend, regarded as among 
the natural or necessary concomitants of a low exchange; the demand 
in such cases is not for circulation (debería decir, circulación como 
medio de compra) but for hoarding, a demand on the part of alarmed 
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bankers and capitalists which arises generality in the last act of the 
crisis (por consiguiente, como reserva para instrumentos de pago) 
after a long continuation of the draim, and is the precursor of its ter- 
mination, (Fullarton, página 130.) 

Ya se ha explicado, al estudiar el dinero como instrumento de 
pago (libro I, cap. III, 3 b), cómo, en el caso de violenta interven- 
ción de la cadena. de pagos, se transforma el dinero de una mera 
forma ideal en una forma real y a la vez absoluta del valor frente a 
las mercancías. En aquel mismo lugar se dieron algunos ejemplos. 
Esta misma interrupción es en parte efecto, en parte causa de la 
conmoción del crédito y de las circunstancias que le acompañan: sa? 
turación de los mercados, desvalorización de la producción, etc. 

Pero resulta claro que Fullafton transforma la diferencia entre 
dinero como instrumento de compra y dinero como instrumento de 
pago, en aquella falsa distinción entre currency y capital. Esto se 
basa de nuevo en la ¿estrecha concepción bancaria de la circulación. 

Podría aún preguntarse: ¿Qué falta, en aquellos períodos de de-- 
presión, capital o dinero en su determinación como instrumento de 
pago? Y esto precisamente constituye el objeto de una controversia. 

En primer término, en cuanto la depresión şe manifiesta en la 
salida del oro, resulta claro que lo que se pide es el instrumento in- 
ternacional de pago. Pero el dinero, en su característica de instru- 
mento internacional de pago, es el oro en su realidad metálica, como 


substancia valiosa en sí, como masa de valor. Es a la vez capital, pe- 


ro capital no como capital-mercancía, sino como capital-dinero, ca- 
pital no en forma de mercancía, sino en forma de dinero (y dinero 
en el sentido propio de la palabra, como existe en el mercado inter- 
nacional y general de mercancías). No se da aquí una oposición en- 
tre la demanda de dinero como instrumento de pago y la demanda 
de capital La oposición se da entre el capital en su forma como di- 
nero y en su forma como mercancía; y la forma bajo la cual se so- 
licita en este caso, y bajo la cual únicamente puede funcionar, es st 
forma de dinero. 

Prescindiendo de esta demanda' de oro (o de plata), no podrá 
decirse que en tales períodos de crisis falte. en alguna manera, ca- 
pital. En circunstancias extraordinarias, como catestía de los cerea- 
les, penuria de algodón, étcetera, podrá darse este caso, pero estos 
no son síntomas que de una manera necesaria o regular acompañen 
a tales tiempos; y la existencia de una tal falta de capital no podrá 
deducirse de antemano por el hecho de existir una gran demanda de 
acomodación del dinero. Al contrario. Los mercados están satura- 
dos, inundados con capital-mercancia. No es en todo caso la falta de 
capital-mercancía la causa de la depresión. Más adelante volveremos 
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ACONTECIMIENTOS MAS IMPORTANTES PARA LA HISTORIA 
DEL MOVIMIENTO OBRERO Y SOCIALISTA i 


Hacia 400 a J. C. Faleas de Calce- 
donia. - - 
(“Estado”, “Le- 
yes”, “Critias o la Atlántida”). 
392. Representación de “Eclesaizu- 

sas”, de Aristófanes. 
350-30. Evémero, “Crónica Sacra”, 


Jambulo, “Estado del Sol”. 
Hacia 300. “El Estado Universal”, 
de Zenón. 


Hacia 35 d. de J. C. La comunidad 
cristiana en Jerusalén. 

Siglos II-V. Los Padres de la Igle- 
sia. 


260. “Platonópolis”, de Plotino. 


" 347-407. San Juan Crisóstomo, 


Patriarca de Constantinopla 


Hacia 500. El mazdaquismo, - en 
Persia. 


Siglós XII y XIIL Herejías comunis- 


tas (valdenses o cátaros, pate- 
renos o apostólicos, etc.) 
(Halia) y Amalrico de Bene 
(Francia). 

Hacia 1350. Wycliff y John Ball, 
en Inglaterra. 

1419-1434, Los taboritas, en Bohe- 
mia. 

1516. Utopia, de Tomás Moro 
(1478-1535). e 

1525. Gran guerra campesina en 
Alemania. Los doce puntos. del 

- Programa campesino. En Turin- 


~ gia, predicación de doctrinas co- 


munistas religiosas entre los po- 


bres de las ciudades por Tomás 
Múnzer, encarcelado en 1525 
(nació en 1490). 
1534-535, Gobierno de los ana- 
“baptistas de Münster, Juan Mat- 
thyszoon, panadero de Haarlem; 
Juan Bockholdt, sastre de Ley- 
den, ambos comunistás religio- 


sos. 

1549. Rebelión de Roberto Kett en` 
Inglaterra. Los rebeldes eran 
campesinos y artesanos de Nor- 
folk, uno de los centros de la 
industria lanera. Kett fué ahor- 
cado. 

1568-1579. Los Países Bajos se su- 
blevan centra la dominación es- 
pañola y se declaran Estado in- 
dependiente. Holanda se convier- 
te en refugio de los protestantes 
y los anabaptistas revoluciona- 
rios. 

1623. La Ciudad del Sol, de Tomás 
Campanella (1568- 1639). 

1642-1658. La Gran Rebelión en 
Inglaterra. Los Niveladores, por- 
tavoces de la democracia revo- 
lucionaria. Su Caudillo era John 
Lilburne (1615-1657). 

1649. Sangrienta represión del al- 
zamiento de los Niveladores por 
Cromwell. 

— Los “cavadores” o “verdade- 
ros Niveladores” denuncian la 
propiedad privada del suelo y 
se apoderan de algunas tierras 
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abandonadas para cultivarlas co- 
lectivamente, en interés general. 

1656. Océana, de James Harring- 
ton (1611-1677). Una utopia, un 
Estado ideal basado en el re- 
parto equitativo de la tierra. 

1695. Propuesta de fundación de 
un instituto de trabajo para to- 
das las industrias y para la agri- 
cultura, “instituto que habría de 
traer ganancia al rico, abundan- 
cia al pobre y encauzar la edu- 
cación de la juventud”. Su au- 
tor, John Bellers (1654-1725), 
a quien Marx presenta como un 
verdadero fenómeno en la his- 
toria de la economía política. 

1735. El Testamento, de Juan Mes- 
lier (1664-1729). Meslier era 
un cura párroco-francés y co- 
munista. Su Testamento perma- 
neció inédito hasta que Voltaire, 
en 1762, publicó un extracto. 
Contiene una severa crítica de 
las instituciones eclesiásticas, po- 
liticas y sociales de Francia en 
el primer tercio del siglo XVIII. 
Intima a todas las naciones a 
unirse para luchar contra los ti- 
ranos; aboga por la propiedad 
colectiva como base de la so- 
ciedad; propone la formación 
de grupos comunistas aislados, 
unidos por un pacto general; 
abolición de todas las religiones, 
y matrimonio libre. 

1755. Código de las leyes de la 
naturaleza, de Morelly, Abolición 
de la propiedad privada. Trabajo 
obligatorio para todos desde -los 
veinte hasta los cuarenta años. 

1776. Principios de Legislación, de 
Mably (1709-1785). Incompati- 
bilidad de la igualdad con el ré- 
gimen de la propiedad privada, 
en el que el autor ve la raiz de 
todos los males. 

1760-1832. La Revolución indus- 
trial en Inglaterra. 

1792-1795. Comienza en Inglaterra 
el movimiento obrero revolucio- 
nario; fundación de la Sociedad 
de correspondencia de Londres: 
Thomas Hardy (1752-1832) y 
John Thelwall (1767-1834). Per- 
secución de los jacobinos in- 
gleses. 


1793. Justicia política, por Willian 


Godwin (1756-1836). 


1793-1794. Fracción de los “rabio- 


sos” en las secciones de Paris 
—Jean Roux, Varley, Leclerc—. 
Estrechamente relacionadss con 
elementos proletarios, y que abo- 
gan por medidas decisivas con- 
tra los especuladores y una se- 
vera reglamentación de las sub- 
sistencias. 


1796. Conspiración de los Iguali- 


tarios acaudillada por Babeuf 
(1760-1797) y sus compañeros 
(Darthé y Buonarroti): ideología 
comunista; toma del Poder poli- 
tico; dictadura. Babeuf y Dar- 
thé son ejecutados. 


1798-1850. Sistema de Teoría mo- 


ral (1798) y Estado mercantil 
cerrado, por Juan Fichte (1762- 
1814). 


1799. Prohibición de todas las so- 


ciedades y asociaciones obreras 
en Inglaterra. 


-1805. Acción de la civilización so- 


bre las masas, por Carlos Holly 
(1745-1825). Esta obra subraya 
los antagonismos existentes en 
el régimen capitalista, el incre- 
mento de la riqueza y el des- 
arrollo de la miseria y la nece- 
sidad de abolir la desigualdad 
en materia de bienes. 


1808. Teoría de los cuatro movi- 


mientos, por Carlos Fourier 
(1772-1837). Otras dos impor- 
tantes obras de este autor: Tra- 
tado de la Asociación agricola 
doméstica, public. en 1822, y El 
nuevo mundo industrial, public. 
en 1829 y 1830. 


1812-1813. Nueva concepción de 


la sociedad (1813), por Roberto 
Owen (1771-1858). En 1815, ven 
la luz sus Observaciones sobre 
la influencia del sistema manu- 
facturero; en 1817, rompe abier- 
tamente con las religiones es- 
tablecidas; en 1819, lanza su 
primer llamamiento a los obre- 
ros; en 1821, aparece su siste- 
ma social, donde mantiene ya 
la idea comunista. 


1812-1816. Ciencia de la Lógica, de 


Jorge Federico Hegel (1770- 
1831). En 1821, aparecen las 
Líneas fundamentales de la Fi- 
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‘losofia del Derecho, del. mismo 
autor: principio del desarrollo 
dialéctico de todos los fenóme- 


nos. 
1816-1823. Revive en Inglaterra el 
movimiento revolucionario. La 


Sociedad de los filántropos spen- 


cerianos (Tomás Spencer, 1750- 
1814), predica la nacionalización 
de la tierra y las reformas elec- 
torales. Clubs radicales. Acaudi- 
lan la agitación William Cob- 
bett (1862-1835) y Henry Hunt 
1773-1835). 

1817. La Industria, por Saint-Si- 
mon (1760-1825). En 1821, ve 
luz su Del Sistema Industrial; 
en 1824, el Catecismo de los in- 
dustriales, en 1828, el Nuevo. 
cristianismo. 

— Principios de Economía po- 
lítica y fiscal, por David Ricardo 
(1772-1823). 

818. Nace en Tréveris 
Marx. ; . . 

1820. Nace en Barmen (Rhin) Fe- 
derico Engels. 

1825. Primera crisis comercial e in- 
dustrial. Owen intenta fundar su 

- primera “colonia, la Nueva Ar- 
monía, en Indiana (EE. UU.). 

1828.: Historia de la conspiración 
de Babeuf, por Miguel Buonar- 
roti (1761-1837). 

1830. La revolución de Julio. 

1831. Alzamiento de los tejedores 
de Lyon. Gran agitación entre 
los obreros ingleses. 

1832. “Grandes” reformas electo- 
rales en Inglaterra. Sistema owe- 
niano de intercambio equitativo 
de trabajo, mediante certifica- 
dos de trabajo, como medio de 
suprimir los intermediarios y los 
os corrientes del cam- 

io. 

1832-1837. Campaña de agitación 

` de Weidig (1791-1837) y Jorge 
Büchner. (1818-1837) entre los 
campesinos de Hesse. El Men- 
sajero del Campo de Hesse, por 
Büchner. Weidig, tio de Guiller- 
Liebknecht, se suicida en la cár- 
cel. 


Carlos 


- 1833. Alzamiento abortado de los 


revolucionarios alemanes en 
Francfort s.M., en que toma par- 
te Carlos Schapper (1813-1870). 


1834. Se funda en París la Liga 
de los Proscritos, dirigida por 
Jacobo Venedey (1803-1871) y 
Teodoro Schuster (nac. 1807). 
— Fundación de la Gran Aso. 
„ciación nacional de Tradeunio- 
nes. Nueva ley de beneficencia 
. 1833-34). Experimentos coope- 
rativos de Owen. s: 
1835. Fundación en París de la So- 
ciedad de las Familias, transfor- 
mada luego en la Sociedad de 
las Estaciones y -acaudillada por 
Barbés (1809-1870) y Blanqui 
(1805-1871). . 


- 1836. Fundación en París de la Li- 


ga de los Justicieros. Entre sus 
afiliados, figuran Carlos Schap- 
per, Enrique Bauer, zapatero, y 
Guillermo Weitling, sastre. 

— Creación de la asociación 
de Trabajadores en Londres. Wil- 
liam Lovett (1800-1877) y Hen- 
ry Heatherington (1792-1849). 
Comienza la organización car- 
tista. 

1837. Feargus O'Connor (1794- 
1855) funda el “Northern Star”. 


.1838. La humanidad cómo es y 


cómo debiera ser, por Guillermo 
Weitling (1808-1870). 

— Publicación de la 
Pueblo. 

1839. 12 de mayo. Intentoña fra- 
casada de sublevación en París, 
acaudillada por Augusto Blanqui 
(1805-1871) y Armando Bar- 
bés (1809-1870). 

— Congreso cartista en Londres. 
Inteligencia entre los dirigentes 
del partido de la fuerza moral 
(Lovett) y los del partido de la 
fuerza fisica (O'Connor). _ Pri- 
mera petición nacional, con ..... 
1.280,000 firmas. Encarcelamien- 
to de la mayoría de los congre- 
sistas. 

— Organización del trabajo, por 
Luis Blanc (1811-1882). 

1840. Se funda la Asociación na- 
cional cartista. 

— Schapper y Bauer, obligados a 
abandonar París después del gol- 
pe de mayo, se trasladan a Lon- 
dres y fundan la Asociación ale- 
mana de Cultura obrera, deno- 
minada luego Asociación Comu- 
nista de Cultura obrera. 


Carta del 
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1840, Qu'est ce que la propriété, 
por Pedro Proudhon (1809-1865). 

— Viaje a Icaria, por Etienne Ca- 
bet (1788-1865). 

1841. La esencia del Cristianismo, 
por Luis Feuerbach (1804-1872), 

1842. Garantías de la Armonía y 
la Libertad, por Weitling. 

— Se celebra en Londres el se- 
gundo congreso cartista. Segun- 
da petición nacional, con ....... 
3.315,752 firmas. Tentativa de 
huelga general. 

— Culmina la campaña de agi- 
tación de la Liga contra las le- 
yes anticerealistas. 

— Marx se encarga de dirigir la 
“Gaceta del Rhin”, órgano de la 
democracia renana. 

1843. Código de las leyes de la Co- 
muna, por Teodoro Dézamy 
(muere en 1850). 

— Carlos Marx (1818-1883) emi- 
gra a Paris después de suprimi- 
da la “Gaceta del Rhin”. 

— Federico Engels (1820 - 1895) 
estudia en Manchester la situa- 
ción de la clase obrera inglesa. 

1844. “Anales Franco-Alemanes”. 
Articulos de Marx sobre la Filo- 
sofia del derecho de Hegel y la 
Cuestión judia, y de Engels, Es- 
bozo para una crítica de la Eco- 
nomía Politica y Situación de In- 
glaterra. 

— Revuelta de los tejedores si- 
lesianos. Tropas armadas sofo- 
can la insurrección en la aldeas 
de Peterswaldau y Langenwal- 
dau. 

-— Articulos de Marx en el “Wor- 
waerts” sobre el socialismo y la 
revolución. 

— Se traslada a Londres el “Nor- 
thern Star”, órgano central de 
los cartistas. 

— Jorge Julián Harney (1817- 
1899), abraza el comunismo ba- 
jo la influencia de Engels. 

1845, Marx, expulsado de Paris, se 
traslada a Bruselas. 

— Se funda en Londres la socie- 
dad internacional de los “Frater- 
nal Democrats”. Entre sus miem- 
bros figuran Schapper y Harney. 

— Viaje de Marx y Engels a In- 
glaterra. 
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1845. La Sagrada Familia por Marx 
y Engels. 

— La situación de la clase obre- 
ra en Inglaterra, por Federico 
Engels. 

— Fundación de la Liga para la 
realización del Plan agrario de 
O'Connor abogando por la dis- 
tribución de pequeños lotes de 
tierra entre obreros para su cul- 
tivo. Bronterre O'Brien (1805- 
1864) se opone a este plan y de- 
fiende la nacionalización de la 
tierra. 

1846. Sublevación de Cracovia. De- 
rogación en Inglaterra de las le- 
yes anticerealistas. 

1847. El parlamento inglés aprue- 
ba la ley sobre la jornada de 
diez horas para el trabajo de la 
mujer y del niño. 

— Miseria de la Filosofía, por 
Carlos Marx. Primer Congreso 
Comunista de Londres: funda- 
ción de la Liga Comunista. Se- 
gundo Congreso Comunista: 
Marx y Engels son encargados 
de redactar un programa. 

1848. Se publica el Manifiesto Co- 
munista. Estalla en Francia la 
revolución de Febrero. Revolu- 
ciones de Marzo en Austria y 
Alemania. 

1848-1849. "Nueva Gaceta del 
Rhin”, dirigida por Marx, órga- 
no de la revolución alemana. 

1849. Leroux, De humanité. 

1850. Se reorganiza en Londres la 
Liga Comunista. 

1851. Rodbertus (1805-1875), 
“Cartas sociales a V. Kirchman.” 

1852. Proceso de los comunistas 
en Colonia. Escisión y disolución 
de la Liga Comunista. 

1857. Leroux, Essai sur légalité. 
1859. Crítica de la Economia poli- 
tica, por Carlos Marx. 
— Marlo  (Winkelblech). “Sis- 

tema de la Economia politica.” 

1862. F. Lassalle (1825-1864), 
“Programa obrero.” 

1863. Se constituye en Leipzig 


la Asociación general de obreros ' 


alemanes. 

1864. Asamblea obrera en Lon- 
dres: creación de la Primera In- 
ternacional. 


— Bakunin funda la 


1878. Engels, 


1891. 
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1866. F. A. Lange, 
obrera”. 

— Congreso internacional de Gi- 
nebra. 

1867. Marx, 
ed. 1873). 

— Congreso internacional de Lau- 
sana. l 

1868. - Congreso 
Bruselas. 

— Escisión de Eisenach. 

] “Alianza in- 
ternacional de la democracia so- 
ciah” 

1871. Comuna de Paris, 

1875. Fundación del Partido socia- 

lista obrero alemán. 

1876. Disolución de la Primera In- 
ternacional. 


“La cuestión 


“El Capital”, vol.-1 (22 


internacional de 


Herrn Eugen Dük- 

` rings, Umwalzung der Wissens- 
chaft. 

1879. Schaffle, 
del socialismo” 
cátedra). 

— Fundación del Partido socialis- 

` ta obrero español. 

1880. Fundación del Partido obre- 
ro francés. Dividese poco des- 


“La Quinta esencia 
(Socialismo . de 


< pués. 

1881, Fundación de la Federación 
Democrática de Londres, por 
Hyndmann. 

1883.Fundación de la revista Die 
Neue Zeit, en Stuttgart, 

1884. Fundación de la Sociedad 
Fabiana, por Bernard Shaw y 
Sidney Webb. 

1885. Ejecúción de los -anarquis- 
tas de Chicago. 

— Fundación del Partido obrero 
socialista belga. 

1888. Fundación de la “* ‘Unión ge- 
neral de trabajadores españoles” 
y celebración del Primer Congre- 
A aos español en Barce- 


1889. Fund ación de la Segunda In- 
ternacional. 


— Proyéctase la fundación del 
Partido laborista independiente, 
por Hardie. 


"— Congreso internacional de París. 
— Fundación del 


Partido obrero 
austríaco. : 
Congreso internacional de 


Bruselas. 


463 


1891.. Programa de Erfurt (Karl 
Kautsky). 


1892. Fundación del Partido socia- 


lista italiano. 

1893. Congreso internacional de 
Zurich. 

1896. Congreso internacional de 
Londres. 


1898. Fundación del Partido mar- 
xista ruso, por Plejanov. 

1899. Ed. Bernstein, “Premisas del 
socialismo y objetivos de la So- 
cialdemocracia”. 

1900. Congreso 
París. 

— Fundación del 
liste international”. 

1903. Aparición del bolchevismo, 
con Lenin, en el Congreso de 
Londres. 

1904. Congreso 
Amsterdam. 

— Creación de la Comisión demo- 
crático-social interparlamentaria. 

1905. Unión del partido socialista 
francés. ; pad, 

1906. Penty, “Restauración del sis- 
tema de Gildas”. 

1907. Congreso internacional de 
Stuttgart. 

— Fr. Staudinger, “Fundamentos 
económicos de la M i Moral”. 

1908. G. Landauer, “Invocación al- 
Socialismo”. 
1910. Congreso 
Copenhague. 


internacional de 


“Bureau socia- 


internacional de 


internacional de 


-— Comienza a publicarse el Bulle- 


tin socialiste international. 
— Estalla la Revolución Mexicana. 
1912. Conferencia internacional de 
Basilea. 
1913, Cole, “El mundo del traba- 


jo” 

1914- 18. Socialismo de guerra. Die 

` Glocke, ed. por Parvus. 

1915. Ley agraria del 6 de Enero 
en México. l 

1917. Intentos fracasados de cele- 
brar en Estocolmo un nuevo 
Congreso internacional. : 

— Revolución bolchevista. 

1919. Congresos internacionales de 
Berna y Lucerna. 

— Primer Congreso internacional 
comunista: Tercera Internacio- 

- nal. ; 
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1919 Congreso de Bolonia: el Socia- 
lismo italiano se incorpora a la 
Tercera Internacional. 

1920. Segundo Congreso interna- 
cional comunista (se reúne todos 
los años siguientes). 

— El Partido socialista español se 
OA a la Tercera Internacio- 
nal. 

— Congreso internacional de Gine- 

ra. 

— Se constituye en Viena la Inter- 
nacional 2 Y. 

1921. Socialistas italianos y españo- 
les se separan de la Tercera In- 
ternacional. 

— Programa de Gorlitz, de la So- 
cialdemocracia alemana. 

1924. Congreso socialista francés de 
Marsella: formación del Cártel. 

— (22 enero-8 octubre). Ministerio 
MacDonald. 

1925. Programa de Heidelberg. 

— Ministerio Vandervelde, en Bél- 
gica. 

— naeng, 


eich. 

1932-1935. (10 de agosto) Estalla 
la contra-revolución de Sanjurjo 
en España. 

1933. (30 de enero) Hitler es nom- 
brado Canciller- del Reich por el 
Presidente Hindenburg. 

— (4 de marzo). F. D. Roose- 

velt, presidente de los Estados 

Unidos. New Deal. 

(octubre). Se imprime en 
México la primera edición ame- 
ricana del “Manifiesto Comunis- 
ta” de Marx y Engels, inicián- 
dose la publicación de las obras 
clásicas del socialismo. 

1934. (1° de febrero). Ley de re- 
forma del Reich. 

— (julio). Asesinato del canciller 
Dollfuss, en Viena. 

— Hitler, “Fhurer” y Canciller “vi- 
talicio”. 

— (9 de octubre). Asesinato de 
Alejandro ll de Yugoeslavia y 
de Louis Barthou, en Marsella. 

— Estalla en España la Revolu- 
ción de Octubre. 

1935. (julio) Se celebra en Moscú 
el VII Congreso de la Interna- 
cional Comunista. 

1936. (18 de julio) Estalla la con- 
trarevolución falangista en Es- 


presidente del 
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paña. 

1937. (julio) Japón agrede nue- 
vamente a la República de China. 

1938. (18 de marzo) El Presidente 
Cárdenas de México, expropia 
los bienes de las compañías in- 
glesas y norteamericanas dedi- 
cadas a la explotación del petró- 
leo, por su falta de sujeción a 
las leyes de la República. 

1939. (1° de septiembre) Los 
ejércitos del Reich se lanzan con- 
tra Polonia. Inglaterra y Francia 
declaran la guerra a Alemania. 

1941.(22 de junio) Alemania pe- 
se al pacto de no agresión, in- 
vade el territorio de la URSS. 

— (7 de Dic.). El Japón ataca 
alevosamente. Pearl Harbor (U. 


S.A.). 

1942. (2 de febrero). Se anun- 
cia al admirado mundo el fin 
de la epopéyica batalla de Sta- 
ligrado. 

1944. (5 de junio) Los soldados 

` norteamericanos, británicos, ca- 
nadienses y franceses desembar- 
can al Norte de Francia, abrien- 
do en esa forma el histórico Se- 
gundo Frente en Europa. —_. 

— (23 de agosto) La segunda Di- 
visión blindada francesa, al man- 
do del General Leclerc, recap- 
tura Paris. 

— (8 de diciembre). Pelean en 

— Atenas revolucionarios griegos 
y fuerzas británicas. 

— (12 de diciembre) Los ingleses 
conminan a los revolucionarios 
griegos a que se rindan en un 
ultimatum. 

— (29 de diciembre) El Senado 
Mexicano autoriza el envio de 
tropas mexicanas a los frentes 
de guerra. 

1945 (1° de mayo) Incondicional- 
mente se rinde Alemania, termi- 
nando así la guerra en Europas 

— (20 de abril) Se inaugura la 
Conferencia Mundial de San 
Francisco. 

— (16 de julio) Se reunen los 3 
Grandes, Truman, Stalin y Chur- 
chill, en Postdam (Alemania). 

— (25 de julio) Se termina de im- 
primir la primera edición ameri- 
cana de “El Capital”. 


INDICE DE AUTORES Y “NOMBRES CITADOS 


A — Corbet, 166, 170, 182, 210, 306, 
Í . - Cotton W., 414. 
, APO a : Curney S., 414 
exander,. 411. Curtis Ti 
L Adam, 332. T maty. Abraham, 388, 
Aristóteles, 383. m CH 
Arnd Karl, 361. ; 
f Chalmers, 246, 438. 
: — B — Chapman, 426 j 
sai Cherbuliez, 159. E 
Babbge, 105, 115.. i Chevé F. C., 344. i l 
Baker B., 91, 93, 125, 127. Child J., 394. : pa 
— RR, 123. a ; P i 
Balzac, 42. — D — 
Bastiat, 151, 344. Dante, 28. 
Beelers John, 286. De la Malle Dureau, 104. 
Bekker, 383. ` ; Disraeli, 414. 
- 4 - Beltrán G., 7. Doublir, 101. 
| Bentinck G., 414. Dulcamara, 28. 
Bessemer, 74. 
Bosanquet, 370, 399. — E — 
EAT ; . Engels, 6, 8, 23, 30, 62, 73, 126, 
Sk Lg 134, 140, 146, 334, 386, 425, 
Cairnes J. E., 382. él EPICUTO, 
Campbell, 92. A o 
Cárdenas. Presidente, 6. ; zequiel, : 
Carey, 115, 151, 396. F 
, Catón, 331, 383. l FUERA 
Cayley, 423, 424. Z Fahrenheit, 95. 7: 
: Coquelin Ch., 400. Fairbain Thomas, 92. 


466 
Fireman P., 22, 23, 24, 30. 


Fullarton, 402, 439, 445, 447, 448, 


450, 451, 452, 456, 457. 


G 
Gardner R., 409. 
Garibaldi, 28. 

George Ill, 394. 


Gilbart, 339, 359, 402, 404. 
Gilchrist-Thomas, 74 

Greg R. H., 109. 

Grey George, 92. 

Gurney Samuel, 408, 411, 418. 


— H — 
Hamilton R., 393. 
Hans, 392. 
Hegel, 21. 


Heinrich John, 29. 

Henderson, 134. 

Hodgskin, 387. 

Hodgson A., 409. 
408 


Horner Leonard, 91, 92, 98, 124, 
128 


Hubberd J. G., 413. 
Hullmann, 316, 319. 
Hume, 375. 


== Ji 


Jevons, 19. 
Jevons-Menger, 19. 

Jones Lloyd Samuel, 417. 
— Llayd y Compañia, 402. 
— Richard, 265.. 

Justo Juan B., 8. 


— K — 


Kautsky C., 17, 26, 37, 134, 181, 
201, 320, 329, 344, 392, 410. 

Kincaird John, 92. 

Kinnear J. G., 440. 

Kügelmann, 8. 


— L — 


Law, 438. 

Letham. W., 399. 

Lexis W., 18, 19, 20. 
Linguet, 88. 

Lister, 410. 

Locke, 351. 

Loria Aquiles, 25, 26, 27, 28. 
Loyd, 428. £ 


INDICE DE NOMBRES Y AUTORES CITADOS 


Loyd-Overstone, 425, 426. 

Luis XIV, 104. 

Lussac E., 31 8. 

Luther Martin, 331, 345, 392, 393. 
Luxemburgo Rosa, 8 


—M— 
Mac Culloch, 68, 224, 238. 


Malthus, 40, 42, 47, 50, 169, 190, 


191, 197, 394. 


Marx, 6, 8, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 


17, 18, 19, 20, 22, 24, 25, 26, 
28, 30, 50, 138, 140, 159, 166, 
176, 181, 190, 194, 242, 286, 
382, S 410, 426, 434. 
Massey, 3 
Massie J., Sn, 
375. 
Maurer, 176. 
Mayner, 12, 
Mehring, 8. 
Menger Carl, 19. 
Moloch, 395. 
Mommsen, 326, 383. 
Moore Samuel, 14. 
Morgan, 176. 
Morriz, 414, 450. 
Múller Adam, 355, 395, 


= N 
Napoleón, a 
Newman- S. P., 279 
Norman, 215, "416, "417, 425. 
== o a 


Odermann Feller, 313. 

Opdyke J. G., 361. 

Ord, 96, 97. 

Osbome Bernall, 137, 

Overend, Gurney y Compañía, 408. 

Overstone, 417, 418, 419, 420, 421, 
422, 423, 424, 425, 427, 429, 
430, 431. 


— P — 


Padua, 26. 
Palmerston, 92. 
Parmentier, 104. 
Paten Wilson, 93. 
Payns, 123, 124. 
Pease J., 402, 415. 
Pedroso "Manuel, 7. 
Pereire Isaac, 438. 
Petty W., 351. 


357, 358, 361, 364, 


INDICE DE NOMBRES Y AUTORES CITADOS ` 


Pindaro; 385. 
Pitt, 394. 
Plimio, 104. 
Pope, ’335, 


Price Richard, 393, 394, 395, 396. 


Proudhon, 43, 344, 345, 353. 


=R — 


Ramsay, 42, 279, 360, 377, 378. 

Redcliffe, -97. 

Redgrave, 134, 135. E 

Ricardo, 24, 41, 48, 68, 108, 115, 
178, 197, 202, 203, 204, 224, 
237, =e 242, 244, 249, 259, 

324, 

— E a 

, Rieszelbach W., 326. 

Rodbertus, 18, 139, 

Roosevelt, Presidente, 6. 

Roscher, 225, 307, 323, 396. 

Russell John, 414. 


== SS — 


- Say, 279. 
Scherung y Schlicht, 124. 


Schmidt. Conrad, 20, 21, 22, 25, 


26, 27,.30. 
Senior W., 37, 47. 
Sganarélle, 28. 
Shaw Georg Bernard, 19, 
Siemens, 74. 
. Simon John, 93, 94, 95, 97. 


457- 


Smith, 94, 95, 142, 190, 191, 197, 
214, 328, 324, 328, 330, 381, 
` 394, 439, 440. 


` Steuart J., 363. 


Stiebeling | George C., 28,.29, 30. 
Storch, 182. 
Stuart Mill J., 388, 396. 


= T-— 


- Tooke, 353, 359, 369, 370, 400, 


402, 415, 436, 439, 440, 442, 
443, 447, 450, "456. 
Torrens, 41, 42, 47, 108, 352, 353. 
Turner Charles, 409, 410, 414. 


S 

Ure, 84, 105, 385. 
za Y 

Verri, 279, 323. 

Vissering, 317, 318. 

Von Patricorft James Nasmyth, 98.. 
— W — 

Weguelin, 447. 


West Ed., 242. 
Wilson, 447. 


"Wolf Julius, 24, 25, 28. 


Woolf, 99, 100 cp 


INDICE BIBLIOGRAFICO 


A — 


Anderson Adam. An historical and 
chronological deduction of the 
origin of commerce, from the 
carliest accounts, 1763, Ed. de 
1801. , 

Anónimo. An Essay on the Go- 
verning Causes of the Natural 
Rate of Interest, wherein the 
sentiments of Sir W. Petty and 
Mr. Locke, on that head, are 
considered. Londres, 1750. 

— An Inquiry into those princi- 
ples respecting the natura of 
demand. Londres, 1821. 

— Observations on some verbal 
disputes in Political Economy. 
Londres, 1821. 

— The Currency Question Re- 
views. 

Aristóteles. De Republica. Ed. Bek- 
ker. 

Arnd Karl. Die naturgemasse volks- 
wirtschaft gegenuber dem Mo- 
nopoliengeist un dem Komu- 
nismus. Hanau, 1845. 


oB AE 


Bosanquet. Metallic, Paper and 
Credit Currency. Londres, 1842. 


EAS 


Cairnes J. E. The Slave Power. 
Londres, 1862. 

Carey. Principles of Social Science. 

Coquelin Ch. Du Crédit et des Ban- 
ques dans l'Industrie. Revue 
des Deux Mondes, 1842. 

Corbet. An Inquiry into the Causes 
and Modes of the Wealth of 
Individuals. Londres, 1841, 


— CH — 


Chalmers. On Political Economy. 
2? ed. Londres, 1832. 

Cherbuliez. Riche on Pauvre, 1840. 

Child J. Traité sur le commerce. 


=D = 
De la Malle Dureau. Economie Po- 
litique des Romains. Paris, 
1840. 


Documentos oficiales. Commercial 
Distress. 1847-48. 

— First report of the Select Com- 
mittee of the House of Lords 
on the Sweating System. Lon- 
dres, 1888. 

— First Report on Children's Em- 


de 


INDICE BIBLIOGRAFICO 


ployment in Mines and Collie- 
ries. Octubre 21, 1829, 
Documentos oficiales. National As- 


sociation for the Amendment. 


on the Factory Laws. Manches- 
ter, 1855. 

Nuisances Removal Acts. 
Public Health 6th  Repport, 
1863. 

Public Works Act, 1873. 
Report Bank Acts. 1857, 
Report of Inspectors of Facto- 
ries. Octubre 31, 1858. 

Report of Select Committee on 


Bank Acts, comunicate from 
the Commons to the Lords, 
1857. 


Report on Coal Mines Acci- 
dents. 6 febrero, 1862. E 
Reports from Committees (de 
la Cámara de los Comunes). 

Secret Committees of the Hou- 


se of Lords on Commercial . 


Distress, 1847. 
The Theory of the exchanges. 
The Bank Charter Act of 1844. 
Londres, 1864, 


= F — 

Fullarton. On the Regulation of 
Currencies. 2? ed. 
1845. : 

=G A 


Gilbart. The History and Princi- 
ples of Banking. Londres, 1834. 


Greg R: H. The Factory Question 


and the Ten Hours Bill. Lon- 
dres, 1837. 


—H— 


Hamilton R. An Inquiry into the 
rise and progress of the Debt 
of Great Britain. 2: ed. Edin- 
burgo, 1814, À 

Hodgskin. Labour defended against 
-the Claims of Capital. Londres, 
1825. 


. Hubberd J. G. The Currency and 


the country. Londres, 1843. 
Hullmann. Stadtewesen des Mittel- 
alters. Bon, 1826-29. 


Jones Richard. An Introductory 


Lecture of Political Econmy. 
Londres, 1833. 


Londres,- 


N 
Y 
A 


469 
sK 
Kinnear J. G. The Crisis and the 
Currency. Londres, 1847. 


—L— 


Letham W. Letters on Currency. 22 
ed. Londres, 1840. 

Lexis W. Conrads Jahrbücher, 
1885. 

Lussac E. Holland's Rijkdom. 

Luther Martin. An die Prarhern wi- 


der den Wueher zu predigen. 
Wittenberg, 1540. i ' 
— Vom Kausfshandel und Wu- 
cher. 1524. i i 
-— M — 


Mathus. Definitions in Political Eco- 
“nomy. Londres, 1827. 

— Definitions‘ in Political Econo- 
my. 2? ed. Londres, 1853. `- 

— Principles of Political Economy. 
2? ed. Londres, 1836. 

Marx. Theorien über den Mehr- 
wert. Stuttgart, 1810. 

— Zur Kritik. der Politischen Oe- 
konomie. Berlín, 1859. Ed. 
Kautsky, 8* Ed. Stuttgart, 1921. 

Massey. An Essay on the gover- 
ning Causes of the natural Ra- 
te of Interest. Londres, 1750. 

Massie. An Essay on the Governing 
Causes of the Natural Rate of 
Interest. . 

Mommsen. Historia Romana. 2? ed. 
Alemania, 1856. 

Müller Adam. Elemente der Staats- 
kunst. Berlín, 1809, 


— N — 


Newman S. P. Elements of Poli- 
tical Economy. Andover y Nue- 
va York, 1835. 


— O0 — 


Odermann Feller. Das Ganze der 
Kaufmannischen Arithmetik. 72 
ed. 1859. 

Opdyke J. G. A Treatise on Poli- 


tical Economy. Nueva York, 
1851. ”. 
— P m 
Periódicos. “‘City-article Daily 


_ News”, 10 diciembre, 1889. 


470 


Periódicos. “Economist” año 1845, 
— “Economist”, año 1847. 
—“Economist”, 22 enero, 1853. 
— “Economist”, 19 julio, 1859. 
— “Manchester Guardian”, 24 no- 
viembre, 1848. 

“Neue Zeitung”, 1892-93. 
“Nuova Antología”, abril, 1883. 
pos des Deux Mondes”, 


“Times”. 

“Voix du Peuple”. 
Price Richard. Ap Appeal to the 
public on the Subject of the 
non Debt. 22 ed. Londres, 


— R — 


Ramsay. A Essay on the distribu- 
tion of Wealth. 

Ricardo. Principles of Political Eco- 
nomy. 


Rieszelbach W., Der Gang des 


Westhandels im Mittelalter, - 
1860. 

Roscher. Grundlagen der National- 
oekonomie. 


— S — 


Say. Traité d'Economie Politique. 
4* ed. Paris, 1819. 

Schmidt Conrad. Die Durchsch- 
nittsprofitrate auf Grundlage 
des Marxschen, Wertgesetzes... 
Stuttgart, Dietz, 1889. 


Smith. Wealth of Nations, 142. 


INDICE BIBLIOGRAFICO 


Steuart J. Principles of Political 
ib Trad. franc. París, 
9 


Storch. Cours d'Economie Politi- 
que. Petersburgo, 1815, 

Stuart Mill J. Principles: of Political 
Economy. 2* ed. Londres, 1849. 


— T — 


Tooke. History of prices, 1839- 
1847. Londres, 1848. 
— History of prices. ed. New- 


march. Londres, 1857. 

— Inquiry into the Currency Prin- 
ciple. 2* ed. Londres, 1844. 
Torrens R. An Essay on the Pro- 
To of Wealth. Londres, 

18 


Torrens R. On Operation of the 
Bank Charter Act of 1844. 2* 
ed. 1847. 


=U- 


Ure. Philosophy of Manufactures. 
Trad. franc. 1836. 


— V — 


Verri. Meditazioni sull'Economia 
Politica. Livorno, 1772. 

Vissering. Handboek van Praktis- 
che Staathuishoudkunde. Ams- 
terdam, 1860. 


— W — 


West Ed. Essay on the application 
of capital on land. Londres, 
815. z 


© — de los elementos del 


INDICE DE 


— A — 


Abaratamiento de los artículos de 

primera necesidad, 108. -> 
capital 

constante, 236. . 

Accidentes, 93. - 

Acumulación, 117, 120, 315, 394, 
453. 

— acelerada, 241. f 

— del capital, 86, 244, 250, 396, 
412. 

— del valor-capital, 249. 


Agricultura, 60, 62, 63, 115, 208, 


233, 322. 
Ahorro, 83. : 
— de capital constante, 63. 


` — de edificios, 89. 


— de trabajo, 170. 

— en las condiciones de trabajo, 
90. ` 

Alza de salario, 204, 252. 

— del tipo de interés, 418, 420. 

— de la cuota de beneficio, 420. 

Ampliación de la producción, 120. 

Anticipo de capital, 37. 

Anticipos por aduanas, 289. 


'— sobre mercancias, 339. 


Aprendices, 96. . 
Apropiación de: supertrabajo, 232. 
Aprovechamiento de los desperdi- 

cios, 103. 


MATERIAS 


Aprovechamiento de los residuos 
de la producción, 102. * S 
Articulos de primera necesidad, 


— elaborados, 136. ; 
Poe AON . Internacional - Obrera, 


Ateliers Nationeaux, 135. ç 
Aumento de beneficio, 170. 

de intensidad de trabajo, 55. 
de valor, 111, 112, 141. 

de valor del capital, 115, 117. 
del capital por acciones, 240. 


del salario, 218. ` 
— de la cuota de beneficio, 72, 
89, 141. 


—. de la cuota de plusvalía, 234. 

— de la fuerza productiva, 248. 

— de la. plusvalía relativa, 80. 

— de la población obrera, 249, 
250. - 

— de la producción, 129. 

— de la productividad del trabajo, 
216, 260. 7 

Autoincremento del capital, 89. 


— B — 
Baja anormal de los precios, 41. ... 


— del salario, 71, 115, 203, 204. ` 
— del tipo de interés, 359, 424. 


472 


Baja de la cuota de beneficio, 217, 
233, 249, 251. 

— de la plusvalía, 214. 

Banco de cambio, 316, 317, 

Bancos de depósito, 403. 

— de emisión, 404. 

— de giro, 319. 

— por acciones 
Banks), 387. : 

Beneficio, 17, 31, 40, 41, 42, 51, 
52, 139, 161, 180, 197, 199, 
241, 306, 375, 434. 

— Prite, 371, 372, 373, 374, 375, 


214, 281, 284, 286, 


(Joint Stock 


— comercial, 
330. 
— de enajenación 
alienation}, 231 
— extraordinario, 198. 
-— industrial, 214, 242, 286. 
— medio, 21, 158, 207, 282, 284, 
307, 337, 372, 377. 
— mercantil, 282, 337. 
— suplementario, 305. 
Billetes de banco, 399, 400, 401, 
402, 403, 414, 424, 430. 
Bimetalismo, 20, 319. 


C 


Cambio, 316. 
— de mercancías, 321. 
— de productos, 330. 
— en el precio de la producción, 
205. 
— internacional, 319. 
Capital, 47, 51, 139, 327, 
338, 370, 375, 379, 
— a interés, 336, 
342, 343, 344, 345, 
375, 378, 389, 390, 
439, 448. 
activo, 378. 
adicional, 453. 
anticipado, 45, 194. 
bancario, 402, 450, 455. 
circulante, 37, 50, 110, 254, 
343. 
— comercial, 27, 28, 208, 231, 
267, 278, , 280, 282, 285, 
, 298, 300, 310, 
, 324, 326, 327, 
330, 331, 332, 336, 
321, 


(profit upon 


336, 
389, 390. 
339, 
365, 
397, 


EA 


9, 
337, 353, 389, 450. 
— comercial- dinero, 267, 314, 
322, 323 . 
— comercial- mercancia, 267, 269, 
270, 274, 281, 282, 314, 322, 
323. 


INDICE DE MATERIAS 


Capital constante, 34, 37, 40, 45, 
60, 83, 112, 118, 145, 167, 260. 

— de circulación. (floating capi- 
tal), 419, 435. 

— -dinero, 278, 300, 314, 321, 
323, 341, 343, 352, 367, 370, 
371, 376, 391, 401, 417, 424, 
439, 454, 455, "457. 

— -dinero a interés, 391. 

— -dinero potencial, 315, 

— qu prestamo (capital on loan), 


— ficticio, 398. 

— fijo, 37, 50, 90, 254, 343, 450. 

— financiero, 375, 

— inactivo, 318. 

— industrial, 214, 267, 272, 278, 
282, 287, 293, 294, 300, 308, 
311, 322, 332, 339, 375, 

— -mercancia, 270, 272, 273, 274, 
300, 310, 314, 323, 341, 450, 
457. 

— mercantil, 284, 293, 324, 339. 

— ocioso, 252. 

— particular, 90. 

— PI 160, 282; 293, 326, 

—-propiedad, 374. 

— superfluo, 242. 

— suplementario, 291, 292, 305, 
423, 453, 456. 

— DN 44, 45, 46, 50, 51, 60, 


— total anticipado, 114, 214. 

— -valor anticipado, 37. 

— variable, 40, 45, 55, 59, 60, 62, 
115, 115, 118, 139, 141, 145, 
146, 161, 167, 176, 292. 

— variable anticipado, 34. 

Capitales de composición baja, 
163. 

— de composición elevada, 163. 

— de camposoción media, 163. 

Capitalista industrial, 20. 

Capitalistas, 17. 

Censo vitalicio, 343. 

Ciclo de la producción, 83. 

Circulación, 44, 453. 

— del capital, 44. 

— del capital industrial, 314. 

— de las letras de cambio, 399. 

— mercantil, 338 

— simple de mercancias, 319. 

Clase capitalista, 18, 20, 197. 

— industrial capitalista, 292. 

— al por mayor, 289, 304, 436. 

— obrera, 18, 196, 197, 255. 

Comercio, 331. 


nA EA UE Ml 


PESI 


! 


INDICE DE 


Comercio al por mayor, 289, 304, 
— al por menor, 310 


'— bancario, 317. 


— de barras, 317, 318. 

de dinero, 316, 320. 

de intermediarios (carrying tra- 
de), 328, 329. 

de la mercancía-dinero, 316. 
exterior, 108, 237, 239, 

— internacional, 176. . 
Comité Central de Socorros, 136. 
— de la Mansion-House, 136 
Comités de socorro, 133. 
Compensación de los salarios, 143. 
Competencia, 41. 
SDP SHER del valor del capital, 


— Taa del capital, 145, 146, 
149, 154 

-—— técnica del capital, 145. 

Compra, 281. : 

— y venta, 194. 


Concentración de los instrumentos 
de producción, 82, 265. 
Concurencia, 46, 172, 174, 179, 
192, 197, 208, 209, 225, -238, 
253, 300, 313, 355, 356, 360, 
361, 370. 

— de los capitales, 310. 

— en el mercado mundial, 111. 

Condiciones del mercado, 46. 

— de la producción, 82. 

— sociales del trabajo, 82. 

Conservación y distribución de las 
mercancías, 268 

Consorcios, 435. 

Consumo individual, 

— productivo, 83. 

— suntuario, 237. 

Coste de producción, 197, 

Cottages, 136. 

Court of Queens Bench, 92, 

Crédito, 398, 401. 

= bancario, 398, 

— comercial, 398. 

— personal, 401. 

— público, 398. 

Crisis, 136, 198, 242, 249, 255, 
304, 305, 438, 453. 

— del algodón, 124. 

— monetaria, 125. 

Cuota anual de plusvalía, 79. 

— baja de beneficio, 246. - 

— i de plusvalía, 217, 

© 2 


— de beneficio, 26, 30, 31, 44, 45, 
46, 48, 49, 50, 51, 52, 54, 63, 
66, 70, 71, 72, 74, 83, 86, 106, 


83.. 


MATERIAS 


116, 117; 118, 
140, 141, 142, 

197, 199, 
; 229; 230, 232, 
, 287, 337, 360, 


Cuota de beneficio industrial, 
— de beneficio medio, 27 
— de beneficio permanente, 30. 
— de plusvalía, 23, 31, 45, 46, 49, 
50, 51, 52, 66, 70, 72, 83, 87, 
106, 116, 118, 139, 140, 142, 
143, 145, 167, 168, 196, 199, 
i: 212, 213, 215, 235, 236, 


del interés, 417. 
de la renta de la tierra, 242. 
decreciente del beneficio, 241. 
general de beneficio, 27, 41, 
143, 158, 161, 162, 167, 168, 
169, 174, 179, 212, 214, 225, 
. 232, 239, 262, 284, 285, 309, 
"337, 357, 364, 366, 372, 376. 
media de beneficio, 18, 20, 21, 
. 22, 28, 52, 154, 162, 164, 169, 
- 172, 196, 262, 308, 358. 
media de interés, 361, 364. 
natural del beneficio, 361. 
natural del salario, 361. 
“natura!” del tipo de interés, 
355, 356. 
— iS de la plusvalia, 216, 
41. 


ER 


EE 


Cuotas internacionales de benefi- 
cio, 150. 
— reales de beneficio, 166. 


— CH — 
Cheques, 403. 
AD 


Datos históricos sob' > el capital co- 
mercial, 322. . 

Demanda, 121,.177 178, 185, 187, 
188, 189, 191, 192, 193, 195, 
354, 416. 

— de obreros, 135. 

— de. productos elaborados, 125. 

— de trabajo, 129, 249, 252. 

Depósitos, 403. 

Depresión, 129. 

— del mercado de productos ela- 
borados, 129. 

— del salario, 235. 

Desarrollo del- capital, 111. 

— del sistema de crédito, 265. 


474 INDICE DE “MATERIAS 


Desarrollo de la fuerza productiva, 
242, 250. 

— de las contradicciones internas 
de la ley, 241. 

Descanso dominical, 96. 

Descapitalización, 247, 

Descuento, 422. 

Desgaste de maquinaria, 110. 

— del capital fijo, 227. 

Desperdicios, 83. 

— de algodón, 129. 

— de la agricultura, 102. 

— de la industria, 102. 

Destajo, 132. - 

Desvalorización, 111, 112, 113, 115, 
129, 141 


— del capital, 115, 117, 120, 248, 
249 


— del capital anticipado, 114. 

— del capital existente, 236, 250. 

— del capital variable, 116. 

— de la maquinaria, 81. 

— de la moneda nacional, 319. 

Deuda pública, 413. 

Diferencia del promedio de las 
cuotas de beneficio, 193. 

— en las cuotas nacionales de be- 
neficio, 143 

— en las cuotas de plusvalía, 143. 

Dinero, 192, 278, 331, 341, 412, 

454, 457. 

bancario o comercial, 317. 

-capital, 450 

comercial, 399. 

de crédito, 398, 451. 

del Estado, 399, 

metálico, 399. 

nacional, 317. 

universal, 316, 317, 331, 451. 

Disminución de la cuota de bene- 
ficio, 72, 88, 221, 250. 

— de los salarios, 252. 

— relativa del capital 
223. 

Distinta composición del 
142 


AR A 


variable, 
capital, 


División del beneficio, 356. 

— del beneficio en interés y ga- 
nancia, 337, 354. 

— del trabajo, 186, 300, 316. 

— social del trabajo, 322. . 

Duración de la jornada de trabajo, 
43, 54, 142, 222. 


EGS 
Economia colonial, 328. 


— de capital constante, 90, 106. 
Economia de fondo de reserva, 403, 


Pennoni debida a los inventos, 

— en edificios, 98. 

— en la aplicación del capital cons 
tante, 80, 89. 

— en la producción y transmisión 
de fuerza, 98. 

— en medios de ventilación, 93. 

— politica, 41, 149, 189, 214, 
312. 

— vulgar, 19, 20. 

Elementos de la producción, 83, 
280. 

Elevación del grado de explotación 
del trabajo, 232. 

— del precio de la mercancía, 179, 

— de la cuota de beneficio, 85. 

— de la intensidad del trabajo, 54. 

— de los salarios, 55, 199, 201. 

Emigración, 137. 

— del capital, 208. 

— de los metales, 319. 

Emisión de billetes, 448. 

Empréstito, 445. 

Enajenación, 347, 349, 351. 


` Epidemiological Society, 97. 


Esclavitud, 177, 383. 

Especulación, 242. 

Establecimiento del mercado mun- 
dial, 266. 

Estadística oficial, 131. 

— sobre la industria algodonera, 
131. 

Excedente relativo de población, 
236 


— relativo de población obrera, 
222. 

Exceso de capital, 251. 

— de población, 251. 

— de población obrera permanen- 
te, 223. 

— de producción, 129. 

Excrementos del consumo, 102. 

Experimento in corpore vili, 135. 

Explotación del trabajo, 43, 44, 50, 
138, 139, 142, 143, 166, 169, 
170, 196. 213, 244, 379,  ” 

— del trabajo vivo, 44. 

— de la fuerza de trabajo, 342. 

— directa del trabajo, 46. 

Exportación, 129. A 

Expropiación, 247. 

Extensión de la producción, 247. 


= Fis 
Fábricas, 91, 92, 99, 129, 131, 132, 
35: 


ra sst A EEA aa O RA 


- -y e 


invente; 


el eoz; 


ansis 


ción, $4 


Ile 


ncia, Ni 
cio, $, 
abajo, 7! 
3, 2 


EPOP 


INDICE DE MATERIAS. 


Fenómenos de la concurréncia, 
307. 

Fijación de la cuota general de be- 
neficio, 309. 


Fondo de consumo, 303. 


.— de reserva, 110, 318, 451. 


Formación de! capital, 111, 112. 
— del interés, 371. 


— de la plusvalía, 39. 


— de una cuota general del be- 
-neficio, 154. 
Freetraders (librecambistas), 108. 


Fuentes de suministro auxiliares, 


. 129, 
Fuerza de trabajo, 19, 34, 37, 43, 
45, 146, 280. 


pan de trabajo acumulada, 35. 
, — de trabajo humano, 102. 5 
— productiva del trabajo, 84, 87, 
89 


Función del capital, 379. 
Funciones del tesoro, 451. 
-c — 
i } 
Ganaderia, 322. 4 
Ganancia del empresario, 372, 373, 
374, 375, 376, 377, 378, 379, 
-380, 381, 386, 388. 
Garantía pignoraticia, 429. 
o de circulación, 268, 295, 


de comercio materiales, 296. 
de escritorio, 299. 
de expedición, 289. 
explotación, 81. 
de inspección, 81. 
de producción, 299, 300. 

de transporte, 289, 295. 
— suplementarios, 292. 
Gran industria, 62. 
Guerra civil norteamericana, 128. 


—=H-— 


y 


Higiene industrial, 96. 
Horario de trabajo, 130. 
Huelga, 130. 


Importación, 120, 129, 


Improductividad del trabajo, 308. 
Impuestos, 52. 


'— del Estado, 81. 


— municipales, 81. 
Incremento del capital, 247. 
— del capital anticipado, 38. 


475 


Incremento del capital-dinero, 353. 

— del capital existente, 251. 

— del capital total, 242. 

Indice de la fuerza de trabajo, 
140, 145. . 

— de la masa de instrumentos de 
producción, 146. 

Indices de mortalidad, 94, 96. 

Industria, 208. 

— algodonera, 137, 187, 405, 430. 

— de transportes, 268, 279, 322, 

— de la lana. artificia,l 103. 


. -~> doméstica, 332. 


— extractiva, 60, 118. 

— lanera, 103. 

— química, 102, 103. 

— rural, 334, 

— textil, 135. 

Influencia de la alteración de pre- 
cios, 106, 


y Es sobre el salario, 129. 


Influjo de la rotación en la cuota 
de beneficio, 73. 

— directo en la cuota de benefi- 
cio, 106. 

Inmigración del capital, 208. 

— de los metales, 319. 

Instalaciones protectoras, 92.5 

Instrumentos de circulación, 449, 
455. 


— de compra,442, 456, 457. ` 
— de pago, 277, 398, 440, 444, 
456, 457. 

— de producción, 34, 36, 39, 87, 
88, 113, 163, 165, 168, 177, 
187, 218, 254, 379. 

— internacionales de circulación, 
451. 

Intensidad del trabajo, 54. 

— de la jornada de trabajo, 222. 

Intensificación del trabajo, 232. 

— de la jornada del trabajo, 219. 

Interés, 180, 214, 262, 343, 349, 
352, 353, 369, 370, 375, 378, 
388, 396, 434. 


A compuesto, 394, 395, 396. 


— del capital, 52. 

— medio, 377. 

Invenciones mecánicas, 105. 
Inversión de capital, 116. 

— del capital constante, 84. 
Inversiones, 42. Y 


— J — 


Jornada austriaca, 216. 
— constante de trabajo, 217. 
— corta, 81 


476 


Jornada de trabajo, 47, 55, 80, 
143, 145, 197, 215. 

— de trabajo constante, 81. 

— de trabajo extensiva, 241. 

— de trabajo inglesa, 216. 

— de trabajo intensiva, 241. 

— larga, 81. 

— media de trabajo, 35, 217. 

— prolongada, 93. 

— social media de trabajo, 33. 

Jornaleros independientes, 134. 

— K — 
Krach, 406, 411. 
— L — 

Legislación de -colonias obreras, 
74. 

Letras de cambio, 398, 399, 401. 

— de especulación, 409. 

Ley de libre concurrencia, 238. 

— del descenso de la cuota de be- 
neficio, 216. 

— del valor, 20, 21, 22, 28, 29. 

— de la baja progresiva de la cuo- 
ta de beneficio, 216. 

— de la baja tendencia de bene- 
fcio, 211. 

— de la producción capitalista, 
245. 

— de la renta de la tierra, 242. 

Liberación del capital, 111, 112, 
115, 118, 144. 

— del capital variable. 

Limite de la producción capitalista, 
250, 258. 

Locales cerrados, 93. 


— M — 


Masa absoluta de beneficio, 219, 
absoluta del trabajo, 218. 
absoluta del supertrabajo, 217. 
absoluta de la plusvalia, 220. 
de beneficio, 138, 139, 140, 
144, 229. 

de capital, 1397 

de capital constante, 118. 

de supertrabajo, 217. 

de la plusvalía, 116, 144. 

de los consumidores, 129. 
Materialismo dialéctico, 6. 
Materias auxiliares, 107. 

— primas, 113, 227. 

Medios de circulación, 439. 

— de comunicaciones, 74. 


MEN 


LILI] 


INDICE DE MATERIAS 


Medios de explotación del trabajo, 


— de pago, 453, 454, 
— de producción, 43, 45, 
213 


— de subsistencia, 187. 
— de trabajo, 39. 
— preventivos de seguridad, 93. 
— suplementarios de circulación, 
445. 
Mejoras en la maquinaria, 129, 
Mercado de dinero, 356. 
— monetario, 126. 
— mundial, 121, 129, 251, 
332, 356, 438. 
Mercancia, 45, 139, 192, 341, 352. 
— -dinero, 139 
Mercantilismo, 336. 
Metal precioso, 450, 451. 
Minería, 63, 208, 322. 
Moneda, 440, 442. 
— fraccionaria, 441. 
— local, 317. 
Monopolio, 435. 
— casual, 177. 


319, 


`— de la producción, 306. 


Motivos de compensación del ca- 
pitalista, 208. 


— N — 


Natural price, 191, 192. 

Negocio de cambio, 317. 

Nivelación de la cuota general de 
beneficio, 172. 


— 0 — 


Obreros asalariados, 17, 176, 293, 
299, 378, 379. 

— del campo, 174. 

Oferta, 121, 177, 178, 188, 189, 
190, 191, 192, 193, 195, 354, 
367, 416. 

— de' primeras materias, 125. 

Operaciones de crédito, 78. 

Organización del trabajo, 266. 

— gremial, 177. 

— monetaria, 316. 

Oscilaciones en el precio de las pri- 
meras materias, 106. 

— generales del salario, 199, 


— P — 


Pagos internacionales, 319. 
Papel del crédito en la producción 
capitalista, 432. 


190, 


MARS 


INDICE DE MATERIAS 


Participación en el beneficio (co- 
misión), 290. 

Patrimonio comercial independien- 
'te, E 


Pequeña agricultura, 332. 


Plusvalia, 18, 33, 38, 40, 41, 43, 
45, 46, 47, 50, 51,.60, 139, 141, 
Oo% 161, 167, 199, 281, 369, 


291. 
217, 218, 219, 


— suplementaria, 
Población obrera, 
222, 244, 252. 
— superflua, 242. 

Precio de compra, 282, 286. 

— de coste; :29, 31, 32, 33, 34, 
35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 
43, 45, 46, 47, 50, 51, 153, "161, 

l 164, 168, 170, 

— de mercado, A "366, 367. 

— de monopolio, 167. 
de' producción, 41, 158, 160, 

164, 165, 178, 197, 198, 199, 

205, 264, 307 308, 354, 373. 

— de producción de las mercan- 

cías de composición media, 

207. 

de venta, 40, 42, 43, 47, 50, 

282, 295, 307. 

de venta comercial, 308. 

del capital, 352, 353, 

del dinero, 367. 

de la fuerza de trabajo, 35, 40. 

medio de las mercancías, 21, 

del: mercado, 172, 182, 184, 

187, 189, 190, 193, 198, 259, 

354, 

Precios, 302. 

— diarios del mercado, 178. 

— intermedios, 41. 

Préstamo, 343, 344, 349. 


Primas por seguros de incendio. 81. 


Primeras aateias, 106, 107, 110, 
-112, 249. 

Proceso de- acumulación, 218, 396. 

— de circulación, 31, 46, 47, 48, 

"50, 51, 138, 279, 336, 373, 

— de producción capitalista, 194, 
218, 

— de ATA del capital, 37. 

del incremento del capital, 33. 

de la acumulación, 249. 

de la producción, 34, 40, 47, 

48, 50, 84, 89, 105, 138, 336. 

dela la producción capitalista, 31, 

8 

de 13 reproducción, 343, 370, 

371, 379. 


477 


Proceso social de pde: 31. 

Producción capitalista, 40, 44, 89, 
91, 102, 111, 120, 160, 214 
222, 242, 244, 250, 310, 326, 
338, 354, 388. 

— de valor, 33. 

de Ja mercancía, 46, 83. 

550 la plusvalia, 89, 187, 244, 

mer feudal, 336. 

moderna, 336. 

Pos id del trabajo, 54, 71, 


— de la agricultura, 102. 
Producto de lujo, 107. 

— pagado, 21. 

Productos semielaborados, 


112, 
113. 


* Progreso de la industria, 74. 


— técnico, 83. 
Proletariado comercial, 300, 


Prolongación del supertrabajo, 80. - 

— de la jornada de Ao, 54, 80, 
219, 232, 233, 

Propiedad colectiva de suelo, 333, 

— de la tierra, 16. 

— privada, 266. 

— territorial, 27. 

Prueba (labour test), 133. 


—=R— 


Ramas de producción, 142. 

Rebaja de salarios, 130. 

Reducción del horario de trabajo, 
129. 


— del salario, 255. 
Relación de la cuota de plusvalía 
con la cuota de beneficio, 52. 

Renta, 139. 
— de Ja tierra, 16, 17, 22, 27, 52, 
139, 180, 182, 203, 214, 215, 


pa territorial, 313. 


Rentas inmobiliarias, 455. 
Reproducción capitalista, 349. 
— del capital, 86 

Residuos, 83. 

— de la producción, 102. 
Rotación, 53. 

— del capital comercial, 277, 302, 
305, 308. 
— del capital 
cia, 303. 
— del capital industrial, 

308 


comercial-mercan- 
276, 302, 


— del “capital social, 74. 


478 


Rotación del capital variable, 75. 
— del comercio mundial, 74. 


pep E 


L] 
Salario, 17, 40, 43, 45, 48, 54, 
110, 118, 180, 199, 354. 

— de administración, 388. 

— de inspección, 379, 381, 386, 
387. 

— medio diario, 161. 

— nominal, 80. 

— normal, 179. 

— remunerador (remunerative wa- 
ges), 134. 

Self-acting minders, 132. 

Self-actors, 132. 

Servidumbre, 177, 325. 

Settlement laws, 174. 

Sistema bancario, 401. 

— capitalista, 122, 437. 

— colonial, 328. 

— de crédito, 114, 119, 255, 277, 
303, 317, 320, 360, 386, 437, 
438, 442, 448, 451. 

— de esclavitud, 325, 382. 

— de trabajo asalariado, 383. 

— del artesanado, 334. 

— del bimetalismo, 20. 

— T la producción capitalista, 


INDICE DE 


— industrial moderno, 81. 

— proteccionista, 108. 
Sobretrabajo, 96. 

Socialismo cientifico, 6. 

SRE SON capitalista desarrollada, 


Socorros suplementarios, 136. 

Stocks (existencias), 450. 

Superacumulación' de capital, 251. 

Superavit de beneficios, 172. 

Superbeneficio, 22, 198, 238. 

Superpoblación artificial, 250. 

— artificial relativa, 218. 

— obrera artificial, 255. 

— relativa, 256, 265. 

Superproducción, 120, 198, 242. 

— de capital, 251, 257. 

— de mercancías, 257. 

Superproducto, 21. 

Supertrabajo, 45, 48, 215, 217. 

— adicional, 249. 

— no pagado, 138, 196. 

Sustancias auxiliares, 104, 
112, 113, 118, 227, 249, 


110, 


MATERIAS 
TA 
y 
Tabla de salarios, 136. 
Tautologia, 185, 203, 221, 223, 
418. 


Teoría de la renta, 242. 

— de la renta de la tierra, 114. 

Terratenientes, 17. 

Tesoro, 315, 318, 319, 449. 

Tiempo de circulación, 47. 

— de trabajo, 47. 

— relativo de supertrabajo, 252. 

Tipo bajo del salario, 246, 

— de beneficio, 417. 

— de descuento, 430. 

— de interés, 319, 356, 357, 360, 
362, 369, 370, 372, 376, 377, 
412, 413, 414, 415, 416, 422, 
429. 

— medio de interés, 162. 

Tipos de salario, 135, 143. 

Títulos de crédito, 339, 402. 

— de propiedad, 455. 

«— de la deuda, 278, 449. 

— jurídicos, 379. 

Trabajador comercial, 299, 


Trabajo, 51. 
— de destajo, 86. 
adicional, 249. 


al aire libre, 135. 

asalariado, 47, 195, 354, 378. 

común, 105. 

de inspección, 382. 

de la mujer, 233. 

de los niños, 233. 

en locales cerrados, 93. 

general, 105. 

gratuito, 174, 293. 

industrial, 133. 

manual, 115. 

muerto, 169, 170, 174. 

no pagado, 32, 48, 195, 244. 

nocturno, 96. 

pagado, 45, 174. 

privado, 266. 

social, 142, 186. 

social necesario, 181. 

vivo, 21, 29, 44, 149, 169, 170, 

174, 213, 397.. 

Trade-Union, 92. 

Tráfico internacional, 316. 

Transacción jurídica, 348. 

Transacciones, 349. 

Transformación de cuota de plus- 
valía en cuota de beneficio, 31. 

— de plusvalia en beneficio, 31. 


EMP A TEA 


n ÖL 


57, 30, 
TE 
16 4, 


169, 110, 


INDICE DE MATERIAS Ki 479" 


Transformación del beneficio en 
beneficio medio, 142. 

— del capital- -dinero, 267. 

— del capital-mercancía, 267. 


` — del valor-mercancía en precios 


de producción, 154, 


- Tributos, 180, 325. 


Trustees (fideicomisos), 265. 
UU — 

Utilización de los resíduos, 102. 
SE ETT 


Valor, 44, 113, 281. 
— absoluto de las mercancias, 
178. 

— -capital, 18, 36, 39, 249, 426, 

453. 
— de incremento, 338. 
del capital, 417. 
del capital anticipado; 196. 
del capital constante, 87. 
capital-dinero, 420. 
del capital total, 49. 
del diñero, 53. i 
del producto, 33. 
del producto-mercancía, 110. 


ILLILEL] 


ERRATAS NOTADAS 


Valor de la fuerza de trabajo; 48, 


, A - 


- — de la mercancía, 165, 260. 


Valor-minero, 179, 303. 

— en cambio, 42, 83, 181, 192, 
279, 331. ` 

— en uso, 44, 83, 87, 181, 192, 
194, 27 9. 

Valor- mercado, 185. 

Valor-mercancía, 32, 34, 35, 38, 
39, 40, 41, 42. 

Valor, propio (valeur intrinséque), ` 


— real, 43. 
— relativo, de las mercancías, 178. 


". Valores del mercado, 172, 178, 


182, 183, 184, 188, 190, 191, 
193, 194, 198. 

Valorización de existencias, 450. 

— del capital, 242. 

Vendedor, 192.' 

Venta, 181, 281. 

— al por menor, 304, 

— de la mercancía, 43. 

Ventas bajas (underselling), 41. 

Vinculación de capital, 115, 118, 
144. - 

= de capital variable, 117. 

Viviendas obreras, 136, 


Pág. Línea Dice: Debe decir: 
39 25 independinetemente  independientemente 
40 41 MALTUS ‘MALTHUS 
49 22 atmbién, también ` 
50 44 1910 1810 
75 35 de as de las - 

90 39 i First 
93 40 Dr. Jonh Simon Dr. John Simon 
97 21 conlección colección A 

127 19 inqlietud inquietud ES 

134 35 de altruísmo altruismo Es 

247 14 contantemente ; constantemente 

290. 31 del capitalista capitalista 

291 4 capial-dine- capital-dine- 

317 1 cómo de desarrolló cómo. se desarrolló 

345 23-24 be-ficio bene-ficio 

346 3 oujours toujours 

359 . 48 The Tehory The Theory 

370 28 Matallic, Metallic, 

403 1 usuai usual 

437 39 ` considera considerado 

439 3 FOOKE TOOKE 

455 43 ` damanda . demanda 


INDICE COMPLETO DE LA OBRA 


(Cinco volúmenes) (*) 


VOLUMEN PRIMERO 


A la Primera Edición Americana, 5. Noticia Bibliográfica a la Edición 
del Centenario, 7. 


La Actualidad de El Capital en Nuestros Días. Prólogo del Instituto | 


Marx-Engels-Lenin. Por V. ADORATSKY, 9. Introducción al Marxis- 
mo. Carlos Marx. Su vida y su Obra. Por V. l. Ulianov (Lenin), 25 
La Doctrina Filosófica y Social de Marx, 28. El materialismo filo- 
sófico, 29. La Dialéctica, 31. La concepción materialista de la His- 
toria, 32. La lucha de clases, 34. La Doctrina Económica de Marx, 
36. El valor, 37. La plusvalía, 38. El socialismo, 46. La táctica de 
la lucha de clases del proletariado, 49. Las Tres Fuentes y las Tres 
Partes Integrantes del Marxismo, 52. El Destino Histórico de la Doc- 
trina de Carlos Marx, 57. 


EL CAPITAL 
LIBRO PRIMERO 


EL PROCESO DE LA PRODUCCION 


Prólogo a la Primera Edición, 63. Prólogo a la Segunda Edición, 67. 
Prólogo a la Tercera Edición, 76. Prólogo a la Cuarta Edición, 79. 


Sección Primera 


LA MERCANCIA Y EL DINERO 


CAP. I. LA MERCANCIA, 85. I) Los dos Factores de la Mercancía: Va- 
lor (Sustancia de Valor. Cantidad de Valor), 85. II) Doble. Carác- 


(*) Este indice completo tiene por objeto que el lector, de este 
volumen conozca los temas tratados en toda la obra. 


QC 


INDICE COMPLETO DE LA OBRA ` 481 


- ter del Trabajo Expresado en las Mercancias, 91. IH) La Forma del 
Valor, o del Valor en Cambio, 96. A) La Forma de valor simple, 
particular o accidental, 97. 1) Los dos valores de la expresión del 
valor: Forma relativa del valor y forma equivalente del valor, 98. 
2) Lai forma relativa del valor: a) Contenido de esta forma, 99. 
b) Determinación cuantitativa de la forma relativa del valor, 102. 
3) La forma equivalente, 104. B) La forma de valor total o des- 
arrollada, 111. 1) La forma de valor relativo desarrollada, 111. 
2) La forma de valor equivalente. 3) Deficiencias de la forma de 
valor total o desarrollada, 112. C) La forma general de valor, 113, 
1) Cambio de carácter de la forma de valor, 113. 2) Relación de 
desarrollo entre la forma relativa y la forma equivalente de valor, 
115. 3) Tránsito de la forma general de valor a la forma dine- 
ro, 117. D) La forma dinero, 117.:1V) El Carácter Fetichista de la 
Mercancía y su Secreto, 118. 
CAP. Il. EL PROCESO DEL CAMBIO, 130, ~> 
CAP. HL EL DINERO O LA CIRCULACION DE LAS MERCANCIAS, 
139. I) La Medida de los Valores, 139. 1) Los Instrumentos de Cir- 
* culación, 148. 1) La metamorfosis de las mercancías, 148, 2) La 
circulación del dinero, 157. 3) La moneda, el signo de valor, 166. 
IID El Dinero, 171. 1) La Tesaurización, 171. 2) Instrumentos de 
pago, 175. 3) Dinero mundial, 182. o 


Sección Segunda 


TRANSFORMACION DEL DINERO EN CAPITAL , 


CAP. IV. LA TRANSFORMACION DEL DINERO EN CAPITAL, 186. 
I) La Fórmula General del Capital, 186. II) Contradicciones de la 
. Fórmula en General, 195. II) Compra y Venta de la Fuerza de 
Trabajo, 204. 


7 


Sección Tercera 


LA PRODUCCION DE LA PLUSVALIA ABSOLUTA 


- CAP. V. EL PROCESO DEL TRABAJO y EL PROCESO DEL INCRE- 


MENTO DE VALOR, 214. 1) El Proceso del Trabajo, 214, I) El 
Proceso del Incremento de Valor, 222. 

CAP. VI. CAPITAL CONSTANTE y CAPITAL VARIABLE, 234. 

CAP. VI. LA CUOTA DE CAPITALIZACION, 245. I) El Grado de Ex- 
plotación de la Fuerza' de Trabajo, 245. II) Extensión del Valor 
del Producto en Partes Proporcionales del Producto, 253. HI). La 
“Ultima Hora” de Senior, 256. IV) El Sobreproducto (Producto 
Líquido), 261. ` 

CAP. VIIL. LA JORNADA DE TRABAJO, 263; I) Los Límites de la Jor- 
nada de Trabajo, 263. II) Desmedido Apetito por el Sobretrabajo. 
El Fabricante y El Boyardo, 267. I) Ramas de la Industria Ingle- 
sa sin Limitación Legal de la Explotación, 274. IV) Trabajo diur- 
no y nocturno. El sistema de trabajo alternado, 282. V) La lucha 
por la jornada normal de trabajo. Leyes desde mediados del siglo 
XIV hasta fines del XVII, que limitan la prolongación de la jorna- 
da, 289. VI) La lucha por la jornada normal de trabajo. Limitación 
legal de la jornada de trabajo. La legislación inglesa de fábricas 
de 1833 a 1864, 301. VII) La lucha por la jornada de trabajo. Re- 
percusión de las leyes inglesas de fábrica en otros países, 320. 

CAP. IX. EL INDICE Y LA MASA DE LA PLUSVALIA, 326. 


482 Se INDICE COMPLETO DE LA OBRA a 


Sección Cuarta 
LA PRODUCCION DE LA PLUSVALIA RELATIVA 


CAP. X. IDEA DE LA PLUSVALIA RELATIVA, 335. 


CAP. XI. COOPERACION, 345. 

CAP. XII. DIVISION DEL TRABAJO Y MANUFACTURA, 358. 1) Doble 
origen de la manufactura, 358. 11) El trabajador parcial y su herra- 
mienta, 361. IH) Las dos formas fundamentales de la manufactu- 
ra heterogenea y manufactura orgánica, 363. IV) La división del 
trabajo en la manufactura y la división del trabajo en la sociedad, 
371. V) El carácter capitalista de la manufactura, 380. 

CAP. XIII. MAQUINARIA Y GRAN INDUSTRIA, 389. 1) Evolución de 
la maquinaria, 389. H) Transmisión al producto del valor de la ma- 
quinaria, 403. II) Reacciones inmediatas de la explotación de la 
maquinaria sobre el obrero, 411. 1) Apropiación de fuerzas de tra- 
bajo adicionales por el capital. El trabajo de les mujeres y de los 
niños, 411. 2) Prolongación de la jornada de trabajo, 419. 3) In- 
tensificación del trabajo, 425. IV) La Fábrica, 433. V) La Lucha del 
obrero contra la máquina, 442. VI) La teoría de la compensación 
de los obreros desalojados por la maquinaria, 451. VID) Repulsión 
y atracción de obreros a consecuencia del desarrollo de la explota- 
ción mecánica. La crisis de la industria algodonera, 460. VID Re- 
volución que la gran industria opera en la Manufactura, el Oficio y 
el Trabajo a Domicilio, 471. 1) Supresión de la Cooperación funda- 
da en el oficio y en la división del trabajo, 471. 2) Reacción de la 
fábrica sobre la manufactura y el trabajo a domicilio, 473. 3) La 
manufactura moderna, 474. 4) El trabajo moderno a domiciilo, 
477. 5) Tránsito de la manufactura moderna y del trabajo domicilia- 
rio a la gran industria. La aplicación de las leyes de fábrica a estos 
sistemas acelera su revolución, 481. 1X) Legislación de fábricas 
(Cláusulas sanitarias y educativas). Su generalización en Inglaterra, 
490. X) Gran Industria y Agricultura, 510. 

Anexo, Prefacio a la Crítica de la Economía Política, 515. Indice de Au- 
tores y Nombres Citados, 523. Indice Bibliográfico, 528. Indice de 


Materias, 535. Indice General, 539. 
VOLUMEN SEGUNDO 


LIBRO PRIMERO 
EL PROCESO DE LA PRODUCCION 
(Continuación) 
Sección Quinta 


PRODUCCION DE LA SUPERVALIA ABSOLUTA 
Y PLUSVALIA RELATIVA 


A la primera edición americana, 5. 

GAP. XIV. LA PLUSVALIA ABSOLUTA Y LA RELATIVA, 7. 

CAP. XV. VARIACIONES DE CANTIDAD EN EL PRECIO DE LA FUER- 

ZA DE TRABAJO Y DE LA PLUSVALIA, 17. I) La magnitud de la 

jornada de trabajo y la intensidad del trabajo son constantes; varía 

la fuerza productiva del trabajo, 18; 11) Jornada de trabajo cons- 
ante; intensidad del trabajo variable, 


tante; fuerza del trabajo const - 
22; II) Fuerza productiva € intensidad del trabajo constantes; jor- 


INDICE COMPLETO DE LA OBRA 483 


- nada de trabajo variable, 23; IV) Variaciones simultáneas en la 
producción, en la fuerza- productiva y en la intensidad del trabajo, 
24; 1) Disminución de la fuerza productiva del trabajo y prolon- 
gación simultánea de la jornada de trabajo, 25; 2) Aumento de la 
intensidad y de la fuerza productiva del trabajo y acortamiento si- 

. Multáneo de la jornada de trabajo, 26. 
SAP. KYI DIVERSAS FORMULAS DE LA TASA DE LA PLUSVA- 


! i Sección Sexta 
l EL SALARIO 


CAP. XVII. TRANSFORMACION DEL VALOR O DEL PRECIO DE LA 


FUERZA DEL TRABAJO EN SALARIO, 33. 
CAP. XVII. EL SALARIO POR TIEMPO, 41. 
CAP. XIX. EL SALARIO POR PIEZA, 49.  - 
CAP. den A NACIONALES DE LOS SALARIOS DEL TRA-. 


Sección Séptima . 
EL PROCESO DE ACUMULACION DEL CAPIT AL 


CAP. XXI. REPRODUCCION SIMPLE, 66. ` 


CAP. XXII. TRANSFORMACION DE LA PLUSVALIA EN CAPITAL, 79. 
I) Proceso de la producción capitalista en grande escala. Inversión 
de las leyes de propiedad de la producción mercantil en' leyes de 
la apropiación capitalista, 79; ID Falso concepto sustentado por la 
economía política acerca de la reproducción en escala progresiva, 
87; IH) División de la plusvalía en capital y renta. Teoría de la abs- 

, tinencia, 90; IV) Circunstancias que, independientemente de la di- 
visión proporcional de la plusvalía en capital y: renta, determinan 
el monto de la acumulación; grado de explotación de la fuerza “de 
trabajo. Fuerza productiva del trabajo, Diferencia creciente entre 
el capital empleado y el capital consumido. Magnitud del capital 
adelantado, 97; V) El titulado fondo del trabajo, 106. e 

CAP. XXII. LEY GENERAL DE LA ACUMULACION CAPITALISTA, 
110; I) Creciente demanda de fuerza de trabajo que acompaña a 
la acumulación, si la composición del capital no varía, 110; II) Dis- 

, minución relativa de la porción variable del capital en el curso de 
la acumulación y de la concentración que la. acompaña, 118; HD) 
Producción progresiva de un exceso relativo de población o ejérci- 
to industrial de reserva, 125; IV) Diversas formas de existencia. del 
exceso relativo de población. Ley general de la acumulación ca- 
pitalista, 136; V) Ilustración de la ley general de la acumulación: 
capitalista, 143; 1) Inglaterra de 1846 a 1866, 143; 2) Categorías 
mal pagadas de la clase obrera de la industria inglesa, 148; 3) La 
población nómada, 157; 4) Efecto de la crisis sobre la parte mejor 
pagada de la clase trabajadora, 161; 5) El proletariado agrícola 
británico, 165; 6) Irlanda, 188. Ea 

CAP. XXIV. LA TITULADA ACUMULACION PRIMITIVA, 202. I) El 
secreto de la acumulación primitiva, 202; II) Expropiación del suelo 
de la población campesina, 205; IH) Legislación sanguinaria con- 
tra los expropiados desde fines del siglo XV. Leyes para deprimir 
los salarios, 220; IV) Génesis de los arrendatarios capitalistas, 228; 
V) Repercusión de la revolución agrícola sobre la industria. Esta- 
blecimiento del mercado interno para el capital industrial, 231; VI) 


484 INDICE COMPLETO DE LA OBRA 


Génesis del capitalista industrial, 243; VII) Tendencia histórica de 
la acumulación capitalista, 224. 


CAP. XXV. TEORIA MODERNA DE COLONIZACION, 248. 
SUPLEMENTOS 


Marx a P. V. Annenkov, 259. Correspondencia Marx-Engels. Extractos 
271. Marx y Kiigelmann, 308. Cartas a Kiigelmanmn. Extractos, 311. 
Notas bibliográficas de Engels sobre el capital, 326. 

NOTA aparecida en el “Dusseldorfer Zeitung”, del 17 de'noviembre de 
1867, núm. 3162, 326; Nota publicada en “Der Beobachter”, ein 
Volksblatt ans Schwaben. Stuttgart, 27 de diciembre de 1867, nú- 
«mero 303. Folletón, 328; Nota publicada en “Staatsanzeiger fur 
Wurttemberg, el 27 de diciembre de 1867, número 306. Suplemen- 
to: “Gewerberbbatt ans Wurttemberg, 330. 

Las leyes económicas en la sociedad socialista, 333. La economía de la 
(.R.S.S. al través del presupuesto nacional, 344. Terminología de 
uso en la economía y en la sociología marxista, 348. Datos biográfi 
cos de autores y personajes citados, 356. Tabla de monedas, medi- 
das y pesos citados, 373. Noticia bibliográfica, 375. Indice de auto- 
res y nombres citados, 377. Indice bibliográfico, 382. Indice de ma- 
terias, Portada la Primera Edición del Manifiesto, Colección del 
Editor, 387, 388. Indice general, 395. 


VOLUMEN TERCERO 
Sección Primera 
LA METAMORFOSIS DEL CAPITAL Y SU CICLO 


A la primera edición americana, 5. Noticia bibliográfica a la Edición del 
Centenario, 7. Prólogo, 11. 

CAP. I. EL CICLO DEL CAPITAL-DINERO, 30. I) Primer estadio: D-M,. 
31; II) Segundo estadio: Función del capital productivo, 39; II) 
Tercer estadio: M'—D', 43; IV) El ciclo total, 52. 

CAP. I. EL CICLO DEL CAPITAL PRODUCTIVO, 63. l) Reproducción 
simple, 64; lI) Acumulación y reproducción con acumulación, 
76; HI) Acumulación de dinero, 80; IV) El fondo de reserva, 82. 

CAP. MI. EL CICLO DEL CAPITAL-MERCANCIA, 84, 

CAP. IV. LAS TRES FIGURAS DEL PROCESO CICLICO, 96. 

CAP. V. EL PERIODO DE LA ROTACION, 115. 

CAP. VI. LOS GASTOS DE LA CIRCULACION, 122. I) Puros gastos 
de la circulación, 122; 1) Tiempo de Compra y Venta, 122; 2) 
Contabilidad, 126; 3) Dinero, 128; Il) Gastos de almacenaje, 129; 
1) Formación de una reserva de existencia en general, 130; 2) 
Existencia propiamente dicha de mercancias, 135; HI) Los gas- 
tos de transporte, 140. 


Sección Segunda 
LA ROTACION DEL CAPITAL 


CAP. VII. PERIODO Y NUMERO DE LAS ROTACIONES, 144. 

CAP. VII. CAPITAL FIJO Y CAPITAL CIRCULANTE, 148. 1) Las di- 
ferencias formales, 148; II) Partes integrantes, sustitución, repa- 
ración, acumulación del capital fijo, 159. 

CAP. IX. LA ROTACION TOTAL DEL CAPITAL ANTICIPADO, 172. 
Los ciclos de rotación, 172. 


INDICE COMPLETO DE LA OBRA 485 


CAP. X. TEORIAS SOBRE EL CAPITAL FIJO Y EL CIRCULANTE, 
178. Los fisiócratas y Adam Smith, 178. 


| CAP. XI. TEORIAS SOBRE EL CAPITAL FIJO Y EL CIRCULANTE. 


RICARDO, 203. i 

CAP. XIL LOS PERIODOS DE TRABAJO, 215. 

CAP. XII. EL TIEMPO DE LA PRODUCCION, 225. 

CAP. XIV. EL TIEMPO DE LA CIRCULACION, 235. 

CAP.. XV. EFECTO DEL TIEMPO DE ROTACION SOBRE LA CAN- 
TIDAD DEL ANTICIPO DEL CAPITAL, 243. I) Período de tra- 
bajo igual al período de circulación, 252; 11) Período de trabajo 
mayor que el período de circulación, 256; HI) El período de tra- 
bajo es menor que el periodo de circulación, 260; IV) Resultados, 
264; V) Efecto de la oscilación de los precios, 269. 

CAP. XVI LA CIRCULACION DEL CAPITAL VARIABLE, D La: cuota 
anual de la plusvalía, 277; II) La rotación del capital individual 
variable, 291; IM) La rotación del capital variable socialmente 
considerada, 295, 


CAP. XVIL LA CIRCULACION DE LA. PLUSVALIA, 301. I) Reproduc- 


¿ción simple, 306; II) Acumulación y reproducción amplificada, 
324. 


Sección Tercera 


LA PRODUCCION Y CIRCULACION DEL CAPITAL SOCIAL 
; EN SU TOTALIDAD 


XVII. INTRODUCCION, 329. I) Objeto de la circulación, 329; ID: 
. La función del capital-dinero, 332. 
CAP. XIX. ANTIGUAS IDEAS SOBRE EL MISMO TEMA, 337. I) Los 
, .fisiócratas, 337; II) Adam Smith, 340; 1) Puntos de vista gene- 
rales de Smith, 340; 2) La descomposición del valor en cam- 
bio, por A. Smith en v + pl, 347; 3) La parte del capital cons- 
tante, 350; 4) Capital y renta según A. Smith, 354; 5) Resumen 
360; III) Los posteriores, 365. l 


CAP. XX. LA REPRODUCCION :SIMPLE, 367. I) Planteamiento del pro- 
blema, 367; II) Las dos secciones de la producción social, 370; 
II) Las transacciones entre las dos secciones 1 (v + pl) contra 
lic, 373; IV) Las transacciones en la sección IL Los artículos de 
primera necesidad y los artículos de lujo, 376; V) La realización 
de las transacciones por la circulación del dinero, 385; VI) El 
capital constante de la sección 1, 394; VII) Capital variable y. 
plusvalía en ambas secciones, 397; VIII) El capital constante en 

- ambas secciones, 400; IX) Ojeada retrospectiva a A. Smith, 
Storch y Ramsay, 404; X) Capital y renta: capital constante y 
salario, 407; XI) Reposición del capital fijo, 418; 1) Reposición 
en forma de dinero de la parte de valor desgastado, 422; 2) Re- 
posición del capital fijo in natura, 426; 3) Resultados, 434; XII): 
La reproducción del material-dinero, 437; XIII) La teoría de la 

; reproducción de Destutt de Tracy, 447. 

CAP. XXI. ACUMULACION Y REPRODUCCION AMPLIADA, 455. I) 

Acumulación en la sección I, 458; 1) Formación de Tesoro, 458; 
2) El capital constante adicional, 461; 3) El capital variable adi- 
cional, 466; lI) Acumulación en la sección Il, 467; II) Represen- 
tación esquemática de la acumulación, 470; 1) Ejemplo primero, 
474; 2) Segundo ejemplo, 478; 3) Transacción de lle con acumu- 
lación, 483; IV) Observaciones adicionales, 485. 


CAP, 


486 INDICE COMPLETO DE LA OBRA 


VOLUMEN QUINTO (?) 


PARTE SEGUNDA 
(Continuación de la sección quinta) 


A la Primera Edición Americana. Noticia Bibliográfica a la Edición del 
Centenario. Introducción al Segundo y Tercer Libros de El Capi- 
tal. Estudio Previo. Por Rosa Luxemburgo. 


CAP. XXIX: Elementos del capital bancario. CAP. XXX: Capital-dinero 
y capital real (continúa). I CAP. XXXI: Capital-dinero y capital 
efectivo. II. 1) Transformación de dinero en capital a préstamo. ll) 
Transformación de capital o renta en dinero, que se transforma 
en capital a préstamo. CAP. XXXII: Capital-dinero y capital real. 
IH. (conclusión). CAP. XXXIII: Los instrumentos de circulación bajo 
el sistema de crédito. CAP. XXXIV: El Currency Principle y la le- 
gislación bancaria inglesa de 1844. CAP. XXXV: El metal precioso 
y los cambios. 1) El movimiento de las reservas de oro. II) El cur- 
so de los cambios. CAP. XXXVI: Precapitalismo. 


Sección sexta 


TRANSFORMACION DEL SUPERBENEFICIO EN RENTA 
DE LA TIERRA 


` CAP. XXXVII: Introducción. CAP. XXXVII: La renta diferencial: consi- 
deraciones generales. CAP. XXXIX: Primera forma de la renta di- 
ferencial. CAP. XL: Segunda forma de la renta diferencial. CAPI- 
TULO XLI: La renta diferencial 11.—Primer caso: precio constante 
de producción. CAP. XLII: La renta diferencial I.—Segundo caso: 
precio de producción en baja. CAP. XLIII: La renta diferencial IL 
—Tercer caso: precio de producción en aumento. CAP. XLIV: Ren- 
ta diferencial en el peor terreno cultivado. CAP. XLV: La renta de 
la tierra absoluta. CAP. XLVI: Renta de los terrenos de edificación. 
Renta minera. Precio del terreno. CAP. XLVII: Génesis de la renta 
capitalista. 1) Introducción. 11) La renta de trabajo. IH) La renta del 
producto. IV) La renta de dinero. V) Aparcería y propiedad parce- 
laria del labrador. 


Sección séptima 
LOS “REVENUES” Y SUS FUENTES 
CAP. XLVII: La fórmula trinitaria. CAP. XLIX: Análisis del proceso de 


producción. CAP. L: La apariencia de la competencia. CAP. LI: Re- 
laciones de distribución y de producción. CAP. Lll: Las clases. 


APENDICE. Indice. 

(*) Por razones de proceso en el tiro no podemos por ahora dar 
la paginación del V. volumen. El Indice del IV volumen véase en la pá- 
gina siguiente. 


ea 


+ te 


OI 


‘l 
ii 
| 


a TAI 


` INDICE GENERAL 
(VOLUMEN IV) A 
PARTE" PRIMERA 


SECCIÓN PRIMERA 


TRANSFORMACION DE PLUSVALIA EN BENEFICIO Y DE CUOTA ' 
DE PLUSVALIA EN CUOTA DE BENEFICIO 


A LA PRIMERA EDICIÓN AMERICANA ...-- ARA pivot 5 
NOTICIA BIBLIOGRÁFICA A LA EDICIÓN DEL CENTENARIO Meza 7 
PROTOCOL ¿At ed IS A 11 
CAPITULO PRIMERO. PRECIO DE COSTE Y BENE- 
FICIO LEAR A AAA TA AAA 31 


CAPITULO SEGUNDO. LA CUOTA DE BENEFICIO. 4 

os TERCERO. RELACION DE LA CUOTA . 
DE PLUSVALIA CON LA CUOTA DE BEN EFI- 
CIO ae E A A E EE E SAS 52 


v 
I) pl' CONSTANTE — VARIABLE, 56; 1) pl Y G CONSTAN- 

C 
TE, y VARIABLE, 59; 2) pl CONSTANTE, Y VARIABLE C AL- 
TERADA POR LA VARIACION DE v, 62; 3) př Y v CONS- 
TANTES, € Y, POR TANTO, TAMBIEN e VARIABLES, 62; 4) ` 
pP CONSTANTE, V, C Y TODAS VARIABLES, 64; II) pl va-. 
RIABLE, 66; TIT) pl, v Y C VARIABLES +..... EEEE 70 


488 INDICE GENERAL 
CAPITULO CUARTO. INFLUJO DE LA ROTACION 
EN LA CUOTA DE BENPICIO 000 xt 73 
CAPITULO QUINTO. ECONOMIA EN LA APLICA- 
CION DEL CAPITAL CONSTANTE 2000 80 


I) EN GENERAL, 80; 11) AHORRO EN LAS CONDICIONES 
DE TRABAJO A COSTA DEL OBRERO, MINAS DE CARBON. 
FALTA DE LAS INSTALACIONES MÁS NECESARIAS, 90; 111) 
ECONOMÍA EN LA PRODUCCIÓN Y TRANSMISIÓN DE FUERZA 
-Y EN EDIFICIOS, 98; IV) APROVECHAMIENTO DE LOS RE- 
SIDUOS DE La PRODUCCIÓN, 102; V) ECONOMÍA DEBIDA 


AOS INVENTOS 40. a e A A 105 
CAPITULO SEXTO. INFLUENCIA DE LA ALTERA- 
CION DE PRECIOS ..oocococccocnoncnonomnmmotacos 106 


I) OscILACIONES EN EL PRECIO DE LAS PRIMERAS MATE- 
RIAS. SU INFLUJO DIRECTO EN LA CUOTA DE BENEFICIO, 
106; II) AUMENTO DE VALOR Y DESVALORIZACIÓN. LI- 
BERACIÓN Y FORMACIÓN DE CAPITAL, 111; HI) Irus- ff 
TRACIONES GENERALES. LA CRISIS DEL ALGODÓN, 1861- 
1865. ANTECEDENTES PRELIMINARES: 1845-1860; ExPE- 
RIMENTO IN CORPORE VIT. sumcrodaa js 135 


CAPITULO SEPTIMO. APENDICES ...ocooocomooo... 138 


SECCIÓN SEGUNDA 
TRANSFORMACION DEL BENEFICIO EN BENEFICIO MEDIO 


CAPITULO OCTAVO. DISTINTA COMPOSICION 


DEL CAPITAL EN DISTINTAS RAMAS DE PRO- 
DUCCION Y CONSIGUIENTE DIFERENCIA DE 
LAS CUOTAS DE BENEFICIO ..occoccococnommmom.» 142 
CAPITULO NOVENO. FORMACION DE UNA CUO- 
TA GENERAL DEL BENEFICIO (CUOTA MEDIA 
DE BENEFICIO) Y TRANSFORMACION DEL 
VALOR-MERCANCIA EN PRECIOS DE PRODUC- 
CION a EA AAA AN A RA 154 
CAPITULO DECIMO. NIVELACION DE LA CUOTA 
GENERAL DE BENEFICIO POR LA CONCU- 
RRENCIA. PRECIOS DEL MERCADO Y VALO- 
RES DEL MERCADO. SUPERAVIT DE BENEFI- 
CIO A E EERTE E nahale EEE 172 
CAPITULO DECIMOPRIMERO. INFLUENCIA DE 
LAS OSCILACIONES GENERALES DEL SALA- 
RIO SOBRE LOS PRECIOS DE PRODUCCION.... 199 


| 
ld. 


INDICE GENERAL - 489 


CAPITULO DECIMOSEGUNDO. APENDICE ......... 205 
I) CAUSAS QUE CONDICIONAN UN CAMBIO EN EL PRECIO DE 
LA PRODUCCIÓN, 205; II) Precio DE PRODUCCIÓN DE LAS 
MERCANCÍAS DE COMPOSICIÓN MEDIA, 207; III) Mor- 
VOS DE COMPENSACIÓN DEL CAPITALISTA... ..oooooo... 208 


E SECCIÓN TERCERA 
LEY DE LA BAJA TENDENCIOSA DE LA CUOTA DE BENEFICIO 


CAPITULO DECIMOTERCERO. LA LEY COMO TAL. 211 
CAPITULO DECIMOCUARTO. CAUSAS C ONT. RA- 
RIAS A a Ms al 232 
I) ELEVACIÓN DEL GRADO DE EXPLOTACIÓN DEL TRA- A 
BAJO, 232; II) DEPRESIÓN DEL SALARIO POR DEPA- 
JO DE SU VALOR, 235; III) ABARATAMIENTO DE LOS 
ELEMENTOS DEL CAPITAL CONSTANTE, 236; IV) EL Ex- 
CEDENTE RELATIVO .DE POBLACIÓN, 236; V) EL COMER- 
CIO EXTERIOR, 237; VI) EL AUMENTO DEL CAPITAL POR 
ACCIONES A ea KEA ia aaa a A a ae E e 240 
CAPITULO DECIMOQUINTO. DESARROLLO DE 
LAS CONTRADICCIONES INTERNAS DE LA 
A O O 241 


T) a 241; o CONFLICTO ENTRE LA 
EXTENSIÓN DE LA PRODUCCIÓN Y EL INCREMENTF DEL: . 
CAPITAL, 247; III) Exceso DE CAPITAL CON EXCESO DE 
POBLACIÓN, 251; IV) APÉNDICES ua 259 


SECCIÓN CUARTA 


| TRANSFORMACION DEL CAPITAL-MERCANCIA Y DEL CAPITAL- 


DINERO EN CAPITAL COMERCIAL MERCANCIA Y CAPITAL 
COMERCIAL DINERO (CAPITAL COMERCIAL) 


: CAPITULO DECIMOSEXTO. EL CAPITAL COMER- 


CLAE. MERCANCIA: 1 AAA a a 267 
CAPITULO DECIMOSEPTIMO. EL BENEFICIO cO. 

MERCIAE A EN EE E 281 
CAPITULO DECIMOCTAVO, LA ROTACION DEL CA- 

PITAL COMERCIAL. LOS PRECIOS uri 302 
CAPITULO DECIMONOVENO. EL CAPITAL COMER- 

GIAL- DINERO si ndana E a TEETER 314 
CAPITULO VIGESIMO. DATOS HISTORICOS SOBRE 

EL CAPITAL COMERCIAL n aio 322 


490 INDICE GENERAL 


SECCIÓN QUINTA 


DIVISION DEL BENEFICIO EN INTERES Y GANANCIA DEL EMPRE- 
SARIO. EL CAPITAL A INTERES 


CAPITULO VIGESIMOPRIMERO. EL CAPITAL A IN- 
TERES gene A NUANSE 337 

CAPITULO VIGESIMOSEGUNDO. DIVISION DEL 
BENEFICIO..TIPO DEL INTERES. CUOTA NA- 


TURAL DEL TIPO DEL INTERES 0 apocds 356 
CAPITULO VIGESIMOTERCERO. EL INTERES Y EL 
BENEFICIO DEL EMPRESARIO nt 369 


CAPITULO VIGESIMOCUARTO. LA EXTERIORIZA- 
CION DE LA RELACION CAPITALISTA EN FOR- 


MADE CAPILLA AVNTERES oa 389 
CAPITULO VIGESIMOQUINTO. CREDITO Y CAPI- 
TALFICTICIO gh en aai ia e a E e E a EER 398 


ECONOMÍA DE FONDO DE RESERVA, DEPÓSITOS, CHEQUES, 
403. ĪRREGULARIDADES EN EL MERCADO DEL EXTREMO 
ORIENTE EN: 1347 da Rda di 409 
CAPITULO VIGESIMOSEXTO. LA ACUMULACION 
DEL CAPITAL-DINERO. SU INFLUJO EN EL TI- 
EO- BE -INTERES ias diia an .. 412 
CAPITULO VIGESIMOSEPTIMO. EL PAPEL DEL 
CREDITO EN LA PRODUCCION CAPITALISTA. 432 
CAPITULO VIGESIMOCTAVO. MEDIOS DE CIRCU- 
LACION Y CAPITAL. CONCEPCION DE TOOKE 


Y DE FULLARTON ios 439 
PORTADA DEL MANIFIESTO COMUNISTA ...o.oooooooomoo... 458 
CRONOLOGÍA DE LOS ACONTECIMIENTOS MAS IMPORTANTES PA- 

RA LA HISTORIA DEL MOVIMIENTO OBRERO Y SOCIALISTA .. 459 
INDIŒ DE AUTORES Y NOMBRES CITADOS +. ...oconomooooo.. 465 
INDICE BIBLIOGRÁFICO + ...oooomooooomo.o.. AS ai 468 
ÍNDICE DE MATERIAS . +..ooocomcoo oran»: A O A 471 
INDICE COMPLETO DE LA OBRA ....oooomomooomooo. ads 480 


INDICE GENERAL s ica EaR EE AANE 487 


OBRAS DE CONSULTA EN CASTELLANO 


Algunas de las Obras de Marx, Engels y de otros Destacados 
Autores Publicadas por Ediciones Fuente Cultural o Distribuídas 
Por Librería “Navarro” 


F. Engels. Anti-Duhring. Filosofía, 
Economía Politica, Socialismo. 

— Origen de la Familia, De la 
Propiedad Privada y del Es- 
tado, El Matriarcado de P. La- 
fargue y Código Soviético de 
la Familia. 

— Socialismo Utópico y Socialis- 
mo Científico. 

— L. Feuerbach y el Fin de la 
Filosofía Clásica Alemana. 


" — La Cuestión de la Vivienda, 


C. Marx, El Manifiesto Comunista. 
— El XVIII Brumario de Luis Bo- 
- Naparte. 

— Crítica a la Economía Política. 
— Crítica del Programa de Go- 

tha. . o 
— Salario, Precio y Beneficio. 

— Trabajo asalariado y capital. 

— La Sagrada Familia. 

— Sobre la Literatura y el Arte. 

— Introducción a la Filosofía y al 

` Materialismo Dialéctico. 


OTRAS OBRAS DE ECONOMIA 
POLITICA Y SOCIOLOGIA 


Luis Segal. Catedrático de Econo- 
mía y Sociología en el Insti- ' 


.tuto Marx-Engels-Lenin. Es- 
tructura y Ritmo de la Socie- 
dad Humana. 

A. Bogdanoff y Ch. Bodin. Econo- 
mista y Sociólogo. Principios 
- de Economía Política. Del Clan 
a la Economía Dirigida: 

John Stuart, Principios de Econo- 
mía Política. 

Eli F. Heckscher. La Epoca Mercan- 
tilista. 

Ing. Francisco Bulnes.. Historiador 
y Sociólogo. El Porvenir de las 
Naciones - Latinoamericanas. — 
Ante las Recientes Conquistas 
de Europa y Norteamérica 


(Estructura y Evolución de un - 


Continente). 
i SOBRE HISTORIA 


K. Kautsky. Filósofo e Historiador 
Alemán. El Cristianismo. Sus 


Origenes y Fundamentos. Una 
Investigación Histórica Hasta 
Nuestros Días. 

H. Sieveking y C. Becker. Histo- 
ria Económica Universal. (De 
la Prehistoria a 1943.) 

G. C. Dampier-Whetham. De la 
Universidad de Cambridge. — 
Historia de las Ciencias. Enci- 
clopedia Sistemática Para una 
Cultura Universal. 


J. Jastrow. Historiador y Sociólo. 
go. Historia de la Humanidad, 
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50 Siglos de Historia Univer- 
sa 


Friedrich Meinecke. El Historicis- 
mo y su Génesis.. 

Emilio Rabasa. Catedrático de la 
Facultad de Derecho. La Evo- 
lución Histórica de México.— 
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P. Mariano .Cuevas, S. J.—Historia 
Primitiva de México. El País 
de Anáhuac antes de la Evan- 
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Dr. Eugenio Duehren. De la So- 
ciedad Psicológica de Berlín, 
El Marqués de Sade y la Eu- 
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Fin de una Sociedad. 


R, L. Worral. El Panorama de. la 
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qa (Literaturas Compara- 
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